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«Lloráralas yo si tal libro hubicra man- 
dado quemar, porque su autor fue uno de 
los más famosos poetas del mundo, no 
sólo de España.» 

«Un famoso poeta andaluz lloró y can- 
tó sus lágrimas.» 


CERVANTES, Quijote. 


A don Emilio Orozco Díaz, por su perenne 
magisterio y amigable aliento. 


Introducción 


Luis Barahona de Soto 


En una juvenil e inédita canción trilingúe (latín, tos- 
cano, castellano), Luis Barahona de Soto! modula los 
valores que conforman su biografía: «sanguis, nomen, 
intellectus». Nacido en la «ínclita Lucena» del «sobe- 
rano / país de Andalucía», en 1547 6 1548 (según la doble 
posibilidad de lectura de la Epístola a Gregorio Silves- 
tre), recuerda su progenie «antigua», «noble» y «precia- 
ra», que nos dibuja el pleito de hidalguía: los Barahona 
de Soto, que desde el reinado de Juan II habían acu- 
mulado importantes prebendas en la ciudad de Burgos, 
como la alcaldía perpetua. Si podía «por su nobleza an- 
tigua ser honrado», la fortuna «aspra et severa» había 
dispuesto que, al ser hijo del segundón Bernardo de 
Soto, su situación fuese siempre la de dependencia y 
servicio a grandes casas nobiliarias, como los Bernuy, 
que lo apoyan para mostrar que es «hijodalgo noto- 
rio», y, sobre todo, los Girones, en cuyos estados vive, 
con diversos cargos, bastantes años, y a quienes corres- 


l Para la trayectoria vital del poeta sigue siendo básico el 
libro de F. Rodríguez Marín, Luis Barahona de Soto. Estudio 
biográfico, bibliográfico y crítico, Madrid, 1903, págs. 1-225 
y 429-551, más por los documentos recogidos que por la re- 
construcción un tanto caprichosa y harto declamatoria. Las 
novedades que presenta la que aquí trazo se fundamentan 
en mis artículos «Sobre la validez de las claves bucólicas 
(Algunas rectificaciones a la biografía de Barahona de Soto)», 
en Án Mal, IV (en prensa), y «Nuevos datos para la biografía 
de Luis Barahona de Soto» que aparecerá en el BIFG, 
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ponde con la dedicatoria de las Rimas y el nobilitare ge- 
nealógico de Las lágrimas de Angélica. Si para él se ha- 
bía perdido la riqueza, según confiesa con amargura en 
la citada canción, existía la llamada del saber como un 
medio de vida y de nombre: una «Minerva cara» que 
conjunta el conocimiento médico y la noción manieris- 
ta de poesía como ciencia, que también como síntesis 
aparecerán en la más novedosa descripción de su 
poema ?, 

Temprano recuerdo de ejercicios retóricos («y ya me 
estuve un año en versos yambos / midiendo cada pie 
con cien vocales») que en la Epístola a Gregorio Silves- 
tre, escrita a los diecisiete años, le hacen asegurar que 
desde los nueve «de las Sagradas Musas y de Apolo / 
ocupo la memoria y pensamiento», y que muy pronto 
recibirán de don Diego Hurtado de Mendoza la certifi- 
cación prometedora de «un sentido profundo... / una 
varia lección y un decir liso». En Granada estudia 
medicina, de 1568 a 1570, completando con los cursos 
de la Universidad de Osuna y la práctica hasta 1573, sin 
abandonar el saber poético, la intensa comunicación 
-—elogios, correspondencias temáticas— con Gregorio Sil- 
vestre o la asistencia a la academia de Sandoval de 
«poesía latina y castellana», que le ocasionó un oscuro 
proceso. Silvestre, del que al decir de Cáceres Espinosa 
fue «uno de sus particulares amigos», aparecerá en la 
égloga «Juntaron su ganado en la ribera» como el gran 
poeta («de floreciente yerba coronado») que poseía «el 
justo imperio / del apacible verso castellano», y su 
muerte va a marcar la libre trayectoria de Barahona a 
proyectos muy distintos de ese magisterio que impregna 
la fábula mitológica y las muestras de poesía cancione- 
ril. El entorno y el paisaje de la «dulce Granadar cons- 
tituyen el referente único de las canciones y églogas que 
gravitan ya a la renovación herreriana, con el contraste 
de la «Nevada Sierra» y el «bosque umbroso» del Dauro 
que enmarcan los juegos de ninfas y pastores, las fuen- 


2 Vid. las notas a Las lágrimas de Angélica (VI, 10320). 
Para la presencia del saber médico en la obra de Barahona 
y el análisis de los datos que a este respecto nos suministra 
su biblioteca remito a mi artículo «Luis Barahona de Soto 
y la Medicina. Consideraciones para la biografía de un mé- 
dico humanista del XVl», en AM, LX, 1974, págs. 682-714. 
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tes de Dinadamar, Lateja, Alfacar... Y, en otro sentido, 
la ciudad de intensa vida social y literaria que en 1595 
le recordará Cristóbal de Mesa en su Epístola («ya en 
casa de Don Pedro de Granada / formaréis la poética 
academia / de espfritus gentiles frecuentada»), donde 
en parte se debieron componer y leer Las lágrimas de 
Angélica?, y se editarían en 1586. 

Cuando Barahona entra en contacto con el grupo poé- 
tico sevillano —la «edad dorada» que le recuerda Mesa— 
participa en las Anotaciones y recibe el elogio a su «in- 
genio y erudición», de que, según Herrera, «darán clarf- 
simo testimonio sus obras». Desde la correspondencia 
sonetil, que apunta una alta valoración y cierto grado de 
confidencia entre ambos poetas*, a la etapa final de 
Barahona, «a la sombra del buen Duque de Osuna», se 
produce un interregno que quizás corresponda a su falli- 
do intento de pretendiente en la corte, si aceptamos en 
su literalidad la Epístola de Mesa. Los años finales del 
autor de Las lágrimas abundan en la documentación ex- 
terna que nos suministran las actas del Concejo de 
Archidona, donde, como hombre de confianza de la casa 
ducal, aparece como corregidor y teniente de corregidor. 
Allí contrae matrimonio dos veces y, acaso algo desen- 
cantado de ese nomen que no llega, abandona el intrin- 


3 Vid, la nota a 1X, 61-2, y la correspondiente en el Adver- 
timiento, 1X. La cronología de composición del poema es con- 
jeturable por los datos que pueden deducirse de los Diálo- 
gos de la Montería, escritos con seguridad después de 1586 
(como muestro en mi artículo en preparación «Los Diálogos 
de la Montería: problemática textual, fechación y fuentes»). 
En este libro se recogen y comentan fragmentos que corres- 
ponden a episodios proyectados para la continuación de los 
doce cantos publicados en 1586, al tiempo que aparecen ver- 
sos de dos octavas (1, 68 y VI, 37) en redacción primitiva. 
Esto unido a la ausencia de pasajes cinegéticos tan impor- 
tantes y próximos a la materia dialogada como el canto del 
Orco (Ill, 87-9) y la montería de Medoro (XI, 804) hace 
pensar en un plan de escritura realizado en parte antes de 
1586, completado y retocado con posterioridad. 

% Para el intercambio poético entre ambos, cfr. mi artícu- 
lo «Barahona de Soto y Herrera: clarificación de un tópico», 
en AHi (en prensa), donde desestimo la autoría del soneto 
«Esplendores, celajes, riguroso...» y su implicación con el 
vocabulario de la lírica del sevillano. 
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cado proyecto de completar su poema3, cuya continua- 
ción no verá la luz, pese al largo espacio de tiempo que 
transcurre, ya en holgada posición económica, hasta su 
muerte repentina *, el 5 de noviembre de 1593, 

Lo que Barahona no abandona es el cultivo del inte- 
llectus, como lo muestra la existencia entre sus libros 
de algunos editados en fechas cercanas a su fallecimien- 
to y la nota de que pedía «libros prestados muchas ve- 
ces». Porque el saber es un principio de afirmación 
social («adorno del caballero») y un ideal humanista 
que se expresa en la aurea mediocritas de ese retiro 
imaginativo que se compone de «una recámara adormna- 
da de vestidos honestos y galanos, y de algumas armas 
para varia destreza, y de algunos instrumentos músi- 
cos, y... un estudio de cuatro docenas de libros toscanos 
y latinos». Nada más cierto que la orgullosa declaración 
«gasté mis horas y reales / en comprar y leer cuantos 
poetas / se hallaron», porque el catálogo de su bibliote- 
ca, que incluye el pleito por la repartición de bienes, al 
morir el poeta sin testar, nos ofrenda, con sus 425 volú- 
menes, una de las más ricas y varias colecciones parti- 
culares de las que se conocen en el xvI. Qué amplio 
espectro de lecturas y qué sugerentes las luces que se 
proyectan sobre su obra: el conocimiento de la lírica 
italiana desde un Petrarca comentado a las Rime et 
prose de Tasso, sin que falten las Fiori, la atención a 
las cuestiones de dogma y a la apologética contrarrefor- 
mista, la preferencia por los libros históricos de Amé- 
rica y Oriente, la escasez de literatura de ficción, que 
se reduce a la novela bizantina y la miscelánea renacen- 
tista... Entramos en el taller de Las lágrimas de Angé- 
lica con la sobreabundancia de la épica clásica (de Ho- 
mero al Punicorum de Silio Itálico), esos ejemplares de 
los romanzí que incluyen rarezas como el poema de 
Danese Cataneo y el saber compendiado, el inevitable 


5 Cfr. al respecto lo que digo en la nota 1 a los Frag- 
mentos. 

6 Así se deduce del soneto de Mariana de Navas, su segun- 
da esposa, A Luis Barahona de Soto el día de su partida, 
desestimando lo supuesto por F. Rodríguez Marín (op. cit., 
pág. 220) que se fundamenta en la mala atribución a Baraho- 
na de un soneto del Desengaño de amor en rimas de Soto 
de Rojas. 
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Calepino que mandó comprar -—como matiza el docu- 
mento— «para los nombres de las obras que iba escri- 
biendo». 


De la poética a la lírica 


La inducción de una poética a partir de los elementos 
preceptivos y teóricos expuestos fragmentariamente en 
la obra de Barahona, nos lo muestra dentro de la esté- 
tica clasicista del Manierismo y en coincidencia con lo 
esencial de la doctrina de Herrera. En esta línea, define 
la poesía como «ciencia de los caballeros» y la avala con 
la noción de saber adscrito a todo gran poeta, de forma 
que la escritura no resulta obra exclusiva de la idea in- 
terior, sino conjunción de ésta con la guía de tuna norma: 
sincretismo entre el intelecto agente aristotélico y el ge- 
nio neoplatónico. La «maga poesía» no surge del furor 
ni de la inspiración si no están regulados por «el arte / 
que puede tanto y crece tanto», por una norma docta 
que exige la «imitación de poetas griegos, latinos y tos- 
canos». 

La proximidad específica de la poética de Barahona a 
la de Herrera se encuentra en la teoría del decoro y en 
los límites y características de la oposición claridad/os- 
curidad. Dentro de la común clasificación neoaristotélica 
del estilo, el decoro poético supone el mantenimiento 
estricto de las relaciones entre materia y género y entre 
tema y tono poético, relaciones referidas a una división 
de orden musical. La claridad como cualidad primaria 
del estilo, itiuminación de las palabras en tanto que imá- 
genes de las ideas, que Herrera defendía junto con 
al'alteza» en los ejemplos de Virgilio y Garcilaso, es re- 
cogida por Barahona en concordancia textual con las 
Anotaciones: «donde no hay claridad no hay luz, ni pue- 
de / haber entendimiento...». En idéntico sentido, si He- 
rrera se opone a la oscuridad de palabras y nexos pero 
admite y elogia la que nace de «cosas i dotrina», Ba- 
rahona satiriza la oscuridad cuando se abusa de lo fa- 
buloso con «pobreza de concetos», pero no cuando «lo 
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intrincado y lo dificultoso / distinta y fácilmente com- 
hende». 

En una cuestión nuclear se aparta la poética de Ba- 
rahona de la normatividad del Manierismo, introduciendo 
el principio contrarreformista del propósito extraliteral 
y la funcionalidad alegorizante. Frente a Herrera, que, 
con excepción de breves alusiones a frases «lascivas», 
nunca insiste en un propósito moral para la poesía, 
Barahona afirma que «es filosofía moral y pretende 
enseñar el modo de vida que se debe tener». Tal prin- 
cipio se fundamenta en la tópica horaciana de la pola- 
ridad útildeleitoso, y permite, por un lado, la especial 
lectura que Barahona realiza de los poemas de Homero 
y Virgilio y, por otro, la adecuación a la práctica alego- 
rizante de su propia producción poética: desde las fábu- 
las mitológicas a Las lágrimas de Angélica?. 

El cancionero petrarquista enlaza los madrigales de 
Cetina con el núcleo de las Flores (el motivo de los 
«claros ojos» expresando el amor imposible, dulzura y 
amargor en la mezcla cantada por Bembo) y es una 
muestra de fidelidad herreriana: las canciones amorosas 
desarrollan en los ecos de Garcilaso («pues quise así 
entregarme / a quien supe que habría de acabarme») la 
nota grave de una inspiración bíblica (Libro de Job) 
para narrar las secuencias de la infidelidad, en lección 
pública a los amadores, o de la muerte, en un soliloquio 
donde intervienen la memoria y el deseo. La Canción por 
la pérdida del Rey Don Sebastián en África, emulación 
de la de Herrera (signos del presagio o paralelismo del 
ubi sunt), indica los límites de Barahona en la grandilo- 
cuencia retórica: falto del distanciamiento universalista 
y de la coherencia bíblica del modelo, dispone una plural 
serie de razones, incluso cronísticas, para recrearse en 
los detalles de la conquista del Oriente —reflejado en el 
mito de Os Lusiadas— o la riqueza de los rescates («de 
oro fino / y de preciosos árabes olores, / y sedas y ma- 
deras y labores»). 

Pero el referente de esos valores renacentistas, reve- 


7 Sobre todas estas cuestiones y su proyección analítica 
en la poesía de Barahona, de lo que las líneas que siguen son 
un mero apuntamiento, remito a mi libro Poética manierista 
y texto plural (Luis Barahona de Soto en la lírica española 
del XVI), Málaga, 1980. 
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renciados en Herrera, su ideología y sus recursos temá- 
ticos, se somete también al prisma de la parodia y de 
la sátira: la locura de amor y el canon de la hermosura 
petrarquista (A una vieja enamorada, amiga de mucha- 
chos), el mito de la Edad de Oro y la alabanza del re- 
tiro horaciano (A la pobreza) o la invocación pastoril al 
río de la amada y su nacimiento mitologizado («Furioso 
río, que en tu limpia arena...»). Al polarizar la epístola 
y la fábula con una tonalidad horaciana, la sátira puede 
considerarse el núcleo estructurador de la vertiente no 
petrarquista. 

La epístola mantiene las invariantes formales del gé- 
nero (estructura abierta con posibilidad de derivar a 
temáticas cotidianas, descripción tripartita), pero sin 
conservar la ficción del receptor presente a quien se 
comunica el libre divagar del sermo, sino sustituyendo 
la intimidad del vehículo epistolar por la publicidad —y 
el receptor plural— de la sátira. La abundancia de tipos 
y situaciones cómicas intenta reproducir el vaivén con- 
trastivo entre ejemplo y doctrina modelado en Horacio, 
pero sin alcanzar su exacta discursividad en una línea 
argumental coherente. La desintegración estructural, 
justificada por la búsqueda de «mayores variedades», 
es el resultado de la yuxtaposición reiterativa de ejem- 
plos y la agrupación inconexa de afirmaciones precepti- 
vas. El horacianismo es más patente en el conjunto de 
recursos retóricos potenciadores de la veracidad de la 
crítica, como la búsqueda del «justo medio», la excusatio 
por convertirse en juez y la correctio en que el censor 
se declara sujeto de los mayores vicios. 

La fábula mitológica se caracteriza por el complejo 
equilibrio entre la recreación imaginativa de Ovidio, la 
dialéctica amorosa (y el conceptismo) de cancionero y 
la deducción de un sentido alegórico. La expresión ad- 
junta, explicitada en la alegoría, no desvirtúa el acerca- 
miento a Ovidio, cuyas Metamorfosis se siguen lineal- 
mente (alternando amplificatio y reductio), si exceptua- 
mos la eliminación de algunas imágenes eróticas o de 
las referencias espacio-temporales, obviadas en un trata- 
miento acrónico cuyo único eje es la oposición entre 
una situación actualizada (amor imposible y sufrimiento, 
en la de Acteón) y otra deseable (amor real y realizado, 
en la de Vertumno y Pomona). La floresta cancioneril 
transformada en un cúmulo de sensaciones que el vien- 
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to transporta («de un nuevo color, mezclado / nuevo 
olor, nuevo ruido») o la amplificación en el doble desnu- 
do de Diana en el baño y contemplada por Acteón («des- 
cubriose el blanco pecho / de masa celestial hecho: / 
dos montes y una cañada / de blanca nieve cuajada») 
contrastan con el catálogo de aves y perros de caza 
—realidad gustada por quien había escrito unos Diálo- 
gos de la monteríai— y las consideraciones sobre los 
cuernos como mal ineludible; el marco idílico del huerto 
de Pomona, exuberante en hierbas y flores «no cono- 
cidas», donde Vertumno aparece como pastor ideal, se 
desliza al mundo celestinesco con el disfraz y la argu- 
mentación, alcanzando en la entrega amorosa, justifica- 
da por el fingido amortecimiento de la «melindrosa», 
una ironía de fuerte erotismo. 

El aspecto más destacable de la lírica de Barahona lo 
encontramos en un avance singularizado del Góngora 
mayor: la capacidad de renovar el universo poético re- 
nacentista con la imagen actuante de una sobrenaturali- 
zación pagana?. La Elegía a la muerte de Garcilaso de 
la Vega resulta indicativa, frente a la de Mosquera de 
Figueroa, recogida, asimismo, en las Anotaciones, de la 
búsqueda de un entorno mítico en las exequias y el elo- 
gio: no la resonancia en la naturaleza ni la ejemplaridad 
del llanto, sino las honras funerales con la cornucopia 
de presentes exóticos portados por un cortejo de ninfas 
(nardo, amomo, casia, amaranto...) y la promesa del re- 
cuerdo con el anuncio de estatuas y juegos conmemora- 
tivos. En el ámbito libre y divinal de la bucólica, un 


8 Diálogos de la Monterta. Manuscrito inédito de la Real 
Academia de la Historia, ed. de F. R. de Uhagón, Madrid, 
1890. Lo he estudiado desde la amplia perspectiva de la teoría 
humanista del género en mis artículos «Los Diálogos de la 
Montería de Luis Barahona de Soto como realización gené- 
rica», en An Mal, 11 (1979), págs. 49-69, y «Los Diálogos de la 
Montería: desestructuración expositiva y coherencia compen- 
dial», en BBMP (en prensa). 

9 En tal sentido estudié el poema Principios del mundo 
como la primera manifestación en España de un tratamiento 
sincrético ovidiano-bíblico del tema («La creación del mun- 
do en la poesía barroca: de la tradición neoplatónica a la 
ortodoxia contrarreformista», en Estudios sobre literatura 
y arte dedicados al profesor Emilio Orozco Díaz, 11, Grana- 
da, 1979, págs. 241-62). 


22 


paisaje más preciso que el herreriano, trascendiendo la 
idealidad de las notas virgilianas y garcilasistas, se frag- 
menta en cuadros recargados de resonancias clásicas 
pero afianzados por una visión directa: montes, bosques 
y fuentes de los contornos de Granada son transfigura- 
dos en el diálogo pastoral y la reproducción estática 
—aunque dinamizada— del objeto artístico que recoge 
los retratos-epitafio en la Egloga de Pilas y Damón o en 
el movimiento pánico de dioses y pastores a la muerte 
de Tirsa en la Egloga de las humadríades. Es aquí, en 
la tradición de la vanitas arcádica, donde Barahona cul- 
mina su propósito de construir un nuevo tejido de am- 
biente y sentimientos: ni la consolación ni el lamento 
—pensemos en la Égloga 111 de Garcilaso— pueden tras- 
cender los límites de la carnalidad de esa «hermosa y 
casta y bella» hamadríade, entrevista en el concatenado 
ritual (el entierro con hierbas aromáticas, el holocausto 
de las víctimas ante la terrestre diosa), a cuya destruc- 
ción y olvido sólo se opone el ferviente homenaje mé- 
lico y floral («violetas y cantuesos / ligustres, blancos 
lirios y azucenas») 10, 


«Las lágrimas de Angélica», en el canon 
de Ferrara (celebración genealógica 
y nacionalismo) 


L. Ariosto inicia la composición del Orlando Furioso 
en 1505, cuando abandona un primer experimento de 
épica en terzinas en honor de los Estensi: las Obizzeide, 


10 La lírica de Barahona tiene que ser lefda todavía en la 
edición que incluyó F. Rodríguez Marín en su estudio (obra 
citada, págs. 583-845), realizada sobre un manuscrito recensior 
que no sólo abunda en falsas atribuciones, sino que sufrió 
a manos del editor enmiendas, supresiones y adiciones in- 
concebibles en una labor crítica. Preciso al respecto en mi 
nota «Sonetos mal atribuidos a Barahona de Soto», en An 
Mat, Y (1978), págs. 365-9, y en la edición que preparo en la 
actualidad basándome en los manuscritos confrontados que 
señalé en Luis Barahona de Soto: problemática textual e in- 
terpretación crítica, Granada, 1980, págs. 67 y 21. 
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elaborado sobre modelos de la producción cortesana 
del Quattrocento, como el poema de Antonio Cornaza- 
no!!. Las razones del cambio son complejas: por un 
lado, la colocación de los hechos a finales del XII supo- 
nía un escaso distanciamiento para hacer verosímil una 
narración fabulosa de armas y amores, y, por otro, el 
tipo de modelo exigía una excesiva subordinación y pre- 
sentaba agotadas sus posibilidades creativas. Pero lo 
que resultó más decisivo fue la evidencia de que existía 
otro modelo de escritura épica que facilitaba el trata- 
miento del heroísmo y el amor, y cuya fusión de libertad 
inventiva, virtualidades estilísticas y fórmulas de vero- 
similitud y celebración cortesana imponía la «impossibi- 
tá di trasferire in altre dimensioni il tempo ormai 
divenuto mitico della cavalleria carolingia e di sostitoire 
alla forma narrativa dell'ottava» *?, 

Este modelo era el Orlando innamorato de M. M. Boiar- 
do, en el que el código caballeresco había adquirido la 
necesidad comprehensiva del elemento heroico y erótico 
por la asunción de un sentido encomiástico, que uno 
de los héroes del poema, el capostipite de la familia 
principesca destinataria del poema, aseguraba. Con 
Boiardo, la épica culta renacentista conjugaba un for- 
mare en el legado de la tradición (las materias carolingia 
y bretona) y un nobilitare en tensión al modelo clásico 
—y su sistema mítico— de la Eneida, que comporta- 
ba la capacidad de transformar humanísticamente ele- 
mentos previos, incluso populares 3, En la signoria es- 
tense y «recordando al Virgilio que por instancias de 
Mecenas escribe para Augusto y Roma la Eneida, Ercole 
se convierte en la suma de Augusto y Mecenas, y para él 


1! El poema puede verse en L. Ariosto, Opere minori, ed. de 
C. Segre, Milán-Nápoles, 1954, págs. 164-7. En lo que sigue 
tengo en cuenta a C. Segre, «Storia interna dell'Orlando 
Furioso», en Esperienze ariostesche, Pisa, 1966, págs. 2941. 

12 N. Borsellino, Ludovico Ariosto, Bari, 1973, pág. 55. 

133 Recojo el concepto y características del canon de Fe- 
rrara del fundamental estudio de A. Prieto, «Origen y trans- 
formación de la épica culta en castellano», en Coherencia 
y relevancia textual (De Berceo a Baroja), Madrid, 1980, 
págs. 115-78, con algunos datos sobre la materia previa a 
Boiardo que discute A. Franceschetti, L' «Orlando innamo- 
rato» E le sue componenti tematiche e strutturali, Floren- 
cia, 1975. 
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y Ferrara escribe Boiardo su Innamorato» '%, El nobili- 
tare suponía en ambos casos una verdad oficial, mítica 
y dignificadora, que para Boiardo pasaba por superar 
la ignominiosa genealogía de los Este, que difundió, 
entre otros, Giovanni di Non, haciéndolos descender del 
traidor Gano de Maganza, y contra la que en registro 
clásico había reaccionado Tito Vespasiano Sirozzi. En 
el Origo estensium principum, que no llegó a divulgar- 
se, aparecía el reenvío virgiliano a un héroe troyano, 
Héctor, que en el Innamorato será origen de la estirpe 
de Ercole 1 a través de Ruggiero, personaje recogido 
de los Reali di Francia, del cantastorie Andrea da Bar- 
berino. 

El canon de Ferrara queda certificado cuando Ariosto 
recoge en el Furioso la clave genealógica del capostipite 
nobilitado (por eso hablará de «ricordar quel Ruggier, 
che fu di voi / e de vostri avi illustri il cappovecchio»), 
profundizando su contenido mítico en la ascendencia no- 
minal desde Astianate, hijo de Héctor, y llevando la su- 
perposición del tema encomiástico a un más perfecto 
desarrollo de la impostación narrativa (el amor de Or- 
lando y el fondo de la guerra de Agramante). 

Con esa doble función de formare y nobilitare escribe 
Nicolás Espinosa La segunda parte del Orlando (1557), 
y en el prólogo «Al muy ilustre Señor Don Pedro Cen- 
tellas Conde de Oliva» declara sus intenciones de «cantar 
al inmortal Cotaldo de Creon antiguo tronco de V.S.» 15, 
Como en el Furioso, se presenta una materia encomiás- 
tica distendida y fragmentaria que desarrolla la genea- 
logía anunciada en el ritual introductorio y que acude 
también a las figuraciones pictóricas (Canto IV) y el 
elogio en vaticinio (Canto XXVII). La genealogía con 
que el conde de Oliva «engrandecerá su tronco viejos 
busca el prestigio carolingio de la materia orlándica y 
la seudoautentificación histórica, conciliando la leyenda 
de «Otger Catalo i els Nous Barons» a partir del cronista 
Tomich y la versión recogida por Beuter sobre el Cotal- 
do, duque de Borgoña, que sirvió a Carlomagno en la re- 
conquista de Cataluña. Este formar genealógico com- 


14 A, Prieto, op. cit., págs. 128-9, 

15 Cito por N. Espinosa, La segunda parte del Orlando 
con el verdadero suceso de la batalla de Roncesvalles, fin 
y muerte de los doce pares de Francia, Amberes, 1557. 
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puesto colocaba al antepasado de los Centellas como 
cabeza rectora de las principales familias catalanas y 
establecía un positivo paralelismo entre los rasgos y el 
origen borgoñón de Carlos V y Cotaldo, quien accedía 
al mito en su casamiento con Marfisa y su amistad con 
Ruggiero. Los sonetos preliminares de Despuig y Roma- 
ní, así como la alusión de Gil Polo en el Canto del Turia 
de su Diana enamorada, muestran cómo en el poema fue 
apreciado ese nobilitare genealógico que quedaba adscri- 
to como un origen ilustre, al que historiadores particu- 
lares como fray Antonio V. Doménech buscarían docu- 
mentar %, 

Pero el canon de Ferrara, en lo que suponía de exalta- 
ción carolingia, iba a sufrir un proceso de nacionaliza- 
ción en manos de Espinosa, oponiendo a los héroes or- 
lándicos la contrafigura de Bernardo: «Viendo tan can- 
tadas las hazañas de los Pares de Francia por los 
famosos Conde Descandiano y Ludovico Ariosto, hin- 
chiendo el mundo con sus heroicos hechos, y que a 
éstos y mucho más en la nombrada lid de Roncesvalles 
vencieron y sobraron, me pareció causa justa.» Hay una 
llamada de actualidad, en el primer encuentro de Orlan- 
do y Bernardo, a las «mil empresas» en que se han 
visto «modernos capitanes señalados / tornar a los fran- 
ceses tras el puerto», y que continúan el conjunto de 
gestas —de Sagunto al Cid— que avalan la «valentía» 
hispana. En el Canto XXI!I, donde Bernardo desafía y 
vence en París a los paladines, Espinosa reflexiona sobre 
la superioridad de los «heroicos hechos» nacionales y la 
ausencia del poder inmortalizador de la escritura", lo 
que motiva que su poema, en la específica forma refleja 


16 Cfr. M. Chevalier, «Recherches sur le poéme espagnol 
du xvr' siécle. La deuxiéme partie du Roland», en BFLStr, 
XXXVI (1958), págs. 417-31. 

17 «Sobronos el poder, faltó ventura, / solo en valientes 
ser tuvieron cuenta... / sus hechos fallecieron de escritura, / 
que cierto muy gran falta representa, / los nuestros a obrar, 
griegos escriben / por donde sus memorias siempre viven» 
top. cit., fol. 115 vto.). El motivo fue reiterado por Francisco 
Garrido de Villena: «Ninguna nación hay... que por pequeña 
hazaña que en su provincia acontezca no la ponga luego en 
memoria para que la eternidad del tiempo la engrandezca. 
Sólo nuestra España veo que carece tanto desto, que ha- 
biendo setecientos años que españoles consiguieron tanta 
gloria, como fue en la famosa batalla de Roncesvalles, estaba 
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del mito orlándico (como la invulnerabilidad del héroe 
leonés), aparezca como una verdad desvelada frente al 
silencio envidioso de «Turpín francés». Roldán contem- 
pla, en el Canto X1, «un espantable prodigio de la bata- 
lla de Roncesvalles» en el que se explica la natural 
superioridad «del ánimo español», mostrado también en 
la nueva invocación que precede el encuentro final (Can- 
to XXXIV), con el sobrepujamiento de los hechos he- 
roicos recogidos por la épica («batallas que son flores»): 
«yo canto el gran valor de los hispanos, / y el defender 
su patria con contento, / que al poder del Imperio han 
derribado / y a cuerpos invencibles han sobrado». 

Se respondía así a la glorificación agresiva de la ma- 
teria carofingia —que mostraba el anuncio de la materia 
futura en el Furioso con su reto a una explanación !I—, 
incluyendo a Bernardo como el héroe debelador de una 
infamia nacional, capaz por sus virtudes de ser monar- 
ca «del universo mundo»?*. En este mito prolongado 


sepultada cn el olvido que ningún acuerdo se tenía della. 
Tengo por cierto que ha sido... por estar españoles tan he- 
chos a semejantes victorias que no se daban cata desta» 
(El verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalles, 
con la muerte de los doce pares de Francia, Toledo, 1583, 
fol. 2 rto.), y Agustín Alonso: «Habiendo de tratar del invicto 
Bernardo del Carpio cuyos hechos fueron de manera, que 
cuando las historias se ocuparan en eso, hubiera poca nece- 
sidad de fingir otras caballerías: mas aquellos tiempos tan 
apretados... y por otra parte tan envidiados los nuestros, no 
dieron lugar a que en nuestra España hubiese escritores... 
Y desta manera ha sido forzoso en esta historia de tan va- 
leroso príncipe hacer mucha diligencia para averiguar algu- 
nos hechos y darle el renombre que siempre tuvo» (Historia 
de las hazañas y hechos del invencible caballero Bernardo 
del Carpio, Toledo, 1585, fol. 3 rto.). 

13 Daban curso a esta glorificación libros como la difundi- 
dísima Historia del Emperador Carlomagno y de los doce 
pares de Francia (1525) de Nicolás de Piamonte, donde se 
calificaba a los héroes carolingios de «dignos de loable me- 
moria» negando la existencia de Bernardo del Carpio, «sien- 
do cierto que en la lengua castellana no hay escritura que 
dello haga mención» (F, Márquez Villanueva, Relecciones de 
literatura rnedieval, Sevilla, 1977, págs. 95-134). 

19 Es lo que escribía Jiménez Ayllón en el Canto X11I de 
su poema: «de ser perpetuado muy más digno / que no de 
ser de fama desprivado / este es el que sacó del yugo acer- 
vo / a España y del poder del rey superbo. / Este dio fin 
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que supone la formación de la leyenda de Bernardo 2, la 
«necesaria réplica nacionalista» en uno u otro sentido 2 
se actualiza en el cauce que marca el canon de Ferrara 
como una respuesta concreta —y múltiple 2— a Ariosto, 
al introducir al héroe, alterando profundamente su as- 
pecto y rango tradicionales, en el fabuloso mundo de 
las aventuras caballerescas. El éxito de tal remodelación, 
que alcanza al romancero a partir de 15703, venía sus- 
tentado por unas circunstancias concretas de antagonis- 
mo político vigentes cuando Barahona de Soto compo- 
ne su poema 2, 


de aquellos que sublima / Francia...» (Los famosos y heroi- 
cos hechos del invencible y esforzado caballero y honra y 
flor de las Españas, el Cid Ruy Díaz de Vivar, Amberes, 1568, 
fol. 53 vto.). 

20 Vid. especialmente M. Defournaux, «L'Espagne et les 
légendes épiques francaises. La leyenda de Bernardo del Car- 
pio», en BH, XLIV (1943), págs. 117-38, y el innovador plan- 
teamiento de E. von Richthofen, Limites de la crítica lite- 
raria, Madrid, 1976, págs. 126-31. 

21 Tanto si se acepta la ortodoxia pidaliana de J. Horrent 
para quien la leyenda de origen erudito es una respuesta a 
la épica francesa carolingia (La «Chanson de Roland» dans 
les littératures frangaise et espagnole du Moyen Age, París, 
1951, págs. 433-5 y 528), como en la hipótesis de Richthofen 
de que el primitivo Roland «fue moldeado en parte según 
el modelo histórico legendario de la reconquista alfonsí» 
(Nuevos estudios épicos medievales, Madrid, 1970, págs. 37-46). 

2 Para el tratamiento específico en los poemas de Garrido 
de Villena y Agustín Alonso remito al estupendo estudio de 
M. Chevalier, L'Arioste en Espagne (1530-1650). Recherches 
sur linfluence du «Roland Furieux», Burdeos, 1966, pági- 
nas 116-22 y 190-205. 

23 Para este conjunto que, frente al tratamiento de los 
romances viejos y eruditos, interesados por los orígenes de 
Bernardo, sus dificultades con el rey y la lucha contra los 
moros, centra su temática en la muerte de los paladines y la 
intervención del héroe en el mundo carolingio, siguiendo 
en algunos casos literalmente el camino de la épica culta, 
cfr. M. Chevalier, Los temas ariostescos en el Romancero 
y la poesta española del Siglo de Oro, Madrid, 1968, pági- 
nas 329-35. 

MA Tracé las líneas explicativas del auge renovado de Ber- 
nardo del Carpio en «Poesía y política: a propósito de Las 
lágrimas de Angélica», en AÁctas I Congreso Historia de 
Andalucía. Andalucia moderna (Siglos XVI y XVII), 11, Cór- 
doba, 1978, págs. 117-23. 
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La novedad esencial de Las lágrimas de Angélica en su 
atenerse al canon de Ferrara consiste en la nacionaliza- 
ción del nobilitare genealógico, esto es, en la síntesis 
establecida con las dos funciones que en el poema de 
Espinosa permanecieron escindidas, al convertir a Ber- 
nardo del Carpio en el origen mítico de los Osuna. Fren- 
te a la común caracterización del poema como un des- 
arrollo libre e imaginativo del episodio de Angélica y 
Medoro del Furioso, sin conexión alguna con la tradi- 
ción temática hispana %, un análisis inmanentista de 
las propuestas de contenido, las referencias anticipado- 
ras en los vaticinios y signa y el mismo desarrollo de 
los doce cantos nos muestra una realidad bien distinta. 
Barahona anuncia, en su dedicatoria «Al excelentísimo 
Señor Don Pedro Girón», que ofrecía la primera parte 
de Las lágrimas para servir «de cimientos al suntuoso 
edificio que debo levantar a la venerable memoria de 
sus antecesores y a la honrosa antigúedad de sus blaso- 
nes». Y esta celebración vertebra también el ritual intro- 
ductorio, que dentro del general sentido integrador del 
formare renacentista y en la codificación clásica del ca- 
non de Ferrara aparecía como un necesario articular del 
enunciado que engendra y proyecta el carácter de la 
acción %. En su complejidad, el ritual de Las lágrimas 


25 Así escribe L. Pfandl: «Luis Barahona de Soto... evoca 
por arte de magia, a base de un solo episodio del poema 
italiano, un verdadero laberinto de aventuras» (Historia de la 
literatura nacional española en la Edad de Oro, Barcelona, 
1952, pág. 150), y en el mismo sentido F. Pierce se refiere 
a «ce développement verbeux et exubérant d'un seul chant 
du Furioso... ce Furioso en miniature» («L'allegorie poétique 
au xvr siécle», en BH, LI (1949), pág. 399) Más expresiva 
resulta la oposición establecida por Menéndez Pelayo: «Algu- 
nos de estos poemas eran de pura invención, como las dos 
Angélicas de Barahona de Soto y de Lope, pero en otros qui- 
sieron sus autores fundir la materia épica de Francia tal 
como la presentaban, entre burlas y veras, los poetas tosca- 
nos y ferrareses, con nuestras propias leyendas acerca de 
Roncesvalles» (Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, II, 
Madrid, 1939, pág. 173). 

2% Sobre el origen clásico y su actualidad en el canon de 
Ferrara, cfr. A. Prieto, «Del ritual introductorio en la épica 
culta», en Estudios de literatura europea, Madrid, 1975, pá- 
ginas 15-75. La práctica renacentista debió incidir para que 
en el general retraso de la preceptiva la importancia conce- 
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de Angélica recoge el modelo virgiliano (prótasis-invoca- 
ción-dedicatoria) entrelazado por el enunciado argumen- 
tal que propone la materia de armas y amores en una 
nueva trayectoria geográfica (1, 1), y enmarca en el 
juego metafórico entre el común referente petrarquista 
de las lágrimas y las materias preciosas, en su signifi- 
cación heráldica (I, 5), el sistema mixto del encomio ge- 
nealógico: 


De aquel Bernardo, aquella gloria, digo, 

de España y Francia, y de una y otra espanto, 
que de ambas fue ya amigo, ya enemigo, 

cor pecho siempre leal y celo santo, 

de tanto peso es ser de aquel Rodrigo 
origen, que lo es vuestro, y darle es tanto 
escaques de armas de inclitos varones, 

en que él pintase al fin vuestros girones. 


(1, 6) 


Con este presente, que en su nobilitare no era aindig- 
no / de manos generosas y reales», componiendo una 
«singular genealogía» en la que el capostipite iba a ser 
Bernardo del Carpio, Barahona culmina la línea de apro- 
piación nacional de la materia orlándica. 

Las lágrimas de Angélica recuperan su sentido como 
un amplio plan elaborado y sin acabar, cuyo núcleo ge- 
nerativo se delinea sobre los Cingue Canti de Ariosto 7, 
En el concilio inicial, las hadas piden venganza de los 
caballeros de Carlomagno, a lo que Demogorgon accede, 
prediciendo oscuramente la muerte de Orlando y de la 
«romana y francesa gente» (1, 46): la espada del «Señor 
de Anglante» será ganada por «el bastardo ibero» (I, 51), 
para lo que se precisa la entrada del paladín en España, 


dida por Horacio al exordio se adscribiese, con una exégesis 
particularmente minuciosa, al género épico (A. García Be- 
rrio, Introducción a la poética clasicista: Cascales, Barcelo 
na, 1975, págs. 262-4). 

21 La reconstrucción hipotética de la materia y el sentido 
del poema de Barahona en la totalidad proyectada fue reali- 
zada por A. A. Triolo, «Bernardo del Carpio and Barahona 
de Soto's Las lágrimas de Angélica», en KRQ, XIV (1967), 
págs. 26581, del que discrepo en variadas ocasiones. En las 
notas al Canto 1 y a los Fragmentos especifico en lo posible 
el proyecto en sus relaciones con el tratamiento cronístico 
y los poemas de Espinosa, Alonso y Garrido de Villena. 
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actualizando la promesa de Carlomagno en Cinque Canti 
(E, 63) con la implicación favorable del hada Morgana: 


Ya intenta ver a Orlando coronado 

y vase a España, al rey Alfonso, amigo 
de Carlos y cuñado, en quien secreto 
movió un piadoso celo y no discreto. 


(1, 79) 


Con la alusión al problema sucesorio de Alfonso el Casto 
y sus relaciones con Carlomagno se complican las gue- 
rras comarcanas, que llevan a la muerte de Marsirio 
(1, 80-1), aliado de Agramante en el Furioso, donde pre- 
paraba la guerra retirándose a Valencia (XXXIX, 74). 
La negativa de Bernardo del Carpio a la entrega de Es- 
paña iba a culminar con sus apoteosis en la batalla de 
Roncesvalles, anunciada en el cruce erudito que supone 
la doble ambigiiedad de «bastardo ibero». Conectable 
tanto a Zenagrio, hijo incestuoso de Agricano y Arsace, 
criado en la Iberia caucásica, como a Bernardo, fruto de 
la unión ilegítima del conde de Saldaña y la hermana de 
Alfonso el Casto en la Península Ibérica, la ambigiiedad 
se resuelve con la revelación a Filtrorana de que su ahi- 
jado morirá en Oriente, mientras Bernardo pasará peli- 
gros en la batalla, resultando invencible. Este posible 
cierre poemático en Roncesvalles supondría la vuelta al 
Este después de una fase oriental en la que el héroe 
Iconés se insertaba en la dinámica de armi y amori: per- 
secución de Fiordespina hasta la India, siguiendo diver- 
sas aventuras de caballero andante; encuentro y derrota 
de Ricciardetto, y reproducción probable del triángulo 
amoroso entre Angélica y la reina Armelia. 

La singularidad de la genealogía imaginada por Ba- 
rahona no puede entenderse en todo su alcance sin co- 
nocer la historia real de los Girones y la mítica, acep- 
tada y difundida en documentos oficiales y tratados de 
heráldica. El origen de la familia se remonta al caba- 
llero Gonzalo Ruiz de Girón, que combatió en la batalla 
del Salado, junto a Alfonso XI, y que, al contraer ma- 
trimonio con María Téllez, señora de Villasís, compuso 
los apellidos tradicionales de la misma 2, El poderío eco- 


2 Una detalladísima «Gencalogía de los Condes de Ureña 


y Duques de Osuna» trae M. S. Rubio, El Colegio-Universi- 
dad de Ostuna, Sevilla, 1976, págs. 2857. 
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nómico le vino por don Pedro Girón, maestre de Cala- 
trava y notario mayor del reino, que recibió en 1445, 
por asistir a la batalla de Olmedo, las tierras de Ureña 
y, entre 1448 y 1452, el conjunto de mercedes enrique- 
ñas con las que constituyó un pequeño estado ”. De sus 
amores con Isabel de la Casa nacieron tres hijos (Al- 
fonso, Rodrigo y Juan), cuyo carácter sacrílego fue con- 
donado por diversas bulas pontificias, y que finalmente, 
en 1460, accedían a la nobleza con la expresa derogación 
por Enrique IV de «la ley imperial que dice que los hi- 
jos espúreos e ilegítimos no puedan ser legitimados» %, 
Pero la licencia de fundación de mayorazgo no fue utili- 
zada más que en la confirmación testamentaria de don 
Pedro Girón en favor de su hijo Alfonso, que murió me- 
nor, y hasta 1523 no se estableció en escritura por don 
Juan Téllez Girón, declarando expresamente las armas 
y apellidos «como yo ahora los traigo y sin mezcla al- 
guna» 31, 

La historia de una de las más importantes casas no- 
biliarias no podía ser tan reciente, y un esquema mítico 
muy frecuentado —también los Mendoza se atendrían a 
él—, el de la acción suprema de salvar al rey en la guerra 
contra los moros, se esboza ya en el nobiliario poético 
de Gracia Dei y se desarrolla en el Nobiltario vero de 
Hernán Mejía y el Libro de Linajes de López de Ayala %, 
Esta leyenda rastrea unos orígenes en el siglo xt, con 
la supuesta intervención de don Rodrigo González, señor 
de Cisneros, cerca de Alfonso VII el Emperador en la 
batalla de la Sagra, que el genealogista oficial de la fa- 
milia, G. Gudiel, refiere así: «El conde Don Rodrigo, con 
riesgo no pequeño de su vida, por salvar la de su rey, 
ganó perpetua gloria para sí y nuevo y clarísimo ape- 


2 El proceso ha sido estudiado por M. A. Ladero Quesada, 
Andalucia en el Siglo XV. Estudios de historia política, Ma- 
drid, 1974, págs. 337. 

30 El documento lo transcribe íntegramente N. R. Porro en 
CHE, XXXVII-XXXVII (1963), págs. 346-55. 

31 Más pormenores en B. Clavero, Mayorazgo. Propiedad 
feudal en Castilla, Madrid, 1974, págs. 435. 

32 E, Cotarelo y Mori, Las armas de los Girones, Madrid, 
1903, págs. 15-9, Otra versión fabulosa menos difundida hacía 
descender el linaje de los Acuña, emparentados con el in- 
fante Pelayo el Diácono (E. Beladiez, Osuna el Grande. El 
Duque de las empresas, Madrid, 1950, pág. 10). 
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llido y devisa para sus descendientes... [Alfonso VI] fue 
vencido y el ejército desbaratado... y su persona a ven- 
tura de muerte o prisión. El conde... viéndole en tan 
gran peligro, sirviole con su caballo... despues de haber 
cortado un pedazo o girón hecho pliegues de las sobre- 
vistas que el rey llevaba y metidolo en su seno para me- 
moria y señal de su fiel servicio, [El conde cayó prisio- 
nero y a su vuelta, mostrando el girón, solicitó una mer- 
ced real] y solo hartó su pecho generoso con que el rey 
le concediese por nombre y devisa la memoria e insig- 
nas del servicio hecho a la vida y persona real. Y por- 
que el girón o pliegue era de brocado, adonde habia lim- 
piado su espada teñida en sangre de los enemigos, eligió 
por armas de su escudo tres girones dorados en campo 
colorado, en memoria de los pliegues y de la sangre... 
lo cual el rey con gran contentamiento le concedió, y el 
apellido y renombre de los Girones, de donde fue lla- 
mado Don Rodrigo de los Girones»3. El apellido y las 
armas adquirían así una explicación engrandecedora uni- 
ficada según el modelo parlante, con el que el sentido 
del nombre familiar se figuraba según el simbolismo 
heráldico. El primitivo escudo, que se podía ver, según 
G. Gudiel, en «el libro de linajes que está en Sevilla, en 
casa de Don Alvaro Señor de Fuentes» y constaba de 
«quince escaques de oro y colorado» 4, los conservó en 
la orla y varió el resto, formado, aparte de otras figuras 
menores procedentes de concesiones regias o enlaces ma- 
trimoniales, por tres triángulos isósceles de gules en 
campo de oro que se colocaron juntos «formando una de 
tantas divisiones del campo del escudo que en heráldica 
se llama cmanchado» 35, Naturalmente esta historia ofi- 
cial trasladaba también al pasado remoto la fundación 
del mayorazgo y la dignidad ducal unidos al escudo y 


33 G. Gudiecl, Compendio de algunas historias de España, 
donde se tratan antigiiedades dignas de memoria y especial- 
mente se da noticia de la antigua casa de los Girones y de 
otros muchos linajes, Alcalá, 1577, fols. 7 vto.-8 vto. 

3 G. Gudiel, op. cit., fol. 5 vto. 

35 E, Cotarelo, op. cit., pág. 14. La difusión de la leyenda 
como origen del escudo parlante se muestra en e] compendio 
de Antonio de Barahona «Vide en campo de Belona / tres 
girones de amarillo / y en lo alto por corona / un leon con 
un castillo. / De Cisneros el blasón / de alta veneración / que 
a tu rey bien conociste / cuando el caballo le diste / y el a 
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apellido, convirtiéndose, como en la realidad contempo- 
ránea, en uno de los «cinco solares de mayor cualidad 
que todos los demás tenía nuestra España». Para ello 
había que obviar la ilegitimidad previa* y nobilitar al 
máximo el tronco originario de los Cisneros, cuya an- 
tigiiedad hacía posible que entre sus descendientes se 
contase «aun el famoso Bernardo del Carpio» Y. 

Esta notación marginal del genealogista adquiría para 
Barahona el valor de una propuesta que incitaba a dis- 
poner en un nuevo sentido la historia mítica de los 
Girones, enlazando a Bernardo del Carpio con el conde 
Rodrigo González de Cisneros («de dos guerreros más 
aun, pienso mostrar / de vuestra casta»: l, 2), una «sin- 
gular genealogía» que libremente colocaba el origen del 
escudo de los Cisneros —los jaqueles o escaques— en 
las hazañas del héroe antirrolándico (1, 5-6). Con ello se 
certificaba la versión oficial del antiguo poderío y dig- 
nidad de los Osuna (1, 2) con las virtualidades de un 
símbolo que traía, para completar la imagen heroico- 
militar justificadora de la nobleza, un compromiso de 
actualidad %, Operación calificadora en la línea abierta 
por Boiardo que trasplantaba al lejano origen la mues- 
tra del valor de «la invicta España», como afirmará Bal- 
buena, y recogía en el complejo nobilitare la no menos 
mítica, pero certificada en su publicidad, iniciación no- 
minativa y heráldica de la familia en la hazaña de don 
Rodrigo >. 


ti te dio el Girón» (Vergel de nobles de España, Ms. 6175 
de la B.N.M., fol. 256 vto.). También la recoge Luis Zapata: 
«Y los Girones tres de colorado, f en el campo de oro, o 
de amarillo / q'encima dellos tienen al un lado / el leon, y 
al otro junto a el el castillo, / con escaques en torno arro- 
deado / de color de amapola y de membrillo / los traen de 
Giron, del que se halla / que al Rey tomo el girón en la 
batalla» (Carlo famoso, Valencia, 1556, fol. 137). 

36 Las páginas que Gudiel dedica a Isabel de las Casas son 
un modelo de ambigiiedad, extendiéndose en su «linaje anti- 
guo» y su «belleza y honestidad» (op. cit., fols. 98 rto.-vto.). 

37 G. Gudiel, op. cit., fols. 5 rto.-vto. 

36 Un punto álgido en la oposición hegemónica a Francia, 
y por ende en la francofobia, iba a alcanzarse precisamente 
en 1588 (M. Fernández Alvarez, Política mundial de Carlos V 
y Felipe 1, Madrid, 1960, págs. 25961). 

Y No se me oculta otro motivo subyacente en esta genea- 
logía mixta, como es el evitar cualquier equívoco paralelis- 
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El amor y sus posibles lecturas (del canon 
de Ferrara al sentido contrarreformista) 


£l canon de Ferrara implica también un exteriorizar 
en narración el amor, dilucidando en drama objetivado 
y distante el discurrir transitivo del modelo de escritura 
petrarquista %. M. M. Boiardo conoce a Antonia di Be- 
nedetto Caprari en la corte de Reggio y, superando la 
relación stilnovista, construye los Amorum libri tres 
con un ductus de canzoniere que recoge los movimien- 
tos tipificados, desde el nacimiento del amor y la co- 
rrespondencia al resignarse en la carencia de una virtus 
estoica y una ascesis religiosa. La Rosa simbólica no 
representa —— pese al formare mimético—, como Laura, 
la inefable donna, sino que con un evidente proceso de 
simplificación y acercamiento constituye el «segno di 
Venere» *?, la experiencia amorosa plasmada de forma 
especular en el alter ego. En la linealidad psicológica 
laborada en «una direzione elegiaca», donde la figura 
femenina «viene allontanata e rigettata perché provoca 
sofferenza e dolore», en el evadirse proyectivo sobre la 


mo entre el origen ilegítimo del primer Duque y la bastar- 
dia de Bernardo del Carpio, tan difundida que algunos eru- 
ditos de la época para evitar tal mácula quisieron identificar 
al héroe con Bernardo, conde de Barcelona e hijo de Gui- 
ilermo de Gellona (M. Milá y Fontanals, De la poesía heroico- 
popular casteilana, Madrid, 1959, págs. 223-4). El engarce de 
esta dualidad de antecesores permitía la apropiación ances- 
tral de las virtudes del mito al tiempo que colocaba un in- 
tangible creador del nombre y el título, 

4 A. Prieto, op. cit., págs. 129-30, y sobre su sentido fecun- 
dante del epos, L. Pollmann, La épica en las literaturas ro- 
mánicas, Barcelona, 1973, págs. 1701. 

4 Para la historia interna de los Amorum y su constituir- 
se sobre el modelo de Petrarca, cfr. G. Ponte, La personalitá 
e l'opera del Boiardo, Génova, 1972, págs. 49-50, y M. Bregoli- 
Russo, Boiardo lírico, Potomac, 1979, págs. 3041. 

42 A. Scagiione, «Introduzione» a Orlando Innamorato. Amo- 
rum libri di M. M. Boiardo, 1, Turín, 1969, pág. 12, 
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naturaleza «con una soluzione panica» “Y fijada en luga- 
res remotos y exóticos, se encuentra el presupuesto uni- 
ficante de la producción boiardesca. Porque en el Or- 
lando Innamorato el Amor es el principio vital («ogni 
cavallier che e senza amore / se in vista e vivo, vivo 
é€ senza core»: 1, XVIII, 46) y el origen irrestañable de 
toda cualidad caballeresca («... Amore € quel che da la 
gloria, / e che fa llomo degno ed onorato»: 11, XVIIT, 3). 
Su palingenesia tiene ahora un sujeto correlacional a la 
Caprara +, una perfecta ancilla Veneri que imanta en un 
orden complejo de dinamicidad y cristalizaciones episó- 
dicas el mundo metacarolingio. Boiardo anunciaba un 
canto «d'amore e di battaglia» (I, XII, 1) que se con- 
densa en Angélica porque en su trayectoria se mueven 
los paladines en «constelaciones semejantes a las fases 
de una estrategia guerrera», con la dualidad trágica y 
esperanzada de lo inasible, y promoviendo, en la dialéc- 
tica petrarquista de presencia/ausencia hecha aventura, 
la virtúa y la fatalidad *. 

La fusión novelesca de Boiardo —se ha podido cali. 
ficar el Innamorato como un «idillio in senzo maggio- 
re» %— impregnó decisivamente el destino del romanzo, 
configurándolo como un receptáculo complejo de filo- 
grafía y descriptio petrarquizante que organiza el con- 
junto de los planos narrativos. L. Ariosto, en la «giunta» 
del Orlando Furioso, retoma la tensión de su lírica al 
Canzoniere y la latente autobiografía de sus Satire para 
hipostasiar la exigida presencia del eros. Pero en él exis- 
te un mayor compromiso teórico, un atender a las elabo- 
raciones doctrinales neoplatónicas que si no alcanza al del 
Tasso, que escribe La Molza o vero de !'Amore, le lleva 
hasta objetivar en representación la dicotomía ficiniana 
de «amor sacro» (Orlando) y «amor profano» (Rina 


4 G. Contini, «Breve allegato al Canzoniere del Boiardo», 
en Esercizi di lettura. Florencia, 1947, pág. 292, y M. Bregoli- 
Russo. op. cit., pág. 138. 

4 Sigo el modélico análisis de G. Gostoli, «Dell'unitá dell 
ispirazione lirica di M. M. Boiardo», en L. M., IX (1959), pá- 
ginas 437-55. 

45 L. Pollmann, op. cif., pág. 171. 

4% A. Chimeuz, La rappresentazione dell amore nel poema 
del Botardo, Roma, 1931, págs. 47-62, estudia esa bifronte al- 
teridad del eros petrarquista en el Innamorato. 

M1 A. Scaglione, loc. cit., pág. 23. 
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do)*. El amor que se manifiesta en el Furioso «in modi 
diversi e talvolta addiritura contrastanti»% conjuga la 
fictio proyectiva y su negación, la tragedia y la ironía, 
como mediaciones entre la fidelidad al Innamorato y el 
experimentar con los valores que baraja Ariosto en su 
renovación de las questioni d'amori. 

En la lógica de la concepción courtois, Angélica ha in- 
fringido gravemente los preceptos del Amor con su or- 

loso distanciamiento hacia los corazones gentiles que 
la pretenden. El enamoramiento de Medoro supone un 
castigo a su arrogancia (XIX, 19), un degradarse —como 
enjuicia el pastor que lo narra a Orlando— desde su con- 
dición de princesa a la entrega sin límites a «un povero 
fante» (XXIII, 120). Pero esta condena la convierte Arios- 
to% en un juego ambivalente porque Medoro, pese a su 
origen, reúne todas las cualidades de un «cor gentile»: 
hermosura, valentía, don poético (XXITI, 107 y ss.), y el 
castigo bordea el más pleno «incanto d'amore». Aban- 
donada la historia cuando los amantes son perseguidos 
por la furia de Orlando (XXIX, 66) sólo será retomada 
para proyectar un reto en la continuación posible de su 
antinomia («Quanto Signor ad Angelica accada... / forse 
altri canterá con miglior plettro / lo son a dir tant' 
altre cose intento / che di seguir pin questa non mi 
cate»: XXX, 16-17). 

Esta interrupción narrativa iba a representar «una 
pietra miliare nell'ulteriore sviluppo dell'epopea cavalle- 
resca» 31, porque quienes aceptaron el desafío ofrendan, 


48 G. Vallese, «La filosofia dell amore nel Rinascimcnto», 
en Le parole e le idee, VI (1964), págs. 15-30 y 207-18, en es- 
pecial págs. 16-7, donde comenta las conclusiones de Toffa- 
nin sobre el Furioso. 

9 L. Caretti, «Introduzione» a L. Ariosto, Opere minori, 
Milán-Nápolcs, 1954, pág. XV. 

5 G. Caravaggi, «1l poema eroico de Las necedades y locu- 
ras de Orlando el Enamorado di F. de Quevedo y Villegas», 
en LM, XI (1961), en especial págs. 240-3, reconsidera las ra- 
zones de Ariosto para el abandono de Angélica: «La fredda 
indifferenza... verso tutti quelli che la corteggiano, e biasi- 
mevole agli occhi del suo propio poeta, non tanto perche 
significhi mancanza di calore, quanto piuttosto mancanza di 
rispetto, di gratitudine verso amanti tanto nobili o gentili.» 

5 U. Leo: Angelica ed i «mieliori plettri». Appunti allo 
stile della Controrriforma, Krefeld, 1953, pág. 6. 
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desde su postura «tra Rinascimento e Controrriforma» %, 
un proceso uniforme de desviación al repudio de toda 
positividad en los amores de Angélica y Medoro y un 
reenvío a la ejemplar justicia courtois. L. Dolce, en li 
primo libro di Sacripante (1536), comenzará con el tra- 
dicional anuncio «L'arme, li sdegni, e llamorosi ardori», 
para descubrir su verdadero intento: que Angelica «d'ogni 
sua crudeltá ven chi punita» (VIIX, 64). Sacripante, per- 
sonaje secundario en Ariosto, pasa a representar el su- 
frimiento de amor por la crueldad de Angélica y es el 
héroe más digno, que podrá librarla de la prisión del 
Tiempo a que ha sido condenada. El alegórico castigo se 
completa con el anuncio de la pérdida de su reino, la 
flagelación (V, 26) y la muerte de Medoro (VIII, 53-56). 
P. Aretino, en su fragmento Le lagrime d'Angelica (1538), 
desmitifica el idilio ariostesco rebajando la condición de 
Medoro e invirtiendo los roles eróticos. Convertido en 
un personaje afeminado y cobarde, a éste se aplica el 
esquema narrativo de la huida, mientras Angélica lleva 
como extrema notación de su infamia el papel activo 
en las conversaciones amorosas (1, 78-81). V. Brusantini, 
en L'Angelica innamorata (1550), actualiza en una mani- 
fiesta intencionalidad moral los tratamientos anteriores. 
Pese a regular su vida amorosa con la legitimación ma- 
trimonial (1V, 23, y VIII, 21), los amantes sufrirán un 
castigo ejemplar: Medoro muere ahogado en el mar 
(XVI, 14-19) y Angélica será obligada por Alcina a en- 
tregarse a todos los caballeros que han sido víctimas 
de su ligereza (XIX, 65), hasta aceptar su error, rene- 
gando del «vil moro», en la inmaculada pasión de Sa- 
cripante (XXVIII, 21)5, 

Barahona recoge en el canon de Ferrara la atención a 
la re filografica, el nuclear en el amor la aretología que 


$ La denominación corresponde al estudio básico de G. Pe- 
trocchi, Pietro Aretino tra Rinascimento e Comtrorriforma, 
Milán, 1948. Como, en relación con el mismo Aretino, ha pues- 
to de manifiesto G. Weise existía un determinado compromiso 
ascético en su actitud antipetrarquista («Elementi manieris- 
tici e prebarocchi negli scritti religiosi di Pietro Aretino», en 
Ti Rinascimento e la sua ereditá, Nápoles, 1969, págs. 5138). 

53 Aparte del citado estudio de U. Leo remito a la esencial 
y por desgracia inédita tesis de G. Molinaro, Angelica and 
Medoro. The Development of a Motif from the Renaissance 
to the Baroque, University of Toronto, 1954. 
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funciona en el mundo poemático y la dispositio de la 
aventura plural y el movimiento de la acción según una 
estructura recursiva que origina —y mitifica— el marco 
bipolar de la presencia y la huida de Angélica y Medoro. 
Las contrafacta posibilitan su diferencial énfasis en la 
exigencia del amor honesto y en el castigo de la sen- 
sualidad que organizan a su vez el sentido más general 
de la alegoría extrapocmática. 

Como en los modelos de Boiardo y Ariosto, la feno- 
menología del eros, corresponde en su nivel presentativo 
al modelo petrarquista %, y la lógica emanada de su ca- 
suística ordena la textura narrativa. La belleza de Angé- 
lica aparece constantemente elogiada en Las lágrimas 
(1, 14, 4 y 95; IX, 58; YI, 42; 1V, 133, 138, 151 y 186; VI, 
40; VII, 114; IX, 19...). Centrada en el retrato arquetf- 
pico, tal hermosura emana de la armonía del rostro y 
de la sensación lumínica de los ojos. La extraordinaria 
belleza de éstos (1, 1), llorosos (1, 4) o «serenos» (IV, 136), 
donde compiten las gracias y la atracción amorosa (X, 
28), encierra la única luminosidad terrena de proceden- 
cia celestial (IV, 177). El rostro, comparado al «angel de 
la luz» (VI, 72), es «claro» (III, 35) y «honesto» (1V, 153) 
y ofrece el contraste «de la rosada luz del sol» con «la 
nevada luna» (X, 37). Esa Angélica «que sin par fue al 
mundo en hermosura» (1V, 133-135) acumula en su phy- 
sis una deslumbradora pedrería: las «madejas de oro» 
(11, 35), «Jos labios de coral, las cejas de oro» (III, 102), 
«la grana y nieve y oro» (VI, 40), las «perlas de ojos» 
(VIII, 142)... 55, 

Con intencionado paralelismo, una mínima epítesis ase- 
gura la divina proportio de Medoro: «hermoso» (II, 60; 
IV, 139; IV, 183; X, 16; XI, 94), «bello» (IL, 9; 1V, 139; VI, 
79; IX, 61: XI, 64), «bel» (IL, 11: IV, 161: X, 23) y «gen- 
tilo (IV, 155; IV, 175; X, 15; XI, 36). La singularidad de tal 
belleza se explica, en su génesis, por el tópico de la obra 
maestra en que natura se excedió a sí misma (IV, 154, 


4 Para un estudio del petrarquismo descriptivo en el Fut 
rioso y sus continuadores, cfr. las anotaciones sueltas de 
F. Fofíano, ll poema cavalleresco, 1, Milán, 1904, pági- 
nas 131-200, 

55 Carece de todo interés, pues se limita a copiar y glosar 
buena parte del poema de Barahona, la tesis de L. Findley 
Lodge, Angelica in «El Bernardo» and «Las lágrimas de An- 
gélica», University of Illinois, 1937. 
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y XI, 96). El «parecer divino» (II, 58) de Medoro no tie- 
ne parangón posible (IV, 154 y 175). Sus «miembros pre- 
ciosísimos» (III, 96) constituyen un «juvenil tesoro» (IV, 
93) cuya armonía viene referida a las condiciones más 
valoradas en la belleza femenina: la delicadeza (11, 30; II, 
37) y la ternura (X, 22) expresadas en el semblante, la 
carne blanda que muestra el contraste «niveus»/purpu- 
reus (X, 22, y X1, 37), el cabello de «crespo oro» (IV, 155); 
características que posee en un grado superior, sobre- 
pujando las más acendradas del mundo elemental y as- 
tral (XL, 38). 

El refinado retrato andrógino comporta una anfibo- 
logía en los signos esenciales del eros (II, 60, y XI, 36) 
que propicia su confusión con Angélica (II, 59; X, 24). 
En el androginismo se estructura algún núcleo narrativo 
(X, 19-20) y hasta el mantenimiento de una aventura como 
la del Orco en variante diferencial del relato odiseico- 
ovidiano (11, 65). De acuerdo con su físico, Medoro pre: 
senta una relativa inadaptación al mundo heroico (V, 33, 
y XIlL, 39); protegido por Venus y no por Belona (X, 77) 
la epideixis panegírica como soberano atiende con pre- 
lación a la sapientia sobre la fortitudo. Será un motivo 
de reproche a la ligereza femenina el haber postergado 
la «alta valentía» por «un talle mujeril y hermosura» 
(XI, 64), pero Angélica no ha hecho sino abandonarse a 
la pulsión que determina la ley universal de simpatía 
entre los semejantes (VI, 79) y seguir la sentencia del 
Amor que asegura la primacía a la belleza sobre la com- 
pleja vírtus de los demás paladines (II, 11). 

Los efectos avasalladores de la hermosura de Angélica 
y Medoro polarizan el mundo sublunar (I, 14, y XI, 38). 
En el marco general impuesto por tal polaridad se es- 
tructura un orden de motivaciones particulares como 
unidades mínimas (aventuras o situaciones simples) que 
coinciden en la motivación común en un nivel supe 
rior (estratos). El origen alternativo de la motivación 
amorosa dominante (Angélica/Medoro) dispone la estruc- 
tura narrativa como un sistema secuencial con cinco 
planos: 


Plano T. Motivación centrada en Angélica (dialéctica au- 
sencia/presencia). Dos estratos reproducidos en tres 
aventuras: 
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Estrato a: Honor == ausencia de Angélica = ausencia de 
amor. (Contenido virtual.) 


Estrato b: Deshonor (=traición) = presencia de Angéli- 
ca = aparición de ámor. (Contenido actualizado.) 

La transformación de los contenidos opera en las tres 
situaciones complejas correlacionadas de signo inverso 
que afectan a tres personajes: 

Aventura 1: Libocleo pasa al servicio de Angélica (II, 

18-19). 

Aventura 2: Clarión abandona a Ársace por Angélica (II, 

101-102). 

Aventura 3: Damasirio abandona a Arsace por Angélica 

(X, 46). 


Plano IT. Motivación centrada en Medoro (dialéctica au- 
sencia/presencia). Dos estratos reproducidos en dos 
aventuras: 


Estrato a: Conocimiento y amor por fama (enajenación). 
(Contenido virtual.) 


Estrato b: Conocimiento físico, declaración amorosa y 
rechazo (peligro de muerte —> huida). (Contenido actua- 
lizado.) 

La transformación de los contenidos opera en las dos 
situaciones complejas correlacionadas de signo inverso 
que afectan a un personaje: 


Aventura 1: Arsace escucha elogiar a la hada Filtrorana 
la belleza y sabiduría de Medoro y, disfrazada, marcha 
a la isla del Orco para declararle su amor. Descubierta 
por Angélica y perseguida por el monstruo, huye, sien- 
do salvada de manera fortuita por Zenagrio (Canto IV). 


Aventura 2: Arsace oye de un mercader sericano el elogio 
de la belleza y sabiduría de Medoro y, disfrazada de 
paje, lo visita en los alrededores del Catay, declarán- 
dole indirectamente su amor. Descubierta por Angéli- 
ca, huve de los soldados de Medoro, siendo salvada 
inopinadamente por Libocleo (Canto XI). 


Plano IIT. Motivación centrada en Angélica (dialéctica 
aceptación => rechazo). Dos estratos reproducidos en 
cuatro situaciones simples: 

Estrato a: Presencia física (visual o imaginativa) de An- 
gélica y nacimiento (o intensificación) del amor por 
su belleza. (Contenido virtual.) 
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Estrato b: Descubrimiento de su naturaleza real (false- 
dad o ingratitud presente y pasada) e intento frustra- 
do de castigo. (Contenido actualizado.) 

La transformación de los contenidos opera en cuatro 
situaciones simples correlativas y encadenadas que afec- 
tan a cuatro personajes: 

1: El Orco sueña con la belleza de Angélica y, ante su 
desdén, propone vengarse, pero muere a manos de 
Zenagrio (111, 95-97, y IV, 118-120). 

2: Balisarte descubre a Angélica e intenta vengar con su 
muerte los efectos de la ingratitud pasada. Angélica 
aprovecha la turbación que produce su belleza para 
huir. Balisarte es muerto por Zenagrio (1V, 125-130). 

3: Zenagrio queda prendado por la belleza de Angélica, 
pero al descubrir que fue la causa de la muerte de 
Agricano, su padre, quiere sacrificarla. Angélica huye 
(V, 23-34). 

4: Sacripante, enamorado de Angélica, la salva de la 
muerte, aunque quejándose de su falsedad. Mientras 
Sacripante y Zenagrio luchan, Angélica huye definiti- 
vamente (V, 35-71). 


Plano IV. Motivación centrada en Angélica (retractatio 
de la dialéctica que rige el Plano 1). Dos estratos re- 
producidos en tres situaciones simples: 


Estrato a: Amor a Angélica/odio y celos hacia Medoro. 
(Contenido virtual.) 


Estrato b: Indeterminación: amor (servicio a Angélica) 
honor (fidelidad a Arsace). (Contenido actualizado.) 
La transformación de los contenidos opera en tres si- 

tuaciones simples correlativas y encadenadas que afec- 

tan a tres personajes: 


1: Clarión: de la hostilidad a Arsace a la indetermina- 
ción amor/honor (XI, 110-111, y XIL, 23-28). 

2: Libocleo: de la indeterminación amor (Angélica)/amor 
(Arsace) al triunfo del honor (XII, 29-33). 

3: Damasirio: de la hostilidad a Arsace a la indetermi- 
nación amor/honor (XII, 8-22). 

La triple indeterminación culmina con el encuentro de 
los tres guerreros (XII, 33-34) y se resuelve cuando Li- 
bocleo, el único ejemplo de «buen hidalgo» (X11, 43), 
decide sacrificar su amor por Angélica salvando a Arsace 
(XII, 36-38). 
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Plano V. Motivación centrada en Medoro (dialéctica au- 
sencia —> indeterminación). Dos estratos reproducidos 
- en tres situaciones simples: 


Estrato a: Conocimiento y amor por Ja fama (enajena- 
ción). (Contenido virtual.) 


Estrato b: Ruptura del equilibrio amoroso existente. 
(Contenido actualizado.) Conocimiento físico y declara- 
ción amorosa. (Posible contenido actualizado en la 
continuación del poema.) 

La transformación de los contenidos opera en tres si- 
tuaciones simples, correlativas y encadenadas que afec- 
tan a tres personajes: 


1: Alcipe, prototipo de «discreción, donaire y gentileza», 
amada por Polidamante, se enamora de Medoro tras 

* la relación del mercader sericano (X1, 26-28 y 59). 

2: Cinadalia, «insigne y bella», amada por Libocleo, se 
enamora de Medoro tras la relación del mercader 
sericano (XI, 26-28 y 59). 

3: Flera, de «alma tierna y pura», amada por Damasirio, 
se enamora de Medoro tras la relación del mercader 
sericano (XI, 26-28 y 59). 


El neoplatonismo ofrendaba una dialéctica concreto/ 
abstracto en su teorización del Amor, al acudir a la ima- 
ginación mitográfica como fórmula para constituir en 
representación un trabado sistema de exégesis. Basta 
aducir la Canzone a laude di Venere, de L. Bruni, o la 
distinción de M. Ficino entre la Venus terrestre y la 
celestial % para comprender las implicaciones conceptua- 
les de una iconología a la que tan adicto se mostró —con 
el inmediato precedente del Mal Lara de la Descripción 
de la galera real— Herrera en las Anotaciones. En esta 
línea aparece Barahona ”, cuyo poema atiende a la re- 
presentación icónica del Amor para construir una super- 
estructura de latente simbolismo identificada con el sig- 
no ético del modelo courtois 5, 


5 A. Chastel, Marsile Ficin et l'art, Ginebra, 1975, pági- 
nas 1213. 

$ Para el conocimiento y la utilización de la iconografía 
neoplatónica en Las lágrimas de Angélica remito a mi ar- 
tículo «Magia neoplatónica y simbolismo en un poema ma- 
nierista», en An Mat, 11 (1979), págs. 315-35. 

53 Este modelo partía en su positividad de una efectiva 
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El primer atributo de Cupido es la ceguera, que re- 
presenta una fuerza activa dominada por el azar y situa- 
da definitivamente en «el lado torpe del mundo moral» 5, 
Símbola de la pasión oscura, el «Eros ciego se concebía 
como un demonio que confundía la inteligencia humana 
despertando sus apetitos animales. La voluptas normal, 
que satisfacía estos deseos, era conocida como placer 
ciego y no guiado por los consejos de la razón, por lo 
que era engañosa, corruptora y de corta duración» %, El 
«ciego Amor» (1, 12) determina la universal ceguera de 
los amadores (YX, 48, y XII, 8-9) por la inconsciencia de 
sus decisiones y la efectividad irresistible de sus heridas. 
La cupiditia («vil deseo», «apetito ciego») vence a la «ra- 
zón discreta» y esclaviza a la voluntad (X1, 70-71): el 
Amor es, ante todo, un «tirano» (III, 49; 1V, 11; VIIL, 
47, y X, 43) que encadena o enlaza (1V, 13, 17; VIIL, 47) 
a sus víctimas, componentes de una machina membra 
cuyo nodus se significa en la venda con que Venus tapa 
los ojos de Cupido (Y, 11)4, 

Pero la ceguera de Cupido equivale igualmente a las 
contradicciones del Amor y su capacidad de concordia 
expresada a través de una iconografía liminar: la in- 
ducción del amor y el odio con las flechas alegóricas que 
hieren a los humanos y la superación de la discordia en 
la lucha simbólica de Cupido y Marte %, En Las lágrimas 
las referencias reiteradas a las flechas alegóricas que 
Cupido lanza con su arco (X, 10; XX, 8, 21; JIL, 45; 1V, 
102) represan en motivo descriptivo a través de una ter- 
minología técnica (VI, 36-37). En el más estricto hori- 
zonte neoplatónico se inscribe el simbolismo de las dos 
flechas (VI, 49) que Cupido maneja arbitrariamente, con- 


presencia en el Innamorato y el Furioso. (Cfr. C. S. Lewis, 
La alegoría del Amor, Buenos Aires, 1969, págs. 2614.) 

9 E. Panofsky, Estudios sobre iconología, Madrid, 1972, 
págs. 1536. 

% E. Wind, Los misterios paganos del Renacimiento, Bar- 
celona, 1971, págs. 61-3. 

él Para el sentido neoplatónico de esta iconografía, cfr. 
E. Wind, op. cit., págs. 86 y 95, que establece la triple rela- 
ción: encadenamiento del Amor = nudo atado por Cupido = 
= venda (ceguera) puesta por Venus. La linealidad causa- 
efecto de amor-ceguera aparece en VI, 52-3. 

é2 E. Wind, op. cit., págs. 945. 
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fundiéndolas en su ceguera 8. Oro y plomo conviven en 
el carcaj expresando una unidad dialéctica superior: la 
concordia-discors %, cuya ambigiiedad oscila sobre los per- 
sonajes, que adquieren los sentimientos comunicados a 
través de las heridas del «veneno» (flecha de odio) o 
«fuego» (flecha de amor) (1, 42, y II, 21). La oposición 
Amor/Marte (X, 22) constituía para el neoplatonismo el 
enfrentamiento de la concordia al principio de la dis- 
cordia y sólo podía ser superada en una concordia su- 

rior significada en el poema por la derrota jocosa de 
Marte (X, 38-40). 

La imagen moralizante de Cupido se completa con la 
interpretación alegórica de su aspecto físico: la aparien- 
cia infantil representa la conducta falta de sentido de los 
amantes; las alas, la volátil inestabilidad de las emociones 
amorosas %. De esta forma se presenta Cupido a la fan- 
tasía de los enamorados, bajando «de su alto cielo re- 
fulgente» (VI, 72) o en brazos de su madre Venus (1II, 
41), que labora conjuntamente con él en la disposición 
del «amor tan contra ley nascido» (VÍ, 34). De las imá- 
genes subsidiarias en la mitografía neoplatónica apare- 
cen en Las lágrimas tres caracterizadoras: la simboliza- 
ción del fuego de amor por el pábilo que arde en «cera 
virgen» (1, 10), Cupido desvelado (VIII, 40; X, 37) y Amor 
vengador, que se ríe preparando el castigo de quienes se 
creen liberados de su poder (VII, 106-107) 6, 

Según ya hizo notar Lewis, la representación figurativa 
del Amor se relaciona «tanto con el tema de la religión 
del Amor como con la alegoría» %. Para los neoplatónicos 
resultaba insuficiente la función asignada al Amor en el 
Simposium como medio entre pulchritudo y voluptas en 
la clásica fórmula de «Amor es el deseo despertado por 
la Belleza», a la que transformaron en «Belleza es Amor 
combinado con Castidad», que restringía la excelencia 


é3 E. Panofsky, op. cit., pág. 167. 

$ C, S. Lewis, Op. cit., pág. 274. 

é5 E, Panofsky, op. cit., pág. 148, cita una elegía de Pro- 
percio como punto de partida de este simbolismo. En IV, 
36, las alas de Cupido son el instrumento que aviva la llama 
de amor. 

66 Para el sentido de estos temas, cfr. C. S, Lewis, op. cit., 
pág. 26, y E.-Wind, op. cit., pág. 67. 

67 C. S. Lewis, op. cit., pág. 26. 
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al honestus et probandus de Ficimo $. En un plano no 
excesivamente teórico, el concepto podía ser asimilado 
—y así lo fue— a la tradicional religio del amor cour- 
tois 6, 

El código courtois* se constituye en el tensor de un 
eros irreprochable, unifica en el apelar didáctico al lec- 
tor el sendero posible que esquiva con la razón a la sen- 
sualidad y el contraste con el torbellino pasional de los 
exempla poemáticos. Para iniciarse en el amor lícito el 
amante debe ofrecer sus servicios a la dama (VIII, 114), 
ser admitido por ella y perseverar en el exacto cumpli- 
miento de la relación normativa de lealtad, gentileza y 
cortesía (XII, 15-16). La virtud de la humilitas, que de- 
safía al desconsuelo de los celos (V, 51), y el cultivo del 
secreto, que diferencia a los verdaderos amantes de los 
livianos e indiscretos (X, 43-44), propician la ascesis cuya 
perfección se contornea en los mandamientos de Amor 
(XI, 100) y en el anihilamiento frente a la dama deifi- 
cada (1V, 14-16). 

La transgresión del código es esencialmente grave en 
quienes caen en las redes de la cupiditia, la voluptas 
que no despierta en la belleza ni se mantiene con la 
castidad. Manifestación del Mal, según subraya la ale- 
goría, un destino trágico aguarda como justo castigo al 
transgresor y sólo la larga penitencia hará posible la re- 
generación moral. Éste es el sentido del descenso en la 
escala amorosa de Sacripante, de «perfecto amador» a 
la más baja pasión hacia un sujeto despreciable (Vi, 71- 
85), o de la historia, paradigmática en su extremosidad, 
que narra la cortesana (VIII, 36-75). 

Más sintomática es la adaptación que Barahona rea- 
liza del tratamiento antierótico que Aretino daba en su 


65 E. F. Meylan, «L'evolution de la notion d'amour platoni- 
que», en HA. et R., V (1938), págs. 418-12, en especial págs. 428-9. 

6 En su estudio de la constitución de un hibridismo «tra 
platonismo e petrarchismo», L. Tonelli puso de manifiesto 
esta asimilación en la lírica de Lorenzo el Magnífico (L'amo- 
re nella poesia e nel pensiero del Rinascimento, Florencia, 
1933, págs. 280-983). 

WC. S. Lewis, Op. cit., pág. 2 y passim, cuya caracteriza- 
ción creo válida. Como rechazo desde esta ortodoxia courtois 
se podría considerar la ineficacia del Remedia amoris ovi- 
diano (vid. las notas a VI, 49.52 y 61-2). 
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a al tema courtois del amor probado*!, no tanto 
ara mostrar la imposibilidad de la plenitud amorosa 
como para hacer surgir el equilibrio trágico que com- 
porta la entrega irreflexiva y el subsiguiente castigo (IV, 
25-91). Al insistir en el valor del ejemplo se abandona el 
nivel de objetividad formal, y se introduce una compleja 
argumentación que particulariza el carácter didáctico- 
alegórico: el narrador-moralista proyecta en ella su fun- 
ción apelativa pidiendo que contemple «este paso todo 
amante» y «entienda» lo que encierra para su aviso (1V, 
13). Para extremar las consecuencias nefastas de la cu- 
piditia que encadena al enamorado haciéndole desear el 
propio daño (IV, 31) y envenena su pecho (IV, 48), la 
lección moral va unida a la retractatio efectiva de sus 
presupuestos, porque el narrador-personaje la presenta 
en un contexto que repite la inexorable ley de la volun- 
tad enajenada. El ejemplo alcanza la más plena valida- 
ción con el construir paralelo de la historia narrada y 
la virtualidad presente: un amor doblemente ciego que 
no nace en la contemplación sino por la fama, y atro- 
pella todas las conveniencias para realizarse (IV, 32), 
Barahona muestra concomitancias estrechas con los epí- 
gonos de Ariosto en relación con el motivo transgresor del 
código courtois por Angélica y su necesaria ascesis en el 
castigo. Como en el poema de Dolce, Sacripante repre- 
senta en principio un modélico amador dolido por la 
crueldad de Angélica (VI, 76-78), y la pérdida del Catay 
un esbozo de las pruebas que iba ésta a soportar como 
penitencia. Al igual que para Brusantini, la descortesía 
de Angélica se origina en el «menosprecio» de los pala- 
dines y la entrega por «gusto mal sufrido» a un «mozo 
oscuro sarracino» (II, 9-13). Pese a la legitimación ma- 
trimonial (11, 9, y VIII, 98) y al anuncio de un heredero 
(1IL, 38, y VIII, 109), la materia delincada suponía el 
triunfo de la contrición en la armonía final de Sacri- 
pante y Angélica ”, 


1 La relación entre ambos poemas fue puesta de mani- 
fiesto por G. Molinaro, «Barahona de Soto and Aretino», 
en Ttal, XXXII (1955), págs. 226, y se establece con minucio- 
sidad y algún detalle nuevo en las notas correspondientes. 

7 G. Molinaro afirma al estudiar el destino de Medoro 
que la fascinación creciente del personaje indicaba que Ba- 
rahona quiso hacer de él una figura de primer orden: 
«undoubtedly was destined to come hero of a projected se- 
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En su carácter complejo de enunciado y resumen 
del sentido textual, el sintagma-título certifica la tonali- 
dad contrarreformista de Las lágrimas de Angélica. Por- 
que ese signo petrarquista que ha cristalizado en sín- 
toma privilegiado de la pena amorosa 3 valoriza ahora 
no el tropo embellecedor y la manifestación del engaño 
del Orlando Furioso, sino el campo que muestra un 
conmover ascético. 

En el multiforme síndrome de las lágrimas que desbor- 
da la complejidad sentimental de su poema, Ariosto ha 
particularizado el significante ornamental y falaz en Angé- 
lica. Los «belli occhi» deshechos en «belle lagrime» pro- 
pician el amor y retienen o impulsan engañosamente a 
los imantados paladines. Ruggicro la contempla en la 
«Isola del Pianto» como una estatua alabastrina cuyas 
lágrimas discurren «tra fresche rose e candide ligustri» 
(X, 96), Orlando queda prisionero de aquella lluvia ce- 
lestial de primavera donde Cupido moja sus alas (XI, 
6463)... Aretino anunciaba en su Le lagrime de Ange- 
fica la autentificación del signo por el invertir desrea- 
lizador del síntoma. Angélica, en órbita petrarquista de 
un siquismo erótico exteriorizado, iba a llorar de celos y 
rabia («lo vorrcei dir la Donna... / che depose la gioia e 
Valterezza / et imparato a pianger con quel pianto / che 
ad altri insegnó giá la sua durezza»: 1, 1). 

Barahona ha sorprendido en el Furioso la capacidad 


cond part» (op. cit., pág. 170). Pero el análisis de las profe- 
cías indica otros derroteros (vid. X, 77; X1, 60) y, por contra, 
el futuro de Sacripante es muy prometedor (VI, 25, y 1X, 13), 
identificándose, en la construcción de la muralla china con 
la reina del Catay, como el «nuevo manto» que cobijará a 
Angélica. 

13 Para una distinción semiológica de las lágrimas en el 
tratamiento manicrista y barroco remito a mi estudio «Ma- 
nicrismo estructural y desarrollo manierista del signo en las 
Diversas Rimas de Espinel», en Estudios sobre Vicente Es- 
pinel, Málaga, 1979, págs. 17-30. 

4 En una amplia perspectiva, con precisiones sobre los 
distintos campos significantes, el motivo de las lágrimas en 
el Furioso fue considerado por L. Beszard, «Les larmes dans 
Vepopée (Etude de litterature comparée)», en ZFRPh, XXVII 
(1903), págs. 385412 y 51349, y XXVIII (1904), págs. 641-74, 
quien se refiere a cómo los «gemissements harmonieux... 
les émotions les plus légeres, tout est sujet a larmes pour 
les amants» (pág. 542). 
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de Angélica para atraer con sus lágrimas fingidas al más 
feroz enemigo (X, 28-29) y el poema de Aretino le ha 
suministrado la relevancia básica del signo. Pero la pre- 
dicción comportada en el título no atañe a las lágrimas 
circunstanciales ni equivale a la sintomatización petrar- 
quista. «Anegada / en lágrimas» (X, 78), Angélica sufre 
el castigo ejemplar de la muerte de su amante como 
nos aclara el soneto de López de Benavente en los Pre- 
liminares: «Las lágrimas salidas de los ojos / más be- 
llos» (I, 1) serán «perlas» vertidas «en las faldas orienta- 
les» (1, 4), pero de un inusitado dolor en la trayectoria 
romancista de Angélica. 

La ascesis distinguía las lágrimas «del afecto corrom- 
pido» de las que lloran «aquellos que empiezan a co- 
nocer sus males por el castigo que los acompaña después 
de la culpa»”* y que en la admonición postridentina de 
conmover impresionando son las que recomendará para 
mostrar un tratadista de arte como Possevino ”. La boga 
alcanzada en el Barroco por los temas ejemplares de 
las lágrimas de la Magdalena y las de San Pedro, donde 
la penitencia atiende al don de lágrimas como indicio 
del pecador arrepentido ”, ha proyectado su valencia a 
ai motivi retoricamente lirici di un pianto d'Angélica» *, 

Frente a la prostitución ideada por Brusantini, el cas- 
tigo y la penitencia proyectados por Barahona permitían 
la regeneración moral del personaje. Con la fuga ascé- 
tica y el repudio de la sensualidad a la que ha servido 
con su poder maléfico, Angélica completaba el ciclo 


75 Los términos pertenecen a Santa Catalina de Siena al 
establecer el valor y fruto de las lágrimas previas «al amor 
y a la esperanza» (El Diálogo, Madrid, 1956, págs. 352-3). Lope 
escribiría en modulación contrarreformista de la doctrina 
tradicional: «Pues a precio de ellas se compra el cielo no 
las llamaron mal los poetas perlas» (El peregrino en su pa- 
tria, ed. de J. B. Avalle Arce, Madrid, 1973, pág. 165). 

76 Fue ya destacado por E. Orozco Díaz, Temas del Barro- 
co, Granada, 1947, pág. XXITI. 

7 3. G. Fucilla, «Sobre la popularidad en España y Por- 
tugal de las Lagrime di San Pietro de Luigi Tansillo», en 
Relaciones hispanoitalianas, Madrid, 1953, págs. 136-53, y 
P. 3. Powers, «Lope de Vega and Las lágrimas de la Magda- 
lena», en C£, VIII (1956), págs. 273-90. 

73 P. Savy-López, «La fortuna del Tansillo in Spagna (Le 
lagrime di San Pietro)», en ZFRPh, XXII (1898), págs. 497-508. 
La cita en pág. 508. 
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ejemplar que adecua el mundo poemático y la extralite- 
realidad alegorizante. Enseñando «lo mucho que en el bien 
y el ma] se muestra» (II, 18), oponía, como en el bivio 
pitagórico, la senda ancha de la perdición mundana y 
el estrecho camino que partía desde el inmaculado sen- 
timiento amoroso para llegar, en la lección del «contem- 
plativo», al ágape supremo ”, 


La estructura narrativa y sus determi- 
nantes 


La traducción de la Poética, realizada por Pazzi (1536) %, 
había convertido en norma intangible la exigencia en la 
épica de un maravilloso sobrenatural. Si en un principio 
la polémica entre los clasicistas que exigían la presencia 
de los dioses clásicos, siguiendo los modelos de Homero 
y Virgilio, y los defensores del romanzo que admitían 
un maravilloso diferenciado (los «miracoli» e «incanti» 
de Boiardo y Ariosto) se planteó en un tono más teórico, 
pronto pasó a segundo término la ortodoxia aristotélica 


2% La alegoría presenta la trama narrativa como un des- 
arrollo de la lucha entre el bien y el mal y una mostración 
de los peligros del apetito amoroso. Su nivel más complejo, 
dirigido al «discreto contemplativo», desarrolla la alegoría 
típica, que relacionando el esquema escolástico de las poten- 
cias del alma y las causas motoras supremas con personajes 
y situaciones del poema, señala la vía de perfección en la que 
se triunfa de la sensualidad, y apunta la anagógica, expresa» 
da en el misterio de la Redención. Trazo la trayectoria de 
los niveles alegóricos en el neoplatonismo y su vigencia 
desde la aplicación a Homero y Virgilio —trasplantada luego 
por los comentaristas al Furioso— en Las lágrimas y otros 
ejemplos anteriores y posteriores de la épica española, en 
mi artículo «Origen y estructura de la alegoría en la épica 
culta del Xvi», en An Mal, IV (1931) (en prensa). 

80 Sigo, cuando no indico lo contrario, las documentadas 
páginas de B. Weinberg, A History of Literary Criticism in 
the Italian Renaissance, 11, Chicago, 1961, págs. 63253, y 
G. Baldassarri, «Inferno» e «cielo». Tipología e funzione del 
«meraviglioso» nella «Liberata», Roma, 1977. 
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para dilucidar la posible reapropiación ideológica del 
Innamoralo y el Furioso en una óptica contrarrefor- 
mista. Establecida la necesidad poética de un maravi- 
lloso sobrenatural *l, surgieron los intentos de énfasis en: 
las connotaciones de la guerra entre cristianos y sarra- 
cenos, en la lectura de Giraldi o el «rifacimento» de 
Berni, que buscaban una implicación metahistórica (bien 
contra mal, cielo contra infierno) desde la que Tasso 
va a teorizar su coherente mediación entre Aristóteles 
y los romanzi, para resolver «ch'un'azione medesima 
possa essere meravigliosa e verosimile» *?. Para éste, la 
demonología de Boiardo y Ariosto era meramente lite- 
raria y hasta cierto punto periférica a la constitución del 
nudo, pero sus recursos podían ser aprovechados para 
explanar los «concilii celesti e infernali» en la delinea- 
ción narrativa. Tasso recogerá la función de desis, ex- 
plicada en el diseño de la Liberata enviado a Capponi, 
con la imagen de la fuente de la que manan los episo- 
dios, que produce un maravilloso verosímil, en la línea 
clásica de Virgilio y Claudiano retomada en la nueva 
perspectiva por la Christias de Vida *, Pero esta posibi- 
lidad de un compromiso clásico con idéntico valor no- 
dal de lo maravilloso se encontraba en las «fatagioni» 
de algunos poemas excéntricos en la tradición roman- 
cística como el Amor di Marfisa de Danese Cataneo y 
los Cinque Canti de Ariosto, en los que la hostilidad 
sobrenatural emanada del concilio inicial cumplía una 
dinámica de retardamiento, conflictividad y anuncio de 
la acción, concordante con la que la mitología clásica 
realizaba en el canon homérico-virgiliano. 

El Furioso había supuesto una victoria sobre todas 
las solicitaciones ideológicas y estilísticas que compo- 
nían en perfecto equilibrio su repertorio de temas e imá- 
genes 4, corno lo muestran los episodios que se agrega- 
ron en la edición de 1532 y la autonomía concedida a 


$: L, Alamanni había intentado en Z'Avarchide (1570) un 
poema donde estuviese ausente lo maravilloso, que recibirá 
la condena de Tasso (F. Foffano, op. cit., Y, págs. 151-7). 

£ Sobre esta formulación tassiana remito a B. T. Sozzi, 
«La poetica del Tasso», en StT, V (1955), págs. 358, en espe- 
cial págs. 14-29. 

83 Cfr. M. Aurigemma, «Letteratura epica e didascalica», 
en C. Muscetta, ed., 71 Cinquecento, Y, Bari, 1973, págs. 467-8. 

MA — N, Borsellino, op. cit., págs. 141-2. 
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otros componentes como los Cinque Canti. El coliga- 
miento de la nueva narración con el Furioso tenía su base 
temática en la amenaza de nuevos engaños por parte de 
Gano y sus partidarios («dissimulatori». XLVI, 67-68), 
pero Ariosto, comprendiendo la «diformitá tonale» de 
su clasicismo y la inadecuada tensión sobrenatural, evitó 
el añadir lo que hubiese supuesto «la palinodia» de su 
pocma mayor $. Porque a la búsqueda de un tono esti- 
lístico alto con el travestismo clásico del mundo de las 
hadas $ correspondían un haz de motivaciones demo- 
níacas alegorizadas como «la Invidia» (livida dea dell' 
inferno»), a la que visita Alcina en su antro, e «il Sos- 
petto», que la sustituye en el Canto 11%. Por tales mo- 
tivos la obra menor de Ariosto gozó de alta estima 
como forma de propiciar una alegorización más directa 


$5 La fórmula pertenece a P. Rajna, que realizó una buena 
comparación entre el Furioso y los Cinque Canti, recono- 
ciendo en éstos «un andamento pi grave, pit solenne, in 
una parola, piú cpico» (Le fonti dell'Orlando Furioso, Flo- 
rencia, 1876, págs. 34-5). Ya los contemporáneos polemizaron 
sobre la relación entre ambos poemas: si para Pigna cons- 
titufan los Cinque canti materiales para una nueva obra, 
Giraldi afirmaba que estaban para ser injeridos en diversas 
partes del Furioso y Ruscelli que continuaban simplemente 
su acción. Este último es el parecer de la crítica más auto- 
rizada, que discute la precedencia del fragmento a la edición 
de 1521 (Dionisotti) o su posterioridad (C. Segre). (Cfr. de 
éste «Studi sui Cínque Canti», en StFI, XII (1954), pági- 
nas 23-75.) 

$6 La idea básica del concilio infernal de las hadas la tomó 
Ariosto de Claudiano, como ha detallado C. Segre («Appunti 
sulle fonti dei Cingue Canti» en Esperienze ariostesche, pá- 
ginas 97-109), lo que introduce los Cirque Canti en el hori- 
zonte estilístico de Tasso cuando en sus Dialoghi envía a 
Claudiano como garantía de un registro elevado acorde con 
la «maestá orrida» del concilio inicial de la Liberata (G. Bal- 
dassarri, op. cit., págs. 42-3). 

8 La estructura que establece el concilio infernal en el con- 
junto del fragmento está analizada por E. Saccone, «Appunti 
per una definizione dei Cinque Canti», en Il soggetto del 
«Furioso» e altri saggi tra Quattro e Cinquecento, Nápoles, 
1974, págs. 119.56, a] que sigo. 

$8 En general, cfr. A. Cioranescu, L'Arioste en France, 1, 
París, 1938, págs. 2689, y M. Chevalier, op. cit., págs. 205-14, 
e detención en los poemas de Agustín Alonso y Núñez de 

ria. 
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ue la ofrendada en las lecturas del Furioso y como téc- 
nica de dispositio para un nuclear maravilloso de la es- 
tructura poemática. 

Barahona, al atender a la desis de Cingue canti, ha 
estimado la posibilidad de un desarrollo alegórico que 
profundizase y sistematizase lo apuntado en comenta- 
ristas del Furioso como Dolce, Fornari y Bononome?, 
pero sobre todo ha comprendido la innovación de es- 
tructura que suponía el núcleo de hipotaxis proyectiva 
del «Gran Consiglio delle Fate» como ordenador de la 
parataxis poemática %. El complejo móvil de la venganza 
planifica la lógica similar del relato si conjuntamos la 
alusión a las guerras comarcanas (1, 81) y a la separa- 
ción de Bradamante y Ruggiero perseguidos por Alcina 
(1, 43). En Cinque Canti es el hada quien por medio del 
traidor Gano hace armar contra Carlomagno al solidán 
de Egipto y el rey Marsilio de España, incita al longo- 
bardo Desiderio contra el Papa, y enfrenta a los pue- 
blos cristianos entre sí (Inglaterra, Hungría, Bohemia...). 
Mientras Orlando realiza en Italia una expedición contra 
Desiderio, y Ruggiero, Bradamante, Marfisa y otros pa- 
ladines restauran el orden en los confines del Imperio, 
Carlomagno parte con el grueso del ejército hacia Ger- 
mania y pone sitio a Praga. Gano consigue mediante 
falsas cartas que Rinaldo, creyéndose despreciado por el 
emperador, se rebele, mientras Ruggiero es desviado con 
engaño hacia España en una flota que naufraga tras 
una batalla. Neutralizado Gano, prisionero de Marfisa y 
Bradamante, la discordia continúa enredando el campo 
cristiano: Carlomagno recoge las calumnias contra sus 
más fieles guerreros, justificando incluso el proyecto de 
Bradamante de dar muerte al emperador. Mientras las 
bandas de Rinaldo pelean contra Orlando, fiel siempre 
a Carlos, éste está a punto de morir en el asedio de 
Praga. Es probable que Barahona quisiese aprovechar 
las aventuras de Ruggiero, el nuevo móvil ofrecido por 
la agresión de Marsilio, y, sobre todo, las discordias ci- 


% Estudio la cuestión en mi artículo citado en la nota 79. 

9 La relación entre ambos poemas, con una confrontación 
textual que desatendía las implicaciones de estructura, fue 
establecida por A. A. Triolo, «Barahona de Soto's Las lágri- 
mas: de. Angélica and Ariosto's Cinque Canti», en IFtal., XXXV 
(1958), págs. 11-20. Incluso en tal sentido he ampliado las co- 
rrespondencias a otros pasajes como VIII, 27-32. 
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viles como explicación de que Orlando, en premio a 
su fidelidad, solicitase hacer realidad las promesas de 
Carlomagno. Con la vuelta «a la viciosa vida» (I, 43) 
se recogía el motivo de la recaída de Ruggiero en Alcina, 
que había afeminado al paladín estragando su virtud 
proverbial (Furioso, VII, 53-55). En Cinque Canti se 
afirma del hada que: «propone ella cosi, cosi disegna / 
perché Ruggier di nuovo in sua man vegna» (1, 21), aun 
que el caballero, al hacerse cristiano, y por tanto «armato 
di fede», no podía «da forza d'incanto essere afflitto» 
(1, 22-24). Ahora bien, Barahona proyectaba que Alcina 
consiguiera sus planes y Ruggiero volviera al «hadado 
amor» olvidando a Bradamante (1, 51), con lo que se 
completarían, en un sentido opuesto a la perspectiva 
original, las aventuras narradas en Cinque Canti. En 
este poema es Alcina quien provee a Gano, tras un 
pacto explícito, de los medios mágicos necesarios para 
producir la confusión entre los guerreros cristianos (I, 
101-104), de cuyas alteraciones resulta la separación de 
Bradamante y Ruggiero. El paladín marcha con una flo- 
ta costeando España y, frente a Lisboa, es derrotado 
por una armada normanda, logrando escapar al arro 
jarse al agua (IV, 11-25), Cuando se cree en presencia 
de Caronte, un anciano le explica que ha sido tragado 
por la ballena de Alcina (que aparecía ya en Innamorato, 
11, XIII, 58, y en Furioso, VI, 4042), y allí encuentra, 
lamentándose de su suerte, a Astolfo (IV, 40-52), a quien 
conforta cristianamente. Pero Ariosto, que reservaba, 
por diferentes alusiones, un final feliz con la huida de 
la ballena, interrumpió aquí el relato: «ma di Astolfo 
e Ruggier piú non vi sego» (IV, 89). A esto ha de unirse, 
para terminar de comprender el vaticinio, que a Rug 
gicro le había certificado Dios por medio del santo ere 
mita que moriría a los siete años de haberse conver- 
tido a la fe cristiana (Furioso, XL1, 61, que no hacía sino 
reiterar la profecía de Innamorato, 11, XVI, 35). 

El núcleo generativo del concilio parte en gran me 
dida de manera literal de Ariosto?!, pero Barahona ha 
actualizado la latencia del motivo de la épica clásica con 
la discordia mitológica aneja y el cumplimiento de lo 
que la asamblea determina, que al precisar la liberación 


9 Remito al conjunto de notas de I, 2863 y VII, 119 (9 
de se recoge la calificación de Alcina y Morgana). 
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del héroe prisionero renueva la ofensa de un dios en 
titigio”. A la organización común a la de Cinque Canti 
(reunión que preside una deidad superior, exposición de 
quejas y rencillas originadas por la actuación de los 
paladines y aceptación y anuncio de una justicia vindi- 
cativa), en Las lágrimas se agrega el recurso a la suges- 
tión universal de Angélica («que si es su cuerpo de pri- 
siones suelto / podrán con él mil almas añudarse, / será 
el agravio general absuelto»: 1, 48). Un segundo conflic- 
to, la disputa del principado por los dioses (I, 54), se 
cruza en común apelación al dios supremo de la mito- 
grafía renacentista: Demogorgon (vid. 1, 28), que rige a 
las hadas y cuya «integritatem justitie» lo mantiene como 
sancionador en un plano jerárquico diferenciado del im- 
perio de Júpiter (III, 91; X, 76). En la actualidad narra- 
dora del Concilio, Demogorgon refiere ésta y la triple 
profecía de muerte del Orco (1, 55-56) porque conoce pre- 
viamente las conexiones del mundo sobrenatural, que 
quedarán establecidas con la realización del vaticinio 
(1v, 117-120) que inicia la condición exigida para la ven- 
de las hadas y la hostilidad directa de los dioses. 

Las hadas respetan la jerarquía superior del plano 
mitológico. Filtrorana hace una distinción entre «... l'arte 
de las mágicas que puede / hacer astutamente toda 
cosa» y la «grandeza oculta» de los dioses (11, 72), y 
Antandra explica a Arsace la imposibilidad de librar a 
Medoro del Orco porque su encantamiento nada puede 
contra el cerco dispuesto por Neptuno (IV, 125), Entre 
ellos se establecen pactos implícitos o declarados. La 
victoria de Angélica sobre Arsace en el Catay la ha de- 
cidido «Mercurio, que a tu parte más se inclina / guiado 
por la justa fada Astrina» (X, 76). Pcro fuera de otras 
conexiones circunstanciales, es el cruce de dos motivos: 
la puesta en práctica de la venganza de las hadas con 
ta liberación de Angélica y la disputa del principado por 
los dioses, lo que determina la polarización de relaciones 
entre los dos niveles del mundo sobrenatural, de modo 
que se inicia con el movimiento del primero un sistema 
de equilibrio articulador con lo maravilloso de los ro- 
manzi. Todas las hadas convenían en la importancia de 


2 Es lo que ocurre en la Odisea según los rasgos que se- 
«fala O. H. Moore, «The infernal Council», en MPh, XVI 
(1918), págs. 169-93. 
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la libertad de Angélica para llevar a buen fin la ven- 
ganza contra los franceses, excepto Filtrorana, quien 
convence a Organda para que Libocleo no intente sal. 
varla del poder del monstruo (I, 93.95). Es su ahijado 
Zenagrio el que lleva a cabo la empresa, cumpliendo los 
designios del dios Marte (1V, 99), que lo protege y al 
que invoca junto con el hada al ser tragado por el Orco 
(IV, 101). Marte lo lleva a la isla encantada de Aquiles 
«porque quiso así premiarle» (VII, 90), donde cumple 
con el ritual vencimiento de los héroes clásicos (VIT, 
105), y tras visitar el castillo alegórico de Gleoricia, que 
le augura «eterna fama», Zenagrio parte en su barco 
(«Marte es quien le conserva, y quien le guía / que nun- 
ca tanto dió favor a alguno / y a nadie darle tanto o 
más pudiera»: VIII, 93). Esta protección no parece bas- 
tante para los agravios «infligidos» a Venus y a Nep- 
tuno (VIII, 94). El dios del mar lo persigue constante- 
mente (I, 84; V, 72-73, y VIII, 93), la diosa hará que se 
enamore primero de Angélica (como le anuncia Balisar- 
te al morir: V, 29) y luego que muera en la tercera 
batalla con Sacripante (profecía de Canidia: VI, 24-25), 
resultando inútiles los esfuerzos del hada Filtrorana, que 
ha interpretado erróneamente la profecía de Demogor- 
gón (1, 72-74; V, 75-76, y VII, 100). Neptuno acepta aliarse 
con Venus, salvando a Sacripante de morir ahogado, por- 
que conoce que éste será el agente de su venganza (VIT, 
8-12). El segundo encuentro de Zenagrio y Sacripante, 
en la isla de Leuce (VIII, 31-34), ha sido un avance res- 
pecto al primero, donde el campeón de Venus quedó 
casi muerto (1V, 82-84), y prepara la prueba final dispu- 
tándose a Angélica: «aquel halcón de Febo muy pru 
dente / que debes serlo tú, saldrás por ella / y habiendo 
muerto al principe valiente / al fin le dejarás por ir tras 
ella» (VI, 25). El esquema tripartito Neptuno-Venus/Mar- 
te se interfiere con el recuerdo de la Eneida, donde el 
deus ex machina lo constituye la discordia de Venus y 
Juno, y de forma progresiva la lucha se va centrando 
entre Venus y Marte. La diosa del amor, en su intento 
reiterado de favorecer a Sacripante, cuya fortuna coro- 
nará como amante de Angélica, encuentra como obstácu- 
lo la unión de la reina con Medoro, y dos de sus inter- 
venciones van encaminadas a su allanamiento: la aparj+ 
ción de la propia Venus en sus bodas (V1II, 102-105) y 
el cambio de Damasirio, de fiel servidor de Marte, en 
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enamorado de Angélica (X, 3940, y sus efectos, en X1, 62). 

Las disposiciones sobrenaturales no son conocidas 

r los personajes más que indirectamente, con la pre- 
sencia de las hadas en momentos privilegiados de la 
acción, por lo que sus actos nunca suponen, como en la 
epopeya homérica, la certificación de un fatum, ni, como 
en la Eneida, la conformidad con un destino comunica- 
do por los dioses. Si el mundo sublunar carece de auto- 
nomía, los personajes se consideran manifestaciones fe- 
noménicas de una realidad suprema y por ello enuncian 
e invocan a las fuerzas inexorables, variantes de un único 
oculto que «sigue en toda parte / sin hallar tiempo ni 
lugar seguro» (IL, 68), nominado como la fortuna (11, 44; 
IV, 23; V, 53 y 83; X, 6 y 84; XI, 75), las estrellas (1V, 
25 y 57-59; VI, 82) y el hado (11, 90; III, 34; V, 82; X, 9). 

La mediación del plano sobrenatural anulaba en la 
épica clásica la diferencia entre el tiempo histórico y el 
tiempo como modalidad psiquica proyectada en los per- 
sonajes, de forma que sólo existía una estructura de 
orden temporal objetivo. Ariosto, por el contrario, había 
diferenciado, en la relativa independencia de lo maravi- 
Hoso mágico, el tiempo subjetivo que interfería con una 
racionalidad demarcadora la aevitas reflejada en el mun- 
do poemático%. Al intensificarse en Las lágrimas de An- 
gélica la presencia efectiva de lo maravilloso supraterre- 
no, la dialéctica temporal del Furioso está en gran medi- 
da supeditada al more homérico. Existe una cronología 
interna que remite a las marcas retóricas del anoche- 
cer y amanecer mitológico o a las perífrasis mítico 
astronómicas que, como en Ariosto, constituyen también 
una técnica para interrumpir la acción en un punto cul- 
minante (combates individuales o acontecimientos co- 
lectivos) O variar el tipo de narrador, pero distendida 
en una ductilidad que acerca el tiempo nominado a lo 
inverosímil. El eslabonamiento de los contenidos genera 
una apariencia de multidiacronía porque en ningún caso 
las equivalencias del tiempo presumible están justifica- 
das en su coordinación psíquica, como lo demuestra la 
necesidad que Barahona tiene de sintetizar la cronolo- 
gía de lo narrado *. Como en la épica clásica, los ejes 


% E. Tierno Galván, Tradición y modernismo, Madrid, 1962, 
págs. 42-3 
%m Remito al agudo análisis del sistema temporal que rea- 
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temporales objetivos determinan un sentido reglado poz 
la prehistoria —referida o latente— del conflicto sobre 
natural y la incertidumbre de la actualización posible 
de los designios anunciados por las profecías. 

Las consecuencias narrativas de la presencia factual 
de lo maravilloso supraterreno en la épica fueron anali 
zadas por Escalígero al recomendar una fórmula que no 
siguiese el tramite recto, sino que para suspender y sor: 
prender al receptor utilizara las predicciones como una 
preparación del desarrollo de la materia, pero de forma 
que su actualidad resultase lo más imprevista posible %, 
En la polémica con Lombardelli, Tasso aduce también 
la «perpetua meraviglia» que genera el nudo profético 
sobre el conjunto de las acciones, encadenándolas a las 
líneas que planifica la discordia sobrenatural *, La anti. 
cipación en vaticinio es un recurso esencial en Las ld. 
grimas de Angélica, hasta el punto de permitirnos re 
construir la totalidad del proyecto del poema en su 
diseño constructivo. Las dos profecías principales (I, 50 
53, y X, 76-79) constituyen verdaderos planes de actuación 
cuya exactitud se comprueba en los vaticinios subsidia- 
rios que se cumplen en su totalidad, como el que afecta 
a Libocleo (1, 99, y XII, 67-77). La complejidad anfibo- 
lógica de sus enunciados hará que en las múltiples po 
sibilidades interpretativas, que motivan aclaraciones de 
recto sentido por el narrador-<cronista y comportamien- 
tos equívocos de dioses y hadas, la exigencia de aten 
ción y hasta de exégesis por parte del «discreto», infor: 
me, como en la aventura mágica de la conquista del 
sepulcro de Aquiles (VIT, 35-68), de la filiación manierista 
del poema de Barahona. 

A partir de las teorías de Aristóteles sobre lo mara- 
villoso, los preceptistas neoaristotélicos desarrollaron un 
concepto de admiratio que suponía un compromiso con 
la exigencia de verosimilitud. En relación con la norma de 
lo maravilloso-verosímil, y como fórmula narrativa que 


liza E. Lacadena, Nacionalismo y alegoría en la épica espa 
ñiola del XVI. «La Angélica» de Barahona de Soto, Zaragoza. 
1980, págs. 317-38, 

95 A. Belloni, Il poema epico e mitologico, Milán, sin año. 
pág. 131. 

> G. Baldassarri, op. cit., págs. 534. 

9 E. C. Riley, Teoría de la novela en Cervantes, Madrid. 
1966, págs. 149.50. 
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comportaba en las «peregrinazioni» la misma «varietá» 
que la Odisea *, se va a recomendar el modelo de la no- 
vela griega y más en concreto las Etiópicas, de Helio- 
doro. Escalígero había colocado esta obra como ejemplo 
del modo de disponer y variar la materia («quasi pro 
optimo exemplari sibi proponendum») % y progresiva- 
mente, pese al tradicional considerar como imprescin- 
dible la imitación en verso, se fue imponiendo la idea 
de una épica en prosa !% que culminaría el Tasso de los 
Discorsi, al reconocer su identidad estructural con la 
epopeya alejandrina y la común búsqueda de suspensión 
por lo maravilloso y lo inesperado '%, 

En este horizonte hay que entender las funciones cru- 
ciales que se proyectan de la Historia etiópica a Las 
lágrimas de Angélica, tanto con la formación del trián- 
gulo amoroso Arsace --» Medoro «- Angélica como en el 
orden y sentido de compleja estructura. Barahona ha 
sabido sacar partido, convirtiéndolo en una motivación 
central, del dramatismo de los amores de la reina Arsace 
hacia Teágenes, constituido, al imbricarse con el anun- 
cio ariostesco de la conquista de Catay, en un complejo 
antagonismo amoroso y bélico latente en todo el poema 
v desarrollado en los Cantos IV, X-XT y XIT1%. La His- 


% Las aseveraciones del Pinciano y Tasso al respecto han 
sido analizadas por E. C. Riley, op. cit., págs. 2023 y 301. 

9 Cfr. al respecto. A. Cioranescu, «La Pléiade et le potme 
épigue». en A. A. V. V., Lumiéres de la Pléiade, Paris, 1966, 
págs. 7980. Escalígero insistía en las diferencias esenciales 
entre historia y épica: la modalidad lineal o no de la narra- 
ción y el uso del verso en la imitatio. Si por la primera la 
obra de Heliodoro era aconsejable modelo de estructura, no 
se podía considerar, a causa de la segunda, como un ejemplo 
de épica (A. Belloni, op. cif., pág. 132). 

100 Para la historia del reconocimiento de las Etiópicas 
como épica en prosa remito al imprescindible estudio de 
A. K. Forcione, Cervantes, Aristotle and the «Persiles», Prin- 
ceton, 1970, págs. 53-87. 

101 T. Tasso, op. cit., pág. 374. Precisamente López Pinciano, 
al considerar el deleite de lo maravilloso en los límites de la 
verosimilitud, escribirá que «Los amores de Teágenes y Ca- 
riclea... son tan épicos como la ilíada y la Odisea» (Philo- 
sophia antigua poetica, YI, ed. A. Carballo Picazo, Madrid, 
1973, pág. 165). 

2 Para más detalles remito a las notas 1, 15 y 62; 111, 19, 
y X1, 67-70. M. Chevalier ha señalado que Heliodoro «a sug- 
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toria etiópica establece también la dinámica estructural 
de una peregrinatio amoris cuyo ámbito privilegiado es 
el mar, con las múltiples interrelaciones surgidas de una 
navegación fortuita. Esa concepción, asimilada tan ple- 
namente por la novela de aventuras de la Contrarrefor- 
ma, de los héroes como peregrinos que cumplen en su 
trayectoria un sentido de perfeccionamiento, corresponde 
al proceso establecido en Las lágrimas de Angélica, y 
subyacente en la alegoría, con el que la alarga peregri 
nación» —según califica López de Benavente en los Pre- 
liminares— culmina en un amor sin tacha con el triunfo 
de Sacripante, el «solitario peregrino» (V, 52) 10, 

Ese mar que «tiene una continua presencia de la na- 
rrativa griega» 1%, y que en las Etiópicas construía el 
encadenamiento complejo —coincidencias y separacio- 
nes— de una acción imprevisible y maravillosa, pero 
verosímil 1%, es también el elemento donde se expresa 
el componente orlándico de la aventura como viaje '%, 
Espacio real o ficticio que adquiere matizaciones simbó- 


geré A Barahona de placer au centre de son poéme la pas- 
sión d” Angelique et du Medor... il a permis ainsi de trouver 
une solution originale á 1' epineux probleme que posait aux 
continuateurs de l' Arioste le destin des amants» (obra cita- 
da, pág. 231). Lo primero no parece tener tal origen, pues es 
común a los «migliori plettri» desde Dolce al Ruggero (1653) 
de Chiabrera, y en cuanto al destino final, nada más ale 
jado de la felicidad que cierra el largo peregrinar de Teáge- 
nes y Cariclea que la penitencia de Angélica y la muerte de 
Medoro anunciados por Barahona. 

13 Se trata de una desviación, condicionada por el punto 
de partida, del esquema que Lope y Cervantes elevarán a 
plena fórmula, Sobre esta peregrinatio amoris, cfr. A. Vila 
nova. «*El peregrino andante en el Persiles de Cervantes», 
en BRABLB, XXII (1949), págs. 97-159, y «El peregrino de 
amor en las Soledades de Góngora», en EDMP, II, Madrid. 
1952, págs. 241-60, 

10% A. Prieto, Morfología de la novela, Barcelona, 1975, pá- 
gina 216. 

105 E. Feuillatre, Etudes sur les «Ethiopiques» d' Héliodore, 
París, 1966, págs. 12-7. 

106 El renovar la materia por una transposición de la pe- 
ripecia de la tierra al mar, constituyendo una «nueva caba- 
lleresca» con la «gravitación general hacia el mundo poético 
de la novela bizantina», será también movimiento paralelo 
en la evolución cervantina (J. B. Avalle Arce, Nuevos des- 
lindes cervantinos, Barcelona, 1975, págs. 64 y 330-1). 
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licas cuando en él se proyectan las virtudes morales 
(VIII, 21) y que expresa en su nueva significación la be- 
lleza de Angélica (I, 23), el mar relaciona el amplio 
marco y las múltiples acciones con la dosificación de 
aventuras que permiten las tempestades y los movimien- 
tos, epifenómenos de la Fortuna o de los conflictos del 
mundo superior. Espacio plural enumerado acumulativa- 
mente (II, 43, y VII, 18-24), que encierra o limita los nú- 
cleos de la acción (las islas del Orco, Leuce y Gleori- 
cia, el país de Norandino y el Catay) y que cruzan dos 
tipos de itinerarios conformadores de la dialéctica de 
agrupamiento y dispersión: el largo periplo y el viaje 
azaroso, sin rumbo ni destino. Con una técnica com- 
puesta de reiteración y variabilidad, los móviles fortuitos 
de la novela griega hacen acto de presencia en las em- 
barcaciones que intercambian los personajes, los miste- 
riosos navíos proveídos y desamparados y las tormen- 
tas 10 que trazan las volutas de una caprichosa línea en- 
volvente. Es así como Sacripante llega a la isla del Orco 
en «un pequeño barco» arrastrado por «una marea» (V, 
52), arriba a Leuce en el «gran batel» de Damasirio que 
le ha recogido en el mar (VII, 27-29) y la abandona en 
el barco que le ofrece Filtrorana, navegando hacia el 
país de Damasirio (VII, 103-104); Zenagrio encuentra «un 
pequeño barco en la ribera» y navega por «el profundo 
piélago» (1, 82-83), tomando tierra, tras una feroz tor- 
menta, en la isla del Orco (1V, 99), de donde saldrá 
arrastrado por «un recio viento» (V, 71-72) «errando por 
el mar» hasta que llega «por orden de Fortuna» a Leuce 
(VIL, 90), navega a la isla de Gleoricia (VII, 108-110) y 
aparece por última vez «en las manos de Neptuno» 
(VIL 93)... 

Para Aristóteles existía una prelación de lo imposible 
hecho verosímil sobre lo posible inverosímil como base 
seminal de lo maravilloso, que en la polémica de los 
romanzi fue recordada por preceptistas como Castel- 
vetro 15, De ahí partirá la propuesta tassiana de un «mc- 


K7 Sobre el recurso como manifestación omnimoda de la 
Fortuna y su esquema retórico originado en la novela bizan- 
tina, cfr. J, L. Flecniakoska. «Le theme de la temptte mari- 
time et son róle dans la littérature romanesque du Siéclo 
d' Or», en Estudios... dedicados al profesor E. Orozco Diaz, 
L, Granada, 1979, págs. 4835-92. 

108 A. Belloni, op. cit., págs. 136 y 178. 
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raviglioso verosimile» en una csfera espacial remota 
donde el hic et nunc propiciaba en ciertos límites la cre. 
-dibilidad: Septentrión y la India Oriental 1%. Éste no era 
sólo el término obligado por el desafío de Ariosto, sino 
que ofrendaba además la posibilidad de recoger la tra- 
yectoria deslumbradora y reciente del nuevo Virgilio en 
sus Os Liusiadas. Transitar por un mundo desconocido 
para los cosmógrafos y geógrafos de la Antigiiedad (V, 
50), traspasar («por mares nunca de antes navegados») 
la Taprobana, el límite del orbe al que no habían po- 
dido llegar ni Hércules ni Alejandro '%, había supuesto 
la innovadora promesa de un Camoens que elevaba a 
significación universal, con la acronía del mito que im- 
pregna la recompensa a los nautas en la isla de los Amo- 
res 3, el prometeico viaje de Gama. Y en ese poema que 
aparecía a los ojos de Lope «postrando Eneidas y ven- 
ciendo llíadas» !12 encuentra Barahona los motivos de 
esplendor y exotismo que potenciaría como torcedor ho- 
máérico el mismo Góngora !!3: «el deslumbramiento de 
ticrras y espectáculos nuevos, los motivos de la rique- 
za..., la visión del mar y del Oriente» %, La modelación 
narrativa en el periplo de los argonautas camoensianos 
renovaba no ya la estructura viajera de los romanzi 


10% «Fra popoli lontani e nei pacsi incogniti possiamo finger 
molte cose di leggieri senza toglier autoritá a la favola». (Pro- 
se, ed. F. Flora, Milán, 1935, págs. 3756.) Sobre el concepto 
en oposición a la práctica romancesca de un maravilloso in- 
verosímil, cfr. R. Agnes, «La Gerusalemme Liberata e il poe- 
ma del secondo Cinquecento», en LI, XV (1964), págs. 117-43, 
en especial págs. 1363. 

110 O. Minheiro, «Os Lusíadas: significado epocal e estrutu- 
ra do poema», en Ciclo de ligoes comemorativas do IV Cen- 
tenário de «Os Lusiadas», Lisboa, 1972, págs. 31.59. 

115 V, M. Aguilar e Silva, «0 significado do episódio da 
llha dos Amores na estrutura de Os Lusíadas», en Ciclo..., 
págs. 79-96. 

1122 Para ésta y otras oposiciones admirativas a Homera 
y Virgilio como las de Gómez de Tapia o Cairasco de Fi: 
gueroa, cfr. D. Alonso, «La recepción de Os Lusiadas en Es 
paña (1579-1650)», en Obras completas, IT, Madrid, 1974, 
págs. 940, 

113 R. Jammes, Etudes sur l'oeuvre poétique de Don Luis 
de Góngora y Argote, Burdeos, 1967, págs. 561-2. 

11$ E. Asensio, La fortuna de «Os Lusiadas» en España 
(1572-1672), Madrid, 1973, págs. 12 y 17. 
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cuanto su sentido, ante una geografía sorprendente que 
exigía más que la nominación: el calco de la voz pre- 
barroquista con que Os Lusíadas había plasmado un 


paisaje 15, 


La estructura del narrador 


Cuando Minturno definía la épica como «imitazione 
di atti gravi e chiari... or narrando sempliccmente, or 
introducendo in atto ed in parole altrui»!ó, estaba re- 
cogiendo en clave neoaristotélica los resultados de la 
polémica sobre los romanzi, en la que la vexata quaestio 
de la unidad/variedad había replanteado la pertinencia 
de la proyección del autor como narrador. Aristóteles 
estableció en su Poética la oposición entre mímesis 
y presencia narradora del poeta, alabando a Homero 
frente a los autores de las epopeyas cíclicas que «con- 
tinuamente están en escena ellos mismos» 11. Los clasi- 
cistas acudieron a este pasaje en sus ataques al Furioso 
y todavía Tasso en el prólogo de su Rinaldo negaba que 
la voz del narrador fuese un medio posible de imponer 
unidad a la variedad de la materia, recogiendo el axioma 
de que «tanto il poeta e migliore quanto imita piú, e 
tanto imita piú quanto men egli come pocta parla e pit 
introduce altri a parlare»1!3, Pero el argumento había 
perdido efectividad, porque si Trissino basaba en Ho- 
mero su negación de una épica italiana al prologar L'Ita- 


115 Para las múltiples imitaciones de Os Lusiadas en Las 
lágrimas de Angélica remito a las notas de los cantos VIII-X 
y a la más amplia explicación que di en «Geografía exótica 
y modelación narrativa: Camoens frente a Ariosto en Las 
lágrimas de Angélica, de Barahona de Soto», en An Mal, I 
(1978), págs. 293312. Hay un afán de captar este exotismo 
en toda su dimensión, como muestra el acudir a una serie 
de fuentes subsidiarias, entre las que juega un destacado 
pape! el libro de Marco Polo. 

116 Citado por A. Belloni, op. cit., pág. 135. 

17 Poética de Aristóteles, ed. de V. García Yebra, Madrid, 
1974, págs. 220-2. 

118 T. Tasso, Rinaldo, ed. L. Bonfigli, Bari, 1936, pág. 5. 
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dia liberata dai Goti, Giraldi y Pigna respondieron jus- 
tificando la pluralidad de acciones del Furioso con el 
ejemplo de la Odisea 1%. Para este último, la práctica de 
Ariosto imponiendo un orden en acciones tan diferencia- 
das con la voz narradora tenía el precedente clásico de 
las Heroidas de Ovidio y se diseñaba como adyuvante 
a esa unidad exigida por los ncoaristotélicos !*%, 


El Innamorato había sido el modelo estructural donde 
Ariosto aprendió las fórmulas de una narración abierta, 
entreviendo las posibilidades que para el desarrollo no- 
vedoso de la materia de «armi» y «amori» tenía un com:- 
plejo sistema de enunciación. Boiardo recogía de los 
viejos cantastoric la ficción del poema como suma de 
recitados, en identidad con las unidades retóricas de la 
épica culta, ante un público cortesano («Signori e ca- 
vallier che ve adunati / per odir cose dilettose e nove»: 
J, 1, 1). Cada Canto suponía de este modo un compo- 
nente del plano mimético cnmarcado en una paramíme 
sis donde el enunciador convergía en Ja materia del 
enunciado mediante la captatio benevolentiae solicitada 
al receptor supuestamente presente, la anticipación o 
elogio de las meraviglie que van a narrarse o las alusio- 
nes al cansancio del aedo por su larga recitación. El 
plano paramimético funcionaba como un ordenador que 
mediante un sistema relativamente simple de oposicio- 
nes pronominales y fórmulas de engarce (voglio, tor- 
niamo) establecía la mediación plural (convergencia, di- 
vergencia secuencial, cambio) de la materia Y, 

En el Furioso, la «finzione canterina» se ha desleído 
en un genérico voi del que destaca un destinatario, el 
mecenas Tppolito d'Este, y las referencias al recitado no 
pasan de estilemas que ya no comportan el papel dis- 


119 A. Belloni, op. cit., pág. 127. 

120 El texto de Pigna y la condena por razones opuestas 
de Salviati aparecen recogidos por B. Weinberg, obra citada, 
pár. 1024, 

121 Para estos párrafos y los que continúan tengo en cuenta 
a C. Albarracín, «Pronombres de primera persona v tipos de 
narrador cn La Araucana», en BRAE, XIVI (1966), pági- 
nas 297-220, Ibídem, «Arquitectura del narrador en La Arau- 
cana», en SHAL, TM, 1972, págs. 7-19, y J. B. Avalle Arce, 
«El poeta en su poema (El caso Ercilla)», en Dintorno de 
una época dorada, Madrid, 1978, págs. 17391. 
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tributivo que tenían para Boiardo. El dédalo de mate- 
rias que originan las dos secuencias narrativas iniciales 
(la huida de Angélica y la peregrinación de Bradamante), 
su articularse al conjunto de secuencias ad lateres y la 
importancia adquirida por la digresión sólo puede ser 
dominado con un policentrismo tempo-espacial. Ariosto 

rsigue la variatio sobre un esquema narrativo (Gine- 
bra liberada de Rinaldo, Angélica de Ruggiero, Olimpia 
e Isabella de Orlando) y la dilectatio con la interrupción 
múltiple y la confluencia nodal de aventuras (como el 
encuentro de Angélica y Sacripante en el bosque) !2, por- 
que la semiotización de su espacio enunciativo 13 permite 
un dominio total de la narración. Con las fórmulas in- 
dicativas de un enunciador paramimético («come io dis- 
si», «mi convien»...), en el Furioso se practica una unidad 
suprasecuencial artificiosa que anula la apariencia de 
autonomía del plano de la mímesis. 

Si cada estructuración del narrador «responde a una 
metalengua en vigencia» !4, la de Las lágrimas de An- 
gélica recoge y remodula el sistema del Furioso. La so- 
bredeterminación del plano no mimético da paso a una 
ajustada linealidad de narradores graduando la enuncia- 
tividad proyectiva, y la mímesis desarrolla un orden 
paratáctico menos entrecortado, con soluciones de con- 
tinuidad como las que origina la desaparición de los 
congedi. 


1) Narrador-aedo. La semiosis enunciativa del narra: 
dor-aedo supone un perspectivismo discursivo de plena 
artificialidad en la que el acto de escritura forma parte 
del relato. Se verbalizan las referencias a la enunciación 
en la identidad de escritura y canto con la ficción oral 
asimilada a metáfora de escribir! en el apelar a un 


12 Ya Giraldi y Pigna indicaban el «meraviglioso artificio» 
con que Ariosto sabe «rompere la prima materia ed entrare 
nei fatti d'un altro». Cfr. el análisis de D. Javitch, «Cantus 
interruptus in the Orlando Furioso», en MLN, XC (1980), 
págs. 66-30, 

123 Sobre el concepto y su alcance, cfr. W. D. Mignolo, Ele- 
mentos para una teoría del texto literario, Barcelona, 1978, 
págs. 229-338. 

123 W. D. Mignolo, Op. cit., pág. 237. 

125 R. M. Durling, The figure of the poet in Renaissance 
Epic, Cambridge, 1965, pág. 113. 
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lector u oyente (1, 76; ITI, 74; X, 55). Al convertir la 
enunciación discursiva en materia del enunciado se en- 
fatiza la propia posición narradora, «puesto que la fun- 
ción de esta inserción es la de marcar la distancia y la 
transparencia que transcribe (ordena, distribuye) los 
hechos ocurridos» 16, Desde la Eneida, la apelación a un 
receptor había instaurado un nivel enunciativo que se 
prolongaba desde el ritual introductorio al conjunto 
poemático en una dirección que en el Furioso desdo- 
blaba —impregnándose de la representación ficta que 
Boiardo tomó en los cantastorie— la atención al destina: 
tario o mecenas y al receptor presente (lector o supues- 
to público auditor). En la correlación entre el emisor y 
los sujetos pasivos de un acto enunciativo pueden con- 
fluir el mecenas y el auditorio por la exigencia de un 
eco colectivo al poder inmortalizador del canto (TIT, 1-5), 
pero lo normalizado es la separación. El registro argu- 
mentativo directo apela al destinatario en la tópica del 
exordio (I, 1-5) y asume la superación de la sindéresis 
mediocritas mea/maiestas tua! con el triunfo sobre el 
modelo de Ariosto (II, 4) y la dificultad de la materia , 
(III, 60-61). La apelación al lector o auditorio es en gran 
medida indirecta, bien por confrontación didáctica del 
mundo poemático con la realidad figurada de un colec- 
tivo de narrador y receptores (II, 99), bien por la refe- 
rencia contrastante de tiempo diegético y tiempo de la 
escritura (FIT, 59). Con un plural comprehensivo del 
emisor (VI, 43; X, 107) o mediante señalamiento inde- 
terminado (FI, 55) la función aédica resulta en esencia 
informativa (I, 8) y deliberativa, centrada en la excusatio 
de la verosimilitud (I, 88-89, y IX, 61-62), aunque tam- 
bién engloba un narrar paraspectivamente actualizando 
los sucesos al «presentarlos en un presente histórico que 
se confunde con el presente de la pseudocomunicación» 12, 
como cuando en el tópico de la materiei futurae trepi- 
datio !'* los ejemplos de Homero y Virgilio justifican la 
imposibilidad de acierto en la descripción inmediata 


177 E, R. Curtius, Literatura europea y Edad Media latina, 
I, México, 1976, págs. 129-30, 

13 C. Albarracín, loc. cit., pág. 9. 

12 E. R. Curtius, op. cit., 1, pág. 129. 

10 Faltan en Las lágrimas las fórmulas de cierre que equi- 
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2) Narrador cronista. Corresponde a una serie de 
enunciados que indican que el testimonio transmitido 
es directo, garantizando la veracidad de lo narrado con 
la opsis y la capacidad de plantear hipótesis explicativas. 
Sus fórmulas parten del arquetipo virgiliano «que con- 
sistía en la necesaria protesta por el autor de haber 
sido testigo de vista de los acontecimientos relatados 

r él (adtestatio rei visae)» 131: «se vio» (1, 61; IX, 15; 
X, 54, y XIL 35), «se viera(n)» (III, 10; IV, 184; VIII 
144; IX, 16, y IX, 30), «veréis» (III, 67), «pudieran verse» 
(IV, 108), «y vióse» (V, 47, y VIII, 121-122), ase vía» (VIII, 
3) y «viérase» (IX, 17, y IX, 35-36) 132%, Como estilema re- 
tórico el narrador cronista retoma su relato en la redu- 
plicación con verbo dicendi (VIII, 78-79; IX, 25-26) y su 
función fictiva se quiebra en la incertidumbre que con- 
tiene toda explicación verosímil (1V, 131; IV, 151; VII, 90; 
X, 45, y XI, 86) y en la separación comparativa y didác- 
tica entre el tiempo de lo narrado y la actualidad del 
relator (VIII, 118; XI, 92, y XII, 92). 


3) Narrador moralista. Los exordios y los comenta- 
rios del narrador paramimético adquirían en el Furioso 
una destacada «rilevanza ideologica e funzionale» hasta 
el punto de ofrecerse en ellos «una contro-lettura... un 
comento alternativo» 1% que se constituyó en modelo de 
los continuadores e imitadores. El texto inserta así un 


libraban en su función paramimética los exordios morales, 
clausurando los Cantos en la dirección emisor-destinatario o 
para convocar a los receptores (auditores-lector) a una nue- 
va comunicación de los sucesos que siguen. Frente a los 
congedi del Innamorato y del Furioso aquí se interrumpe 
el canto «in media res», renunciando a un elemento estruc- 
turador de la materia que personalizaba la situación del 
narrador-aedo (L. Pampaloni. «Per un'analisi narrativa del 
Furiosos», en Belf. XXVI (1971), págs. 133-50). 

Bl Y. Frankl, El «Antijovior de Gonzalo Jiménez de Que- 
sada y las concepciones de realidad y verdad en la época 
de la Contrarreforma y el Manierismo, Madrid, 1963, pági- 
nas 82-3, quien analiza las diferentes fórmulas con que la 
épica clásica establecía la relación entre verdad y visión 
directa y personalizada. 

182 La certificación auditiva es menos frecuente: «se escu- 
a a 67, y VIL, 80), «se escuchaba» (X, 48) y «se oye» 
(X, . 

133 N. Borsellino. op. cit., pág. 105. 
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conjunto de reflexiones morales deducidas de determi- 
nados sucesos o personajes en las que el emisor gene- 
raliza como voz impersonal y común, situándose no en 
el tiempo-espacio en que enuncia, sino «en el tiempo- 
espacio de la pseudocomunicación» 15M, Barahona prodiga 
estos excursos deductivos con muy variado alcance: el 
engaño humano sobre la dificultad de las empresas que 
se propone (III, 68), el dolor ante la afrenta (111, 101), 
la distinción de penitencia y castigo (IV, 90)..., o pro- 
yecta una crítica de tonalidad horaciana sobre aquellos 
a quienes «abate el vicio» (VITI, 80-86). Los exordios su- 
ponen el barroco nobilitare de los paradigmas clásicos 
en la enumeración acumulativa que constituye catálogos 
cuyo consecuente moral es más o menos directo 1%, En 
estas enumeraciones se sigue una uniformación temática 
como en los catálogos de maravillas (111, 1-2), magos 
(VI, 4) y reinas de la Antigitedad (XII, 1), o una mixtura 
compositiva que compendia un significado como los de 
héroes y sabios sometidos a la fuerza del Amor (1V, 1, 2) 
y héroes famosos por sus fuerzas o larga vida y formas 
monstruosas que indican una trayectoria degenerativa 
en la naturaleza que ya no las produce (XI, 45). A partir 
del paradigma, el narrador moralista deduce un conse- 
cuente no siempre concorde con su significado literal: el 
conjunto de magos demuestra la posibilidad histórica 
de una magia natural, pero la existencia del pacto dia- 
bólico nos conduce al necesario rechazo de su práctica; 
el conjunto de quienes murieron por la honra y la fama 
nos indica la universalidad de tales sentimientos, consi- 
derados como pecaminosos (VIII, 1-2). La relación de 
las consideraciones morales con el plano mimético cons- 
tituye la específica contralectura de certificación o dis- 


135 C. Albarracín, loc. cit., pág. 13. 

135 Como ha escrito J, F. Montesinos: «Sólo los paradigmas 
nobilitaban las acciones... sólo se tienen en cuenta los casos 
morales coincidentes con los consignados en los memorabilia, 
La vida se ve disgregada en casos clásicos» (Estudios sobre 
Lope, Salamanca, 19692, pág. 76). Agréguese el hecho de 
que «para nuestro gusto de hoy esas enumeraciones resultan 
en general materia muerta, neutra o inexpresiva, pero en ese 
momento —además del sentido de recargamiento— podían 
tener para el lector un poder sugeridor, eran un auténtico 
embellecimiento del poema» (E. Orozco Díaz, El poema «Gra- 
nada» de Collado del Hierro, Granada, 1964, pág. 112). 
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tancia con que el autor va delineando su contorno ideo- 
lógico frente a las motivaciones que rigen en el universo 

mático. En la conexión temática general de cada 
exordio con la materia del Canto correspondiente las 
identificaciones se presentan como comentario explica- 
tivo (VII: Poderío del Amor = El Orco enamorado de 
Angélica; VII: Efectos del pecado = Desesperación de 
Sacripante), mientras que las negaciones conforman los 
límites de implicación del narrador moralista (VII: La 
historia de Canidia viene precedida de la condena a la 
magia; X: El papel de la fortuna en la batalla naval de 
Arsace está contrapuesto a la afirmación previa de la 
providencia divina). 


4) Narradores en el plano mimético. «1 momento 
oggetivo della favola recitata dagli eroi del poema» 1% 
exige también una enunciatividad de «aparente repre- 
sentación objetiva» 17, es decir, la presencia del enuncia- 
dor no supone semiosis proyectiva y todo su sistema de 
enunciación tiende a la mímesis. Por tanto, el enunciado 
en su doble posibilidad de testificar o participar en el 
nivel narrativo configura unas variables de narrador se- 
gún las interconexiones y el grado de incidencia. El na- 
rrador testigo mantiene un sistema de enunciación indi- 
recto que articula el plano mimético e introduce el sis- 
tema de enunciación directo internamente categorizado 
en distintos narradores participativos. Las fórmulas de 
introducción con verbo dicendi constituyen el más cons- 
tante recurso tanto para la transcripción de discurso y 
soliloquio como para todas las formas de estructura 
dialógica 1%, 

La tipología del discurso y del soliloquio (1, 85; 111, 62, 
y XI, 67) comprende cierta impregnación reflexiva del 
narrador testigo calificando la intención de los partici- 
pantes por sus actitudes o el tono discursivo (1, 49: 11, 
78; 1TI, 52; VIT, 103...), lo que sólo excepcionalmente ocu- 


13ó N, Borsellino, op. cit., pág. 141. 

137 La matización pertenece a H. Hatzfeld, El Quijote como 
obra de arte del lenguaje, Madrid, 19722, pág. 209. 

133 Por ejemplo, la fórmula «dijo» aparece en 1. 61 y 71; 
IX, 90; TIT, 20; IV, 93, 126, 140 y 186; V, 25; VI, 14: VIL 47, 
53, 59, 65, 68, 78, 86 y 100; VIIL, 28, 33, 89, 90 y 98; IX, 38 
e do 20, 23, 46 y 75; XI, 50, 55 y 86, y XII, 50, 52, 69, 

y A 
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rre con el diálogo (V, 11-19). En éste el narrador testigo 
dosifica los enunciados directos con fórmulas imper- 
sonales en una estructura dual variable A («dijo»: VII, 
28 y 42) B («dijo»: VII, 29; «respondió»: VII, 42)1%, El 
sistema de enunciación indirecta predomina en aquellas 
partes del poema donde la acción o la descripción son 
más importantes, como en el concilio infernal (1, 9-31 
y 38-51), la navegación hacia Catay (VIII, 99-165), la ba: 
talla naval (IX, 48-52, 60-62, 69-109 y 111-114; y X, 6-19, 24- 
29, 37-45 y 47-54) y la batalla terrestre (X11I, 59-62, 65, 72- 
75, 78-97, 99-101, 103-120 y 122-123) 1%, El sistema de enun- 
ciación directa individualiza a los narradores por su par- 
ticipación presente y su conexión mediata o inmediata 
con el narrador testigo según dos secuencias dominan- 
tes: NT>NP, + NP >NT y NT>NP, +...(NP,)... + 
+ NP,>NT “il, Especial interés para la autonomía fic- 
tiva del plano mimético reviste el acercamiento en fun- 
ciones al narrador testigo de determinados narradores 
participativos, que construyen con sus enunciados la po- 
laridad de cohesión y digressio subsidiaria a la que ela- 
bora el plano paramimético. Así podemos diferenciar: 
enunciados digresivos, como la trágica historia de la 
dama protegida por Amor que inventa Arsace (IV, 25-38, 
41-45, 47-48, 66, 69-73 y 75-91) o la narrada por la vieja 
cortesana del jardín de Gleoricia (VIII, 36 y 38-77); 
recursivo-ilativos, como la explicación de Damasirio so- 
bre el mandato de Arsace para conquistar el sepulcro 


192 La variabilidad en la extensión y el número de las in- 
tervenciones (por ejemplo, IV, 153-7) está compensada por la 
constante participativa dual (VI, 2035; VIII, 368), exceptuan- 
do un diálogo complejo con tres interlocutores (X1, 89-104). 

109 Esta enunciación indirecta es mínima, por el contrario, 
en el Canto 11 (6-7, 747, 7985 y 98-103) o el VI (7-13, 19, 22, 
26, 324, 3645, 62-75 y 80-38). 

141 En Las lágrimas de Angélica aparecen hasta treinta na- 
rradores participativos, desde Alcina (1, 32-7) al innominado 
caballero negro (X11, 98, 102 y 121), cuya exacta categoriza- 
ción formal ha realizado E. Lacadena, op. cit., págs. 266-317. 
Sí quiero subrayar, por indicativo de la oposición que ya he 
analizado, cómo los más importantes cuantitativamente son 
Angélica (11, 32-3, 36 y 66; 111, 52 y 102; IV, 140-2, 1535, 
1646 y 1746; V, 48; X, 306; XI, 92 y 104, y XII, 159) y 
Arsace (HI, 18 y 20; IV, 678, 74 y 93-5; VIX, 47; XI, 67-70, 
dd 92, 100, 102 y 105, y XII, 124, 256, 414, 46, 558 
y 63.4). 
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de Aquiles (VII, 42-46 y 48-50), que ya figuraba en los con- 
sejos de Antandra (IV, 126-127), o la de un soldado chino 
sobre la fingida locura de Artrefilo (X, 82-87), referida 
con anterioridad (111, 27-30), y anticipativos, como cuan- 
do un soldado de Angélica explica a Lidaramo el desas- 
tre de su armada (1X, 40-47). 

Barahona ha configurado su poema en la estructura 
anticlasicista del narrador que modela Ariosto, en cuanto 
que la búsqueda de variedad supone una compleja pa- 
rataxis, con la pluritemática disgregada en un multipli- 
car los narradores. Pero las rupturas impuestas en los 
núcleos interpenetrados por la plural enunciación no 
presentan, pese a su complicada red de conexiones, la 
artificialidad y el carácter de imposición arbitraria con 
que el Furioso se interrumpe o anuda la materia; la voz 
del narrador aedo o moralista no precisa unificar anu- 
lando la autonomía del plano mimético porque el «pe- 
lago di materie» se encauza en una tendencia al «corso 
ordinato d'istoria»!*% No en vano la Liberata estaba 
mostrando, con la crisis del modelo ariostesco, la re- 
novación barroca de una dinámica «tecnica del mon- 
taggio» donde la parataxis negaba la suspensión lúdica 
y los enjambements 3 producían virtualidades inéditas 
en el todopoderoso dominio del autor del Furioso. 


Criterios de edición y anotación 


Las lágrimas de Angélica presenta un problema biblio 
gráfico, señalado por E. Lacadena (obra citada, págs. 27- 
34), que merece un estudio más detallado. Creo que nos 
encontramos ante dos emisiones de una misma edición 


142 Términos con los que contraponía Capaccio la estruc. 
tura del Furioso a la de la Liberata, según recoge y comenta 
A. Quondam, La parola nel labirinto, Bari, 1975, pág. 45. 

14 Sobre esta técnica de yuxtaposición de fragmentos par: 
ticulares que desarrollan «un grande ritmo di immagini in 
contrappunto pittorico», cfr. E. Raimondi, «Introduzione» 
a T. Tasso, Gerusalemme Liberata, Bolonia, 1963, pági- 
nas XIII-XVII. 
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que afectan a la estructura de sentido del poema (cfr., en 
general, J. Moll, «Problemas bibliográficos del libro del 
Siglo de Oro», en BRAE, LIX (1979), en especial págs. 57- 
59) en la ordenación de las octavas V, 59-82, pero tam- 
bién a variantes tipográficas en un contexto más amplio, 
como la de V, 89 («Llegasse» / «Llegóse»). La primera 
emisión, representada por el ejemplar R.-—15.605 de la 
B.N.M., aparece con un orden anómalo en los cuaderni- 
llos y la paginación (N-N,-N,-blanco-NyN, +2 blancos y 
96-97-98-101-102-99-100-104), frente al normalizado de la, al 
parecer, definitiva (N-N-N-N,-N;s + 3 blancos y 96-104), 
En consecuencia, el texto se establece sobre los ejerm- 
plares R.--6847 y R.—11-884, que representan la segunda 
emisión, compulsados minuciosamente para certificar su 
absoluta identidad. Según fórmula usual, las octavas se 
han numerado para facilitar la evacuación de citas y las 
notas. La ortografía se ha modernizado, pero respetando 
siempre la estructura fonética de la palabra. Como nor- 
mas sistemáticas se reducen al uso actual u, v, b, j, g, 
S, SS, €, 2, x; se simplifican las grafías latinizantes ca- 
rentes de valor fonético y se respetan la separación o 
aglutinación (preposición + demostrativo, pronombre per- 
sonal y artículo) y la elisión vocálica, realizada sistemá- 
ticamente con el uso del apóstrofe. La mormalización 
ortográfica alcanza al uso de las mayúsculas, que el poe- 
ma prodiga tanto en nombres comunes como en genti- 
licios. En la acentuación y puntuación se han seguido las 
normas académicas vigentes (por ejemplo, eliminación del 
acento circunflejo), aunque manteniendo la acentuación 
original en los nombres propios y en el final de verso 
para conservar la rima. En todo momento se ha pro- 
curado armonizar una puntuación correcta e inteligible 
del texto con el original, basada en la teoría de las pau- 
sationes, aunque dando preferencia, en caso de conflicto, 
a la primera. Las erratas evidentes, las letras faltas y 
el desarrollo de las abreviaturas van incluidos en [|]. 
Introducción y notas dependen y se complementan en- 
tre sf. Quiere ello decir que he pretendido obviar la 
socorrida anotación lexicográfica, para intentar crear el 
adecuado marco contextual y cotextual que permita una 
justa apreciación de algo tan alejado de nuestros códi- 
gos estéticos como es la épica culta. Tal programa cae 
de lleno en la historia literaria, concebida en su más 
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amplio sentido, y se podría sintetizar en la aclaración 
y delimitación de los siguientes aspectos: 


1) El trasfondo ideológico del poema en las particu- 
lares manifestaciones de la temática más inequívoca- 
mente barroca. 

2) Las relaciones conceptuales y simbólicas ínsitas 
«sotto il velame» de la literalidad y que resultaban ex- 
plícitas para un determinado tipo de receptor en el XVI. 

3) Las concordancias en estructura, técnica y lenguaje 
poético de Las lágrimas de Angélica con los romanzi y 
con la poesfa española coetánea. 

4) Las concomitancias temáticas con la épica culta 
castellana tanto anterior como posterior. 

5) La forma en que se constituyen en textura nueva, 
según el concepto barroco de la acumulación y la alu- 
sión culta, elementos procedentes de saberes diferencia- 
dos como la historia natural clásica o los libros de 
viajes. 

6) El tipo de recreatio ejercida sobre los elementos 
tomados de la poesía épica clásica (de Homero a Lu- 
cano) y renacentista (de Pulci a Camoens). 

En esta labor me han resultado imprescindibles, como 
punto de partida, las ediciones ampliamente comenta- 
das de M. Romera Navarro (B. Gracián, El Criticón, 
LIII, Filadelfia-Londres- Oxford, 1938-1940), de F. Rodrí- 
guez Marín (M. de Cervantes, Don Quijote de la Man- 
cha, 1-X, Madrid, 1947-1949), de J. E. Gillet (B. de Torres 
Naharro, Propalladia, 111 [Notas], Pensilvania, 1951), de 
F. Rico (La novela picaresca, 1, Barcelona, 1967) y de 
E. S. Morby (Lope de Vega, La Dorotea, Madrid, 1968). 

Véase el apartado B) de la Bibliografía para los ins- 
trumenta más utilizados en la aclaración textual. El 
apartado C) recoge los modelos, obras que presentan 
concomitancias textuales, etc. 
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Lucano (135 y 171), Mexía (72), Ovidio (24, 37 y 141), 
Pausanias (60), Pérez de Moya (383), Platón (299), Plinio 
(390 y 399.401), Plutarco (235), Ravisio Textor (231), Rufo 
(340), Solino (172), Titelman (150 y 154), Torquemada (276), 
Vesalio (120 y 266) y Virgilio (234). 
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Las lágrimas de Angélica 


PRIMERA PARTE 


DE LA ANGÉLICA, DE Luís 
Barahona de Soto. 


AL EXCELENTÍSIMO 
señor Duque de Osuna, 
Virrey de Napoles. 


Con advertimientos a los fines de los cantos, 
y breves sumarios a los principios, por 
el Presentado Fray Pedro Ver- 
dugo de Sarria. 


Y con privilegio de la Católica 
Majestad Real, 


Impreso en Granada en casa de Hugo 
de Mena!, a costa de Joan Diaz, 
mercader de libros. 

Año de 1586. 


1 Sobre la imprenta de Hugo de Mena, cfr. J. Martínez 
Ruiz: «Visita a las imprentas granadinas de Antonio de 
Nebrija, Hugo de Mena y René Rabut en el año 1573», en 
RD y TP, XXIV (1968), págs. 75-110. 
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El Rey?. 
Por cuanto por parte de vos, el licenciado Luís Ba- 


rahona de Soto, vecino de la villa de Archidona, nos 
fue fecha relación que vos habíades compuesto un libro 
intitulado la Primera parte de las lágrimas de Angélica, 
en octava rima, en el cual habíades trabajado mucho, y 
era muy útil y provechoso, y nos pedistes y suplicastes 
os mandásemos dar licencia para lo imprimir, y privi- 
legio por el tiempo que fuésemos servido, a lo menos 
por treinta años o como la nuestra merced fuese, lo 
cual visto por los del nuestro consejo, y como por su 
mandato se hicieron las diligencias que la pregmática 
por nos hecha sobre la impresión de los libros dispone, 
fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
cédula para vos en la dicha razón, y nos tuvímoslo por 
bien. Y por la presente, por os hacer bien y merced, os 
damos licencia y facultad para que por tiempo de diez 
años primeros siguientes, que se cuenten desde el día 
de la data desta nuestra cédula, vos, o la persona que 
vuestro poder hubiere, podais hacer imprimir e vender 
el dicho libro que desuso se hace mención, y por la 
presente damos licencia e facultad a cualquier impresor 


2 El privilegio real constituía un documento formulario 
que presuponía la licencia de impresión, concedida por el 
Consejo Real tras la censura y aprobación del manuscrito 
por alguien designado al efecto (cfr. A. González de Amezúa: 
«Cómo se hacía un libro en nuestro Siglo de Oro», en 
Opúsculos histórico-literarios, 1, Madrid, 1951, págs. 331-73). 
Aprobación, Tasa y Testimonio de las erratas, que casi pre- 
ceptivamente debían figurar en los preliminares (cfr. F. Ro- 
dríguez Marín, en Quijote, IL, págs. 3-8), faltan en el poema 
de Barahona, aunque la tasa figura en «suma», como estaba 
permitido, en la parte inferior de la portada. 
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destos nuestros reinos, que vos nombráredes, para que 
por esta vez lo pueda imprimir, con que después de im- 
preso, antes que se venda, lo traigáis al nuestro Consejo 
juntamente con el original que en él se vio, que va ru- 
bricado y firmado al cabo de Pedro Zapata del Mármol, 
escribano de Cámara de los que en el nuestro Consejo 
residen, para que se vea si la dicha impresión está con- 
forme a él, y traigáis fe en pública forma en cómo, por 
corrector nombrado por nuestro mandado, se vio y co. 
rrigió la dicha impresión por el dicho original, y se 
imprimió conforme a él, y que quedan asimismo impre 
sas las erratas por él apuntadas para cada un libro de 
los que ansí fueren impresos, y se os tase el precio que 
por cada volumen habiéredes de haber. Y mandamos 
que durante el dicho tiempo persona alguna, sin vuestra 
licencia, no lo pueda imprimir ni vender, so pena que 
el que lo imprimiere haya perdido e pierda todos e 
cualesquier libros, moldes y aparejos que del dicho libro 
tuviere, y más incurra en pena de cincuenta mil mara- 
vedís por cada vez que lo contrario hiciere, la cual dicha 
pena sea la tercia parte para el juez que lo sentenciare, 
y la otra tercia parte para la persona que lo denuncia: 
re, y la otra tercia parte para nuestra cámara. Y man. 
damos a los del nuestro consejo, presidentes e oidores 
de las nuestras audiencias, alcaldes, alguaciles de la 
nuestra casa, corte y chancillerias, y a todos los corre. 
gidores, asistentes, gobernadores, alcaldes mayores y or- 
dinarios, y otros jueces e justicias cualesquier, de todas 
las ciudades, villas y lugares de los nuestros reinos y 
señorios, ansí a los que agora son como a los que serán 
de aquí adelante, que vos guarden e cumplan esta nues- 
tra cédula y merced que ansí os hacemos, y contra el 
tenor e forma della, ni de lo en ella contenido, no vayan, 
ni pasen, ni consientan ir ni pasar por alguna manera, 
so pena de la nuestra merced y de diez mil maravedís 
para la nuestra cámara. Fecha en Tous, a XXI días del 
mes de Junio de mil y quinientos e ochenta e cinco 
años?, 


Yo el Rey. 
Por mandato de su Majestad, 


Antonio de Eraso. 
3 La fecha del privilegio real hace inviable el que —aun 
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excelentísimo señor Don Pedro Girón, Duque de 


+) Conde de Ureña y Virrey de Nápoles!. 


Osuna, 


Excelentísimo señor: 
Estos doce cantos, aunque de piedra tosca y rudamen- 


> 
sia tener en cuenta el inequívoco calco de título del poema 


de Aretino— Barahona se inspirase en Le lagrime di $. Pie- 
tro, de Luigi Tansillo, como afirma V. Bodini (Estudio es- 
tructural de la literatura clásica española, Barcelona, 1911, 

g. 199), ya que aunque el primer canto de este poema, 

ublicado en 1560, fue conocido en España, la inmensa po- 
pularidad de Le lagrime comenzó tras la edición en trece 
cantos, según el manuscrito de G. B. Attendolo (1585) (cfr. 
J. G. Fucilla: Relaciones hispanoitalianas, págs. 137-52). Ya 
en 1902 había señalado Menéndez Pelayo que «el título de 
Lágrimas de Angélica corresponde al poema de Pedro Are- 
tino» (Epistolario de Menéndez Pelayo y Rodríguez Marín, 
Madrid, 1935, pág. 221). 

4 D. Pedro Girón nació en Osuna en 1531; hijo primogénito 
de D. Juan Téllez Girón y doña María de la Cueva, fue, des- 
de 1558, quinto conde de Ureña y «primer duque de Osuna 
por gracia del rey Felipe 11 en 1562, quien también le con- 
cedió que su primogénito fuese llamado marqués de Peña- 
fiel; fue notario mayor de Castilla..., casó en primeras nup- 
cias con doña Leonor de Guzmán y en segundas con doña 
Isabel de la Cueva (P. Madoz: Diccionario geográfico-estadís- 
tico-histórico.... X1, Madrid, 1847, pág. 406). Del éxito de 
sus gestiones en Lisboa durante la anexión de este reino 
a España derivó su nombramiento como virrey de Nápoles 
(de 1582 a 1586) a cuya vuelta se le denegó la solicitud de 
un puesto en el Consejo de Estado, falleciendo en 1590. Su 
exclusiva preocupación por la política y las fundaciones reli- 
giosas (de lo que recoge alguna anécdota expresiva L. Cabre- 
ra de Córdoba: Felipe Segundo rey de España, 111, Madrid, 
1877, pág. 443) tenía como contrapartida su actitud cicatera 
en relación a las letras (bien opuesto a las aficiones de su 
hijo Juan Téliez Girón, VI conde de Ureña de 1590 a 15%, 
y al que en este aspecto Barahona conoció bastante bien; 
cfr. F. Rodríguez Marín: op. cit., págs. 107-11 y 215-16): de- 
rogó, entre otras cosas, la Constitución de la Universidad 
de Osuna, intentando proveer tan sólo la mitad de las becas, 
lo que originó un pleito en la Chancillería de Granada (M. S. 
Rubio: op. cit.. págs. 84-5). Aparte del poema de Barahona, 
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te labrados5, me he atrevido a ofrecer en manos de' 
vuestra Excelencia para que, si de todo punto no pare 
cieren sin provecho, sirvan de cimientos al suntuoso edi. 
ficio que debo levantar a la venerable memoria de sus 
antecesores y a la honrosa antigúedad de sus blasones 
y armas $. Mucho es lo que prometo; suplico a V.* exce. 
lencia vea y examine si la cantera, en lo que descubre, 


únicamente se le dedicaron el Canto en alabanza de la Puri. 
sima Concepción, de fray Vicente Hernández (1582), y De 
varia conmensuración para la Escultura y Arquitectura, de 
Juan de Arfe (1585). 

S La excusatio basada en la rusticitas de lo ofrecido al Me 
cenas (y que forma parte del ritual introductorio: I, 4) fue 
reiterada por Barahona en la Dedicatoria de las Rimas, en 
fórmula hipotética referida a Las lágrimas de Angélica y en 
relación con la costumbre clásica de que «le finte vittime 
scusavano quelli che non potevano sacrificare le vere» (V. Car. 
tari: op. cit., pág. 112): «caso bien semejante al que sucedió 
a los labradores de Boecia, que como se les fuese de entre 
las manos un toro hermosísimo, que por antigua costumbre 
sacrificaban a su Dios Hércules, sustituyeron por él una 
manzana o poma, que les había quedado de su provisión 
ordinaria, poniéndole pies y cuernos de caña, para que en 
algo pareciese a la víctima por quien sustituían. Y así fuese 
mi devota ofrenda agradable como lo fue su rústica sim» 
plicidad, pues mereció que su dios les pidiese cada año el 
mismo holocausto, y para hacerle acepto y venerable se man. 
dase llamar Hércules pomario, bien como si pidiera el virrey 
de Nápoles, abuelo de V. S., tantas veces segundo y tercero 
sacrificio de mi Angélica, que por ella le llamaron Girón 
Angélico» (F. Rodríguez Marín: op. cit., pág. 466). 

6 Barahona mantiene el paralelismo entre la escritura del 
poema genealógico y la construcción de un edificio suntuoso, 
planteado desde una fórmula de modestia (la rusticitas). 
Recrea un tópico de la literatura genealógica, que compara 
la historia de las grandes familias con la de un edificio 
construido durante generaciones. G. Gudiel, en su Compen- 
dio de algunas historias de España..., escribe: «Una de las 
más ilustres y dignas familias de memoria que nuestra Es 
paña tiene, es la que oy es señora de la casa de Ureña, 
descendiente de los antiguos Girones, sucessores de la anti 
quíssima de los Cisneros: adonde aunque uno se halla el 
que puso la primera piedra de esclarecida virtud, bastante 
para ser grandísimo edificio, otros muchos duques sucedie 
ron, que con sus virtudes en esta labor assi edificaron, que 
lo passado que bastaba por edificio, tomaron ellos solamen 
te por cimiento» (fol. 2). 
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rece suficiente para tanto, que yo quisiera que se 

-“entajara no sólo a los mármores de Paro y jaspes de 
Etiopía mas a las esmeraldas y diamantes de la India, 

si ÑO; a lo menos, permita que permanezcan estos 
bajos fundamentos como padrones hincados en tierra, 
para testimonio de mi buen deseo, que no faltará en 
los siglos venideros quien, estimándolos por el sitio, le- 
vante sobre ellos alguna máquina soberbia y famosa, 
como César sobre las columnas de Hércules. 


Excelentísimo señor. 


Biesa] llas) m[anos] a V[uestra] Excelencia, 
Luis Barahona de Soto. 
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[ Preliminares] ” 


Soneto del licenciado Joan de Faría, abogado 
y relator en la Real Chancillería de Granada8. 


El cofre de oro fino y margaritas, 

con mil preciosas piedras esmaltado, 

que al persa rey por guerras fue ganado 
del macedón, con muertes infinitas, 

gran Duque, que sus glorias resucitas 

y en ánimo te le has aventajado, 

para las altas obras fue guardado 

que el singular Homero dejó escritas?, 
Otro más rico es bien que se procure 
para éstas del gran Soto, si se mira 


7 A pesar de someterse a una práctica común, Barahona 
reacciona contra los preliminares en los que contempla no 
su primitiva función (respaldo en la auctoritas), sino la vana- 
gloria del autor: «los sonetos que los autores acostumbran 
poner al principio de sus libros en su loa... son demasiados 
porque nunca pueden dejar de ser lisonjas, pues se hacen 
para que su autor se satisfaga de ellos, y no para dar 
cierto crédito de lo que en el libro se contiene como pro- 
meten» (Diálogos, pág. 30). 

8 Poco se sabe de este «abogado y relator», ni siquiera sus 
probables relaciones con Francisco de Faría, el alabado tra- 
ductor del De Raptu Proserpinae de Claudiano (cfr. A. del 
Arco: Francisco de Faría y el autor del poema Granada», 
en RA.B. y M., XIX (1909), págs. 359-63). Escribió dos sone- 
tos preliminares para La verdadera hystoria del Rey D. Ro- 
drigo (Granada, 1592) del falsario Miguel de Luna, con cuyo 
círculo debió estar relacionado como se desprende de su 
inédito Dialogismo, y lacónico discurso: en defensa de las 
Reliquias de S. Cecilio... (3. Zarco Cuevas: Catálogo de los 
manuscritos españoles de la Real Biblioteca de El Escorial, 
f, Madrid, 1924, pág. 128). 

9 La comparación de Barahona y Homero se explana, en 
relación al Mecenas, entre la liberalidad, respecto a sus 
obras, del Duque y Alejandro. La anécdota, bastante difun- 
dida, parte de Plutarco (Vidas paralelas, 111, pág. 3156). 
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el don cual es y a qué señor se ofrece, 
porque tan docto estilo en honra dure 
de España, de quien Grecia ya se admira, 
y el príncipe que tanto honor merece. 


Soneto de don Manuel de Benavides, señor 
de Javalquinto y Estivel y mayorazgo de Almanzora %. 


Bellas redes de amor, madejas de oro, 
sartas de aljófar, púrpura, ámbar, nieve, 
del celebrado rostro, a quien se debe 
la singular belleza de Medoro, 

rendíos al santo y venerable coro, 

del rojo Apolo y las hermanas nueve, 
que es bien que el mundo y su riqueza apruebe 
lo que da el cielo por mayor tesoro. 

Y así como linaje y fortaleza 

pospuso a la caduca hermosura, 

la antigua reina del Catay señora, 
posponga y rinda la mortal belleza 

al vivo ingenio y ciencia eterna y pura, 
y venza al fuerte y bello el sabio agora. 


Soneto de Pedro de Cáceres de Espinosa MN, 


Sacad a luz de la tiniebla oscura 
del Orco, a vuestra Angélica elegante, 


10 Argote de Molina, en su Principio y succesion de la Real 
Casa de los Manueles, escribe: «D. Manuel de Benavides, 
hijo de D. Juan de Benavides, señor de Javalquinto, y de 
D: María de Bazán, cavallero que no solamente en las armas 
en la gran batalla naval dio ilustre muestra del valor de su 
persona, mas juntamente en letras humanas es muy docto, 
las quales professa con mucho estudio y curiosidad. Casó 
en Jaén con D: Catalina de Rojas y Sandoval» (R. Marín: 
obra citada, pág. 197). 

11 Amigo de Gregorio Silvestre y de Barahona, quien le 
otorgó poder para que en sue nombre probase haber reali 
zado en Granada el primer curso de Medicina (1568) (Rodrt- 
guez Marín: op. cit., pág. 434), Cuando prologó Las Obras 
de Gregorio Silvestre (1582), Cáceres Espinosa utilizó pro- 
fusamente la Epístola que Barahona había dirigido a aquél. 
La inclusión en los preliminares del soneto de Barahona 
a Don Juan Méndez de Salvatierra, arzobispo de Granada, 
a Quien se dedican las Obras, la aparición de una serie 
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cual su Eurídice tierno tracio amante, 
aunque con más consejo y más cordura. 
Bien pudo ser igual su hermosura, 

y mucho el Orco al Orco semejante, 

y que uno en Ebro y otro en Ebro cante, 
mas grande es la distancia en la ventura Y, 
Que aquella volvió el rostro inadvertida 
a la prisión antigua. y no ha alcanzado 
volverla el muerto Orfeo al ser perdido; 
mas ésta, ya a la luz del sol salida 
merced del canto de otro no igualado, 
jamás verá la muerte ni el olvido. 


Soneto de Joan de Sosa, a los lectores %, 


Albricias los que tanto deseastes 
ver la que viva tantos desearon, 
pues si en aquello tanto trabajaron 


———— 


de composiciones ligadas a las de Silvestre (la Respuesta 
a su Pregunta de La bella malmaridada y los sonetos a 
los marqueses de Villena y a D* Blanca de Guzmán) y del 
soneto de Hurtado de Mendoza dirigido a Barahona, inducen 
a suponer una participación importante de éste, junto a Cá- 
ceres, en la preparación de las Obras recogidas de «varios 
cartapacios». 

12 La ponderación del poema se realiza por un mantenido 
paralelismo de sus situaciones y de su misma génesis con 
el mito de Orfeo y Eurídice, simbolizador de la resurrección 
y de la fuerza de la música y la poesía (cfr. Luis Gil: Trans- 
misión mítica, Barcelona, 1975, págs. 123 y ss). El canto de 
Barahona saca a la luz de la eternidad (fama vencedora del 
olvido), salvándola de la muerte (Orco), a Angélica, con el mis- 
mo poder mélico de Orfeo. La relación conceptual culmina 
en el v. 6, ya que si Barahona canta en el Ebro, pues este 
río (Iber) se suponía, desde los geógrafos latinos, origen del 
nombre Iberia (A. García Bellido: Veinticinco estampas de la 
España antigua, Madrid, 1967, págs. 212-3), Orfeo cantó en el 
Hebro tras su muerte: «flebile nescio quid queritur lyra, 
flebile lingua / murmurat exanimis» (Ovidio: Metamorfo- 
sis, XI, vv. 52-3). 

13 Debió ser bastante amigo de Barahona de Soto, porque 
figura como testigo en las cartas dotales de los dos matri- 
monios del poeta con Isabel Sarmiento (1586) y Mariana 
de Navas (1591) (R. Marín: op. cit., págs. 455 y 465). 
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en esto lo posible trabajastes !!. 

Y aun pienso que en deseo les pasastes, 
que no sé si en deseos os pasaron, 

y al fin no se podrá decir que la gozaron !5 
cual se podrá decir que la gozastes. 

Gracias a nuestro insigne Barahona, 

por quien está ya más enriquecida 
Angélica, que no con su Medoro; 

que si ella le dió aquél mortal corona, 
dest'otro la recibe, y gloria, y vida, 

que cs más que Imperio, y que belleza, y oro. 


Soneto del licenciado Joan de Faría, abogado 
y relator en la Audiencia de Granada. 


Dichosa edad que aquel siglo dorado 
aventaja el febeo movimiento, 

y en cuanto ha rodeado el firmamento 
en nuestra España el fruto ha mejorado. 
Con un Apolo nuevo, enamorado 

de Dafne no, de Angélica contento, 

sus lágrimas cantando y su lamento, 
del arbol que ellas riegan laureado 16, 
Parnaso y Citerón con nuevas flores, 
adornan frente y sien del nuevo Apolo 
por mano de sus musas, confesando, 
se mueren por Angélica de amores, 


14 Basado en la anfibología del deseo (Angélica en el mun 
do pcemático; sus aventuras descadas por los lectores), el 
soneto remite a la tópica de la excusatio por la publicación 
(vid. nota 19). 

15 Rodríguez Marín (op. cit., pág. 197) corrige una supuesta 
errata para conseguir la medida en el verso 7: «Y al fin 
no se dirá que la gozaron». 

16 El elogio de Barahona de Soto realizado por Agustín 
Collado del Hierro hacia 1635 se basa en el mismo tópico: 
la eternidad de la fama vista en relación al mito de Dafne: 
«Soto de Barahona en voz altiva / consonancias cultísimas 
reparte, / mostrando a Dafne eternamente viva / en el rigor, 
la erudición, la arte. / Si en el juicio de la trompa argiva / 
(de su espíritu ya la mejor parte) / su imitación sonara 
más perfeta / hallado hubiera España su poeta. / ¿Qué dis 
tante región la luz ardiente / ciñe del sol, qué Océano remo 
to / donde no suenen gloriosamente / Las lágrimas de An 
gélica de Soto?» (Granada, Ms. 3735 de la B.N.M., fol. 105 vto.). 
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después que está sus lágrimas cantando 
nuestro español ibero, Soto solo. 


Soneto de Gregorio López de Benavente ". 


La fama que mil ojos trae contino, 

y el tiempo cuyo vuelo no reposa, 
perdieron curso, y vista, y pluma honrosa, 
en una enfermedad que a ambos Jes vino. 
A remediarse fucron al divino 

Apolo, el cual con lengua generosa 

les dijo: Medicina más preciosa 

sin advertir se os queda en el camino. 
Decilde a Soto que el licor suave 1$ 

que por Medoro Angélica vertía 

él mismo os administre, y seréis sanos. 
Hiciéronlo, y él hizo lo que sabe, 

y cada cual cobró más gallardía, 

más ojos, phimas, lenguas, curso y manos. 


Gregorio López de Benavente, a los lectores. 


Habiendo el licenciado Luis Barahona de Soto venido 
en determinación de sacar a luz estos doce cantos de su 
Angélica, por justas importunaciones de sus amigos, 
me encargué de sacallos en limpio para que se pudiese 
conseguir este fin, y ofreciéndoseme algunas dudas y 


17 Nada he logrado averiguar de este Gregorio López de 
Benavente, prologuista y advertidor de Las lágrimas de Asr 
élica. 

: 18 Sobre la misma dilogía sc basa el clogio de Vicente Es- 
pinel a Barahona, en «La Casa de la memoria»: «Aquella boz, 
que del profundo pecho / saliendo en dulce lamentar se en- 
tona, / con que dexando al mundo satisfecho / las lágrimas 
de Angélica pregona, / y aquel licor divino con que ha 
hecho / su nombre eterno Soto Barahona» (Diversas Rimas, 
edición de D. Clotelle Clarke, Nueva York, 1956, pág. 89). 

19 La excusatio de la publicación, en la fórmula de modes- 
tia generalizada, insiste en las importunaciones de los amigos. 
(A. Porqueras Mayo: El prólogo como género literario, Ma- 
drid, 1957, pág. 143). El aparente descuido del poeta hacia 
su obra se anula con la fórmula de sobrepujamiento apli- 
cada a la relación del poema de Barahona con el Orlando: 
Furioso, fórmula reiterada en II, 4. 
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siendo por él satisfecho dellas, me pareció haría servicio 
grato a los ánimos de los aficionados a las obras de in 
genio si advirtiese de las mismas y de otras a los lecto. 
res, para que con más facilidad se fuesen rastreando mu 
chos secretos y misterios que su autor debió querer 2 
asconder debajo de materia tan apacible y tratable. En 
cuanto a la invención de la obra, parece que como Vir. 
gilio con deseo de hacerse otro Homero en lengua lati. 
na?! quiso proseguir su obra, tomando aquellos mismos 
nombres ya conocidos de las gentes y añadiendo otros 
de nuevo con que se hiciese varia la invención y más 
delectable, así el autor, pretendiendo hacerse otro Luis 
Ariosto en España, quiso proseguir de su misma inven: 
ción, desde donde él deja a Angélica casada con Medora 
hasta ponerla con la corona del Catayo, que por su larga 
peregrinación parece que había perdido”, Esta imagi 


2 La justificación de un sentido oculto —y por tanto la 
existencia de una posible alegoría— en la poesía, parte de 
la tcoría teológica del arte, de tanta vigencia en la España 
de los siglos XVI y Xvir (cfr. E. R. Curtius: op. cit., IL, pá. 
ginas 760-75), que Barahona une —como Lope— al concepto 
platónico: «con el furor poético que dice Platón que suele 
arrebatar los poetas y hacelles decir más de lo que saben 
y entienden, pues dice Ovidio que está Dios en ellos y que 
a las veces habla por sus bocas» (Diálogos, pág. 58). 

21 La emulación de Virgilio hacia Homero, referida asimis 
mo en relación con la de Las lágrimas respecto a Ariosto 
(II, 3), constituyó un tópico en la teoría literaria renacen- 
tista. Dentro de la equiparación manierista de poesfa y cien 
cia, Barahona adopta la fórmula cuando escribe: «estos poe» 
tas no fueron tan descalzos de ciencia como pensáis, antes 
se dice que Homero las supo todas, y Virgilio las principa- 
les» (Diálogos, pág. 13). 

2 La conexión del puema de Barahona con el Orlando Fu- 
rioso fue reiterada por Cervantes en la segunda parte del 
Quijote al referirse a Angélica: «El gran cantor de su belleza, 
el famoso Ariosto, por no atreverse, o por no querer cantar 
lo que a esta señora le sucedió después de su ruin entrego, 
que no debieron ser cosas muy honestas, la dejó donde 
dijo: «Y como del Catay recibió el cetro / quizá otro can- 
tará con mejor plectro». Y sin duda que esto fue como pro- 
fecía, que los poetas también se llaman vates, que quiere 
decir adivinos. Vese esta verdad clara, porque después acá 
un famoso poeta andaluz lloró y cantó sus lágrimas» (obra 
citada, págs. 589-90), Sin embargo, aunque Barahona reitere 
el tópico de adscribirse el rango validado de «miglior plettro» 
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nación es la que abrazan estos doce cantos, que es la 
rimera parte, y así en ésta como en las demás se pre- 
tende escribir una guerra entre dos reinas, por ventura 
entendidas moralmente por la sensualidad y la razón, 
la una desposeída de su tierra propria, y la otra que la 
ha tiranizado. La competencia es al principio sobre la 
más bella y rica parte del mundo, que es la China: 
júntanse a ella todas las gentes dél, unas a ganalla y 
otras a defendella. Las de la parte que llaman diestra, 
que es el mediodía, en defensa y favor de Angélica, que 
debe ser la razón; las de la siniestra, que es aquilón, en 
favor de Arsacc, que es la sensualidad 3; casi aludiendo 
a aquella autoridad de la Escritura: «Malum ab aquilo- 
ne, et bonum a meridie» 4, donde siempre por el aquilón 
(como parte ajena de la luz del sol) entendieron los es- 
critores sagrados la parte irracional del hombre, y así 
dijo Lucifer: Pondré mi silla sobre aquilón. Otros mu- 
chos misterios irá sacando de aquí el que fuere curioso; 
a mí bástame apuntarle los que se me ofrecen al pre- 
sente, y, si decir se puede, osaré afirmar que ninguna 
escritura profana he visto que abunde de tantos, y así, 
de cuando en cuando, alumbraré lo que me pareciere 
más oscuro 4 porque se guste del sentido moral, dejando 
O NA 

(IL, 4), lo cierto es que su poema constituye un producto 
distinto a una simple continuación del Furioso, como el 
mismo autor subrayó desde la teoría manierista de la imi- 
tatio múltiple: «un libro que llaman Las lágrimas de Angé- 
lica, hecho a imitación de esos poetas latinos, griegos y 
toscanos» (Diálogos, pág. 6). 

3 Este tipo de oposición alegórica es bastante frecuente en 
el xvr. Baste citar una obra de carácter tan alejado de la 
épica como La Doleria del sueño del Mundo (1563), de Pedro 
Hurtado de la Vera, donde se nos presenta: «Logistico, la 
Razon... Astasia es la sensualidad» (M. Menéndez Pelayo: 
Orígenes de la novela, 1V, Madrid, 1961, pág. 173). 

24 Según F. Pierce (art. cit., pág. 401) la autoridad citada 
por Benavente parece proceder del Libro de Jeremias com- 
pletado conceptualmente en alguna obra de devoción: «Et 
dixit Dominus ad me: Ab aquilone pandetur malum super 
omnes habitatores terrae» (I, 14) y «malum virum est ab 
aquilone» (VI, 1). 

3 Esta declaración explícita de López de Benavente nos ase- 
gura que es él el autor de los Advertimientos y no, como 
se indica en la portada, Fray Pedro Verdugo de Sarriá. Tal 
indicación ha despistado a los críticos desde Tamayo de 
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las fábulas y historias y metáforas poéticas, que son 
muchas, para quien quisicre ganar mayor honra en de 
clararlas, y dar de todo punto satisfación al gusto y pro- 
vecho de los lectores. 


Lupus de Ribera, Doctor Teologus, Archipraesbiter 
Carchedonensis%, a Loysio Barahonae de Soto, 
filosofo, medico et Vati clarisimo. 


Nemo neget nil esse tuis divinius odis, 
candidas ve elegeis sive epigrammatibus; 
macte animo Barahona novo, et divinitus alte, 
qui nunc bella geris, dum fera bella canis. 
Perge sodes prestaque tuis ingentibus ausis 

et patriae, et patriis bis Heliu trapezan. 


A Loysio Barahonae de Soto, Filipus de Ribera 7. 


Tuppiter humano generi dum consulit agro, 
corpora ne morbus, cordaque cura premat; 
ecce duas supera natas demittit ab arce 
caelestern quarum poscat egenus opem; 


Vargas, que escribe: «Hizo los advertimientos a los fines 
Fray Pedro Verdugo de Sarriá» (Junta de libros, Ms. 9153 de 
la B.N.M., fol. 48), y Nicolás Antonio (Biblioteca hispano 
nova, Madrid, 1778, pág. 22), a los más modernos. Rodríguez 
Marín la recoge para señalar que Verdugo compuso «con tan 
desdichado acierto como buena intención, unas revesadas y 
frías moralidades alegóricas» (op. cit., pág. 344) y M. Cheva- 
lier distingue una interpretación alegórica en dos tiempos: 
la «breve ct substantielle exposition est développée et pré- 
cisée dans les advertissements composés par Fray Pedro 
Verdugo de Sarria» (op. cit., pág. 234). 

26 Vicario de la Iglesia Colegial de Osuna y hombre de 
confianza del primer Duque de Osuna, que en 1574 le amplió 
jurisdicción para causas beneficiales y criminales, presen- 
tándolo más tarde para el beneficio curado de la Iglesia 
parroquial de Santa Ana de Archidona, del que tomó pose- 
sión en mayo de 1576 (R, Marín: op. cit., pág. 187). Bautizó 
a las dos hijas de Barahona: Luisabel (1583) y Roquiana 
(1587), de las que fue nombrado perito para apreciar los 
bienes montantes del poeta al morir éste ab intestato (obra 
citada, pág. 484). 

2% Nada se sabe de él, aunque Rodríguez Marín conjetura. 
que pudo ser hermano del anterior (op. cit., pág. 197). 
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altera carminibus mentis demulcet amoenis, 
alterius vires comparat arte salus. 

Hae sibi dum terris gratum penetrale requirunt, 
quod possint ambae nunc habitare simul; 

sote tuo geminae concordes vertice sidunt, 

et ditat donis utraque diva suis. 

Culta salutiferae medicinae est iuncta poesis 
in te, quem semper musica turba colit; 

dux vatum Febus medicaminis autor habetur, 
a quo laude pari doctus utrumque capis. 


Artíficioso sumario de cada uno destos doce cantos, 
y de todos juntos recogidos en una estancia, 

por el presentado fray Pedro Verdugo de Sarriá, 

prior del convento de los predicadores 

en Archidona %, 


Consejos ciegos, lícitos afectos, 

astucias cuerdas y osadías dichosas, 
socorros tuertos y castigos rectos, 

y premios varios de obras hazañosas; 
principios vanos, medios más discretos, 
alegres fines, pruebas peligrosas, 
suspensos casos y estrañezas, canto, 
hasta el doceno desde el primer canto 3. 


2 Autor del Libro de los Misterios de la Misa (Madrid, 
1594), por cuya portada, así como por sus licencias, se viene 
en conocimiento de que en 1593 Verdugo de Sarriá era prior de 
un monasterio en la ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de 
Granada. Debió partir antes porque en la primera parte de 
las Elegtas de varones ilustres de Indias (1589) aparece 
un epigrama latino y su traducción en un soneto castellano 
de Fray Pedro Verdugo, composiciones que insisten en su 
idea de apologética católica (Elegías, Madrid, 1944, págs. 34). 

3 En esta síntesis se recogen los títulos que resumen el 
sentido de cada canto siguiendo el orden de su aparición. 
Se trata de un sumario significativo y no de una sim- 
ple enumeración, como se deduce de las contraposiciones 
(castigos - premios) o gradaciones (principios - medios - fines). 
Si para Rodríguez Marín se trata de una «octava detestable» 
(op. cit., pág. 344), para M. Chevalier, desde una actitud más 
comprensiva, nos encontramos ante un artificio retórico en 
el que Verdugo «montre une réelle virtuosité et une certaine 
finesse» (op. cit., pág. 234). 
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CANTO PRIMERO. 


CONSEJOS CIEGOS. 


Cuéntase originalmente las causas que movieron a los 
tártaros para venir primera y segunda vez sobre li 
China, y el largo cerco del Catayo en ausencia de Angé 
Jica, sobre cuya libertad va Libocleo en compañía de 
Organda a consultar a Demogorgón, príncipe de las ha 
das, el cual, habiendo respondido a ciertas cuestiones 
que le han propuesto, predice lo que ha de suceder casi 
en todo el mundo en aquellos tiempos. 


1. Las lágrimas salidas de los ojos 
más bellos, que en su mal vio amor dolientes, 
y de los que siguiendo sus antojos 


1, 1. Proposición argumental que equilibra en la deixis del 
verbo central la materia orlándica tradicional y la novedad 
de su trayectoria geográfica. El recuerdo virgiliano («arma 
virumque cano») queda proyectado en futuro, pero la acción 
objeto del canto es, como en Ariosto («chc furo al tempo», 
I, 1), un viaje múltiple y acrónico. Viaje nuevo, al mismc 
tiempo, puesto que surge no de la indeterminación del Fu 
rioso («passaro... d'Africa il mare», 1, 1), sino de la prótasis 
de Os Lustadas («por mares de nunca antes navegados / pas 
saram...», 1, 1), que abre a la imaginación creadora las «sen 
das mil» que van de Europa a Asia. La proposición del ar 
gumento busca, en conjunto, captar la atención del lector al 
ofrecerle temas nuevos en un escenario exótico, y convertirk 
cn benévolo, dócil y atento. Indudablemente, Barahona tiene 
en cuenta en la estructura del ritual introductorio el model 
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vagaron por desiertos diferentes, 

entre las armas, triunfos y despojos 

gloriosos, cantaré, de aquellas gentes 

que tras su error, por sendas mil que abrieron, 
del fin de Europa, un tiempo, al de Asia fueron. 


2. De dos contrarias reinas casi inmenso 
poder, que a la India y Citia tan distantes 
juntó, y de dos guerreros más aun, pienso 
mostrar, de vuestra casta y semejantes; 

que si no son por quien se os paga hoy censo 
del mundo, son por quien pagarseos antes 
debiera, en cuya heroica valentía 

lo mucho que os da el cielo os prometía. 


3. Pues ¡oh, vos, grande y única esperanza 
de espíritus gentiles, y coluna 
de sus memorias vivas!, do no alcanza 


AZ 
clasicista del Furioso, en el cual la proposición precede a la 
invitación a una recepción favorable del poema, frente al or- 
den inverso del Innamorato que en esto seguía la fórmula 
de los «poeti canterini». 

1, 26. Tras la exposición argumental que busca la captatio 
del receptor múltiple, el ritual épico introduce la dedicatoria 
al Mecenas como receptor singular que recibe un trato pre- 
ferente. Por eso no sólo se produce una segunda proposición 
temática, sino que ésta se realiza además según un código 
que sólo el narrador y el Mecenas dominan, puesto que se 
centra en la genealogía que el poema iba a desarrollar en la 
Segunda parte. (Cfr. la Introducción.) 

1, 2. El paso a la dedicatoria lo constituye el elogio del 
Mecenas y el esbozo de su genealogía. La valentía de los 
héroes cantados (las reinas Angélica y Arsace, y los guerre- 
ros Sacripante y Bernardo, cuya apoteosis prepara Barahona 
en la proyectada continuación: vid. Introducción) los con- 
vierte en nobles antecesores del Duque, cuyo elogio conecta 
Barahona con la explicación histórica de los censos como tri- 
buto a una demostrada valía, proyectando sobre la historia 
de los Girones la situación económica de la nobleza en el 
último cuarto del siglo xvI. (Cfr. para el proceso A. Domín- 
guez Ortiz: Las clases privilegiadas en la España del Antiguo 
Régimen, Madrid, 1973, págs. 96-100.) 

1, 3. Invocatio al Mecenas para que con su protección 
salve la memoria viva del poeta. Se trata de una inversión, 
realizada desde la excusatio humilitas (E. R. Curtius: obra 
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olvido, tiempo, muerte ni fortuna; 

a cuya voluntad, ceño y mudanza, 
responde tierra, y agua, y aire, y luna, 
dad favorable espíritu a mi canto, 

que comenzando en vos se atreve a tanto. 


4. Y recebid, según soléis, benigno 

mi ofrecimiento humilde y sus iguales, 

que no es (ya que presente pobre) indigno 

de manos generosas y reales; 

si aquí os ofrezco (aunque en metal no digno) 
las perlas que en las faldas orientales 

vertió, llorando, la que pudo y quiso 

del siglo ser infierno y paraíso. 


citada, I, págs. 12930), del poder inmortalizador del canto 
(vid. TIL, 4). La octava termina con la búsqueda aédica de las 
condiciones ideales para el canto, impulsada por la predispo- 
sición del Mecenas. Apóstrofe elogiosa del Mecenas simétrica 
al Orlando Furioso, Y, 3, aunque retóricamente más elaborada: 
«Piaccivi, generosa Erculea prole, / ornamento e splendor 
del secol nostro, / Ippolito...» 

L, 4. Versos recordados por Cristóbal de Mesa en el Can- 
to IX de Las Navas de Tolosa, Madrid, 1594, fol. 142, al refe- 
rirse a Medoro, lo que nos certifica de forma indirecta que 
el título del poema de Barahona apunta al desenlace trágico 
de los amores de Angélica: «La muerte deste dixo el mago 
un día / y assí del hado expuso la alta mente, / tus lágrimas 
en ínclita Poesía / valdrán más que las perlas del Oriente: / 
de un Soto nacerán de Andaluzía / cn quien tienen las Musas 
nueva fuente...» Antonio de Viana en el prólogo de su poe- 
ma La conquista de Tenerife (1604) se refiere también a estos 
versos al oponer su concepción de poema histórico a los del 
tipo novelesco y mítico: «El porte que te ofrezco no es el 
tesoro de Orlando, las perlas de las lágrimas de Angélica 
ni el esmalte maravilloso de su hermosura» (ed. de A. Cio- 
rancscu, Tenerife, 1963, pág. 11). 

IL, 4. Excusatio humilitas, basado en la pobreza del pre- 
sente y en la gencrosidad del Mecenas, que coloca en nueva 
dispositio elementos del Orlando Furioso, 1, 3 («... aggradir : 
questo che vuole / e darvi sol puó 1'umil servo vostro»), eco 
del empequeñecimiento de la obra como correlato a las nugae 
clásicas. La excusatio introduce el contraste entre la rustici- 
tas (E. R. Curtius: op. cit., 1, pág. 128) del canto y la materia 
preciosa en que se ejercita, compuesta del enlazamiento frag- 
mentario del mundo orlándico y la genealogía de los Girones. 
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5. Y entre esta y la otra perla, o fino grano 
de aljófar, que la crespa concha cría, 
aquí el rubí y allí el diamante ufano, 
que el uno al otro al sol vencer porfía, 
de aquel minero antiguo y soberano 
de vuestra singular genealogía, 
del principio suyo, con que ha sido 
el orbe tanto tiempo esclarecido. 


6. De aquel Bernardo, aquella gloria, digo, 
de España y Francia, y de una y otra espanto, 
que de ambas fue ya amigo, ya enemigo, 

con pecho siempre leal y celo santo; 


ASA 
1, 56, En el ritual introductorio se destaca entre todos 
al héroe que soporta el entronque genealógico con el Mece- 
nas, de igual forma que Ariosto da relieve a Ruggiero (Or- 
tando Furioso, 1, 4). Parece más difusa en este punto la in- 
vocatio de la Eneida aducida por M. Chevalier (obra citada, 
. 223). 
e, Minero es «la veta por donde corre el metal, forsan 
a manando» (Covarrubias: Tesoro, pág. 805); minero antiguo 
es, por tanto, el blasón o escudo heráldico de los Girones 
que resume su origen o «singular genealogía». Sabido es que 
los tratados de heráldica permitían la representación de los 
colores del escudo mediante el simbolismo de determinadas 
piedras preciosas, aunque la polivalencia de tal relación lle- 
vará a Ferrand Mexia (para quien el rubí representa la púr- 
pura y el diamante el negro) a afirmar que hay «otros di- 
versos acatamientos y respetos, los quales fazen las dichas 
colores más o menos nobles» (Nobiliario vero, Sevilla, 1492, 
Libro III, Cap. XX). No cabe duda de que en el poema rubí 
y diamante significan gules y oro, ya en el primitivo escudo 
de los Cisneros, ya en cl de los Girones. Es decir, Barahona 
proyecta intercalar entre las aventuras propias del ciclo or- 
lándico (representadas por las lágrimas de Angélica = perlas) 
la genealogía de los Girones, emulando con ello el procedi- 
miento alternante del Furioso. Pero las especiales caracterís- 
ticas del entronque (señaladas en la Introducción) demora- 
ron el comienzo de su elaboración, referida a los antecedentes 
de Bernardo del Carpio y a su engarce con Rodrigo Gonzá- 
lez de Cisneros, a la non nata continuación del poema. 

L, 6. Barahona no hace sino seguir la versión del Chroni- 
con Mundi del Tudense, a través de la Crónica General en 
la refundición editada por Florián de Ocampo (1547), que re- 
presentaba a un Bernardo semicarolingio, que después de 
Roncesvalles se reconcilia con el emperador Carlomagno, y 
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de tanto peso es ser de aquel Rodrigo 
origen, que lo es vuestro, y darle es tanto 
escaques de armas de ínclitos varones, 
en que él pintase al fin vuestros girones. 


7. Mas tú de un claro espíritu y divino, 
¡oh musa, colma ya mis duras venas!, 
pues sabes los secretos por do vino 


pelea contra los enemigos del imperio bajo Luis y Lotario; 
Vuelto a España bajo el reinado de Alfonso II el Magno, le 
ayuda en sus victorias sobre los moros, puebla el castillo dq]: 
Carpio y derrota en los Pirineos, con ayuda de Muza, rey: 
de Zaragoza, a Carlos el Calvo, que había invadido España, 
La calificación de lealtad y santidad concedida a sus actua. 
ciones es indicativa de que el héroe no falta nunca a las 
obligaciones contraídas como milites y cristiano y que, por' 
tanto, en la batalla de Roncesvalles Barahona iba a atender! 
la versión ecléctica de la General. En ella se obviaba la dej: 
Tudense sobre tal hecho, que representaba a Bernardo en 
sañado en la matanza de cristianos y atribuía el triunfo al 
rey Marsilio, para presentar esencialmente la del Toledano, 
según la cual dirige la empresa el rey Alfonso el Casto con' 
un ejército cristiano y la actuación de Bernardo es califica] 
da de forma más positiva (M. Milá y Fontanals: obra citada, 
págs. 211-23, y M. Menéndez Pelayo: Antología de poetas lí. 
ricos castellanos, VI, Madrid, 1944, págs. 169-73), a pesar de 
lo cual la alianza del rey cristiano y los moros planteará un 
grave problema a Garrido de Villena (Roncesvalles, Can- 
to XXXVI, fol. 183 vto.) y será resuelta por Agustín Alonso, - 
quien oponiéndose a la alianza con las tropas de Marsilio les * 
concede un papel casi autónomo y bastante secundario (His. 
toria, Cantos XXXI y XXXII, fols. 168 vto.-176 vto.). Es po- 
sible, sin embargo, que Barahona desarrollase libremente la 
materia como Agustín Alonso, que inventó con anterioridad 
a Roncesvalles una estrecha amistad de Bernardo con Fran». 
cia: en el cerco de París por los moros, salva a Carlomagno 
de un grave peligro (Historia, Canto XIX, fols. 95 vto.-99 vto.) 
y en el combate que opone a ocho campeones de cada bando, 
mata a Goliambrot, rinde a Agrimante y salva a Orlando 
(Canto XXIV, fols. 122 vto.-125 vto.). 

1, 7. La invocatio constituye un recurso estilístico del ri- 
tual épico introductorio desde la Eneida (E. R. Curtius: 
obra citada, 1, pág. 329). En Barahona la invocación a la musa 
de la poesía heroica (Calíope, de la que se afirmaba en el 
epigrama del seudo-Ausonio, atribuido cn el xvI a Virgilio: 
«Carmina Calliope libris heroica mandat», cfr. A. Chastel: 
Marsile Ficin, pág. 139) parte de la retórica virgiliana («Musa, 
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a ser lo que sospecha el vulgo apenas, 
diciendo, en alto estilo o peregrino, 
las cosas de misterios tantos llenas, 
cubiertas de tinieblas y de errores, 

no sin afrenta y culpa de escritores. 


8. Sabráse por qué causas fue movida 
a fatigar los reinos del oriente, 

de saña, y de furor, y ira encendida, 

la emperatriz de la tartárea gente 

allí do está la luz siempre ascondida, 

y donde nunca el Sol mostró su frente, 
sobre el cimerio Bósforo, a aquel lado 
por donde el norte eriza el mar helado. 


——————————— 
mihi causas memora», 1, 8) y confluye con el reto de materia 


novedosa que explayaba Ariosto («cosa non dctta in prosa 
mai né in rima», TM, 1) culminando el tópico «ofrezco cosas 
nunca antes dichas» (E. R. Curtius: op. cit., 1, págs. 131-2, y 
J. A. Maravall: Antiguos y modernos, Madrid, 1966, págs. 47-52). 
La noción de sacar a luz hechos heroicos ignorados o ter- 
giversados constituye un tópico en la historiografía y la 
épica españolas del xvr, unido a la exaltación nacional, que 
recrea el tema de la complementariedad armas-letras. Así, 
Nicolás Espinosa (Orlando, Canto XXITI, fol. 115 vto.): «Mul- 
tiplicado ha siempre nuestra España / varones fuertes y 
hombres de gran hecho... / sobrónos el poder, faltó ventu- 
ra... / sus hechos fallecieron de escriptura»; y Balbuena en 
el «Prólogo» de su Bernardo escribe que si las hazañas de 
los héroes están «asombrando con su majestad al mundo, 
también con la de su fama pregonan el descuido de su na- 
ción». Esta creencia común de que los españoles prefieren 
la gloria guerrera a su perpetuación en las letras parte de 
Salustio, y se configura como un tópico de inequívoca defi- 
nición ideológica (cfr. M. Chevalier: op cit., pág. 122). La 
novedad de lo narrado como elemento del ritual introduc- 
torio es considerada por Barahona en los Diálogos: «suelen 
con grandes encarecimientos afirmar los escritores que em- 
prenden materias arduas y dificultosas y dignas de admira- 
ción» (pág. 81). Nótese, sin embargo, la correspondencia con- 
ceptual entre desvelar secretos y misterios en el poema y, 
desde una perspectiva moral, esconder «muchos secretos y 
misterios... debajo de materia tan apacible y tratable» (Ló- 
pez de Benavente). 

1, 8. La promesa de revelar las causas que originan el 
principal acontecimiento bélico del poema parte, como com- 
ponente del ritual épico, de La Farsalia (1, vv. 67-8): «Fert 
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9. Dejando aparte el hiperbóreo suelo 
hay otro más alegre, do la tierra 

en fuerza y paz tranquila imita al cielo, 
pues nunca teme hambre, sed, ni guerra; 
allí entre montes hechos de alto yelo, 
en una gruta de cristal, se encierra 

la fada Filtrorana, cuya suerte 

no está sujeta al tiempo ni a la muerte. 


10. La cual no en otra cosa se entretiene 
que, a veces, en tejer, de seda y oro, 
aquel cendal sutil que Amor le tiene 
cubierto el ciego rostro por decoro, 

y aquel pabilo blando que mantiene 

su fuego en cera virgen, y el sonoro 
estambre, de que encuerda aquel discante 
que rompe los candados de diamante. 


animus causas tantarum expromesc rerum, / inmensurque)| 
aperitur opus, quid in arma furentem.» Como se declara en. 
L_ 18, la causa primera fue vengar Arsace la muerte de sy 
padre, Agricano, muerto por Orlando tras supuesta instigag 
ción de Angélica, de lo que ésta se defenderá (X, 34); pero' 
en los cantos XI y XII tal causa ha sido sustituida por el 
enamoramiento hacia Medoro, que motiva, tras la embaja 
de Arsace (XI, 88-104), las escaramuzas y la nueva batalla 
entre los dos ejércitos (Canto XII). Entre ambas, una ter 
cera causa, cuyo agente es Angélica, la constituye la recon: 
quista del Catay, realizada tras la batalla naval (Canto X) 
causa que no se engloba en este elemento del ritual, pero 
que queda abarcada en la más genérica de la oposición ya 
expuesta (1, 2). 

I, 9. Filtrorana no pertenece a las hadas tradicionales de 
los romanzf, sino que es creación de Barahona, y su nom: 
bre, compuesto del griego píirpoy («encantamiento, hechizos, 
pero al mismo tiempo «amor, afecto») y del sufijo de per: 
tenencia —ana significa tanto la que posee magia (1, 11) 
como la que posee amor (a Zenagrio: I, 62 y 92), de ahí el 
calificativo de «fada amorosísima» (1, 73) que aún recordaré: 
Balbuena (íd. 1, 3940). La topografía de su reino recuerda 
más que el de Alcina el de otra hada positiva: Logistille 
(Furioso, X, 63). 

1, 10. Barahona atribuye al hada las labores que la tradk 
ción mitográfica renacentista adscribía a Psique. Dentro de 
esta tradición compuso Arguijo su soneto Psique a Cupido 
(«A tu divina frente ¡Oh poderoso / niño! una venda con 
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11. También, a veces, remediar procura, 

con yerbas o palabras no entendidas, 

los vicios de fortuna y de ventura, 
restando a los defuntos otras vidas; 
verdad es que a las veces se apresura, 

y causa en el curar nuevas heridas, 

bien como al que su astucia misma ciega, 

y aparta el bien, y el mal que huye allega. 


12. Llegó a noticia desta, un tiempo, que era 
dispuesto por el cielo que Agricano, 


A 
trabajo y arte / tejí de oro y colores...») (Obra poética, 
edición de S. B. Vranich, Madrid, 1972, pág. 75). 

1, 11. Barahona acude para caracterizar a Filtrorana a un 
rasgo de magia negra impropio de las hadas en la tradición 
de los romanzi, y que parece imitado del «... perversa funera 

mpa / rettulit a tumulis, fugere cadavera lcctum» (Luca- 
no: Farsalia, VI, vv. 531-2). Indudablemente las actividades 
de la maga Tesalia, generadoras de las de Canidia en v. 
88-95, están vistas aquí bajo el prisma de la diminutio semi- 
burlesca. 

1, 12-15. La muerte de Agricane es el elemento de enjambe- 
ment de la materia narrativa de Las lágrimas de Angélica 
a la del Orlando Innamorato de Boiardo, a quien Barahona 
consideraba superior incluso a Ariosto: «entre los toscanos... 
en la misma [valoración] que el Virgilio y Homero entre 
latinos y griegos» (Diálogos, págs. 45). La transgresión que 
supone el incesto motiva un doble secreto: el guardar a 
Arsace primero (V, 20) y el criar a Zenagrio oculto y sepa- 
rado de su madre (1, 64), aunque conocedor de su verdadero 
origen (V, 1920). El elemento mítico juega, además, un im- 
portante papel estructural y de enlace de la materia narra- 
tiva del ciclo orlándico: permite explicar la empresa de Agri- 
cano y su muerte (reiterado en V, 19) desde los remordimien- 
tos que aquejan al transgresor, convertido al cristianismo 
(111, 19), inserta un motivo primario para la oposición Arsace/ 
Angélica (I, 8) (aunque pronto sustituido por el central an- 
tagonismo amoroso, desde el Canto IV) y, sobre todo, per- 
mite, a partir de la ilegitimidad de Zenagrio, plantear la am- 
bigiiedad de la profecía de Demogorgón (1, 51-2), de impor- 
tancia capital en esta primera parte del poema (V, 737 y 
VII, 97-105). 

I, 12-13. El motivo del incesto distorsiona hacia una se- 
gunda causa propia del Remedia Amoris (vv. 4846: «et posi- 
tast cura repulsa nova»), lo que en el Innamorato era la 
folie d'amour de Agricane hacia Angélica: «il grande impc- 
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emperador de aquella gente fiera 

que descendió del monte Belgiano, 

vendría a morir, siguiendo la carrera, 

de Amor; el cual gran tiempo amó (y no en vano) 
su hija, de quien nieto había tenido 

y hijo, y della padre fue y marido. 


13. La fada, por cubrir los hechos feos, 
crió en Iberia al hijo, y a la madre 

llevó tras los altísimos Rifeos, 

con la otra gente que es de Amor cofadre; 
vivió martirizado en sus deseos 

el valeroso, más que cuerdo, padre, 

que al fin, por olvidar, con mucha gente 
pasó buscando a Angélica al oriente. 


14. Cuya belleza entonces florecía 
con fama sin igual, habiendo hecho 


rator di Tartaria / de la regina + innamorato forte» (1, VI, 
40), / «ne tiene altro pensiero intro il coraio / che de acquisy 
tar quella bella fanciulla» (I, X, 14). 

1, 12. Perífrasis conceptista del incesto reiterada en Il, 
16 y 18; IV, 99 y 102; VII, 114, y X, 33. De origen clásico 
(Ovidio: [bis), fue muy utilizada en el xvI para cumplir el 
precepto del decoro: por ejemplo: Rufo (Austriada, pág. 63): 
«... la hija incestuosa / que fue al hermano madre, al padre 
esposa.» 

I, 13. La altura de los Rifeos era paradigma en la poesía: 
clásica (Virgilio: Georgicon, Y, vv. 2401). i 

1, 1415. En el /nnamorato, Galafron, que teme a los tár- . 
taros, intenta que Angélica acepte por marido a Agricane, 
pero ella, que «prima vól morire / che alla voglia del patre 
consentire», huye a Albraca (1, VI, 40-2). Es entonces cuando 
se manifiesta la atracción universal de Angélica: «Ed a 
mandato in ogni regione, / presso e lontano, e per ogni 
paese; / o sla re grande, o sia picciol barone, / invita cias- 
caduno a sue diffese; / e gia molte migliaia di persone, / per 
aiutar la dama, han le armi prese» (1, IX, 40). En Albraca 
se encuentran con Angélica tres mil caballeros, cuando lle- 
gan en su ayuda Sacripante y otros reyes (1, X, 23-37). El 
asalto de los tártaros causa gran mortandad entre estos 
aliados, de forma que Angélica tiene que librar con su anillo 
mágico a Orlando y otros paladines, encantados por Dra- 
gontina, para que le ayuden en la empresa:(1, XIV, 20-49). Su 
llegada, atravesando el campo tártaro, decide la suerte de 
la guerra, y en especial la actuación de Orlando, que en 
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temblar, en vano, cuanto seso había 

del mar de Arabia y Ponto a nuestro estrecho; 
cercóla el gran señor de Tartaría 

y conquistó su tierra, aunque no el pecho, 
que no €s el ciego Amor cosa tan ciega, 

que abrace a quien por fuerza se le allega. 


15. Después que fue de muchos defendida 
la empresa, y fue de muchos conquistada, 
dejaron muchos en su amor la vida, 

y en su crueldad la sangre derramada; 

la de Agricano entre ellas fue perdida, 
perdida y no buscada, ni vengada 

hasta que, no heredando otra persona, 

la hija vino al cetro y la corona. 


16. Que aunque era primogénito, heredero 
del reino, Mandricardo, había salido 
vagando por el mundo aventurero, 


PA 
un solo día da muerte a siete reyes subordinados de Agricane 
(1, XVI, 2), y a éste, en duelo personal, que dura desde 
medianoche hasta el amanecer (1, XIX, 2-12). 

L 15. Entre los personajes nuevos que Barahona intro- 
duce en la tradición boiardo-ariostesca destaca Arsace, que 
hasta en la genealogía presentada recuerda sus orígenes en 
la Historia etiópica de los amores de Teágenes y Cariclea 
de Heliodoro, donde aparece, en los Libros VÍ y VIII, como 
hija de reyes y «hermana del gran Rey» (op. cit., pág. 247). 
Es esta traducción de Fernando de Mena la que conocía 
Barahona (Diálogos, pág. 226). 

L, 16. Mandricardo, nombrado «imperator di Tartaria» 
tras la muerte de Agricane, para vengar lo que considera 
«sua onta e suo dispctto» y «avendo a tutto il regno prove- 
duto / di bon governo de ottima persona / ...poi se parti 
la notte scognosciuto, / ed a fortuna tutto se abandona: / sen- 
za arme, a piede, come peregrino / verso ponente prese il 
suo camino» (Innamorato, TI, 1, 6-15). Como se reitera 
en V, 17, marcha al cerco de París, jugando un importante 
papel en el Furioso hasta su muerte en un duelo personal 
contra Ruggiero por la posesión del águila blanca como in- 
signia (XXX, 47-68). Barahona cambia la cronología, supo- 
niendo que a la muerte de Agricane Mandricardo estaba ya 
ausente de Tartaria, para evitar que choque su versión de 
Arsace elegida emperatriz con la regencia imaginada por 
Boiardo. 
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perdido en otro intento más perdido, 

y por su ausencia, el gran senado entero 
de la tartárea fuerza, había elegido 

por reina a la alta dama y valerosa, 

que hija de Agricano fue y esposa, 


17. Y tuvo en su poder no sólo aquella 
antigua posesión qu'el padre había 

tenido, qu'es la gente que la estrella 

del Polo ve, y en casas nunca fía, 

mas todo lo qu'el cita alcanza y huella, 

y la Sarmacia, y Ziggia o Circasía, 

con todo aquel distrito comarcano 

que tuvo el padre y que añadió el hermano. 


18. La cual, después que reina y heredera 
se vio del largo imperio, no olvidando 

la muerte que a su padre (que antes era 
su esposo), por Angélica, dio Orlando, 
dejó su quieta silla, y brava y fiera 

se vino, el femenil valor sobrando, 

a conquistar la ajena, habiendo dado 
fatiga a lo poblado y despoblado. 


19. Por fieras gentes y naciones varias, 
inquietas y enemigas de sosiego, 

condujo sus legiones ordinarias 

por fuerza, por amor, por precio, o ruego; 
y algunas fue dejando tributarias, 

y algunas fue allanando a sangre y fuego, 
quitándoles su ley, honor, y haberes, 

a batrios, sacas, sogdios, indios, seres. 


20. Supeditó las tierras margianas, 
y aunque la China bien se defendía 
contra ella, fueron sus astucias vanas, 


r, e Para esta perifrasis referida a los tártaros, véase 
XII, 

1, Fl " Para la muerte de Agricano por Orlando, vid. X, 4. 

I, 19. La enumeración de pueblos conquistados por Ar 
sace sigue el orden de la relación de Solino (op. cit., págk 
nas 180-2). 

I, 20. Se trata de una metáfora ya lexicalizada sobre la 
imagen iconográfica de la Ocasión (A. Alciato: op. cit., pági- 
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pues del copete la ocasión tenía, 

que al fin rindió las fuerzas comarcanas, 
asedio al gran Catayo puesto había, 

do es muerto Galafrón, su hija ausente 

holgando en los extremos del poniente. 


21. Tres años tuvo el cerco, y el postrero, 

los chinos a tal término han venido 

que, dándole gran suma de dinero, 

con ella convinieron tal partido: 

que si en aquél no pareciese entero 

la reina, que en los dos habían servido, 

le diesen la ciudad, y juntamente 

lo que hay del Gange y su India al fin de oriente. 


22, Y así los ciudadanos afligidos, 
habiendo largas postas enviado, 

a públicos lugares y ascondidos, 

desde el Canopo ardiente al carro helado, 
y desde la ciudad a los floridos 

campos que el fresco céfiro ha ilustrado, 
y no teniendo della nueva cierta, 

estaban ya para entregar la puerta. 


23. De aquestos un hidalgo, un Libocleo, 
de clara sangre y hijo de Astrefilo, 


na 68), que Mexia refiere así: «tiene cabellos en la frente 
porque cuando se ofrece la hasga y prende de ellos al que de 
ella quiere gozar... y es calva y sin cabello el celebro y parte 
postrera de la cabeza, porque en pasando no hay de qué 
asirla ni la pueden tener» (Silva, 11, pág. 291). Para su difu- 
sión emblemática a partir de Alciato, cfr. E. Panofsky: Es- 
tudios, págs. 96-7. 

1, 20. Quizá supuso Barahona la muerte del padre de An- 
gélica de la expresión ambigua de ésta tras referir la de 
Argalía: «...jl genitor mio Galafrone / ch'in India del Cataio 
era gran Cane» (Furioso, VIII, 43). En todo caso la heroína 
coloca al mismo nivel la muerte de Galafrón y Argalía 
(IV, 141). 

1, 23. Personajes inventados por Barahona en cuyos nom- 
bres se simboliza el papel que cumplen en el poema. El sig- 
pificado de Astrefilo es ambivalente: por una parte, hijo 
de Astrina (11, 90), por otra (como compuesto de astrum-i + 
+ páo ) amigo de los astros, al estar destinado por éstos 
para la salvación del reino de Angélica (Il, 91, y X, 837). 
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tomando más a pechos, según creo, 

la misma empresa, aunque por otro estilo, 
anduvo con la fuerza del deseo 

del alto Tanais al profundo Nilo, 

vio la África y la Europa en su demanda, 
y al fin le aprovechó la sabia Organda. 


24. Que habiendo tanto y tanto rodeado, 
de aquella conoció, por nueva cierta, 

el traje de su reina, y el estado, 

y cómo se casó, y que no era muerta, 

mas qu'ella con Medoro había llegado, 

y estaba presa, en la ínsula desierta, 
donde el poder del Orco tan grande era 
que de su libertad se desespera. 


25. Y supo juntamente qu'esta fada, 
con todas las demás quería juntarse 

en un concilio, a que antes fue emplazada, 
do un grave caso había de consultarse; 
rogóle y aun metióse en la jornada, 
quiriendo de sus fuerzas ayudarse, 

que de la libertad allá tratase 

de Angélica, y consigo le llevase. 


26.  Organda, aunque no afable ni amorosa, 
forzada de su mucha cortesía, 

por una senda varia y salebrosa, 

le puso al pie del monte qu'él pedía; 

le puso y le dejó, que a fada o diosa 

apenas se concede, y aquel día, 

y en otro aun a ellas mismas es vedado, 

y nunca es de mortales pies pisado. 


Para el de Libocieo, vid. XI1, 80. Barahona introduce entre 
las hadas de los romtanzi a «la sabia Urganda», llamada la 
Desconocida «porque muchas vezes se transformava y des 
conoscía» (Amadís de Gaula, ed. de E. B. Place, l, Madrid, 
1971, págs. 34 y 96), en su misma condición de profetizadora 
del futuro (Amadís y Esplandián) que la convertirían para 
un Don Quijote en el equivalente de la novela. Su califica» 
ción negativa (1, 93 y 95) explicita el contraste con los más 
amplios poderes de las hadas del Irnamorato, Furioso y 
Cingue Canti. Urganda figuraba ya en la Angelica Innamo- 
rata de V. Brusantini y en la Lyra... de Núñez de Oria 
(M. Chevalier: op. cit., págs. 206-7). 
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27. Entre India y Citia sube el monte oscuro 
con ciegas nubes, y su cuello empina 

sobre el imabo y Caspio, tan seguro 

que cumbre igual no ha visto allí o vecina, 

a do, cercado cual de cava o muro, 

de cavernosos riscos y ruina, 

tan alto un templo insigne se levanta, 

que con su frente casi al cielo espanta. 


28. Allí Demogorgón, que enfrena y rige 
las fadas, cada lustro las juntaba, 


a 
1 27. Por contaminatio, Barahona recoge un elemento 


de 1. B (la primera octava de la edición aldina: Cinque 
Canti di un nuovo libro di M. Ludovico Ariosto, E quali 
seguono la materia del Furioso di nuovo mandati in luce, 
Venecia, 1545): «e veder faccia una montagna aprica / che 
quasi il ciel sopra le spalle tiene, / col gran tempio nel 
quale ogni quint'anno / l'inmortal Fate a far consiglio van- 
no». Además ha aclarado la referencia al Imabo, ya recor- 
dado por el mismo Ariosto: Orlando Furioso, X, 71. Ariosto: 
Cinque Canti, I, 1: «Sorge tra il duro Scita e lindo molle / un 
monte che col ciel quasi confina, / e tanto sopra gli altri 
il giogo estolle, / ch'alta sua nulla altezza s'avicina: / quivi, 
sul piú solingo e fiero colle, / cinto d'orrende balze e di 
ruina, / siede un tempio, il piú bello e meglio adorno / che 
vegga il sol, fra quanto gira intorno». 

1, 28. Demogorgón es presentado como origen de todos 
los dioses en la Genealogie deorum gentilium libri de Boc- 
caccio, quien tomó su nombre y función de Theodonthius. 
Los manuales mitográficos renacentistas van a fluctuar entre 
la negación criticista de su existencia o su aceptación, basán- 
dose en el valor creativo del mito (cfr. el análisis de la polé- 
mica en J. Sezncc: La survivance des dieux antiques, Londres, 
1939, págs. 187-202). En España la Genealogie influyó en los 
tratados de Pérez de Moya y Martín de Aspilcueta (A. Farine- 
Mi: Ztalia e Spagna, Y, Turín, 1929, págs. 187-208) y su difusión, 
a partir de los Diálogos de Amor de León Hebreo y La Arau- 
cana de Ercilla, constituyó una variante mitológica opuesta 
a los ciclos de Homero y Hesiodo (A. Marasso: Estudios de 
literatura castellana, Buenos Aires, 1955, págs. 289.90). Ba- 
rahona, partiendo de la fugaz mención de los Cinque Canti 
(IL, 4 y 30), desarrolla la actuación de Demogorgón en el 
poema de acuerdo con las indicaciones de Boccaccio (véase 
nota a 1, 545), Ariosto: Cinque Canti, 1, 45: «... Quivi De- 
mogorgon che frena e regge / le Fate, e da lor forza e le ne 
priva, / per osservata usanza e antica legge, / sempre ch'al 
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los hechos y aun las leyes les corrige, 
sus aranceles rompe y otros clava; 

a cuál con suspensión de oficio aflige, 
a cuál por premio y por favor alaba, 
a cuál castiga, a cuál le recompensa 

el daño, si le han hecho alguna ofensa. 


29. Pues siendo el año y día en que conviene 
juntarse a cortes o al fatal consejo, 

cual del Ibero, cual del Indio viene, 

cual del Hircano, cual del mar Bermejo, 

sin enfrenar caballo y sin que pene, 

con yugo, del novillo el sobrecejo, 

sin fatigar el mar ni el suelo duro, 

rompiendo la región del aire oscuro. 


30. Y al tiempo que llegaba Organda, fueron 
llegadas otras muchas más honrosas, 

que de oro y varias perlas compusieron 

sus ricas vestiduras y preciosas, 

con que en el consistorio parecieron, 

las unas y las otras deseosas 


lustro ogni quint'anno arriva, / tutte chiama a consiglio, 
e da Vestreme / parti del mondo le ragiona insieme. / Quivi 
s'intende, si ragiona e tratta / di ció che ben o mal sia loro 
occorso: / a cui sia danno ed altra ingiuria falta / non 
vien consiglio manco né soccorso». Demogorgón figuraba ya 
como señor de las hadas en el Znnamorato (1, XIII, 27-8): 
«Sopra ogni fata + quel Demogorgone / ...e indica tra loro 
e fa ragione, / e quello piace a lui, puó di lor fare... / a cui 
dá questa, a cui quella altra pena». 

1, 29. Ariosto: Cingue Canti, 1, 6: «Venuto l'anno e'! giorno 
che raccorre / si danno insienne al quinquennal consiglio, / 
chi da l'Ibero e chi da l'Indo corre, / chi da l'Ircano e chi 
dal Mar Vermiglio; / senza frenar cavallo e senza po- 
rre / giovenchi al giogo e senza oprar naviglio, / dispre- 
giando venian per l'aria oscura...».. Como señala C. Segre 
(op. cit.), la idea del concilio de las hadas está tomada por 
Ariosto de Claudiano: In Rufinum, 1, 34. 

1, 30, Ariosto: Cinque Canti, 1, 9: «Queste ch'or Fate, e 
da gli antichi foro / gia dette Ninfe e Dee con piú bel 
nome, / di preciose gemme e di molto oro / ornate per le vesti 
e per le chiome / s'appresentar all'alto Consistoro, / con 
bella compagnia, con ricche some, / studiando ognuna ch'altra 
non Jlavanzi / di piú ornamenti o d'escer giunta innanzi». 
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de preferirse en la belleza a ciento, 
y en gala, y tiempo, y en lugar y asiento. 


31. Morgana sola, no como solía, 

ni primera, ni más aderezada, 

mas siendo junta ya la compañía 
llegó, y más de una cosa ya tratada, 
suelto el cabello al viento se rompía, 
muy sucia y de sí misma despreciada, 
del traje y parecer que tuvo cuando 
cazada y presa fue del conde Orlando. 


32. Al gran colegio se humilló, y camina 

a sentarse en el más humilde puesto, 

y, cual con hondo pensamiento, inclina 

la vista a tierra, y no levanta el gesto; 

a tiempo que algún caso grave Alcina 

quería tratar, ya en pie, y viendo dispuesto 
el cónclave al mayor daño presente, 

así le aplicó el suyo diestramente. 


33. ¿Qué no se esperará de aquí adelante 
en daño nuestro?, ¿en qué será estimado 
nuestro poder?, si un caballero andante 
ha sido sin castigo tan osado; 

aquel señor de Brava, aquel de Anglante, 
si ha sido siempre y es demasiado, 
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1, 31. Ariosto: Cingue Canti, 1, 10: «Sola Morgana, come 
Paltre volte / né ben ornata v'arrivó né in fretta; / ma 
quando tutte Valtre eran raccolte. / e gia pit d'una cosa 
aveano detta, / mesta, con chiome rabuffate e sciolte / al 
fin comparve squalida e negretta, / nel medesmo vestir 
ckella avea quando / le dié la caccia, e poi la prese, Orlan- 
do». La referencia de los dos últimos versos conecta con el 
episodio narrado por Boiardo (Orlando innamorato, 11, VIII, 
21 y ss.; IL, IX, 1 y ss.) de Morgana-Fortuna, perseguida y 
prisionera de Orlando. 

1, 32. Ariosto: Cinque Canti, 1, 11: «Con atti mesti il gran 
Collegio inchina, / e si ripon nel luogo pitt di sotto; / e, come 
fissa in pensier alto, china / la fronte e gli occhi a terra e 
non fa motto / tacendo l'altre di stupor, fu Alcina / prima 
a parlar...». 

IL, 33. El señor de Brava es Reinaldos de Montalbán: el 
de Anglante, Orlando. 
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aquí en Morgana quiero que se vea, 
que bien lo muestra el rostro y su librea. 


34. ¿Quién hay que ya no sepa claramente 
el mal que ha recebido de sus manos?, 

o viva en los desiertos do no hay gente, 

o allá en los garamantas o britanos; 

la destrucción de su hermosa fuente, 

sus dragos muertos, muertos sus lozanos 

y fuertes toros, su poder rompido, 

y el edificio ilustre consumido. 


35. Y no con esta injuria asaz contento 
seguilla, y alcanzalla, y aun prendella, 

¡Qué ofensa!, ¡qué castigo!, ¡qué escarmiento!, 
hacer escarnio, y risa, y burla della, 

tomalle el inviolable juramento, 

y que, por si no pueda hablar ella, 

ni otra en su lugar, ni quita fuerza 

el alegar que hecho fue por fuerza. 


36. Así quedó privada de esperanza 
aun de llorar su misma desventura, 


I, 34. Recreación de Cirque Canti, 1, 13: «Non accade 
ch'io narri e come e quando / (perché la cosa a tutto il 
mondo é piana) / e quante volte e in quanti modi Orlan. 
do, / con commune onta, offeso abbia Morgana / da la prima 
fiata incominciando / che' drago e i tori uccise alla fonta- 
na...», que no tiene en cuenta (en la variación drago -> drago- 
nes y en las adiciones) la referencia que Ariosto hace a dos 
episodios de Boiardo (Innamorato, 1, IV, wv. 16-9 y 40-5), 

1, 35. Ariosto: Cinque Canti, 1, 15: «...rubbata, affitta e 
in ogni via delusa, / di tormentarla non cesso, fin ch'ella / non 
gli fe il giuramento il qual non s'usa / tra noi mai violar; 
né ci soccorre / il dir che forza altrui cel faccia tórre», 
Referencias a un episodio de Boiardo: Orlando innamorato, 
11, XIII, 26-29, en que Orlando hace jurar a Morgana por 
Demogorgón que no le hará en adelante ultraje ni impedi- 
mento alguno. 

1, 36. Recreatio sobre Cinque Canti, 1, 12 y 16: «Poi che 
da forza temeraria astretta, / non puó senza pergiur costei 
dolerse, / né dimandar né procacciar vendetta / de l'onta 
via che giá piú di sofferse; / quel ch'ella non pud far, far a 
noi spetta, / ché le occorrenze prospere e J'avverse / convien 
ch'abbiam communi; e si proveggia / di vendicarla, ancor 
ch'ella nol chieggia... / Non + particolare e non + sola / di 


116 


pues ni tratarse puede de venganza, 
ni desealla, sin quedar perjura; 
a todas toca, a cada cual alcanza, 
pues ella no lo trata ni procura 

r no poder, y es bien que se provea 
(aunque ella niegue) que vengada sea. 


37. Sufriéndose esta injuria, nos manchamos 
de infame cobardía y de vileza, 

y más que a nuestro imperio le quitamos 

el niervo principal de su grandeza, 

y a otro la ocasión y puerta damos 

con que se atreva a darnos más tristeza, 

pues quien se venga bien, demás que ofende 
a su ofensor, de muchos se defiende. 


38. Asi alargó su habla, disponiendo 
las fadas a vengar el común daño, 

el caso muchas veces repitiendo 

por vario y detestable, y muy extraño, 
despues a Falerina introduciendo 
también le hizo, con discreto engaño, 
pedir la injuria, hasta allí olvidada, 
del jardín roto y la perdida espada. 


lei lingiuria, anzi appartien a tutte; / c quando fosse ancora 
di lei sola, / debbiamo unirsi a vendicarla tutte...». 

1, 37. Ariosto: Cinque Canti, 1, 17: «se toleriam Vingiuria, 
oltra che segno / mostriam di debolezza o di viltade, / et 
oltra che si tronca al nostro regno / il nervo principal, 
la maiestade / facciam ch'osin di nuovo, e che di segno / di 
farci peggio in altri animo cade: / ma chi fa sua vendetta, 
oltra che offende / chi offeso l'ha, da molti si difende». 

I, 38. Recreatio de Cinque Canti, I, 18 y 24: «E seguitó 
parlando, e disponendo / le Fate a vendicar il commun scor- 
no: / che s'io volessi il tutto ir raccogliendo, / non avrei 
da far altro tutto un giorno... / Parlato ch'ebbe Alcina, né 
ancor vóte / restar d'udir Vorecchie altro delitto: / ché Fa- 
Merina pianse il drago morto / e la distruzion del suo 
bell'orto». Barahona ha amplificado con variantes las refe- 
rencias de Ariosto a las injurias sufridas por Falerina, por- 
que ha tenido en cuenta el episodio de Boiardo: Orlando 
innamorato, 11, IV, 5 y ss., donde Orlando había quitado 
al hada la espada Balisarda, construida por ella para ma- 
tarlo,: y había destruido su jardín hadado, dando muerte 
O que lo custodiaba, episodio recordado en Furioso, 

v, 15. 
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39. Las cárceres quebradas, la ruina 

y el menosprecio, hizo allí patente, 

que recibió de Astolfo Dragontina, 

y al fin de Orlando y la francesa gente; 
también las fadas blanca y negra inclina 
que la muerte de Orilo juntamente 
añadan, y con este y otro exceso, 

más hojas y cuadernos al proceso. 


40. Después mostró agraviada la Osofana, 
la Lematuria, Antandra, y la Circina, 

la Febosila, y Marcia, y Filtrorana, 

y la Volupia, y Brigia, y Aquilina, 

cual del esposo fiel de Galerana, 


1, 39. Recreatio de Cinque Canti, 1, 25: «...entró l'aringo 
e tenel Dragontina, / fin che tutt'ebbe la sua causa detta; / e 
quivi raccontó l'alta rapina / ch'Astolfo et alcun altro di sua 
setta / fatto lo avea dentro alle propie case / de'suoi pri. 
gion, si ch'un non vi rimase», Referencia a Boiardo (Orlan- 
do Innamorato, 1, IX, 69 y ss.): Astolfo, acompañado de 
Brandimarte y Fiordeligi, había liberado a Orlando y otros 
guerreros del poder de Dragontina. La segunda parte de la 
octava amplifica la breve referencia de Cinque Canti, 1, 
XXVI: «la fata Bianca e la Bruna sorella» basándose en otras 
más explícitas de Boiardo y Ariosto. En el Orlando Inna- 
morato, 1, XX, 5 y ss., y 11, II, 40 y ss., ambas hadas, des- 
pués de haber salvado a Grifone y Aquilante, los habían cus- 
todiado con el monstruo Orrilo para que no fuesen a morir a 
Francia. En el Orlando Furioso, XV, 67-92, Astolfo los ha con- 
vencido para que le sigan a Francia tras dar muerte a Orrilo. 

1, 40. La estructura de la octava (enumeración de hadas 
ofendidas por los paladines) es idéntica a la de Cinque Canti, 
1, 26: «poi Y'Aquilina... e poi questa e poi quella / ... dolendo 
si venian, chi d'Oliviero, / chi del figlio d'Amon e chi 
d'Uggiero». El resto de las hadas referidas en este poema 
(Silvanella, Montana, Griffoneta...) son sustituidas por otras 
de pura invención, excepto Febosila (Innamorato, 11, XVI), 
cuyos nombres resultan caracterizadores: Osofana (osseus + 
+ pavapos) = de huesos visibles; Lematuria (Azua + turea) = 
+ arrogante e incensada; Antandra (ante + dvópa) = superior 
a los hombres; Circina (Circe + sufijo diminutivo); Volupia 
(de volup) = la agradable; Marcia (de Martia) = la belicosa. 
Las perifrasis van referidas a Carlomagno, casado con Gale- 
rana, hermana de Marsilio (Innamorato, 1, 1), a Brandimarte, 
enamorado de Fiordelisa, a Rinaldo, hijo de Amon y Bea- 
trice, y a Orlando. 
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cual del de Flor de Lisa, y de Armelina, 
y todas, con razón más clara y cierta, 
del hijo de Beatriz y del de Berta. 


41. Mas nunca Alcina en esto se metiera, 
ni la ira le mudara el bel semblante, 

si al claro hijo nunca conociera 

de la infelice hija de Aygolante; 

de verle o de gozarle desespera, 

y amor y odio en el cerebro amante 
pusieron mil imágines, do alcanza, 

aquí restitución, allá venganza. 


42. Perder no pudo, del profundo seno, 
que le hubiese Rugero así huido, 

no se si más de amor que de ira lleno, 
que mal tras tanto amor se sigue olvido, 
mas presto se convierte en el veneno 

del odio, que uno y otro es producido 

del arco mismo con que el dios ofende, 
qu'el alta brasa yela y nieve enciende. 


43. Y así turbar la Francia procuraba 
con tal revolución que, destruida, 


L, 41-2. En el Furioso, Alcina embellecida por la magia 
consigue que Rugiero se enamore de ella y olvide a Brada- 
mante hasta que, por intervención de Melisa, «in odio gli la 
pose ancor che tanto / l'amasse dianzi...» (VIL 70). Tras la 
huida de Ruggiero (VIII, 2-21 y X, 35-54) Alcina queda su- 
mida en profunda desesperación (X, 556). En el Furioso se 
utiliza idéntica perífrasis referida a Ruggiero: hijo de «la 
disperata figlia de Agolante» (II, 32), cuyo sentido se aclara 
en XXXVI, 724. 

1, 42. Recreatio de Cinque Canti, Y, 19: «Levarsi Alcina 
non potea dal core / che le fossc Ruggier cosí fuggito: / né 
so se da piú sdegno o da piú amore / le fosse il cor la notte 
el di assalito; / e tanto era piú grave il suo dolore, / quanto 
men lo potea dir espedito...» 

L, 43. Uniendo ambos motivos, V. Brusantini había narra- 
do la muerte de Ruggiero tras el nuevo enamoramiento de 
Alcina (Angélica Innamorata, XXI, 53-70) y Giovambattista 
Pescatore compuso su Morte di Ruggiero, continuata alla 
materia de lV'Ariosto, Venecia, 1558. Es posible que Barahona 
recogiese la versión de Brusantini, como ya había hecho Agus- 
tín Alonso: Historia, XV, fol. 164 vto-166 vto. 
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dejase Bradamante a aquél que amaba, 
y que él volviese a la viciosa vida; 

para esto vio también lo que importaba 
la libertad de Angélica perdida, 

y della puso al príncipe demanda, 

si no es que la esforzó y la puso Organda. 


44. Sobre esto a la memoria reducía 
aquel hadado anillo y lanza de oro, 

las armas y el caballo de Argalía, 

indigno de apreciarse por tesoro, 

y el gran valor que Galafrón tenía, 

que, en cuanto pudo, engrandeció su coro, 
y de su bella hija la importancia, 

para la muerte general de Francia. 


45. Los daños hizo al fin universales, 
y general la queja astutamente, 


I, 44. Con ellos aparece Argalía en el Innamorato: «Al 
giovinetto avea dato un destrieri / negro quanto un carbon 
quando cgli e spento, / tanto nel corso veloce e leggieri, / che 
giá piú volte avca passato il vento; / scudo, corazza ed elmo 
col cimieri, / e spada fatta per incantamento; / ma sopre a 
tutto una lancia dorata, / d'alta richezza e pregio fabricata» 
(L, 1, 38). El origen mágico de Rabicano se narra en Innamo- 
rato, 1, XIII, 4. Tanto el caballo como las armas son motivo 
constante de disputa (Ferraguto, Astolfo, etc.). Cfr. Furioso, 
VII, 170; XII, 31; XV, 41, y XLV, 65. 

L, 44. El rey Galafrone es calificado de «il maledetto cane», 
porque el mago Malagise descubre que serán «re Carlo morto 
e sua corte deserta» por culpa de Angélica: «piena de inganni 
e de ogni falsitade, / e sapea tutte le incantazione. / Era 
venuta alle nostre contrade, / che mandata l'avea quel mal 
vecchione» (Innamorato, 1, 1, 36-40). El supuesto valor del 
padre de Angélica parece una ironfa (vid. IX, 89), ya que éste 
prefiere casarla con Agricane a pelear con los tártaros (Inna- 
morato, 1, VI, 41) y sólo muy tarde, cuando la balanza se ha 
inclinado de parte de Orlando y demás defensores de Albraca, 
se decide a intervenir (1, XVI, 27.8). 

1, 45. El águila es la enseña de Carlomagno y el símbolo 
del Imperio. Pulci, Morgante, KXVIII, 100, explica así su gé- 
nesis: «dunque Carlo fu Magno e imperatore / ...ed aggiunse 
al suo segno, per piú onore, / il grande uccel che di Giove 
si noma». Para la flor de lis como embiema de armas de los 
reyes de Francia, cfr. Covarrubias: Tesoro, pág. 601. Ariosto: 
Cinque Canti, 1, 21: «... far se ne debbe ancor vendetta tale / 
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y que debían hacer castigos tales 

que no sólo uno sea el que escarmientc, 
mas todo el que a las alas desiguales 
del águila soberbia alza la frente, 

y aquel de quien por cierto se tenía 

que si no le estorbasen la alzaría, 


46. Aquí cesó de razonar cansada, 
aunque no fue concluso su proceso, 
que la querella se dejó entablada 
porque se fortalezca en el progreso; 
después dio quejas otra y otra fada, 
herida la una y otra hasta el hueso, 
haciendo más odioso de contino 

el nombre de uno y otro paladino. 


47. Sino es Morgana, todas juntamente 
a voces piden el común castigo 

en la romana y la francesa gente, 

sin reservar amigo ni enemigo; 

cual por agravio hecho abiertamente, 

y Cual por odio, y cual porque consigo 
tiene rancor e invidia, en vituperio 

de la grandeza del romano Imperio. 


48. El público rumor también resuelto 
quedó, en que debe Angélica librarse, 
que si es su cuerpo de prisiones suelto 
podrán con él mil almas añudarse, 

será el agravio general absuelto, 

vendrá la Francia y Imperio a castigarse, 
ni de Águila habrá seña, o Flor de Lis, 

ni memoria de Roma o de París. 


che sol non abbia da patirne il Conte, / ma che n'abbassi 
ognum che sotto l'ale / de l'aquila alzi la fronte...» 

L, 47. Recreatio libre de Cinque Canti, Il, 2931. 

I, 48. Aunque ahora el motivo desencadenante es la atrac- 
ción universal de Angélica, la venganza general de las hadas 
tiene la misma extensión que en Cingue Canti, 1, 30: «... sia 
il linaggio / di Francia, sia tutto 1'Imperio spento; / e non 
rimanga segno né vestigi / ne pur si sappia dir: qui fu Pa- 
rigla. 
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49. Demogorgón, que tiene ya entendida 
la queja, y cuanta parte tiene en ella, 
pues su grandeza halla y ve ofendida 

tras la común ofensa y la querella, 

tres veces su cabeza sacudida, 

eriza cual león las cerdas della, 

y arruga la cuadrada y dura frente, 
hablando así discreta y sabiamente: 


50. Morgana el daño ajeno verá cierto 

si tuerce el rostro en bien de su enemigo, 
pues nunca el enemigo descubierto 

ofente tanto como el falso amigo, 

ni el hombre vivo en muchos vicios muerto 
lo puede estar para su bien consigo, 

ni la promesa y la esperanza ha hecho 
menos que alzar a un vano intento el pecho. 


51. Y al fin hadado amor traerá a Rugero 
y acabará, olvidada Bradamante, 


1, 49. Un detalle secundario proviene de Cinque Canti, 1, 
30: «Poi che Demogorgon, principe saggio, / del gran Consi- 
glio udi tutto il lamento / disse: ...» 

1, 51. Con «el bastardo ibero» Barahona introduce un enig- 
ma motivado en una doble anfibología, cuya interpretación 
equivocada constituye un resorte central en esta Primera 
parte del poema. Bastardo, según Covarrubias, es «el nacido 
de ayuntamiento ilegítimo» (Tesoro, pág. 199) y su modelo en 
los romanzi era el propio Orlando, hijo del duque Milón de 
Angers y de Berta, la hermana de Carlomagno, leyenda que 
recogida en / Reali di Francia dio lugar en el xv a varios 
poemas anónimos y se difundió especialmente a partir de 
Le prime imprese del conte Orlando (1572) de L. Dolce (M. Me 
néndez Pelayo: Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, 
VI, Madrid, 1949, págs. 307-9). Bastardo era por una parte 
Zenagrio, fruto de la unión incestuosa de Agricano y Arsace 
(1, 12-13), y por otra, Bernardo, quien resultaba según la 
versión del Tudense hijo ilegítimo de una hermana de Al- 
fonso el Casto y del conde Don Sancho (el Toledano hablará 
de «furtivo connubio»), según otras versiones hijo de Tíber, 
hermana de Carlomagno, y de un conde español. Frente a la 
opinión de Menéndez Pidal (Romancero tradicional, 1, Ma- 
drid, 1957, págs. 143-50) de que la versión carolingia daba 
lugar a un Bernardo españolizado en la alfonsí, ya apuntaba 
M. Defourneaux la posibilidad de una cronología inversa en 
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la espada ganará el bastardo ibero, 
con ella morirá el señor de Anglante, 
seréis vengadas todas por entero, 

mas antes, por el oro del levante, 
veréis dudosa mi verdad y incierta, 

y en vuestro seso la esperanza muerta. 


$2. Si no queréis ver rota la coluna 
de vuestro ingenio, en su primer batalla 


E 
la cual la variante tardía traduciría el desco de hacer de 
Bernardo «l'exact pendant de Roland par rapport a Vempe- 
reura (Les Frengais en Espagne au XI* et XII" siéctes, París, 
1939, pág. 310), teoría sustentada con bastante verosimilitud 
por E. von Richthofen (Nuevos estudios épicos medievales, 
Madrid, 1970, págs. 37-46). La segunda ambivalencia se esta- 
blece en el patronímico de los héroes, ya que Iberia era la 
región caucásica en que se educó Zenagrio (I, 65), pero 
Iberia también «es nuestra España» (Covarrubias: Tesoro, 
pág. 725) y la aproximación entre ambas permitió al padre 
Mariana exponer su teoría de que «los que moraban al 
Ponto Euxino, entre Colchos y las Armenias... vinieron en 

n número a España, y, fundado que hubieron la ciudad 
de Iberia, comunicaron su nombre... a toda la provincia de 
España» (Historia de España, Lib. 1, Cap. VID. 

1, 52. La profecía de Demogorgón, que supone la apoteo- 
sis del héroe —Bernardo del Carpio— y la venganza de las 
hadas, cuya actualización dejó Barahona para culminar la 
Segunda parte del poema, se centra en la conquista de la 
espada de Orlando con la que éste morirá. El mismo motivo 
de profecía, aunque presentado en una carta y bastante más 
enigmático (simboliza una lucha entre animales), aparecía 
ya en el poema de Agustín Alonso (Canto Il, fol. 12 vto): 
«y la espada de nombre tan temido / arrancará de en 
medio el lago ardiente, / causa de dar venganza a Falerina / 
de su rencor, y con Morgana a Alcina». En el Bernardo de 
Balbuena, estructurado sohre idéntica profecía motivada por 
la imitatio de Cinque Canti, se actualiza su cumplimiento 
con la conquista de Balisarda (XIX, 1183-31) y la muerte de 
Orlando (XXIV, 203-18) y en la Historia de A. Alonso, el 
modelo que de una forma implícita puede servirnos para 
reconstruir la parte perdida del pocma de Barahona, Ber- 
nardo mata al duque de Borgoña, a Dudon, Isolicr y otros 
paladines hasta enfrentarse con Orlando, a quien vence y 
está a punto de perdonar, cuando, dándose cuenta de que 
éste ha dado muerte a Bermúdez, le hunde la espada Bali- 
sarda en la frente (Canto XXXII, fol. 177 vto), mientras 
N. Espinosa hacía que el héroe invulnerable muriese aho- 
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no pongáis duda, que a su bien repuna, 
de aquél en su tercera es bien guardalla; 
en guerras desiguales, y en fortuna, 

y en aplazado campo, al fin con malla 

y arnés vestida, y con la espada amiga, 
ni rota podrá verse ni en fatiga. 


53. ¡Oh, firme, y fuerte, y de muy larga vida, 
si nunca ante la bella se rindiese, 

o si con ella su interese olvida 

y no la amase ni la aborreciese!; 

romperse ha la prisión do está metida 

con mengua cada cual del interese, 

ya de la maga, ya del Orco fiero, 

cuya secreta historia abriros quiero. 


54. Neptuno, Amor, y Marte, un tiempo fueron 
en grande división y diferencia, 


gado entre los brazos de Bernardo (Orlando, Canto XXXIV, 
fol. 177 vto) y Garrido de Viliena le hace perecer de dolor 
ante la perspectiva del desastre (Roncesvalles, Canto XXXVI, 
fol 186 vto). En realidad el esquema estaba implícito en los 
Cinque Canti que según Ruscelli debían terminar con una 
narración de la batalla de Roncesvalles (M, Chevalier, obra 
citada, pág. 220). 

IL, 53-59, El origen oriental de la triple profecía de muerte 
como base de una estructura narrativa ha sido indicado por 
J. D. Bruce: The evolution of Arturian Romance, 1, Góttingen, 
1923, pág. 142. En el ciclo artúrico aparece relacionado con 
el poder adivino de Merlín, por ejemplo en la Vita Merlini, 
atribuida a Godofredo de Monmouth (siglo xt), y en el 
Roman de Merlin (siglo xIv), derivado de un poema sobre el 
mago compuesto por Robert de Boron (P. París, Les ronans 
de la Tabie Ronde, II, París, 1868, pág. 56). En España el 
tema se encuentra en El baladro del sabio Merlin (Burgos, 
1498) que en los Caps. LXXIILLXXV cuenta cómo un 
«rico onbre» trata de desacreditar al mago preguntándole 
tres veces su género de muerte. Aquél le pronostica sucesiva- 
mente que caerá del caballo, se ahorcará y morirá ahogado. 
Contento de su artimaña cree haber engañado a Merlín, 
pero las tres predicciones se cumplen en su muerte (Libros 
de caballerías, 1, Madrid, 1907, págs. 23-30). De acuerdo con 
la solución sincrética tradicional el pronóstico de la triple 
muerte del Orco se cumple en IV, 117-120. 

I, 545. Aquí Demogorgón aparece no sólo en el sentido 
ariostesco de legislador y rey de las hadas, sino también en 
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que el principado entrellos pretendieron 
y a Júpiter lo dejan en conciencia; 

él y los que con él allí estuvieron 

a mí me remitieron la sentencia; 

yo dije que el que de los tres hiciese 
mayor hazaña, el principado hubiese. 


55. Y en la contienda el dios del mar, queriendo 
ser el primero, hizo que engendrado 

de un hombre humano fuese el Orco horrendo 

en su ballena (o carne sea o pescado), 

a igual de el grande pecho el cuello abriendo, 
que Láquesis predijo que ahogado 

había de morir, y afirmó Cloto 

que no, si no de arriba abajo roto. 


s6. Y así le hizo de una piel tan dura, 
templada ya en las aguas, ya en el fuego, 
que no hay arnés tan fino, ni armadura 
que muestre en su defensa más sosiego; 
de Atropos supo que de amores jura 
que ha de morir, y así le hizo ciego, 

y sin distinto sexo, y más hiciera 

si corazón y seso no le diera. 


57. Con esto vive el Orco incorruptible, 
de lazos muy seguro, qu'el garguero 


el de Boccaccio de dios supremo: «In arbore signata dusu- 
per ponitur in culmine Demogorgon versa in celum radice, 
nec solun infra descripte progenic sed deorum gentilium 
pater» (Genealogie, 1, pág. 13). En su genealogía Demogor- 
gón engendra en primer lugar al Litigio y luego a Cloto, 
Lachesis y Atropos, al tiempo que se destaca su «integrita- 
tem iustitie». En el poema el dios supremo establece la 
prueba para resolver un litigio remitido por el mismo Jú- 
piter y en el que juega como elemento determinante la pre- 
dicción de las tres Parcas, predicción que por otra parte 
era corriente en la mitología clásica (cfr. A. Ruiz de Elvira, 
obra citada, pág. 323). 

1, 55. Ya en Plinio aparecía indeterminada la naturaleza 
de la ballena; remitiendo a él, Covarrubias escribe: «se en- 
tiende ser el mayor pez de cuantos cría el mar... [pero) 
no pone o desova huevos, como los demás pezes, sino animal 
ya perfeto» (Tesoro, pág. 188). 
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«dle humana fuerza no es comprehensible, 
que con el pecho tiene un hueso entero, 
y más de hierro, que es indivisible 

aquel cerdoso y encantado cuero, 

y de concupiscencia, que o es pece, 

o ni es varón, ni hembra, ni apetece. 


58. Verdad es que consigo una matrona 
ha mucho tiempo que conserva y tiene, 
mas es porque entretenga su persona 

en lo que más le agrada o le conviene, 

la vida a sola aquélla le perdona, 

y mata toda cuanta gente viene: 

los hombres luego, y las mujeres guarda 
para el efecto mismo, aunque se tarda. 


59. Ha muchos años ya que el monstruo dura, 
Neptuno vive alegre y confiado, 

que la sentencia tiene por segura 

y casi goza el alto principado, 

Mavorte brama y pierde la cordura, 

y Amor está encogido y fatigado; 

ninguno de los dioses hablar osa, 

y espérase el suceso de la cosa. 


60. Pero dejada toda historia aparte, 
conviene que se apreste luego Alcina 
para el poniente, y a la diestra parte 
derrame sus engaños Falerina, 

a la siniestra busque por qué arte 

los mares alborote Dragontina, 

y vaya do quisiere esotra gente, 

que Filtrorana basta para oriente. 


61. Dijo, y sin tardar más, en un momento, 
no pareció, y dejando aquel gobierno, 


1, 58. Interpretación libre de los rasgos atribuidos al Orco 
en el Furioso (XVII, 33 y 42), particularizados en IL, 543, 

1, 60. Las hadas se reparten la Tierra como en los Cinque 
Canti (IV, 42). 

1, 61. Contaminatio lejana de Cinque Canti, 1, 38: «donde 
da un antro orribilmente cavo / all'Inferno si va per dritto 
<alle», aunque la proximidad del Infierno a una montaña es 
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se vio del templo solo el fundamento, 
que todo lo demás tragó el infierno; 

el austro, el aquilón, y el otro viento 
que en el poniente es amoroso y tierno, 
las llevan, cada cual leda y ufana, 
quedándose en el euro Filtrorana. 


62. La cual ha mucho tiempo que tenía 
en su poder, el hijo incestuoso 

del gran emperador de Tartaría, 

hadado como Aquiles el famoso; 

con leche de leona y tigre cría 

el niño, que ya es mozo valeroso, 
quiérelo mucho y aun su muerte siente, 
que sabe que le aguarda en el oriente. 


63. Y así mil veces le amonesta en vano 
que no vaya a la India ni la vea, 

y que en el pueblo moro o el cristiano 
podrá ganar la gloria que desea, 

y si vengar la muerte de Agricano, 

su padre, quiere, que muy cierto crea 
que en el ocaso, con diversa suerte, 

está quien le mató y causó la muerte. 


64. Con cuentos de Marsirio, y de Agramante, 
y de Gradaso, y Carlo, al mozo tiene, 
y del gran Rodomonte y Sacripante, 


una topología dantesca presente también en V. Brusantini 
(Angel. Innam., XXX, 55 y 73). 

1, 62. La crianza por animales transmite sus cualidades 
con el amamantamiento: por ejemplo, el imitadísimo doblete 
virgiliano: «duris genuit te cautibus horrens / Caucasus Hyr- 
canaeque admorunt ubera tigres» (Eneida, 1V, vv. 366-7) o la 
referencia a Ruggiero: «peró nutrito l'ha con gran ragione, / 
sol di medolle e nerbi di leone» (Innamorato, 11, 1, 74). 

1, 63. Orlando en el Furioso se encuentra siempre, victo- 
rioso o loco, en el poniente. Para la muerte de Agricano, 
véase 1, 74. 

L 634. La narración del hada se atiene a las aventuras 
del Innamorato, donde todavía no ha muerto Mandricardo 
(1, 16), y su finalidad es incitar al joven a la venganza de su 
padre y le enemistad contra los paladines del Imperio (VII, 
100) y especialmente Orlando (1, 72-3). 
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entretenido el tiempo, y cuando vicne 
en ocasión, con obras y semblante 

del fuerte Mandricardo, le entretiene; 
que así en la ibera y en la selva hircana, 
le tuvo muchos años Filtrorana. 


65. Parte en la Iberia donde fue nacido, 
de venenosos animales llena, 

ya por el monte Cáucaso crecido, 

que toda la circunda y encadena, 

ya por el Ponto y Colcos le ha traído, 
mas siempre, en el desierto o en la arena, 
contino con un solo compañero, 

y a veces con el rey de Ponto fiero. 


66. Cien lenguas le enseñó perfectamente, 
que cada cual hablaba y respondía, 


1, 65. Esta segunda Iberia corresponde a la provincia de 
Guorgia, su nombre moderno, como se señala en las Rela. 
ciones de Juan de Persia, que le asignan las siguientes ca 
racterísticas y extensión: «por Occidente confina con los 
Cólquides y los Mengrelios, y por Oriente con la Media 
Atropatia, que hoy llaman reino de Gerván, y por Septen:. 
trión con Albania, dicha agora la Zuiria, y por Áustro con 
la Armenia peñascosa y montuosa, bañada de muchos rios, 
y en especial del Ciro, que abre el seno desta provincia, 
con quien se continúa el famoso río Aras, en el monte Tau 
ro, en la parte del monte Periardo al lado del monte Abo; 
y corriendo por Oriente hasta Jos confines de Gerván, re- 
vuelve al Occidente por el aspecto del Septentrión, donde 
entra en el Ciro y pasa Ára, ciudad de Armenia, bajando 
hasta la campaña Arasena, que hoy son los campos Calde 
ranos, y de allí desagua en el mar Caspio» (ed. de N. Alo» 
so Cortés, Madrid, 1946, págs. 135-6). Barahona se atiene 
a estos límites y topografía coetáneos (como se vuelve a 
demostrar en l, 82) que constituían el marco ideal para la 
crianza del héroe, la cual, en tanto que ascesis y preparación 
para sus hazañas futuras, se realiza en lugares abruptos y 
solitarios (por ejemplo, también Balbuena presentará a Ber 
nardo educado «a soledades y asperezas solas» en los arena 
les de Icaria: Bernardo, 11, 724) y, según un código estricto 
de actividades, transcurre vertiginosamente (I, 64) para dar 
paso enseguida a su vida activa (1,82). 

1, 66. La aparente contradicción entre el orden en que el 
hada educa a Zenagrio y las recomendaciones de la Ciro- 
pedia de Jenofonte («primeramente conviene que luego como 
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y las tres artes con que fue elocuente, 
tras de contar, medir, y astrología; 
en música salió más excelente 

ue en toda la demás filosofía, 

ue dicen que aplicaba el pensamiento 
más a imaginación que a entendimiento. 


67. Después danzar, después luchar le enseña, 
jugar la lanza y revolver la espada, 


cz _—_—_—— a .. 

alguno sale de edad de muchacho entre en el arte y cjercicio 
de la caza y después se dé a los otros estudios y disciplinas») 
se resuelve en los Diálogos demostrando, una vez más, el ca- 
rácter de modelo humanístico al que se atiene: «Para enten- 
der ese paso es bien que sepáis que los antiguos no llamaban 
aprender oficio al que aprendía lenguas, ni las artes, libera- 
les, ni el danzar y esgrimir y tañer, y aquellas ciencias que 
antes de venir a la caza manda en las estancias que le ense- 
ñan al niño, porque por aquéllas no se ha de vivir y éstas 
se aprenden antes de la caza. Después se ha de aprender 
el oficio que cada uno debe tener para sustentarse, como 
es el arte militar el que ha de vivir por ella, o la Filosofia 
o Medicina o leyes; y éstas manda Jenofón que se aprendan 
después de la caza, y vereíslo claro, porque después dice que 
el mozo para aprender a cazar ha de venir a manos del 
maestro de veinte años, y siendo así ya puede traer apren- 
didas las ciencias que dicen que aprendió el hijo de Agrican 
antes de venir a la caza» (págs. 51-2). La educación de Zena- 
grio se atiene, por tanto, al conocimiento de las siete artes 
liberales: «cuatro que llaman matemáticas y ennoblecen el 
ingenio, que son Aritmética, que enseña a contar; Geome- 
tría, a medir; Música, a cantar, y Astronomía, a distinguir 
los tiempos y cursos celestiales; y tres que sirven a la len- 
gua: Gramática, que enscña a hablar concertadamente, y 
Retórica, elegantemente, y Dialéctica, discreta y ciertamen- 
te» (Diálogos, pág. 32). 

1, 67. La educación de Zenagrio se formula en atención al 
concepto humanístico del perfecto príncipe, justificado así 
en los Diálogos: «en todo el discurso va criando un Príncipe 
con las partes que Jenofón crió a Ciro el menor, de quien 
se dice que le pintó más de lo que según razón debía un 
Príncipe tener, que lo que tenía, y como Valerio Flaco va 
pintando a Jasón, aunque no sé si ose afirmar que con 
más artificio, pues después de habelle enseñado lenguas y 
ciencias, que es en lo que justamente se deben ocupar los 
niños, dice que lc enseñó a danzar que... aprovecha, como 
dice Galeno en el De sanitate tuenda, para formar bien el 
cuerpo y dalle buen brio y estále bien a un niño porque 
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que aquella edad tan tierna, de pequeña 
es bien que crezca en esto ejercitada; 
con letras solas sale zahareña, 

de sus provechos floja y descuidada, 

sin letras ruda, y desta sutileza 

el cuerpo y alma adquiere igual destreza. 


68. Después en ejercicios de la caza 
gastarle hace muchos ratos vanos, 


adquiere buen donaire, como lo probó Baltasar Castellón en 
su Cortesano» (págs. 6-7). La explicación teórica de las fases 
educativas se ofrece detenidamente en los Diálogos: «... por. 
que el danzar es de menos trabajo se lo enseñó primero, 
y porque primero le había de enseñar cómo debía compasar 
el cuerpo estando sólo y después el compás que había de 
tener con otro luchando, y porque como el cuerpo iba cres. 
ciendo le había de ir imponiendo poco a poco en cosas de 
más trabajo, pues lo criaba para eso, y si de un golpe en- 
trara en eso no lo sufriera tan bien; y así dice que después 
le enseñó el arte de destreza, que requiere más aviso, lo 
cual significa por decir jugar la lanza y revolver la espada... 
que si los niños solamente se crían en letras, se hacen flojos 
y descuidados de su particular provecho, pues vemos los 
grandes filósofos siempre fueron menos procuradores de su 
salud y de su atavío y de sus haciendas, teniendo todo el 
pensamiento ocupado en letras diversas, y así el autor pa. 
rece que pretende que los caballeros tengan letras pero no 
muchas, como dice el Eclesiástico: «no quieras saber más 
de lo que conviene, sino saber templadamente», y así es 
menester para el que se ha de ocupar en otras cosas cor 
porales; también dice que no se críen de todo punto sin 
letras como los bárbaros, sino con mezclas, porque iguah 
mente adquicran el cuerpo y el ánimo una destreza en lo 
que ha de hacer, moderada sin exceso» (pág. 7-8). 

1, 68. La crianza de Zenagrio recuerda la de Ruggiero (Fu- 
rioso, VII, 57), que Barahona relaciona con la /líada: «a 
Rugero le crió el sabio Atlante en la montaña de Carena, 
cazando osos y leones y despedazándolos con sus manos, a 
imitación de Aquiles de Homero» (Diálogos, pág. 5). Es esta 
la que más directamente influye en la de Zenagrio («cría 
a otro caballero como Achiles Homero»; op. cit., pág. 6). 
Estos versos motivan un debate interpretativo en los Diálo- 
gos del que entresacamos el acuerdo —o sentido recto= 
entre los interlocutores: «... de suerte que solamente el tiem- 
po ocioso y no todo, sino alguna parte, quicre que gaste 
el mancebo en la caza, por ventura teniendo cuenta con la 
natural inclinación de los mozos, que, como dice Terencio, 
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do no con solas liebres se embaraza, 
leones rinde, y osos mata hircanos, 

a pie las tigres sigue, y despedaza 

las hienas y serpientes con sus manos, 
y a veces a caballo, al cual primero 

le hizo corregir con duro acero, 


69. ya veces no rendido, aunque domado 

sin qu'el feroz vigor perdido hubiese, 

sin silla se lo dio y desenfrenado, 

y le mandó que así le corrigiese, 
A 
se aplican en aquella edad a criar caballos y perros y otras 
cosas concernientes a este menester, y así parece que más 
pretende poner freno a su inclinación, que animallo a que 
se ejercite en ella... pues las virtudes, como dice Aristóteles, 
están puestas en el medio, y en saliendo a los extremos 
llegan a los vicios. Y asf yo, en tanto tendría por bueno 
este ejercicio, en cuanto se usase de él como moderación» 
(págs. 8-9). 

I, 68-9. El propio Barahona señaló que en estos versos 
imita a Virgilio (Diálogos, pág. 9): «at puer Ascanius mediis 
in vallibus acri / gaudet equo iamque hos cursu, iam praete- 
rit illos, / spumantemque dari pecora inter inertia votis / 
optat aprum, aut fulvum descendere monte leonem» (Eneida, 
IV, vv. 1569), aunque referidos a Hircania «fertilísima de 
fieras y de tigres» (Herrera: Anotaciones, pág. 565). Los 
Diálogos de la Montería (pág. 6) recogen esta octava en su 
versión primera, que termina con los versos: «jamás usar 
de acero le consiente / hasta que vista arnés en el Poniente», 
y que han sido sustituidos en la edición por otros que intro- 
ducen un nuevo elemento desarrollado en la octava siguiente: 
la práctica de la equitación. La idea expresada en los dos 
versos eliminados es origen de una amplificatio en 1, 70, más 
acorde con la importancia concedida en cl poema a la for- 
tuna / desgracia que se cierne en el pronóstico sobre Zena- 
grio según se localicen sus aventuras en Poniente/Occidente: 
«vestir le hizo de pesado azero... / ni usar de su nobleza le 
consiente / hasta que lo reciba en el Poniente». Parece aludir 
a Otro elemento de la primitiva redacción el siguiente pasaje 
de los Diálogos: «acá preténdese un mozo fuerte, criado por 
industria del dios Marte de las batallas, como después lo 
declara la misma que lo crió, y aprueba la autoridad de 
nuestro autor Estacio Papinio en el segundo libro de Aqui- 
leyda, do refiriendo los dichos de aqueste, dice que no seguía 
por los montes a los flacos linces o a las temerosas gamas, 
sino a las osas en sus cuevas y a los fuertes jabalíes» (pági- 
nas 9-10). 
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haciéndole saltar de cada lado, 

y que de encima dél corriendo asiese 
la lanza, que en el suelo está tendida, 
y alguna pieza sin sazón perdida. 


70. Después que varias vueltas dio desnudo, 
o con vestido y hábito ligero, 

y que sufrir arnés y yelmo pudo, 

vestir le hizo de pesado acero, 

ceñir espada y embrazar escudo, 

mas orden no le dio de caballero, 

ni usar de su nobleza le consiente 

hasta que lo reciba en el poniente. 


71. A do, por ruego de las fadas, piensa 
encaminalle; porque se entendía 

que sólo el mozo a la común ofensa, 
venganza muy bastante prometía; 

que de su honor y daño, recompensa, 
matando al conde Orlando, les daría; 
pues ya Demogorgón dijo primero: 

la espada ganará el bastardo ibero. 


72. Mas aunque cierto por aquí se entiende 
que en manos deste ha de acabar Orlando, 

no sabe si el pronóstico se extiende 

a que ambos mueran juntos peleando; 
resfríala el miedo y el deseo la enciende, 

y entre ellos se anda el tiempo dilatando, 

mil pensamientos mira, muda, y vuelve, 

y destos en ninguno se resuelve. 


73.  Aflígese ella misma, y se consuela, 

y esfuérzase con esto finalmente, 

que si es la lid en Francia no hay que duela, 
que el mozo ha de morir en el oriente; 
también conoce, por igual cautela, 

que Orlando ha de morir en el poniente, 

y así juntallos en París procura, 

do tiene por ganada la aventura. 


74. Mas a la fin, con pecho temeroso, 
temió la vuelta que fortuna puede 


1, 74. Orlando había herido a Agricane «nel siniestro fian- 
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dar en las cosas, y que un fin gozoso 
frustrado en medio de esperanzas quede; 
temió qu'el Conde siempre fue dichoso, 
y que en valor a todo el mundo excede, 

y cuántas veces le tiñó la espada 

la sangre de Ágricano desdichada. 


75. Temió también que la ocasión podría 
mudar cualquier prudencia de ligero, 
mudar el hado, y el lugar, y el día, 

y el fin dudoso en otro lastimero, 

en cuanto la batalla se haría 

do el Sol se ve resplandecer primero, 
donde su dicha o la hadada historia 
negaban al mancebo la victoria. 


76. Temió también que si éste fue hadado, 
de la cabeza al pie con fuerza tanta, 
también al Conde guarda el mejor hado 

de los cabellos altos a la planta, 

en cuánto será Orlando mejorado, 

y de la espada, donde el verso canta: 

con ella morirá el señor de Anglante; 

no se entendió y se entenderá adelante. 


77. Ningún adivinar salió tan cierto 

que no pueda exponerse de otra suerte, 

y es éste tan dudoso y encubierto 

que no hay quien lo construya ni concierte, 
que o dice allí con ella ha de ser muerto, 

o durará con él hasta la muerte; 

bien puede ser triunfante y poseella, 

gozalla siempre, y aun morir con ella. 


78. Así que tales cosas revolviendo, 
la fada amorosísima, en su pecho, 


co» antes de darle muerte con un golpe del cual «da il destro 
lato a l'anguinaglia stanca / era tagliato...» (Innamorato, 1, 
XIX, 4 y 12.) 

1, 76, Sobre cómo Orlaodo está «tutto fatato» excepto en 
una parte de su cuerpo, cfr. Furioso, XIT, 49. 

1, 78. En los Diálogos se relaciona la esmerada educación 
de Zenagrio con la incertidumbre del hada ante la profecía 
y en comparación con la Ilíada: «si Quirón enseñara a Aqui- 
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estaba el vario caso difiriendo, 

por ver neutral y tan incierto el hecho, 
aunque en la profecía está leyendo 

un verso abajo puesto en su provecho, 
do dice, declarando lo primero: 

seréis vengadas todas por entero. 


79. Morgana a tal sazón no había olvidado 
su ofensa, ni este medio a su castigo, 

mas busca el que le fue profetizado 

si tuerce el rostro en bien de su enemigo: 
ya intenta ver a Orlando coronado, 


les a cazar de veinte años saliera de su poder de más de 
veinticinco, y cuando le sacó de allí su madre para ponelle 
en guarda, dicen que le llevó y tuvo mucho tiempo con há. 
bito de doncella, señas bien ciertas que no le habría apun- 
tado la barba... que estotro mozo llamado Zenagrio, hijo de 
Agricano, de quien hemos tratado, también dice que apren- 
dió tantas cosas justas porque la hada que lo criaba le 
procuró detener más de lo que debía, temiendo su muertes 
(págs. 554). 

1, 7930. El origen de la guerra entre Francia y España, 
dilucidada en la batalla de Roncesvalles, está tomado de la 
Crónica General: «Andados XXVII años del regnado del rey 
Don Alonso [el Casto), que fue en la era de ochocientos e 
quarenta e siete años, quando andava el año de la Encarna- 
ción en ochocientos e nueve et del Imperio de Carlos en 
doze, el rey Don Alonso, pues que vio que era viejo e de 
muchos dias, embió su mandadero en poridat a Carlos, em- 
perador de los romanos e de los alemanes, e rey de los 
franceses, commo non avíe fijos e sil quisiere venir a ayudar 
contra los moros quel daríe el regno. El emperador otrosí 
avic guerra con moros... e maguer que él avíe asaz que faser... 
prometió a los mandaderos del rey Don Alonso quel iría 
a ayudar. Quando los mandaderos tornaron al rey e los 
ricos omes lo sopieron el fecho, pesóles mucho e consejaron 
ai rey que revocase lo que embiara desir al emperador, si no 
que tirarien del regno e cataríen otro señor... E quien más 
fuerte contradesió al rey en esta cosa su sobrino Bernaldo 
fue» (cito a través de M. Menéndez Pelayo: Estudios, III, 
págs. 145-6). El motivo había sido ya poetizado por A. Alonso 
(Historia, Canto XXVII, fols. 144 vto y ss). La falta de su- 
cesión de Alfonso el Casto y su arbitrio imprudente serían 
el origen de la guerra entre España y Francia y de la en- 
trada en escena de Bernardo del Carpio, como sucede en 
el poema de Balbuena (Bernardo, 11, 84-9). 
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y váse a España al rey Alfonso, amigo 
de Carlos y cuñado, en quien secreto 
movió un piadoso celo y no discreto. 


80. Que, pues de sucesores carecía, 
si a Carlo en su derecho instituyese, 
que ya era rey de toda Berbería, 
haría que él de España lo fuese, 

y, así como Agramante, moriría 
Maxsirio, por do toda Europa hubiese 
la bendición, que al alma ayuda tanto, 
del gremio de la Iglesia sacrosanto. 


81. Por esta parte piensa levantalle, 
a Orlando, el seso a pretensiones vanas, 


—— 


1,80. Astolfo, Oliveros, Orlando y Brandimarte terminan con 
el poderío africano conquistando Biserta (Furioso, XXXIX- 
XL), triunfo conmemorado en París (XLIV, 32-3), y Agraman- 
te muere a manos de Orlando (XLII, 7-9). En cuanto a 
Marsilio, la introducción del tema de Bernardo y la sucesión 
de Alfonso el Casto reduce su papel de rey de España (como 
aparece en el Furioso) a rey de Zaragoza. En los Cinque 
Canti, como expresión sintética del final del Furioso, apa- 
rece Carlomagno que: «... 'Imperio regge, / e dá all'Europa 
e a tutto il mondo legge» (I, 46), y de quien se afirma que 
era: «... amator si de la Chiesa / si d'essa protettor e di sue 
cose, / che sempre l'augumento e la difesa, / sempre I'util 
di quella al suo prepose» (II, 53). 

I, 81. Barahona aprovecha como elemento de engarce con 
la tradición cronistica la promesa realizada por Carlos a 
Orlando (Cinque Canti, 1, 62-3): «... al nipote principe d'An- 
glantc / ... promesse lo scettro e la corona, / poi che n'avesse 
il re Marsiglio spinto / del regno di Navara e di Aragona, / 
la qual impresa allor era in procinto» y que presupone la 
situación última de Marsilio en el Furioso (XXX, 74): «ch'alla 
sua Spagna il fio pagar non tocche / ... si fe porre a Va- 
lenza, e con gran cura / cominció a riparar castella e rócche, / 
e preparar la guerra che fu poi / la sua ruina e degli amici 
suoi». Es más probable que éste fuese el resorte de la in- 
vasión de España en la continuación del poema, aunque 
también en los Cingue Canti (1, 70) se proyecta el que el 
rey Marsilio tomase de nuevo la iniciativa de la guerra in- 
vadiendo Provenza y Gascuña. En todo caso resultaría una 
versión similar a la de Agustín Alonso, según la cual el ori- 
gen de la guerra que termina en Roncesvalles conecta el 
ofrecimiento de Alfonso el Casto con la promesa de Carlo- 


135 


pues cierto Carlos querrá España dalle 

en pago de sus obras soberanas; 

mas, porque en tal sazón no hay cierta, calle, 
por causa de otras guerras comarcanas 
dejólo así, y volvió sin dar la mano 

a ver do para el hijo de Agricano. 


82. El cual, como animoso, bien quisiera 
salir de aquellas selvas, y ir buscando 

con quien mostrar ser hijo de quien era, 

las fieras y selvajes despreciando, 

cuando un pequeño barco en la ribera 

de un río, que del Norte frío abajando 

lo que hay de allí al gran seno de Isos riega, 
halló, y metióse en él, y al mar navega. 


83. Nisabea dónde va, ni a do camina, 
en el profundo piélago metido, 

ni más que cielo y agua determina 

que hubieran otro esfuerzo confundido; 
mas él va alegre, porque se imagina 

de aquella oscura confusión salido, 

de Marte por ventura gobernado, 

pues fue para su gloria preservado. 


84. Mas en el tiempo que sintió Neptuno 
la carga sin igual, que al mar espanta, 

su cárdeno color vistió de bruno, 

y con furiosas olas se levanta; 

mostróse con bramidos importuno, 

con tempestad tan grande y furia tanta, 
que el cielo con el mar se confundía, 

y el mar entre sus pies los aires vía. 


magno a Orlando, reclamada por éste (Historia, Canto XXVIII, 
folio 147 vto: sobre cuya relación con Cinque Canti, cfr. 
M. Chevalier, op. cif., pág. 202). 

1,84. En las descripciones de la tempestad, Scalígero co- 
loca como modelo las de Virgilio y escribe: «non minos affec- 
tatio ad poeticam gloriam erexit ingenia in describenda tem- 
pestate» (op. cit., pág. 266). Del corpus de ejemplos allí reco- 
gidos puede deducirse la forma tópica en que la descripción 
de Barahona se plantea. Los dos últimos versos parecen moti- 
vados por La Farsalia (V, vv. 627-9): «...latet obsitus aer / 
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g5. Piloto nuevo, y nuevo marinero, 
y navegante nuevo el mozo siendo, 

un poco resistió al destino fiero; 

mas contrastar las ondas no pudiendo, 
licencia sin temor le dio al madero, 
soltando el remo y entre sí diciendo: 
¿de qué me valen esperanza y miedo?, 
gobiérnete fortuna, qu'yo no puedo. 


86. Tan a su gusto va y tan descuidado, 
si ve subir el barco hasta el cielo 

y si lo ve bajar, como arrojado, 

a los abismos últimos del suelo, 

como el que en tales cosas se ha soñado 
y sueña que lo sueña sin recelo, 

que aunque de verse fatigar se duela, 

con entender que es sueño se consuela. 


87. Parece que le dicen al oído: 

tu vida en mil peligros va segura, 
para mayores cosas has nacido, 

y para más te guarda tu ventura; 
cual dijo, entre las ondas sumergido, 
el otro, en semejante coyuntura, 

al pescador Amiclas: «Calla amigo 
que César y su dicha van contigo.» 


infernae pallore domus nimbisque gravatus / deprimitur, 
fluctusque in nubibus accipit imbrem». 

1, 85. La invocación a la fortuna en medio de la tempes- 
tad imita la de César en La Farsalia, pasaje que Barahona 
mantiene como generador modélico en este episodio (V, 
vv. 656-683). 

1, 86. Imagen recreada sobre La Farsalia (V, vv. 640-2): 
«... Cumque tumentes / rursus hiant nudae vix eminet ae- 
quore malus. / Nubile tanguntur velis et terra carina». 

1, 87. El conjunto de la octava recrea en una dispositio 
bimembre la amplificación que Lucano realizó de la cono- 
cida anécdota sobre César (narrada por Dion Casio y Plu- 
tarco): ante el miedo del pescador Amiclas, aquél le re- 
plica: «... Caeli iste fretique, / non puppis nostrae labor est: 
hanc Caesare pressam / afluctu defendet onus ... / ... quaerit 
pelagi caelique tumultu / quod praestet fortuna mihi...». 
(Farsalia, V, vv. 5814-93). 
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88. Yo sé que alguno, que entender porfía 
las cosas, llamará locura aquesta, 

ajeno de primor y cortesía, 

y lleno de simpleza manifiesta, 

mas yo por discretísima osadía 

la tengo, que en gentil valor se enhiesta, 
pues la esperanza de notables cosas 

se debe a las personas generosas. 


89. Y tengo por discreto pensamiento 
el que lo que por fuerza ha de ser hecho, 
aunque en su daño, hace muy contento, 
quedando de su suerte satisfecho; 

así llevado del furor del viento, 

ya por camino tuerto, ya derecho, 

el animoso mozo una mañana, 

se vio salir en un puerto playa llana. 


90. Sentóse a reposar de la fatiga 

que la tormenta al cuerpo había causado, 

no al alma, de descansos enemiga 

si por la gloria es el trabajo amado, 

y aunque la hambre a destemplanza obliga, 
no ocupa de las frutas el templado 
estómago, ni excede al ordinario 

manjar que es a la vida necesario. 


91. Mas mira al mar y al vario movimiento 
con que sus montes de agua levantaba, 

la gran batalla de uno y otro viento 

con que, azotado, el fiero mar bramaba; 
volvió después los ojos al concento 

que, con diversas voces, ordenaba 

la confusión, de tantas voces varia, 

tan dulce cuanto menos ordinaria. 


92. En esto aun nunca Filtrorana había 
echado menos su presencia amada, 


L, 91. Para la tempestad unida a la batalla de los vientos 
Scalígero remite al Libro de La Farsalia (op. cit., pág. 266), 
La descriptio de Barahona constituye, en efecto, una síntesis 
de la minuciosa narración de Lucano (V, vv. 597-624). 

I, 92. Era común ya en la literatura clásica la alusión a la 
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que en sí los varios casos revolvía 

de la India, que le estaba encomendada; 

Ja rica tierra que los seres cría, 

de do la seda al mundo fue enseñada, 
toda Margiana fue midiendo 

y por la ilustre China discurriendo. 


93. Buscando por qué modo Arsace pueda, 
triunfando del Catayo y de su gente, 

subir a lo más alto de la rueda 

que le ofreció fortuna en el oriente; 

y así a la fada indujo (que atrás queda, 
qu'es tarde sabia y poco diligente) 

un yerro, bien contrario a su deseo, 

con que engañase al ciego Libocleo. 


94. Sabía qu'este cuerdo caballero, 
por el Catayo, a Organda fue enviado 
a que supiese della el verdadero 
suceso de su reina, y el estado, 

y así engañóla, y dijo que del fiero 
poder del Orco nadie se ha librado; 
forzóla a que esto oyese y entendiese, 
y que esto al mensajero le dijese. 


95. Porque después que oyó la profecía, 
por falta de su ingenio no entendiendo 
el verso oscuro, en que se prometía 

lo que ella va buscando y pretendiendo, 
de ver la bella libre desconfía, 

según lo que del Orco está diciendo 
Demogorgón, que en modo razonable 

le demostró invencible y insuperable. 


seda de los Seres (Virgilio, Georgicon, 11, vv. 12021) y a 
su riqueza derivada del comercio de la misma y de su paci- 
fismo (Solino, op. cit., pág. 182) (vid. X1, 32). 

1, 9%. La subrayada estulticia del hada hay que ponerla en 
relación con los antecedentes orlándicos del Orco: en el /n- 
namorato, Gradasso y Mandricardo liberan a Lucina, la hija 
del rey Tibiano (111, IV, 33-58), episodio recreado por Ariosto 
tras la fuga colectiva organizada por Norandino según el es- 
quema odiseico (Furioso, XVII, 23-67). 
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96. Y así con voz llorosa y fatigada, 

al noble caballero le amonesta, 

que deje por superflua y excusada 

de libertar su reina la recuesta, 

y pues que mucha tierra es conquistada, 
que rinda sin defensa la que resta, 

y que el intento a los cercados mude, 

porque a ellos y a su patria en algo ayude. 


97. Probóle que ninguno está obligado 
a más de lo posible, y que el amigo 

que a algún amigo lo que basta ha dado, 
lo que le resta ha de guardar consigo; 

y pues hacienda y sangre ha derramado, 
como uno y otro ejército es testigo, 

por su señora, y sabe que es perdida, 

no debe derramar también la vida. 


98. Y más si de perdella y derramalla 
a Angélica le viene poco fruto, 

pues no podrá del Orco liberalla, 

cuyo poder y mando es absoluto; 

ni puede con riquezas rescatalla, 

ni dalle algunas parias ni tributo, 

por donde se conozca, agradecida, 

su voluntad y fe jamás rompida. 


99. También, para inducillo a tal intento, 
le trujo aquellos miedos al sentido 


I, 99. Esta predicción se cumple en XII, 80, pero la limi- 
tación del miedo originado por el conocimiento del futuro 
«al tibio entendimiento» nos demuestra que las leyes poemá- 
ticas no coinciden con la actitud teórica del autor ante la 
Astrología, que se nos revela así en los Diálogos: «*no es 
opinión segura entender que el cielo fuerza con las inclina- 
ciones que pone en los hombres, pues Tolomeo, el príncipe 
de los astrólogos, dice que sapiens dominabitur astris, que el 
sabio tiene dominio sobre las estrellas, y ellas no le pueden 
forzar a él aunque le inclinen» (pág. 62) (cfr. valoraciones 
análogas a la de Barahona en O. H. Green: op. cit., Il, pá- 
ginas 257-9, y para la discusión teórica en torno a la Astro- 
logía en el xvi, J. Caro Baroja, Vidas mágicas e Inquisición, 
11, Madrid, 1967, págs. 172-9, quien señala atinadamente que 
la Astrología «en la poesía épica... tiene un carácter serio 
y respetabilísimo», pág. 222). 
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que da la ciencia al tibio entendimiento, 
curioso en procurar lo no venido; 

acuérdale que en signo erró violento 

el Sol y Luna, al tiempo qu'él nacido 

fue al mundo con aspectos que, en su abismo, 
le muestran parricida de sí mismo. 


100. Y más que si la guerra va adelante 
por fuerza, le probó que al fin rendida 

la China sería a Citia, y de pujante 
vendría a desolada y destruida; 

mostróle que la gente de levante, 

de tierno pecho y delicada vida, 

no basta a defenderse del airado 

y duro cita, a guerras enseñado. 


101. Mostróle que después de haber salido 
con la victoria, en vano deseada, 

si a Galafrón y al hijo habían perdido, 

y Angélica está siempre encarcelada, 

debía un nuevo rey ser admitido, 

y si éste acaso no agradece nada 

(costumbre de los príncipes más cierta), 

que en él sería su fe, aun con obras, muerta. 


1, 100. Sobre la fiereza de los escitas, tópica ya en la lírica 
latina, cfr. R. Textor, «Scythae», en Epithetorum, pág. 417 vto. 
En general en el XvI se tuvieron en cuenta las descripciones 
de Herodoto (Historiadores griegos, págs. 710-13). 

1, 101. Argalía había muerto en manos de Ferraguto (In- 
namorato, 1, 111, 5965). La argumentatio del hada utiliza 
para convencer a Libocleo el recurso extremo para una men- 
talidad ortodoxa: su fe (en encontrar a Angélica) aun con 
obras (haciéndose realidad) sería muerta (devendría inútil 
ante la situación de la lucha); contrafacta de la máxima 
testamentaria «fides sine operibus mortua est» (Epístola de 
Santiago, 11, 26). 
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Advertimiento. 


En este primero canto se entabla todo el artificio de 
la obra, y aunque hay mucho que poder decir sobre él, 
solamente diré lo que la mayor parte de los hombres 
curiosos no habían advertido en los Orlandos (aunque a 
otros más doctos les habrá sido más fácil), que por las 
fadas quisieron estos escritores entender los afectos del 
ánimo sensitivo, y así ninguna fada hay que no signifi 
que uno dellos!, a veces antes que llegue a ser vicio o 
virtud por elección de la voluntad, y a veces después de 
serlo y estar confirmada en ello. Alcina significa el ape- 
tito carnal, la cual, como se vio en el Furioso, tuvo pre- 
sos a Rugero y a Astolfo y a otros muchos, que convir. 
tió en mirtos, árbores dedicados a Venus ?. Morgana es 
el apetito de riquezas, las cuales despreciaron Orlando 
y los demás paladines, y por esto la maltrató, como se 
cuenta en el Enamorado, y sacó de su poder a Zilante 
hermano de Brandimarte, por lo cual ella los perseguía 3, 


l La alegorización de las hadas del Innamorato y del Fu. 
rioso se había hecho tan común a finales del xv que se con- 
virtieron en sustantivos comunes expresivos de vicios y vir- 
tudes. 

2 Para el mirto como representación de Venus y de los 
amantes, R. Textor: Epithetorum, pág. 316 vto. y las refe- 
rencias de E. Panofsky: Estudios, pág. 219. Según Herrera, 
el mirto está consagrado a la diosa «O por una conciliación 
i naturaleza particular, o porque es planta maritima y Ve- 
nus nació en el mar» (Anotaciones, pág. 689). 

3 Orlando persigue a Morgana hasta conseguir de ella la 
llave de la prisión donde están los caballeros «in eterno per: 
duto» (Inrnamorato, 11, 1X, 3-19): todos son liberados excepto 
Ziliante, amado por el hada, la cual había puesto como con- 
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or Febosila, se entendió el deseo de fama, y ésta hadó 
1 caballo A Brandimarte, como lo cuenta el Boyardo!, 
de la Osofana, el coraje y valor juvenil. Por Lematuria, 
la soberbia. Por Falerina, las astucias y engaños, o la 
disposición natural que hay para dañar con ellos. Por 
Filtrorana, el apetito amoroso 5. Solamente una vez salió 
el Ariosto desta cuenta, y metió a la fada Logistila, que 
significa la razón, que no es afecto, ni de los afectos que 
he dicho. Por la gruta de cristal debajo del norte (donde 
vivía Filtrorana) se entiende la imaginación. Por el mon- 
te donde hizo el concilio entre la India y Citia, (que es 
lado diestro y siniestro del cuerpo, o cerebro y hígado) 
se entiende el corazón, donde (según Platón)$ tienen es- 
tos afectos su asiento. Por Demogorgón, (que significa, 
según Boccaccio, dios de la tierra)? se entiende la fuerza 
del mismo corazón, el cual adivina muchas veces lo que 
ha de suceder. Por Libocleo, enviado a buscar a Angéli- 
ca, se entiende el pensamiento. Por Organda, la estre- 
chura, o necesidad, o el afecto, que se sigue della, y 
suele turbar el seso para no acertar en lo que le con- 


viene. 


dición el mantenerlo bajo su poder (II, IX, 20-30). Al ser 
transformado en un dragón, Ziliante sufre una muerte apa- 
rencial (IL, XIII, 56) y luego resucita, volviendo a su primi- 
tiva figura. Aprovechando la alegría de Morgana, Orlando la 
apresa del copete, la saca fuera del jardín haciéndole jurar 
por Demogorgón y libera a Ziliante (II, XITI, 20-29). El rey 
Manodante reconoce a Brandimarte al tiempo que recupera 
a su segundo hijo (11, XIII, 3645). 

4 En el Innamorato, Brandimarte acepta, tras besar a Fe- 
bosilla y transformarla de sierpe en hada, que aquélla le en- 
cante las armas y el caballo (11, XXVI, 13-13). 

5 La significación alegórica de las hadas reaparecerá en el 
mismo sentido en el Bernardo de Balbuena: «Alcina el ape- 
tito amoroso; Morgana el de la riqueza; Febosilla el de la 
fama; Falerina... las astucias de la guerra» (op. cit., pág. 154). 

6 Diógenes Laercio atribuye a Platón el centrar los afectos 
irascibles del hombre en el corazón (Vida, 1, pág. 137). 

7 Boccaccio escribe, en efecto, de Demogorgón: «Nam De- 
mon deus... Gorgon autem terra interpretatur» (op. cit., pá- 
gina 15). 
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CANTO SEGUNDO. 


AFECTOS LICITOS. 


Organda, engañada por la fada Filtrorana, da deses. 
perada respuesta en su pretensión a Libocleo; cuéntale 
la prisión de Angélica y el amor excesivo que tuvo a 
Medoro, despreciando los demás amadores que había te- 
nido, y últimamente su casamiento, y después aconséja- 
le que sirva a la reina Arsace, que iba de victoria, y al 
fin encuentra y pelea con el rey Clarión de Persia, y oye 
el incendio del Catayo de boca de su mismo padre. 


1. Un pecho generoso, agradecido, 

a cuánto noble intento ha satisfecho, 
y cuánto pensamiento habrá crecido 
por esta paga, y cuánto heroico hecho 
y cuánta gran hazaña habrá ascondido 
el brazo valeroso, el docto pecho, 

por no ser su grandeza (aunque loada 
del mundo) agradecida ni premiada. 


II, 1-5. Este primer exordio constituye la transición desde 
el ritual introductorio del canto anterior al discurso moral 
del resto de los exordios. Su carácter mixto permite insertar 
en el sistema común (reflexión desde hechos generales al 
ejemplo particular), y junto a la conexión con el tema con- 
creto del canto (la deserción de Libocleo), la solicitud del 
premio en retribución de los servicios prestados con la plu- 
ma al Mecenas, tópico que unido al de sobrepujamiento se 
justifica en los ejemplos de Virgilio y Ariosto. 
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>  Unrtriunfo insigne de la fuerte Roma, 
o una corona de la sabia Atenas, 

:oh cuántos reinos poderosos doma, 

y cuántas ciencias hace ser más llenas!; 
que si los premios faltan, con que toma 
aliento el seso y vivo humor las venas, 


también les falta espíritu contento, 
con que el esfuerzo crece y pensamiento, 


3. No fuera, no, Pompeyo quien ha sido 
sin triunfos, y mejor su suegro fuera 

con ellos, y Escipión agradecido 

mejor mayores cosas emprendiera, 

y Homero más hubiera florecido 

si su Alejandro o Tolomeo le viera, 

y en vano el gran Virgilio le imitara, 

si un César y un Mecenas no hallara. 


«_.RR_———————— 


IL, 2. Argumentación tópica en el horizonte humanista 
que presenta indisociables el provecho y la fama, deducida 
de ejemplos clásicos como en P. Mexfa: «los romanos... bus: 
caron e inventaron muchas y muy diversas maneras de hon- 
rar y hacer ilustres a los que hiciesen hechos señalados, y 
también de los galardonar y hacer merced. Y esto fue cierto 
una de las más principales causas que hubiese en Roma tan 
señalados hombres en armas y en gobierno» (Silva, II, pá- 
ginas 1573). 

11, 3. Sobre la admiración de Alejandro hacia Homero y 
las dos más conocidas anécdotas al respecto, vid. notas al 
soneto preliminar de Juan de Faría y a VII, 34. En los Did- 
logos de la Montería refiere Barahona que «entre los filóso- 
fos, Platón y Aristóteles y todos los demás le citan en sus 
escritos y le tienen por oráculo; y entre los caballeros, Ale- 
jandro le tuvo siempre en su almohada de noche, y en sus 
manos de día, y adoraba su sombra y reverenciaba su nom- 
bre donde le oía; y Filadelfío gastó gran suma de dineros por 
juntar sus obras» (pág. 3). Sobre el resultado de la imagina- 
ria contemporaneidad entre Homero y Alejandro escribe Me- 
xía, en idéntico sentido a Barahona: «de creer es que le 
hiciera tantos beneficios como a Aristóteles» (Silva, YI, pá- 
ginas 1578). Bajo Tolomeo, y en la dirección de la gran bi- 
blioteca de Alejandría, el filólogo Aristófanes realizó la con- 
siderada durante mucho tiempo edición ejemplar de Homero 
a EE Historia de la filologta clásica, Barcelona, 1967, 
pag. . 
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4. Y sin su duque, el ferrarés divino 
Luis (digo) Ariosto (cuya gloría 

al vuestro para más le abrió camino) 

no diera fin glorioso a su alta historia; 
haced, pues, vos, señor, mi aliento dino 
de que él os muestre digno de memoria, 
pues veis que sube, cuando más, la fuente 
al peso de do abaja su corriente. 


S. Y aun la virtud a veces va menguando: 
si el pago ve que en otros es contrario 

de lo que se le debe, irá dejando 

de serle el noble aliento tributario; 

si por su justo celo están penando 
Temiístocles, Terpandro, y Belisario, 
¿cómo no perderá el gentil deseo 

el mal aconsejado Libocleo? 


6. Al cual la fada siempre refería 
el gran poder del Orco y fortaleza, 
las señas y las fuerzas que tenía, 
que sobran la mortal naturaleza; 
también le afirma que ella no podía, 
ni halla en l'arte maga sutileza, 

con que vencerle ni librar la bella, 

y que las otras fadas menos que ella. 


7. El chino la oye a veces suspirando, 
y a veces muchas lágrimas vertiendo, 
aquello y esto a veces preguntando, 

y en lo otro y en aquesto repitiendo; 

la fada, porque ya le va cansando, 

o por irle el camino entretiniendo, 


II, 4. Barahona volvió a referirse en los Diálogos... al «di- 
vino Ariosto» (pág. 36), con cuyo poema efectuaban una co- 
nexión ritual los migliori plettri (v. gr. V. Brusantini: Ange- 
fica Innamorata, 1, 5: «seguiró... / la bella storia che in si 
colti versi / giá trattó l'Ariosto»). La fórmula de sobrepu- 
jamiento conlleva el autoelogio como forma de exaltar al 
Mecenas del que emana la bondad de la escritura, y su rela- 
ción concreta con el Furioso (XXV, 256) fue establecida por 
» Ke Lida (Dido en la literatura española, Londres, 1974, 
pág. 74). 
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así le hizo un dulce parlamento, 
tomando de principio el largo cuento: 


8. Angélica, que esquiva y desdeñosa, 
en pecho y rostro, se mostró contino 

a las flechas de Amor, y victoriosa 

salió del agua que hadó Mertino, 

ya Libocleo sabrás que por esposa 

se dio de un mozo oscuro sarracino, 

al cual de vida casi halló suelto 

y en polvo, y en sudor, y sangre envuelto. 


9. También sabrás de cuántos fue servida, 
mejor diré de cuántos adorada, 

y cuánto a todos desagradecida, 

no diga descortés y mal mirada, 

también sabrás cuán blanda y comedida, 

el triste rostro y sangre derramada 

del bello joven, la volvió al momento, 

que Amor tiranizó su pensamiento. 


e —————— 


IL, 8-10. Irritado el Amor por la arrogancia de Angélica 
«laspettó, posto lo strale ali'arco» (Furioso, XIX, 19). La 
compasión al contemplar a Medoro malherido («col sangue 
che del petto usciva») abre paso en su pecho al amor y le 
hace recordar su saber curativo: «pestó con sassi l'erba, indi 
la prese, / e succo ne cavó fra le man bianche; / ne la piaga 
n'infuse, e ne distese / e pel petto e pel ventre e fin a lVan- 
che» (XIX, 20-24). Curado Medoro, Angélica «la prima rosa / 
coglier lusció» y «per adombrar, per onestar la cosa, / si ce- 
lebró con cerimonie sante / il matrimonio...» (XIX, 33). 

11, 8. Junto a «la rivera dello amore» que «toma la mente 
incesa e inamorata», Merlín crea, para contrarrestar sus 
efectos, una fuente encantada, la cual «avea cotal natura, / 
che ciascun cavalliero innamorato, / bevendo a quella, amor 
da sé cacciava, / avendo in odio quella che egli amava» 
(Innamorato, L, 111, 32-38; y también Furioso, XLII, 36-7). El 
significado sería: Angélica resultó victoriosa tanto del amor 
como del odio. Al igual que en IV, 169 («aunque de sangre 
y de sudor teñido»), Barahona recoge un tipo de descripción 
presente en el Znnamorato (1, X, 22): «di polvere era pieno 
e di sudore» y en el Ferioso (1, 14): «di sudor pieno e tutto 
polveroso», aunque contando, sobre todo, con el estilema 
elaborado por Garcilaso (Canción V, v. 15): «de polvo y 
sangre y de sudor teñido» (A. Vilanova: op. cit., IL, pág. 66). 
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10. Y cómo ya olvidada la asquerosa 
de su primor y gusto mal sufrido, 

no fue de untar sus manos desdeñosa 

en los ungiientos y el humor podrido, 

y no se despreció de ser esposa 

de un hombre oscuro, bárbaro y vencido, 
dejando en el levante y el poniente, 

en menosprecio, tanta ilustre gente, 


11. Perdone el valentísimo Agricano, 
perdone el venerable Sacripante, 
perdone Orlando, y el de Montalbano, 
y Ferraguto, y tanto fiel amante, 

que un brazo fuerte, y una larga mano 
y una alta sangre, con un bel semblante 
no deben competir, ni aun ciencia rara, 
si tiene Amor el tribunal y vara. 


12. ¿Qué hizo el gran señor de Tartaría 
por esta dama?, y ¿qué verán escrito 

que hizo aquel de Anglante?, y ¿qué haría 
un Menadarbo, gran Soldán de Egipto?; 
pues el de España y el de Circasía 
pasaron como término prescrito, 

cual rico, cual cortés, cual sabio y fuerte, 
y todos negociaron de una suerte. 


13. Medoro pobre, flaco, extraño, oscuro, 
herido y afrentado, bajo y solo, 


11, 10. El juicio sobre el amor de Angélica hacia Medoro 
parte de la calificación (también indirecta) del Furioso (XX1IH, 
120): «e senz' aver rispetto ch'ella fusse / figlia del maggior 
re ch'abbia il levante / da troppo amor costretta si condus 
se / a farsi moglie d'un povero fante». La denominación de 
«vilissimo barbaro» (Furioso, XLIII, 39) fue desarrollada por 
los migliori plettrí llegando L. Dolce a hacer que Angélica 
misma lo llame «un servo» (Sacripante, V, 20) y V. Brusantini 
a que Amor lo defina como «vil moro» (Angelica Innamore 
ta, XXVIII, 21). 

11, 11. La enumeración, desarrollada más libremente en 
11, 12 y 14, parte del narrador moralista del Furioso (XIX, 
31-2). El motivo había sido imitado ya por Garrido de Vi- 
llena (Roncesvalles, XVI, fol. 74 vto.). 

11, 13. El cambio sicológico inexplicable de Angélica, que 
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rompió del corazón el fuerte muro 

que incorruptible fue de uno a otro polo, 
¿qué fuerza?, ¿qué amenaza?, ¿qué conjuro?, 
¿qué beneficio? (si hay alguno, ¿a dolo?), 
movió aquel pecho humano ya de cera, 

que fue de pedernal si no de fiera. 


14. ¡Oh! cuántas amenazas arrogante 
le hizo entre sus fuegos Agricano, 

y qué servicios fieles Sacripante, 

y cuántos más el senador romano, 

qué ruegos Ferraguto, el ciego amante, 
y por sus miedos Argalia su hermano, 
qué encantos Malgesí, y aunque postrero 
qué beneficios el gentil Rugero. 


15. Y nunca todos estos merecieron 
no digo las riquezas y despojos 

que a Medoro tan alto le hicieron, 
mas dulce risa o apacibles ojos; 

en pago de su amor, parte murieron, 
y parte morirán con sus enojos, 


se transforma de forraa súbita ante Medoro, está descrito 
en términos semejantes al Furioso: «insolita pietade in mez- 
zo al petto / si sentí entrar per disusate porte, / che Je fe 
il duro cor tenero e molle» (XIX, 20). 

II, 14. Sacripante y Orlando («il senator romano»: Furio- 
so, YX, 88) ayudan repetidamente a Angélica en los poemas 
de Boiardo y Ariosto. Agricanc denosta y amenaza a Angélica 
sobre los muros de Albraca (Innamorato, 1, X1, 56). Ferra- 
guto explica a Argalía que había venido «a combatter per 
amore / c per la tua sorella conquistare» (/nnamorato, 1, 1, 
83) y le aconseja que, para no ponerse en peligro de muerte, 
se la ceda; Argalfa intenta convencer a Angélica pero ésta 
se niega (Innamorato, 1, 11, 7-12). Malagise se prenda de An- 
gélica, dormida junto a una fuente, y ésta le obliga a usar 
su magia tras liberarlo de una prisión (Innamorato, 1, 1, 45 
y 1, V). Ruggiero es el último en conocer a Angélica, a la 
cual salva de la Orca (Furioso, X, 111). 

ll, 15. La pena de Orlando está ligada, en un proceso as- 
cendente, a la certificación de que el amor entre Angélica 
y Medoro se ha hecho efectivo: «di crescer non cessó la pena 
acerba, / che fuor del senno al fin l'ebbe condotto» (Furioso, 
XXIIL, 132). 
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y Orlando, el principal enamorado, 
por ella de juicio fue privado. 


16. Y habiendo el duro arnés y fuerte escudo, 
la espada y el caballo despedido, 

teniendo el casto cuerpo al sol desnudo, 
errando en varias partes sin sentido, 

acaso haber entre sus manos pudo 

los dos amantes fieles, que habían sido 

la causa de su daño y, libremente, 

pasaban a las Indias del Oriente. 


17. No les valió la singular belleza 
que a más de un alma hizo tanta guerra, 
ni el pastoral vestido y la simpleza, 

que tanto disimula y tanto encierra, 

ni de su palafrén la ligereza, 

qu'el uno y otro puesto quedó en tierra: 
Medoro por su dicha preservado, 

y Angélica por dicha, y arte, y hado. 


“18. Tres cosas que bastara cada una 

a dar salida a un peligroso trance, 

mas la que hizo más fue la fortuna, 

sin quien no hay arte o hado que honra alcance, 
porque ésta, que a los dos desde la cuna 
guardó, para enseñar de lance en lance 

lo mucho que en el bien y el mal se muestra, 
del Conde los libró y su furia diestra. 


TI, 16. Orlando abandona sus armas tras volverse loco 
(Furioso, XXITI, 1324). «Trascorso avea molto prese il con- 
te» (XXIX, 51) y siempre desnudo (XXIX, 59), tal como se 
encuentra en las playas de Tarragona al ver a Angélica y 
Medoro que pretendían embarcarse para Oriente (XXIX, 57-38), 

11, 17-19. Barahona resume la narración de Ariosto (Fu- 
rioso, XXIX, 60-68) mediante reiteradas alusiones y elusiones, 
El vestido pastoril de los amantes lo presupone por los an- 
tecedentes de la acción (Furioso, XIX), la cual unifica para 
referirse a su común fortuna, a la forma en que ambos que- 
dan en tierra y a la suerte de los palafrenes. En este último 
extremo Barahona introduce una confusión, ya que el caballo 
con el que Orlando quiere atravesar el Estrecho de Gibraltar 
no es el que ha quitado a Angélica y cuya muerte narrá 
Ariosto a continuación (XXIX, 69-73), sino el robado a un 
pastor en el episodio siguiente (XXX, 3-14). 
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E] cual de una puñada, sin sentillo, 
rompió la frente y derribó el caballo 
del mozo, que fue en vano allí a herillo 
y absente pudo tanto lastimallo, 
y al palafrén de la que con su anillo, 
más que antes con su luz, bastó a cegallo, 
forzó a pasar por el estrecho a nado, 
dejando a pie uno y otro enamorado. 


20. Mas ya después que del furioso Orlando 
quedó en lo raso Angélica ascondida, 

merced del sacro anillo, que hurtando 

las sombras hacia sí le dio la vida, 

un poco la cabeza levantando 

a su Medoro vio, que por perdida 

llorando la buscaba como absente, 

con rostro triste y corazón doliente. 


21. Enhiesta el cuello en alto el mozo y mira 
acá y allá, volviendo sin sosiego 

los codiciosos ojos, de do tira 

Amor sus flechas de veneno y fuego, 

y no viendo a su bien gime y suspira; 

culpa de aquél por quien se halla ciego, 

de aquél descomedido anillo (digo) 

que no conoce amigo ni enemigo. 


22. Y cual el amador novillo suele 
cercar el monte, río, valle y sierra, 


IL, 20. Ariosto abandona a Angélica cuando, hecha invisi- 
ble por el anillo mágico, es despedida del caballo y queda 
tendida en tierra (Furioso, XXIX, 65). El gesto de levantar la 
cabeza y ver a Medoro llorándole por perdida corresponde 
al libre desarrollo —buscando en todo momento la verosimi- 
litud— de la materia realizado por Barahona. Como ha in- 
dicado U. Leo, éste «él'unico dei migliori plettri... che abbia 
una scena veramente incantevole, umoristica e lirica insieme, 
per descrivere il ritrovarsi di Angelica e Medoro, dopo l'in- 
contro con Orlando» (Angelica, pág. 51). 

11, 22. La imagen del novillo enamorado como expresión 
del estado de ausencia la reiteró Barahona en la Egloga IV. 
Ambas parten de la comparación realizada por Ariosto con 
Rodomonte («Come, partendo, afflitto tauro suole, / che la 
giuvenca al vincitor cesso abbia, / cercar le selve e le rive 
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y en toda parte escarba, mira y huele, 
buscando por perdida su becerra, 

y en testimonio fiel qu'el mal le duele 
con sus bramidos turba cielo y tierra, 
así Medoro, triste y fatigado, 

replica y llama el dulce nombre amado. 


23. Angélica mil veces va diciendo, 
suena la voz, retumba y vuelve el viento, 
Angélica mil veces repitiendo, 

y sobre mil y mil, un cuento y ciento; 

el río, el aire, el cielo, que corriendo 
pasan, se paran, y oyen su lamento, 

y a repetir le vuelven, sin consuelo, 
Angélica, aire, y río, y tierra, y cielo. 


24. Si algún estruendo, aunque pequeño, siente, 
si un bulto se le finge, aunque no sea, 

si l'agua hace un son confusamente, 

si al aire cualquier hoja se menea, 

(¡oh triste del que espera, o del ausente 

o del que amando muere y devanea!), 

Angélica parece, y se le antoja 

el bulto, estruendo, l'agua, el aire, y hoja. 


piú sole / lunghi dai paschi, o qualche árrida sabbia; / dove 
muggir non cessa all'ombra e al sole, / né peró scema l'amo- 
rosa rabbia...». (Orl. Fur., XXVII, 111). Las comparaciones 
con el mundo animal son muy frecuentes en Las lágrimas: 
II, 28 y 62; III, 50, 53, 55, 64 y 77-8; IV, 177; V, 38-9 y 47; 
VIT, 67 y 73; VIII, 29; IX, 26 y 68; X, 13-14 y 29; XI, 87 y 112; 
XII, 59 y 123, predominando las del toro según los generales 
modelos virgiliano y ariostesco. 

Il, 23. Como desarrollo libre del Furioso (XIX, 37), Gón- 
gora parece recordar esta octava de Barahona cuando es 
cribe: «No hay verde fresno sin letra / ni blanco chopo sin 
mote; / si un valle Angélica suena, / otro Angélica responde» 
(Obras completas, Madrid, 1967, págs. 144-5). En ambos casos 
el modelo mediato es el conocido pasaje virgiliano: «Formo- 
sam resonare doces Amaryilida silvas» que adoptó Cervantes 
en el Quijote (I, 51): «el eco repite el nombre de Leandra 
donde quicra que puede formarse: Leandra resuenan los mor 
tes, Leandra murmuran los arroyos». 
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25. El árbol de figura cierta ajeno, 
(ajeno por la gran distancia, digo, 

que no le coge con la vista en lleno), 
también entiende que es el cuerpo amigo; 
después a Orlando vio en el palafreno, 
sospecha si la lleva allá consigo, 

o si se la tragó el abismo o suelo, 

o si la subió Júpiter al cielo. 


26. A todo halla ejemplo con que aprueba 
aquel recelo, con que está muriendo, 

pues ve, pensando, a Neso que se lleva 

a Deyanira, de Hércules huyendo, 

y al águila tras esto, que releva 

a Ganimedes y le va subiendo 

a la alta mesa de los dioses dina, 

y ve tragar la tierra a Proserpina. 


27. Mas ¿qué imaginará quien amor siente 
que no lo halle fácil y probado? 

y ¿qué sospecha le llegó al ausente 

que no sea cierta siendo enamorado?; 

así, haciendo muy copiosa fuente 

de sus hermosos ojos, el cuitado, 

con los diversos pensamientos para, 

cual si en alguna cosa no pensara. 


28. Como el lebrel que habiéndose perdido 
de su señor, a quien conoce y ama, 


Il, 25. Aun desaparecida Angélica, Orlando persigue a su 
palafrén, al que alcanza y con el que comienza una descnfre- 
nada carrera (Furioso, XX1Y1X, 67-8). 

Il, 256. Tipo especial de perífrasis mitológica múltiple re- 
ferida a raptos de amor que se resuelve en disposición para- 
lelística en la octava siguiente: Neso huye de Hércules por- 
tando a Deyanira (Metamorfosis, IX, vv. 111-28), Júpiter me- 
tamorfoseado en águila rapta a Ganimedes (X, vv. 157-61) y 
Plutón se sumerge con Proserpina en las profundidades sub- 
terráneas (V, vv. 385-408). 

11, 28 y III, 64. Las comparaciones con el lebrel realizadas 
por Barahona funden motivación ariostesca y observación 
directa de la vida animal. Basta contrastar sus imágenes co- 
tidianas con las complejas aunque igualmente animadas del 
Furioso (por ejemplo: XXXIX, 10) y con el conocimiento en 
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tras éste y tras aquél perdió el sentido 
y de conocimiento se derrama, 

y al fin, con varias gentes confundido, 
ni ve quien le amenaza o quien le llama 
(que toda fuerza intensa o luz difusa 
se cansa y hace flaca y más confusa), 


29, y, estando puesto en tan dudoso espanto, 
sin saber qué se haga ni a do vaya, 

faltó el humor, faltó la voz al llanto, 

y faltando alma y vista se desmaya; 

Angélica no pudo sufrir tanto, 

que la pellica pastoral y saya 

al cuerpo amado dio al caer por lecho, 

y la cabeza recogió en su pecho. 


30. Quitándose el anillo de la boca, 
que bien y mal a un tiempo había causado, 


la crianza y trato del animal que demuestran los Didlogogl 
de la Montería (págs. 471-5). Para la cadena temática del 
símil desde Lucano a Cervantes, cfr. A, Vilanova: op. cit., 1, 
págs. 2449. 

II, 29. Angélica aparecía, cuando encontró a Medoro, «avol. 
ta in pastorale et urnil veste» (Furioso, XIX, 17). 

II, 30. La irrupción de esta octava está motivada por el 
atractivo de la cadena temática del beso, expresado concep» 
tuosamente en el dístico final, tan reiterada en las imitacio- 
nes del Furioso, y que parte del Innamorato (1, XIX, 61): 
«Stavan sl stretti quei duo amanti insieme, / che l'aria non 
potrebbe tra lor gire; / e l'uno e l'altro si forte se preme, / 
che non vi seria forza a dipartire. / Come ciascun sospira 
e ciascun geme / de alta dolcezza, non saprebbi io dire; / lor 
lo dican per me, poi che a lor tocca, / che ciascaduno avea 
due lingue in bocca.» Aunque Barahona tuvo también en 
cuenta la imitación cercana de Ariosto (Furioso, VII, 29) 
para una contaminatio (los labios que cogen o beben) de la 
que ha eliminado las comparaciones exóticas: «Non cosí stret 
tamente edera preme / pianta ove intorno abbarbicata s'ab- 
bia, / come si strigon li dui amanti insieme, / cogliendo de 
lo spirto in su le labbia / suave fior, qual non produce seme / 
indo o sabeo ne l'odorata sabbia. / Del gran piacer ch'avean, 
lor diccr tocca; / che spesso avean piú d'una lingua in boccas, 
en realidad es el primero en aplicar la descripción a Angé 
lica y Medoro. La imitatio de esta escena fuertemente sen- 
sual de los romanzi no está en absoluto en contradicción 
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con sus hermosos labios bebe y toca 
el aire de la suya delicado: 

allí se vieran en distancia poca 

cual dellos muerto, cual resucitado; 
dos vidas un aliento mantenía, 

y con doblada lengua se regía. 


31. Y sobre las mejillas, que a la grana 
vencieron y a la púrpura de Tiro, 

de perlas vena muy copiosa mana, 

que en ambas almas hizo un nuevo tiro; 
rompió el silencio con piadosa gana 

la fuerza más suave de un suspiro, 

y Angélica sacando el rostro afuera, 

la tierna voz soltó de tal manera: 


32. No quiera Dios, mi bien, ni se consienta 
que nada mi piadoso amor encubra, 

ni el pecho vuestro mal o enojo sienta, 

o niebla triste vuestro rostro cubra; 

el cuerpo (que ascondido os atormenta), 
razón es que se muestre y se descubra, 

yo estoy aquí, haced en mí castigo, 

pues fui cruel con vos y más conmigo. 


33. Y de estas falsas manos, d'este pecho 
que contra vos pensaron y hicieron, 

y contra su contento y su provecho, 

que en su pecado castigados fueron, 
tomad venganza, y quede satisfecho 

el rostro y pecho vuestro, que ofendieron, 
y estarlo he yo: que en tanto yo respiro 
cuanto sin miedo y sobresalto os miro. 


34. ¡Ay vida de mi vida!, y ¿es posible 
(Medoro, que entre pena y gozo llora, 

le respondió) que hay muerte más terrible 
que estar de vos absente el que os adora?, 


con el marco alegórico-moral del poema. Baste pensar, como 
aduce Toffanin, que Varchi, uno de los teóricos más impor- 
tantes del aristotelismo contrarreformista, compuso un fa- 
moso soneto sobre el mismo tema del beso (71 Cinguecento, 
Milán, 1929, pág. 580). 
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o ¿que hay más dulce gloria y apacible 
que la que gozo en vuestra vista agora?; 
dichoso miedo y dulce sobresalto, 

que un tal consuelo mereció y tan alto. 


35. ¿Cuál joya tan preciosa fue perdida?, 
¿cuál rica prenda tan amada y cara 

que así merezca, al poseedor venida, 
alegres ojos y contenta cara? 

cual vos, ¡oh vida alegre de mi vida, 

y lumbre de mis ojos dulce y clara!, 

vos mi esperanza no, más mi victoria, 

de mi honra, de mi alteza y de mi gloria. 


36. Angélica responde: ¡ay alma mía!, 
perezca yo y no goce el bien que espero, 
si hay gloria o si hay contento ni alegría 
en mí, sino el que en vos lo fue primero; 
y si viviere desterrada un día 

de aquestos brazos, en que vivo y muero, 
su luz me niegue el sol, su gloria el cielo, 
y aun se desdeñe de sufrirme el suelo. 


37.  Asílos dos diciendo y replicando, 
que luego fue Medoro respondiendo, 

sobre una espalda y otra van trabando 

los delicados brazos y tejiendo; 

un ¡ay! tras otro ¡ay! de cuando en cuando, 
con regaladas voces repitiendo, 

ternezas se oyen de uno y otro amante 
para ablandar un pecho de diamante. 


38. Después que escapa cada cual cansado, 
Angélica le cuenta, parte a parte, 

aquel misterio, hasta alí cerrado, 

que vence a todo entendimiento y arte; 
contóle del anillo, que es hadado, 

y dónde lo hubo, y cómo, y en [qué] parte, 


11, 38. Estrofa síntesis que da entrada a la historia del 
anillo desarrollada en 3942, cuya función es recalcar la no; 
vedad que entraña el desvelar la supuesta génesis clásica de 
sus características mágicas, en un intento de superar me- 
diante la erudición un elemento central del ciclo orlándico: 
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y cómo lo perdió sin entendello, 
y cómo lo cobró sin pretendello. 


39. Contóle cómo Gyges, pastor lido, 
halló un gigante en una cueva un día, 
por mágicos esfuerzos sostenido, 

que más que de mil años parecía, 

en cuyo dedo aqueste vio metido; 
tomóle y con el mismo deshacía 
cualquier encantamiento, si le toca, 

y por cubrirle un día le echó en la boca. 


40. Pensó cubrirle y hízose cubierto, 
hurtándose a los ojos de la gente 


PAS 

TI, 3940. La historia de Giges la narra Barahona combi- 
nando los rasgos de sus dos versiones más famosas: la de 
Platón y la de Herodoto. Platón recoge en el Libro 11 de 
La República la fase mágica de la leyenda referida a «Giges 
pastor al servicio del rey de Lidia» que, a causa de un terre- 
moto, descubrió cn una sima «un cadáver, al parecer de talla 
mayor que la humana. En éste no se advertía otra cosa que 
una sortija de oro en la mano, de la que se apoderó c!l 
pastor». Tras certificarse de su virtud de volver invisible 
al que lo lleve, Giges «sedujo a la reina y se valió de ella 
para matar al rey y apoderarse del reino» (Obras completas, 
pág. 685). De Herodoto proceden el nombre de Candaulo 
y las alusiones a cómo después de su muerte Giges ocupó 
el reino tras la respuesta afirmativa del oráculo de Delfos, 
«si bien no dejó la Pitia de añadir que se reservaba a los 
Heráclidas su satisfacción y venganza, la cual alcanzaría al 
quinto descendiente de Giges» (Historiadores griegos, pági- 
na 543 y cfr. para otros detalles Fray Baltasar de Vitoria: 
Primera parte, págs. 451-2). La conexión entre tal leyenda 
mixta y el anillo mágico de Angélica precisaba de un acer- 
camiento de sus características mágicas a las enumeradas 
en el [nnamorato y el Furioso. Por eso, aunque se recoge el 
detalle, referido por Platón, de que el pastor prucba, antes 
de cerciorarse, sucesivas veces el poder del anillo, éste 
produce el efecto no volviendo la piedra hacia la palma de 
la mano, sino introduciéndolo en la boca: «ma sua virtú 
facea l'omo invisible, / se al manco lato in bocca se portava» 
(Innamorato, I, I, 39; y también I, XIV, 22). Se agrega otra 
cualidad trasladada del anillo de Angélica: «portato in dito, 
ogni incanto guastava» (lnnamorato, 1, 1, 39). La relación 
entre los anillos de Giges y de Angélica será establecida tam- 
bién por Covarrubias (Tesoro, pág. 122). 
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por una y otra vez, hasta que cierto 

fue deste gran misterio y excelente; 

con esta ayuda fue Candaulo muerto, 
con ésta hubo él su esposa y finalmente 
fue rey de Lidia exento, aunque el pecado 
después en sus bisnietos fue vengado. 


41.  Contóle cómo, al fin de muchos años, 
de Logistila, aquella sabia fada, 

lo hubo, y con él hizo mil engaños 

al tiempo que a la Francia fue enviada; 
contóle al fin cómo de muchos daños 

por él fue libre, y cómo fue robada, 
estando muy segura y sin recelo, 

en su castillo Albraca por Brunelo. 


42.  Contóle los peligros que pasado 
había sin él, y cómo estando puesta 
ante los fieros dientes del pescado 
Fortuna revolvió, a su bien dispuesta, 
su libertad le vuelve y el hadado 
anillo; y entre aquella habla y ésta 
pasó de la provincia Tarragona 

al mar (do se embarcó) de Barcelona. 


43. Después, sulcando el mar de Iberia, fueron 
dejando a un lado el bárbaro terreno, 


II, 412. El motivo de la historia del anillo figura en el 
Furioso (XI, 45), cuya narración aclara las alusiones del 
pocma a elementos del Innamorato (1, 1, 39, y I, V, 27-32): 
«Questo + J'annel ch'ella portó gia in Francia / la prima 
volta che fe'quel camino... / con questo fe'gl'incanti uscire in 
ciancia / di Malagigi al petron di Merlino; / con questo 
Orlando et altri una matina / tolse di servitt di Dragontina, / 
con questo uscl invisibil de la torre / dove l'avea richiusa 
un vecchio rio. / Brunel sin nel giron lel venne a tórre; / 
ch'Agramante d'averlo ebbe disio. / Da indi in qua sempre 
Fortuna a sdegno / cebbe costei...». Angélica es salvada por 
Ruggiero de la Orca (X, 92-115) recobrando su anillo y des- 
apareciendo de la vista del paladin (XI, 6-9). 

IL, 42. El encuentro de Angélica y Medoro con Orlando 
ocurre en el Furioso «intorno a Taracona» (XXIX, 57), 
cuando éstos se dirigían a Barcelona para embarcarse hacia 
el Oriente (XIX, 41). 
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después que el Baleárico midieron, 
el Gálico, el Ligústrico, y Tirreno, 

r do a la Italia y Mauritania vieron 
llegando de Adria al ancho y rico seno, 
al Jonio, y al Marmárico, y Cretense 

y al Egipcio mirando al Colocense. 


44. Ya de la bella Cipro a la otra parte 
habían pasado, con segundo viento, 
cuando fortuna quiso tomar parte 
cansada de su bien, de su contento; 
turbóse el mar, perdió el patrono l'arte, 
tres días se rigió la mavc a tiento 

por altas ondas y camino incierto, 

y al cuarto, por su mal, tomaron puerto. 


45. Ribera umbrosa, alegre y fresco valle, 
gentil collado, y verde, y claro río, 
pudieran a cualquiera convidalle, 

más forzando el mar y el recio estío; 
delante de cipreses una calle 


11, 44. La arribada de Angélica y Medoro a la isla del 
Orco reproduce en todos sus detalles la de Norandino y Lu- 
cina en el Furioso: dejada atrás Chipre «la tempestá saltó 
tanto crudele, / che sbigottí sin al padrone antiguo. / Tre 
di e tre notti andammo errando ne le / minacciose onde 
per camino obliquo. / Uscino al fin nel lito...» (XVII, 27), mo- 
tivación de origen clásico («atris adeo incertos caeca cali- 
gine soles / erramus pelago, totidem sine sidere noctes, / 
quarto terra die primum se attollere tandem / visa...». 
Eneida, 111, vv. 2035). Sin embargo, la introducción del 
tema de la fortuna en la navegación feliz interrumpida per- 
mite suponer una contaminatio con el recurso estructural 
de la novela bizantina (Historia etiópica, pág. 45). 

11, 45. El locus amoenus es una amplificatio de las leves 
indicaciones ariostescas: «... lito stanchi e molli, / tra fres- 
chi rivi, ombrosi e verdi colli» (Furioso, XVII, 27). 

11, 457. Contaminatio del Furioso (XVII, 28-9): mientras 
se prepara la comida, el rey Norandino: «... cercando alie 
vícine / valli era andato e a'boschi piú secreti», con el ban- 
quete que sigue al naufragio de Eneas y sus compañeros 
en las Estrófadas (Eneida, II, vv. 2204): «laeta boum passim 
campis armenta vidimus / caprigenumque pecus nullo cus- 
tode per herbas / ... turn litore curvo / exstruimusque toros 
dapibusque cpulamur opimis». 
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estaba hecha, y el lugar tan frio, 
tan oloroso, y apacible, y bello, 
que a cada cual esfuerza a no temello. 


46. Después que todos saltan en lo llano, 
qu'el sitio los convida y asegura, 

se van los dos amantes mano a mano, 
mirando de los montes Ja frescura, 
cualquiera satisfecho y muy ufano 

con ver que goza tanta hermosura, 

y la otra gente humilde en su presencia, 
que la beldad convida a reverencia. 


47. Cuál de mil yerbas (que en el campo había), 
y de árbores mil frutas, coge y toma, 

cuál de ganado mucho que ahí se cría, 

mata y desuella para que otro coma, 

que en su fertilidad ya parecía 

a las del monte Tauro aquella loma; 

cl uno come, el otro está durmiendo 

<uando sonó en el valle un grande estruendo. 


48. Angélica antes que otro vio de qué era, 
que siempre el miedo da más vista a el que ama, 
y tras más ojos dentro que de fuera 

le pintan lenguas y ojos a la fama; 

vio al Orco, no sé si hombre diga o fiera, 

que sin tenellos mira, alcanza, y llama, 

más que si Estrabo, lince, o si Argos fuese, 

o alguno que más ojos qu'él tuviese. 


49, Es largo y alto, bien fornido y grueso, 
y cual cerdoso jabalí vestido 


II, 48. Alusión al ambiguo carácter del Orco, motivadé! 
cn su origen híbrido (1, 55), que parece contar con la des 
cripción virgiliana de Caco (Eneida, VIII, vv. 19%-7), Sobre 
la aguda vista de estos animales, cfr. la anotación de Huerta 
a Plinio (Lib. VIII, cap. XII). Por extensión se les aplica 
la multitud de ojos de Argos (Ovidio: Metamorfosis, 1, 
vv. 62288 y 71323 y V. Cartari: op. cit., pág. 337). 

II, 49. La descripción del Orco tiene como base los ras 
gos comunes de las de Boiardo y Ariosto. En el Innamorato. 
(111, JN, 28 y 38): «Grande non e, ma per sei altri e gros 
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de pelo duro, y áspero, y espeso, 

mas con vedijas ciegas retorcido, 

dos grandes hongos de macizo hueso 
r ojos tiene, faltos de sentido, 

en la espantable frente, y en la boca 

colmillos que rompieran una roca. 


s0. Y aunque en el monte fértil apacienta, 
al son de una zampoña que traía 
colgada al cuello, innumerable cuenta 


so, / riccia ha la barba e gran capigliatura; / in loco de 
occhi ha due cocole de osso... / e denti ha for di bocca 
come il porco... / longhi una spanna ha e peli in ogni ciglio». 
En el Furioso (XVII, 30): «Non gli puó comparir quanto 
sia lungo, / si smisuratamente € tutto grosso. / In luogo 
d'occhi, di color di fungo / sotto la fronte ha duo coccole 
d'osso... / Mostra le zanne fuor, come fa il porco; / ha lungo 
il naso, il sen bavoso e sporco». La inicial alusión ovidiana 
a los cabellos de Polifemo: «iam rigidos pectis rastris, Po- 
lypheme capillos» (Metamorfosis, XIII, v. 764) fue el origen 
de las múltiples versiones posteriores «deformadas gradual- 
mente por la búsqueda constante de la originalidad dentro 
de la imitación» (A, Vilanova: op. cit., L, págs. 4767). Ba- 
rahona parece contar además con otro fragmento ovidiano 
que fue el preferido generalmente en las versiones italianas 
y españolas del tema (Metamorfosis, XIII, v. 850): «Barba 
viros hirtaeque decent in corpore saetae» (A, Vilanova: 
obra citada, 1, págs. 4853). 

II, 50. La unión del rasgo polifémico del pastor con la 
imagen del Orco devorador de hombres parte del Furioso 
(XVII, 34-35): «.. del gregge suo facea governo. / Tanto 
n/avea, che non si numerava...», aunque este segundo ele 
mento estaba ya presente en el Fnmamorato (111, III, 30): 
«peró che sol se pasce a carne umana, / e tien de sangue 
de omo a bere un vaso». Como señala A. Vilanova, frente 
al dominio en la descripción de la zampoña de Polifemo 
de la versión ovidiana (Metamorfosis, XIII, v. 784), en casos 
esporádicos predominó el recuerdo de Virgilio, que la locali- 
zaba colgada del cuello del ciclope, detalle considerado apó- 
crifo en las ediciones críticas de la Eneida, pero que apare- 
cía en determinados códices tenidos por de gran autoridad 
en el Renacimiento y, por tanto, generalmente aceptado: 
«... de collo fistula pendet» (III, v. 661). Esta preferencia 
por la versión virgillana en Barahona muestra la atención 
a la descriptio del Furioso (XVII, 35): «sonando una zam- 
pogna ch'avea in collo» (op. cit., 1, págs. 578-85). 
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de cabras y de ovejas que tenía, 

de carne humana vive y se sustenta, 
que más sabroso gusto le hacía; 
sintió la gente y vino como un rayo, 
a do le vio la reina del Catayo. 


S!. Dio un grito pavoroso, y al estruendo 
en pie se puso cada cual turbado, 

y al Orco vieron, que venía corriendo 

por la nariz dest[r]Jísima guiado; 

cuál coge aquí o allí, cuál va huyendo, 
según le halla cerca o descuidado, 

y sin parar de su veloz carrera, 

tragó al primero cual si al aire fuera, 


52. y púsole al segundo en compañía, 
y a el otro, que ya tiene entre los brazos, 
porque tragalle entero no podía, 

le hizo en un colmillo dos pedazos, 

al cuarto y quinto desmembrar quería, 
mas viendo que en hacellos más retazos 
parece que se estorba y embaraza, 

dejó el comer y sigue tras la caza. 


53. Y como suele el cazador ufano 
con mucha caza, en lazo o red cogida, 


II, 51. Recreación de elementos del Furioso (XVII, 31.2): 
«Correndo viene... / Tutti che lo veggiam, con faccia smor» 
ta / in fuga andamo... / Poco il veder lui cieco ne con 
forta / quando. fiutando sol, par che piú faccia, / ch'altri 
non fa, ch'abbia odorato e lume... / Corron chi qua chi la...», 

II, 51-2. Barahona dinamiza la persecución realizada por 
el Orco introduciendo de forma amplificada un detalle que 
Ariosto reserva para el final de la misma: «che tre de'nostri 
giovini ch'aveva, / tutti li mangia, anzi trangugia vivi» 
(Furioso, XVII, 35). 

II, 53 y 59. Bimembración libre de un motivo ariostesco, 
desarrollado en el primer caso con una comparación realista 
al mundo de la caza y en el segundo con una comparación 
humorística: «Sotto il braccio un fatel d'alcuni fece, / né 
il grembio si lasció né il seno vóto; / un suo capace zaino 
empissene anco, / che gli pendea, come a pastor, dal fianco» 
(Furioso, XVII, 32), aunque en el segundo caso se parte 
del motivo de Cinque Canti (V, 79): «or mentre questo et 
or quell'altro prende / ne le spalle, nel eollo e ne le braccias. 
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colgar del cinto, y hombro, y brazo, y mano, 
alguna a pares, cuál de cuál asida, 

así el perseguidor del ser hermano, 

que a ningún hombre perdonó la vida, 
llevando a cada cual del pie ligado 

se puebla cinto y hombro, y brazo y lado. 


54, Después que Mandricardo y el valiente 
Gradaso le robaron su morada, 

no quiere ser pastor de humana gente, 

que muerta la conserva y mal salada; 

a solas hembras el vivir consiente, 

compaña a su mujer antigua dada, 

que diferente olor suelen hacelle, 

y con grande asco a vómitos movelle. 


55. Y así dejarlas quiso en la marina 

un tiempo, mas estando no bien sano 

el vómito halló por medicina, 

por do entendió que no era hecho en vano, 
tenellas juntas vivas determina, 

y púrgase con tres cada verano; 

por píldoras de gusto tan goloso 

no sé si alguno le será invidioso. 


56. Y más ahora que en sus manos tiene 
la que admiró al poniente, y al levante, 


11, 54, Mandricardo y Gradasso libraron a Lucina de la 
prisión del Orco (Immamorato, 1, IV, 33-58, y Furioso, 
XVII, 62-3). Barahona alude de nuevo al episodio en V, 15. 

11, 545. Desarrollo libre, buscando el efecto humorístico, 
de los hechos señalados en el Furioso (XVII, 33 y 40): «Quivi 
abitava una matrona seco... / et avea in compagnia donne e 
donzelle... / che mai femina l'Orco non divora». El Orco 
conoce a sus víctimas por el olor como en el Furioso 
(vid. 11, 71). Parece extremada la calificación de «médiocre 
plaisanterie» que Chevalier da al pasaje confirmando cómo 
Barahona «il essaie tres rarement de reproduire le ton amu- 
sé de l'Arioste... tout sa maladresse est flagrante dans ce 
domaine et tant son ironie est pesante...» (op. cif., pág. 223), 
y mucho más certero el rasgo apuntado por U. Leo en su 
caracterización general: «li Barahona fa ricordare, piuttosto 
che la melodia ariostesca, la fantasia amorfa, l'erudizione 
e Vironia del Pulci, aggiuntavi di suo, la serietá amara della 
Controrriforma» (Angélica, págs. 13-14). 
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y al septentrión, y cuanto vio y contiene 
el mundo de Arsareto al libio Atlante; 
yendo cazando gente, al fin le viene 
entre las uñas uno y otro amante, 

que así cogió al pesado y al ligero 

como al que tarde le huyó y primero. 


57. No puso (aunque turbada) allí en olvido, 
Angélica, su anillo fiel y extraño, 

que tanto tantas veces le ha valido, 

y tanto y tanto la guardó de daño, 

mas otro es menester que al diestro oído 

y a las narices teja un nuevo engaño, 

que aquél! que de un sentido está privado 

no puede por aquél ser engañado. 


58. Y así el anillo por demás procura 
hacer lo que de suyo es imposible, 
tapar la vista digo a la criatura 

a quien sin ella todo fue visible; 

ni a Angélica le vale hermosura, 

que para en esto solo fue invisible, 

ni a su Medoro el parecer divino 

que un tiempo ató la furia de Zerbino. 


59. Fl monstruo aqueste come, al otro prende, 
y va por brazos, piernas, y hombros lleno 

de aquella gente vil, que se defiende 

cual del hambriento buey la paja o heno; 

y al fin los dos amantes comprehende, 

a quien natura un rostro, amor un seno, 

fortuna un caso, el cielo una ventura, 

y el Orco una prisión dio y ligadura. 


60.  Púsolos ambos en aquella parte 

de la mano, fortísima, siniestra 

adonde del pulgar aquél se parte, 
discreto dedo que algo enseña o muestra; 
o fue qu'el breve tiempo no dio parte 


II, 53. Alusión a Orlando Furioso, XIX, 10: Zerbino, que 
«con ira e con furor» quiere vengar la muerte de los suyos 
en Medoro, se apiada al contemplar de cerca la hermosura 
de su rostro. 
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a la nariz, que en esto no fue diestra 
ra juzgar, como otras veces suele, 
o qu'el hermoso como hembra huele. 


61. O fue qu'el hado con Medoro quiso 
usar de tanta gracia y gentileza, 

por renovar la muerte de Narciso 

cual renovó el desdeño y la belleza, 

que en azucena o flor de paraíso 

le mudara su llanto y su tristeza; 
estando pues la toca y no la vée, 

absente de la gloria que posée. 


62. Con casi treinta juntos va corriendo 

el Orco a su morada, tan ligero 

cual parte el ciervo del lebrel huyendo, 

o la saeta del corvado acero, 

o como Bóreas a su amor, saliendo 

de manos de su duro carcelero; 

mas poco he dicho en ciervo, flecha, o viento, 
mejor dijera como el pensamiento. 


63.  Alzó la piedra, y en la gruta oscura, 
do su ganado al ir del sol encierra, 
esconde la doblada hermosura 

que hizo al mundo y cielo tanta guerra; 
entraba la profunda sepoltura 


11, 62. Bóreas, tanto de suplicar a Erectco y de ser per- 
fudicado por Tereo y los tracios, rapta a Oritía (Ovidio; 
Metamorfosis, VI, vv. 675-721). Sobre la representación del 
rapto, V. Cartari: op. cit., pág. 261. 

Il, 634. La disposición de las cuevas del Orco corresponde 
a la del Furioso (XVII, 334). La primera, donde se encuen- 
tran la matrona y las damas y donde vive el Orco, está: 
ecavata in lito al mar dentr'uno scoglio. / Di marmo cosl 
bianco + quello specor. La segunda, que encierra el ganado 
y los prisioneros: «Era presso alla grotta in ch'egli stava, / 
quasi alla cima del giogo superno / un'altra non minor 
di quella cava». Frente a la común imitación de Virgilio 
(Eneida, 111, vv. 641-2): «nam qualis quantusque cavo Po- 
lyphemo in antro / lanigeras claudit pecudes atque ubera 
pressat», resulta de especial trascendencia el écart en el tra- 
tamiento del tema del Furioso, y el que Barahona prefiriera 
esta descripción a la clásica (A. Vilanova: op. cit., 1, pági- 
nas 429-30). 
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cuarenta todos dentro de la sierra, 
y el duro mármor con que la cerraba 
tres veces diez sobre un quintal pesaba. 


64. Abajo desta cueva, en otra parte 
que de la misma roca se hacía, 

y hasta el mar se extiende, y mucha parte 
bien dentro de sus ondas se ascondía, 

o por naturaleza, o fue por arte, 

otra menor o casi igual había, 

do vive el Orco, y donde están metidas 
con su mujer las otras conocidas. 


65. Pues los amantes que por hembras ahora, 
entre los casi muertos hombres, lleva, 

primero que los pase donde mora, 

los mete a conocer en la otra cueva; 

allí los deja, donde lo que llora 

el uno y otro, en competencia y prueba, 

yo misma he visto humedecer la tierra, 

y como el cielo pluvias dar la sierra. 


66. ¿No basta, ¡oh, cielo! (Angélica decía) 
la vida que padezco desdichada, 

la muerte sin venganza de Argalía, 

y por mayor miseria no llorada, 

el cerco del señor de Tartaría, 

perdida por el mundo y desterrada, 

y verme atada ante el pescado fiero, 

y hecha presa a tanto caballero? 


11, 663. La lamentación narrativa de Angélica está estruo- 
turada sobre la del Furioso (VIII, 40-44). Ambas entmeratlo 
coinciden en exponer la vida errante del personaje, la muerte 
de Argalía y el cerco del Catay por Agricano. A éstas añade 
Barahona las que corresponden a un decurso posterior en 
el Furioso: Angélica atada ante la orca (X, 100-101) y «avolta 
in pastorale et umil veste» (XIX, 17). La función, expresada 
en la súplica final, es divergente, ya que si en el Furioso 
Angélica solicita la muerte, en Las lágrimas pide al cielo que 
se interrumpa el destino que la persigue. 

II, 6669. La escena guarda un estrecho paralelismo es 
tructural con la otra de la Historia etiópica en que Teáge 
nes y Cariclea se lamentan y lloran en la soledad de la pri- 
sión (op. cit., pág. 270). 
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67. ¿No basta verme como vil pastora, 
con bastos zamarrones mal vestida, 

de tantos reinos siendo sucesora, 

ni ser de tantos males perseguida?, 

sino que quieras encubrirme ahora 

tu avara lumbre, a todos concedida, 
para que en tanto que me aflijo y lloro, 
no goce de la vista de Medoro. 


68. Ya debes cielo airado contentarte, 
y olvídese el destino injusto y duro 

que así me busca y sigue en toda parte, 
sin hallar tiempo ni lugar seguro; 

pues a Medoro no pequeña parte 

del llanto cabe, que a una piedra o muro 
con lágrimas y quejas deshiciera, 

si oído y sentimiento se les diera. 


69. Al fin los dos concluyen su lamento, 
con que no fuera siendo a solas tanto, 
aunque mayor les dieran el tormento, 

ni fuera digno de tan largo llanto; 
cualquier sospiro de uno cuesta ciento 

al otro, que uno paga con diez tanto, 

con ciento el otro, el otro con mil paga, 

y no hay infinidad que satisfaga. 


70. Después que el Sol por cima del collado 
más alto del oriente dio su lumbre, 
habiéndose la noche ya pasado, 

que a los amantes tuvo en pesadumbre, 

sacó a pacer al campo su ganado 

aquel feroz pastor, según costumbre, 

tañiendo la zampoña, con que llama 

la noche al albergar y el día a la grama. 


11, 70. Combinatio expresiva (alusión c imitación por en- 
cima de la tradición polifémica grecolatina) de las activi- 
dades pastoriles del Orco en el Furioso (XVII, 47 y 54): 
«...la sera il suon de la sambuca, / con che'nvita a lassar 
Vumide erbette, / e ritornar le pecore all'albergo... / Alla 
spelonca, come apparve il primo / raggio del sol, fece il 
pastor ritorno; / e dando spirto alle sonore canne, / chiamód 
il suo gregge fuor de le capanne». 
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71. Desta manera, con piadoso llanto, 
los dos amantes en prisión metidos 

la corta vida pasarán, en tanto 

que bien no son del monstro conocidos, 
porque después, con desigual quebranto, 
en breve el uno de otro divididos, 

cuál le será dulcísimo alimento, 

cuál saludable al fin medicamento. 


72. Porque ni a fuerza humana se concede, 
ni a la infernal soberbia mentirosa, 

ni a l'arte de las mágicas que puede 

hacer astutamente toda cosa, 

ní aun a los mismos dioses, que ya excede 

la fuerza d'este monstro poderosa 

a su grandeza oculta, dar la vida 

a gente que la tiene tan perdida. 


73. Si fuera su trabajo reparable 
aventurar tu vida poco fuera, 

por acabar grandeza tan notable 

que desde el Sur al Norte se supiera, 
mas es miseria y yerro lamentable 
querer perder la gloria, que se espera 
ganar tu dulce patria defendiendo, 

o con tu padre y hijos feneciendo. 


74. Y a tal sazón el campo se mostraba, 
del triste Libocleo conocido, 

que aun no dos millas del Catayo estaba, 
aunque por tres collados ascondido; 

la fada de sus ojos se ocultaba, 

y no era della apenas despedido, 

y vio venir un caballero armado, 

de roja sangre tinto colorado. 


75. Su espada cuelga en el arzón primero, 
la lanza entre él y el otro va tendida, 


11, 71. Eco del Furioso (XVIT, 42) particularizado en An- 
gélica y Medoro por Barahona: «Sentirá a naso il sesso diffe- 
rente. / Le donne non temer che sieno uccise, / gli uomini, 
siene certo», que explicita la superioridad del olfato en el 
Orco (Innamorato, 111, 1I1, 30). 
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sobre su espada un gran pavés de acero, 
el yelmo y la loriga trae rompida, 

a pie y atado lleva un prisionero, 

y so el siniestro brazo recogida 

una hermosa dara desgreñada, 

con rota vestidura o chamuscada. 


76. Este era Clarión el rey famoso, 

la dama Lindarace se decía, 

el preso es Astrefilo y es su esposo, 

que en otra a Libocleo engendrado había, 
casó segunda vez, aunque dudoso, 

con ésta que veinte años no tenía, 

habiendo él cuatro veces ya pasado 

de aquella edad, y aun en la quinta entrado. 


77. Desde antes de la guerra de Agricano 
sirvió, con muy cortés comedimiento, 

el fuerte Clarión la dama en vano, 

y de antes del injusto casamiento; 

pues como el chino conoció en su mano 

al padre y la madrastra, en el momento 
alzó su lanza, y muy descomedido 

en el siniestro muslo le ha herido, 


78. diciendo a voces, con airados ojos 

y con ardiente lengua: Infame moro, 

en vano te has cargado de despojos 

que vencen en valor cualquier tesoro, 

las barbas cual la nieve, y los manojos 

de aquel cabello que ha vencido al oro, 
aunque lo ves tan sucio y ultrajado, 

no hay sangre porque pueda ser comprado. 


79. El rey del golpe nuevo y los pasados, 
que muchos recibió el presente día, 
sintiéndose los miembros relajados, 

soltó la dama y preso que traía, 

sacó la lanza, y con muy compasados 
piquetes muchas veces le hería, 


II, 76-7. Personajes y circunstancias inventados por Ba- 
rahona y enlazados arbitrariamente a la materia del Inna- 
morato (como en XII, 26). 
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en una escaramuza concertada 
que nunca vino a justa ni a la espada. 


80. Aunque le falta sangre, la destreza 
y tanto el buen caballo le ayudaba, 

con su ligera y fácil fortaleza, 

que le era igual, y a veces le sobraba; 
las lanzas encajó con sutileza, 

su primer tercio en el postrero traba 
de la del chino, que se afirma en vano, 
cimbró y barahustó la de la mano, 


81. O fuese que hurtando al golpe fiero 
el cuerpo, Libocleo, había dejado 

caer la espalda en el arzón trasero, 
quedando el brazo en vago sustentado, 

o que faltó la fuerza en el postrero 
tercio, con el primero comparado, 

del asta menos larga y más doblada, 
que al fin quedó sin ella y con la espada. 


82. Así con este desigual partido 
gran tiempo la batalla mantuvieron, 
andando el uno y otro muy herido, 
que nunca se apartaron ni rindieron; 
el suelo de su sangre está teñido, 
caballos y armas su color perdieron, 
hasta que acaso un tajo o revés llano 
la lanza cortó al rey junto a la mano. 


83. Sacó su espada del arzón forzado, 
mudóse la fortuna en esta prueba, 

porque él estaba casi desarmado 

desde el amete a la loriga y greba, 

el yelmo a partes roto y abollado, 

y al fin no hay plancha o malla en lo que lleva 
que no esté tal, y el ánimo suplía 

lo que en la fuerza y armas no tenía. 


84, Después de resistir astutamente 
al brazo fuerte o al destino crudo, 
faltó la sangre y el vigor caliente, 
y sustentarse en el arzón no pudo, 
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sobre las ancas se cayó, y la frente 
quiso cubrir haciendo al brazo escudo, 
teniendo la cabeza desarmada, 

contra el furor de la enemiga espada. 


gs. La cual a tal sazón, aunque bajaba, 
en solo el aire vano se detuvo, 
u'el brazo juvenil que la enviaba 

sobre sus mismas fuerzas la mantuvo, 
contento con la gloria que esperaba, 

rque al vencido el vencedor le tuvo 
la lástima, pues bien se la debía, 
que a sus dos presos él tenido había. 


86. Que siendo conocido de Astrefilo, 
el hijo, que procura libertallo, 

al tiempo que tomó el vital pabilo 

del rey, la fiera parca, por cortallo: 
Detén la espada hijo, o vuelve el filo, 

(le dijo el viejo padre por turballo), 

no quites hoy la vida al caballero 

de más piedad que he visto, o ver espero. 


87. Camina y sube presto aquel collado, 
que allí, do el negro humo va saliendo, 
verás el alto alcázar consagrado, 


11, 86. Contaminatio mitológica entre Atropos, que corta 
el hilo de la vida con las tijeras, y la imagen de la vida 
humana como una llama cue la muerte apaga (V. Cartari: 
obra citada, pág. 302, y A. Ruiz de Elvira: op. cit., pág. 328). 
El epíteto es tópico (Cfr. los que recoge Fray Baltasar de Vi- 
toría tras afirmar que «de su crueldad e inhumanidad pu- 
sieron los poetas muchos epitetos crueles y rigurosos», 
Primera parte, págs. 401-2). 

11, 87. Barahona, que sigue en la descripción del Catay 
la de Marco Polo (vid. II, 58), respeta su topografía en 
los menores detalles, ya que, según aquél, lejos del palacio 
del Gran Khan, y hacia Poniente, se encuentra una colina 
(Viajes, pág. 85). 

YI, 87. La comparación con el Ganges como término para 
magnificar lo comparado está presente ya en Virgilio (Enei- 
da, IX, vv. 30-1). De él escribe Ravisio Textor: «tantae map- 
nitudine est, ut ubi minus occupat latitudinis, octo milia 
passum contineat» (Epithetorium, fol. 202 vto.). 
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del gran Catayo, en vivo fuego ardiendo, 
verás el santo templo profanado, 

de sangre mil arroyos, que haciendo 
común parcialidad, podrán un río 

formar que al Gange venza en fuerza y brío. 


88. Porqu'esta triste noche, (al tiempo cuando, 
a los mortales, el primer sosiego 
del alma los cuidados va soltando, 


II, 88-91. La aparición en sueños de Galafrón a Astrefilo 
conecta con el motivo principal de la de Héctor a Eneas 
(Eneida, 1L, 270-95): el que fue héroe y defensor del imperio 
salva al que va a permitir su reconstrucción futura. Baraho- 
na sigue el orden expositivo de Virgilio y sus mismas imá. 
genes. 1): La aparición del héroe derrotado: «In somnis, 
ecce, ante oculos maestissimus Hector / visus adesse mihji 
largosque effundere fletas, / raptatas bigis ut quondam 
aterque cruento / pulvere perque pedes traiectus lora tu- 
mentis», 2): Queja exclamativa para expresar el contraste 
con su pasado victorioso: «Ei mihi, qualis erat, quantum 
mutatus ab illo / Hectore qui redit exuvias indutus Achi- 
1li, / vel Danaum Phrygios iaculatus puppibus ignis! / squa- 
lentem barbam et concretos sanguine crinis..... 3): Serie 
de preguntas dirigidas al héroe aparecido: «...ultro flens 
ipse videbar / compellare virum et maestas expromese vo- 
ces: / O luz Dardaniae, spes o fidissima Teucrum, / quae 
tantae tenuere morae? quibus Hector ab oris / expectate 
venis?... / ..Quac causa indigna serenos f/ foedavit vultus? 
aut cur haec vulnera cerno?». 4): Silencio y gemidos de éste: 
«llle nihil, nec me quarentem vana moratur, / sed graviter 
gemitus imo de pectore ducens». 5): Mandato de huída y 
profecía: «Heu fuge, nate dea, teque his ait eripe flamíi- 
nis. / Hostis habet muros; ruit alto a culmine Troia. / Sat 
patriae Priamoque datum: si Pergama dextra / defendi pos- 
sent, etiam hac defemsa fuissent. / Sacra suosque tibi com- 
mendat Troia penatis; / hos cape fatorum comites, his moe- 
nia quaere / magna pererrato statues quae denique ponto», 
6): Descripción del sueño tras el sobresalto: «excutior somno 
et summi fastigia tecti» (v. 302). 

II, 88. La alusión virgiliana al sueño se amplifica según 
un estilema tópico en la poesía del xvi. Así Cervantes en 
un soneto recogido en el Quijote (op. cit., MI, pág. 70) es- 
cribe: «En el silencio de la noche cuando / ocupa el dulce 
sueño a los mortales»; y Cristóbal Mosquera de Figueroa: 
«En el sosiego de la noche oscura / cuando reposan todos 
los mortales» (Poesías inéditas, ed. de G. Díaz Plaja, Madrid, 
1955, pág. 181). 
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con el olvido más profundo y ciego) 
entre mis sueños se ofreció llorando, 
teñido en sangre y abrasado en fuego, 
el padre Galafrón, de aquella suerte 
que se dejó en las manos de la muerte. 


g9. ¡Ay, triste viejo, ay, cuán mudado estaba 
de aquél que, con despojos victorioso, 

le vi yo en aquel día que triunfaba 

del campo de Agricano poderoso!; 

a mí me pareció que le llamaba: 

¡Oh venerable padre, oh rey piadoso!, 

¿dónde has estado, en qué te has detenido, 

y quién de tus vasallos te ha ascondido?, 


90. ¿qué indigna causa puede haber turbado 
tu vista alegre y [t]u mirar sereno, 

qué hierro o fuego contra el gesto ha osado, 
de majestad y reverencia lleno?. 

De mis preguntas vanas olvidado, 

y con gemidos hondos de su seno, 

me dijo: Huye hijo fiel de Astrina, 

no aguardes lo que el hado determina. 


91. Huye, y de aquestas Jlamas hurta luego 
el cuerpo, por los cielos destinado 

para reparo del segundo fuego, 

que ya mi antiguo imperio es acabado, 

con esta alteración perdí el sosiego 

y el sueño, y pareció que aun recordado 

el triste y amarillo rostro vía, 

y la temblante y ronca voz oía. 


92. Dejé al momento el perezoso lecho, 
y a los gemidos tristes y al estruendo, 


Il, 89. Muerto Agricane, «il vecchio Galafron, pien de fu- 
rore, / di quella gente gia non ha pietade, / ... tutti li occide» 
(Innamorato, 1, XIX, 245). 

I11., 923. La imitación virgiliana se hace menos ceñida. 
Encas, desaparecida la visión: «excutior somno et summi fas- 
tigla tecti / ascensu supero atque arrectis auribus asto» y la 
verdad se le ofrece al descubierto: «... Sigea igni freta lata re- 
lucent. / Exoritur clamorque virum...» (Eneida, 1, vv. 301-13). 
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y al llanto general por todos hecho, 

a las ventanas me asomé corriendo; 

vi tanto ilustre muro, tanto techo, 

tanto oro, tanta plata y seda ardiendo, 

y al fin lo que del mundo es más preciado, 
al miserable fuego encomendado. 


93. En medio de las llamas se ofan 
las voces lamentables, dolorosas, 

de aquellos que en el fuego padecían, 
o entre las fieras armas victoriosas, 
con niños y doncellas, que gemían, 
las manos se mostraban codiciosás 
de los soldados tártaros, robando, 

y destruyendo el pueblo, y abrasando. 


94. Yael fuego, y sangre, y la rapiña fiera, 
que de una en otra casa iba prendiendo, 
con el airado viento, en la primera 

estancia de la mía fue creciendo, 

al tiempo que saqué mi compañera, 

en brazos, de la llama, y fui huyendo 

a dar en los de aquellos que robaban, 

y a nadie de su rabia perdonaban. 


95. Dos veces en el suelo fui caído, 

dos veces en el fuego fui arrojado, 

dos veces por su furia fui impelido, 

y dos por su desorden ayudado, 

al fin entre las llamas consumido 

se hubiera nuestro cuerpo, y sepultado, 

si por las manos deste rey no fuera, 

que no es razón que entre las tuyas muera. 


96. Contra las mismas gentes que traía, 
habiendo a Lindarace conocido, 

él sólo en nuestra guarda se ponía, 

do amigos y enemigos le han herido; 

¡oh grande amor, oh extraña cortesía!, 
prendió a la dama y no dejó al marido, 
señal de la limpieza de su intento, 

pues no soltó el ligado casamiento. 
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97. De veinte y siete pruebas desiguales, 
después que nos prendió, salió con gloria, 
con mil heroicos hechos inmortales, 

y dignos de vivir en larga historia, 

Pues no es razón que habiendo sido tales 
sus obras, que les falte la victoria 

debida al gran valor de su deseo, 

le respondió a su padre Libocleo. 


98. Y así diciendo la manopla suelta 

del brazo diestro, y descubrió desnuda 

la mano, ya en más fe que acero envuelta, 
que a todo es bien que un gran valor acuda; 
con tal señal la de Clarión resuelta 

de la amistad, que tuvo puesta en duda, 
tomó y ligó con lazo tan estrecho, 

que de ambos hizo un alma y casi un pecho. 


99. Curólos Lindarace sabiamente, 
con yerbas cuya fuerza conocía, 

que a todas las señoras del oriente 

se enseña, por primor, la cirugía; 

y ¿qué mal nos viniera si en poniente 
también se usara?, pues mejor podía 
valer al cuerpo, en ciencia tan galana, 
quien sin tenella nuestras almas sana. 


100. Y si dificultad se le ofreciera, 
que pocas veces la hay en su destreza, 


II, 99-100. El rechazo del afán competitivo y el conoci- 
miento «por primor» de la cirugía se engloba en la valora- 
ción social de la Medicina presente en los Diálogos y confor- 
mada con c! arquetipo de modelos épicos: «[como mecánica] 
se entiende la Medicina dci que la aprendió para servir 
a otro con ella, como también la cirujía, que la Medicina 
que sólo pretende ennoblecer la persona de su dueño liberal 
será, como la que sabían Aquiles y Patroclo y Podalirio 
y Macaonte, todos en la guerra de Troya, como dice Ho- 
mero, pues el mismo autor en aquella parte dicc que el 
varón médico solamente se debe honrar y preferir a todos 
los mortales» (págs. 334). 

TI. 99. Recreación de Orlando Furioso, XIX, 21, donde An- 
gílica recuerda el arte de cirugía aprendido en la India 
(«questo studio in quella parte / nobile e degno e di gran 
laude sia») y consistente en «operar con succo d'erbe». 
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el médico letrado le acudiera, 
ministro cuerdo de naturaleza, 

la vana competencia no impidiera, 

ni el punto de la honrilla su certeza 

de la salud, que en vano se pretende 

si tiempo, o modo, o calidad se ofende. 


101. Después que fue la sangre reprimida, 
y que de los espíritus la vena, 

que por el aire vano iba perdida, 

volvió a su fuente, y la mantuvo llena; 
después que sin peligro vio su vida 

el chino, y que sin él no vio la ajena 

del nuevo y fiel amigo, y qu'el remedio 

es dar a varios casos vario medio, 


102. habiéndole tres veces abrazado, 
y recibido dél la misma seña, 

en muestra del conforme amor trabado, 
los mete por lo espeso de una breña; 
llevólos a un palacio, que labrado 

en las entrañas tuvo de una peña, 

do ocultos los dejó, y volvióse luego 

a ver su patria, y remediar su fuego. 


103. Y poco tiempo anduvo, cuando viene 
a verse el grande incendio y la ruina, 

de aquella gran ciudad qu'el centro tiene 
de todas las provincias de la China, 

do vio que un arquitrabe no sostiene 

la casa, de riquezas tantas, dina, 

y vio en ceniza y polvo ya deshecho 

el ínclito, real, soberbio techo. 


11, 101. Como en Orlando Furioso, XIX, 24, la aplicación 
de la yerba restaña la herida y detiene la sangre en las 
venas. 

II. 102. El palacio labrado en el interior de una peña, al 
que da entrada una gruta resguardada por espesos matorra- 
les, constituye un elemento de la topología orlándica (Furio 
so, XII, 88-90). 
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Advertimiento. 


En este segundo canto se debe advertir cuánto impor- 
ta que los vasallos estén satisfechos del agradecimiento 
de sus príncipes para servilles bien, y cuán fácilmente 
recibe el primer consejo que se le da el que se halla 

esto en estrecheza y necesidad; por lo cual todos los 
hombres prudentes están obligados a consultar lo que 
les puede suceder antes que les suceda, pues entonces 
cualquier parecer no carece de vicio por falta de la 
elección del que lo recibe. En Angélica, que menospre- 
ciando tantos príncipes y caballeros excelentes elige a 
Medoro, se advierta lo que puede la belleza corporal 
para mover los afectos del alma racional. Por el anillo 
han entendido muchos la prudencia, con la cual se 
ocultan de muchos peligros. Por el Orco se podrían en- 
tender muchas cosas a que se puede aplicar; yo sola- 
mente advertiré que si por él se entiende lo que su 
nombre significa, y por Angélica lo que hemos declara- 
do, y por Ársace nuestra miseria, y por Agricano el sumo 
poder, y por Zenagrio lo que supone, se puede levantar 
una alegoría artificiosísima, que por ventura pase al en- 
tendimiento de su autor!. Adviértase que este nombre 
victoria, en el fin de la estancia treinta y cinco, se toma 
por la consecución de las esperanzas, y púsose porque 
en nuestra lengua no hay vocablo que lo signifique pro- 
piamente ni otro que más cercano le sea. 


1 M. Chevalier, sin valorar la perfecta gradación de niveles 
alegóricos, califica este tipo de exégesis de «excés de hardies- 
se» y de «extravagancen (op. cít., pág. 235). 
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CANTO TERCERO. 


ASTUCIAS CUERDAS. 


Por intercesión de Libocieo, Arsace reprime su ira y 
cesa la destruición del Catayo. La ciudad la recibe por 
reina pensando ser muerta Angélica, la cual por la ad 
mirable contienda de Neptuno, y Cupido, y Marte, hace 
enamorar al Orco de sí y le induce a varios sentimientos] 
amorosos. Después le menosprecia, y él viéndose me 
nospreciado se lamenta y la amenaza. 


1. Ilustres edificios han honrado 

al mundo con soberbia y grave historia: 
la torre que Nembrot ha levantado, 

los muros que a Semíramis dan gloria, 
los arcos y pirámides que han dado 

a la bárbara Menfi igual memoria, 


III, 1-2. Enumeración tópica coincidente con la recogida] 
por R. Textor bajo el epígrafe Sepiem orbis miracula (obra 
citada, págs. 9524). La superioridad del templo de Salomó] 
es reseñada en Alia opera et aedificia sumptuosa (págs. 956-7), 
La misma enumeración figura en Mexía, Silva: «qué edificios 
y obras fueron los que por su grandeza y excelencia son 
llamados las siete maravillas del mundo» (11, págs. 17994) 
Las maravillas están calificadas según una tópica clásica: 
por ejemplo, los vv. 6-7 parten de un epigrama de Marcial; 
imitado en este rasgo también por Gracián: «Barbara pyre: 
midum... miracula Memphis» (M. Romera Navarro, ed.: Cr 
ticón, 1, 382). 
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y los colosos, que tan grandes fueron 
que a Rodas fama eterna y nombre dieron; 


el ínclito sepulcro de Mausolo, 

y el templo venerable de Diana, 

y el que en el monte Palatino a Apolo 
edificó la juventud romana, 

y aquél que en redondez de polo a polo 
confunde toda máquina profana, 

que consagró a la majestad divina 

el hijo de David en Palestina. 


2. 


3. Todo se acaba y todo viene al suelo, 
que apenas dello la memoria queda, 
que a la grandeza humana estorba el cielo 
y a sus principios fin dichoso veda, 
su fuego vuelve en temeroso yelo 
rque ensoberbecérsele no pueda, 
y al fin le trata de tal modo y suerte 
que reconozca al tiempo y a la muerte. 


4. Las musas solas, por quien se abre y cierra 
la puerta de Helicón en largos años, 
al tiempo y a la muerte hacen guerra 


PARTES 

111, 3 y 5. La admiración de las maravillas de la Antigúe- 
dad está configurada según el prisma barroco que relaciona 
ruinas y paso del tiempo como expresión de lo transitorio 
de toda vida material (por ejemplo, Covarrubias: Emble- 
mas, págs. 9 y 36). Junto al sentimiento de nostalgia de la vida 
que pasó. las ruinas guardan una enseñanza moral en torno 
a la condición humana: como obra suya la grandeza deviene 
apariencia, la fuerza, vanidad instable, y en su carácter fugaz 
se puede ver la señal del poderío divino frente a la soberbia 
humana. De esta forma «las ruinas se ofrecen como el más 
elocuente paralelo de la vejez y la muerte... la más aleccio- 
nante visión de la incontenible fuerza del tiempo» (E. Oroz- 
co, Temas del Barroco, págs. 128-39; y J. Bialostocki, Estilo 
e iconografía, Barcelona, 1973, págs. 193.5). 

TIT, 3. «...que reconozca al tiempo y a la muerte», verso 
simétrico a IV, 112 «que está sujeto al tiempo y a la muerte»; 
asociación emblemática para significar la transitoriedad de 
lo humano (Covarrubias: «Al tiempo y a la muerte, están 
sujetas / todas las criaturas», Emblemas, pág. 130). 

1l1, 4. El poder inmortalizador de la poesía (reiterado en 
VIII, 26) constituye un tópico ya en la literatura clásica: 
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con claros y ilustrísimos engaños; 
aquestas de entre el polvo de la tierra 
levantan, en venganza de sus daños, 
con premios inmortales de victoria 
las obras que son dignas de memoria. 


S. Las fábricas más altas y edificios, 
como es mortal su fuerza y su grandeza, 
o bien descubren con el tiempo vicios, 

o con el fuego muestran su flaqueza: 
Cartago, Troya, y Tebas dan indicios 

de cuán instable y vana es su firmeza, 

y Roma, y el Catayo cuando entera 
mayor que todas estas juntas era. 


así Horacio (Carimminum, IV, VII, 28:9): «dignum laude viruy 
Musa vetat mori / caelo musa bcat...» (Cfr., en general, E. R 
Curtius, op. cit., 11, págs. 669-71). Su presencia cn el exordj 
parece motivada por otro del /nnamorato (1, XXI, 1.2) 
pero sometido a la dialéctica barroca que contrapone l 
inanidad de los aedificia sumptuosa a la memoria perpetuf 
alcanzada tan sólo en el cauce del melos, como Herrera en 
la Canción III del Libro 111 de la ed. Pacheco (F. de Herr» 
ra, Obra poética, ed. crítica de J. M. Blecua, Madrid, 19%, 
II, pág. 357). 

III, 5-7. Convirtiendo el reino del Catay en ciudad, Ba 
rahona sigue aquí determinados elementos de la descripción 
que Marco Polo da de su capital: «El Gran Khan vive en h 
ciudad principal del Catay, llamada Cambaluc... Hay ante 
todo un gran muro cuadrado, que por cada costado mide 
una milla, es decir, que en su totalidad es de cuatro millas, 
Este muro es grueso... blanco y almenado. En cada esquina 
de la muralla hay un grande y magnífico palacio en el cual 
guardan... todo lo necesario al ejército. En medio de cada 
muro hay un palacio semejante al del Gran Khan... En me 
dio de todos estos muros está el palacio del Gran Khan... 
Es inmenso, rodeado de un gran foso» (Viajes, pág. Y) 
Dos rasgos sintetizan versiones más detalladas de la des 
cripción: los «copiosos campos» corresponden a las aricas 
praderas y alamedas de árboles preciosísimos» entre las 
dos murallas y a la colina donde se encuentran «los me 
jores árboles del mundo» (pág. 85); la «riqueza inmensa 
se refiere a los «cargamentos de alhaites, piedras preciosas, 
perlas finas, joyas y preseas» y a «los mayores tesoros del 
mundo» acumulados por el Gran Khan mediante la acuñe 
ción de moneda (págs. 97-8). En cuanto al último detalle, los 
diez mil hombres que guardan la ciudad, no es sino el resu» 
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6. Deinsignes edificios es poblada 

y de copiosos campos guarnecida, 

de siete fuertes muros rodeada 

y de riqueza inmensa ennoblecida, 

la casa del gran Cán, que está sentada 

en medio, como ombligo, y defendida 

de toda parte: en cada esquina mira 

de cuatro, un fuerte tal que al mundo admira; 


7. redondo cada cual y grande, tanto 

que cuatro millas en su cerco tiene 

y diez mil hombres dentro, cuyo espanto 
rpetua guarda sin cesar mantiene; 

ya suena déste, ya del otro canto, 

la música que a Marte más conviene, 

y déste a aquél, sobre una ancha muralla, 

pasar se puede en orden de batalla. 


g8. En número la gente es casi inmensa 
que a la ciudad acude con tributo, 
desto en casi tanta se dispensa 
de un escuadrón y d'otro en guerra instruto, 
desto también se hace la despensa 
del gran señor, que es siéndolo absoluto 
de casi el medio mundo, pues no sabe 
a do su tierra y su poder se acabe. 


9. Y al fin la reina de los Citas pudo, 
después de los tres años ya prescritos, 
matarle el rey, dejarla sin escudo, 
haciéndole otros daños infinitos, 
volver de gloria su alto nombre mudo, 


tado de multiplicar las diez puertas de la muralia (pág. 84) 
por Jos mil hombres que permanecen en cada una (pág. 87). La 
misma descripción atrajo a Balbuena, quien la desarrolló en 
una abigarrada cornucopia de colores y riquezas (XIV, 19-27). 

111, 8. Barahona resume diversos elementos de la narra- 
ción de Marco Polo. Aparte de la multitud que puebla la ca- 
pital se encuentran allí los quesican o soldados del Gran 
Khan divididos en cuatro escuadrones y «otros 40.000 hom- 
bres más, pues acuden forasteros con grandes presentes y 
de países lejanos» (Viajes, págs. 87-83). Además la ciudad es 
el granero del imperio donde el emperador hace guardar 
parte de las buenas cosechas para años de escasez (pág. 103). 
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y lamentable, con los varios gritos 
de aquellos que, temblando, se escapaban 
del fuego y en el crudo acero daban. 


10. El humo espeso y negro sube al cielo; 
las llamas diferentes de colores, 

por varias formas van alzando el vuelo 
según que con los vientos son mayores; 
aquí y allí se vieran por el suelo 

las obras más sublimes, los primores 

de mano artificiosa, y los metales 

más ricos y maderas orientales. 


11. Bien como cuando, con el austro airado, 
va el fuego por las mieses derribándolas, 

o de las altas cumbres, arrojado 

va el río a sus vertientes, allanándolas, 

con que destruye cuanto el buey ha arado, 

o las incultas selvas, despojándolas 

de toda cosa viva y de sus flores, 

y desde lejos miran los pastores: 


12. así por la ciudad se va prendiendo, 
con hambre insaciable, el fuego ardiente, 
las olas de su llama combatiendo 

la fábrica más firme y eminente, 
aqu'esta aquí y la otra allí cayendo 


III, 10. El incendio ha destruido el palacio del Gran Khan 
cuyas riquezas, apuntadas en perffrasis por Barahona, des 
cribe Marco Polo así: «Los muros de los salones y cstan 
cias están recubiertos de oro y plata y hay en ellos bellísk 
mas pinturas de dragones, animales, pájaros, caballeros y 
damas y figuras de toda especie.o Incluso la variedad de 
colores de las llamas parece una contaminatio del arojo, 
gualdo, azul y otros colores» con que está pintado el palacio 
(Viajes, págs. 84-5). El marco en que se inserta esta materia 
es el virgiliano: «ilicet ignis edax summa ad fastigia vento / 
volvitur; exsuperant flammae, furit aecstus ad auras» (Eneida, 
IT, vv. 753-9). 

II1, 11. La serie de comparaciones está tomada de la vir 
giliana en el incendio de Troya (Eneida, YI, vv. 3048): «in 
segetem veluti cum flamma furentibus Austris / incidit, aut 
rapidus montano flumine torrens / sternit agros, sternit 
sata laeta boumque labores / pracepitisque trahit silvas 
stupct inscius alto / accipiens sonitum saxi de vertice pastor». 
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con llantos dolorosos de la gente; 
y cruel, de un alto monte, Arsace mira 
el mal que ni la mueve ni la admira, 


13. antes parece que se está vengando, 
y que en sus verdes ojos va embebiendo 
la sangre que se viene derramando, 
allá en su corazón el fuego horrendo, 
uizá la de su padre contemplando 
cuya áspera venganza está haciendo, 
que a cada gota aún no le parecía 
que un mundo la compraba o redimía. 


14. Al tiempo que ya el hijo de Astrefilo, 
habiendo estado en poco asaz mirando 

la gran calamidad, de hilo en hilo 

sus lágrimas ardientes derramando, 
ant'ella se prostró, y con grave estilo, 
humildemente y con piedad hablando, 

le dijo: ¡Oh reina, muchos han vencido 
mas pocos su victoria han conocido! 


15. No vence quien forzando l'alma prende, 
ni es justo y buen vasallo el enemigo, 
ni goza lo vencido quien lo enciende, 


Mm, 13. En la prosoypografía de Arsace los ojos verdes 
constituyen una novedad en relación con la Historia etiópica. 
Junto al sentido denotativo de nobleza, resumido en el re- 
frán de Correas: «Ojos verdes, duques y reyes» (Cfr, F. Gon- 
zález-Ollé: «De la etimología de társica al tópico de los ojos 
verdes», en Studia hispánica in honorem R. Lapesa, 1, Ma- 
drid, 1972, pág. 294), su valor tópico de alegría y esperanza 
ha sido reemplazado por el de crueldad a través de la expre- 
siva fusión de color verde (ojos) - rojo (sangre). 

H1, 1417. La argumentación de Libocleo se inserta en el 
horizonte teórico del pensamiento tacitista y maquiavélico. 
Asi Furió Ceriol, distinguiendo entre rey y tirano, escribe: 
«uno somete los cuerpos por la fuerza, el otro lo consigue 
sin recurrir a ella; el uno obliga y constriñe por todos los 
medics la voluntad de los hombres, el otro la atrae hacia 
sí... pero no diré más sino que el primero tiene un poder 
precario que sólo se manticne por la violencia, mientras 
que el otro tendrá un poder concedido por el pueblo, se- 
mejante a un derecho hereditarios (H. Mechoulan: Razón 
y alteridad en Fadrique Furió Ceriol, Madrid, 1978, pág. 86). 
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mas el que a su contrario hace amigo, 
que en las demás victorias que pretende, 
si al que venció ha dejado por testigo 

de su misericordia, podrá luego 

vencer lo que no pudo con el fuego. 


16. Si ya por vencedora te has contado, 
como lo debes ser por tu ventura, 

lo que con mil trabajos has ganado 
encomendallo al fuego no es cordura, 

y si por no perdello lo has quemado, 

por ver que el gozo poco tiempo dura, 
hay como de quien temes ser vencida 
pudieras con sólo esto ser temida. 


17. Con esto tus riquezas defendieras, 
que en tanto que en tu bien las disiparas, 
o las mayores de otros adquirieras, 

o las de tus amigos no gastaras, 

y si vencida demandar quisieras 
misericordia, entonces la alcanzaras 

con la justicia del común partido, 

do el vencedor se vence del vencido. 


18.  Alzó las soberanas cejas de oro 

y los serenos ojos a mirallo, 

la reina, y viendo el varonil decoro, 

que no pudieron lágrimas borrallo, 

allá en su pecho dijo: El gran tesoro 
que en ti contemplo no podré comprallo 
con menos que aceptar, como de amigo, 
lo que me ofreces tú como enemigo. 


19. Era Arsace, demás de ser hermosa 
en cuerpo fuerte y rostro soberano, 


TIL, 19. Barahona sigue en la descripción de Arsace la de 
Helidoro: «Era Arsace, entre otras particularidades que te 
nía, hermosa y bien dispuesta, y en las cosas de gobernación 
dotada de grande industria y consejo» (op. cil., pág. 247). 
Agricane, que era propuesto como mal ejemplo en el /nne 
morato (1, XVI, 2): «che avia nel mondo cotanto potere, / e 
tanti regni al suo stato obedia. / Per una dona al suo talento 
avere / sconfitta e morta fu sua compagnia», reconoce su 
ignorancia ante los argumentos de Orlando, que le anuncia: 
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en ser precipitada y rigurosa 

sacada cual retrato de Agricano, 
después de aconsejada muy piadosa, 
como él lo fue pues se volvió cristiano, 
y de tan delicados sentimientos 

que casi conoció los pensamientos. 


20. Y así le dijo, habiéndose informado 
del nombre que antes era conocido: 

Pues no ha de remediarse lo pasado, 
prudencia es remediar lo no venido; 

la culpa tienes tú que has engañado 

al pueblo, pues por tí no se ha rendido, 
haz la satisfación, yo lo consiento, 

y dales tú el remedio a tu contento; 


21. yo pongo en tus consejos, libremente, 
la deuda propria tuya y paga ajena, 

la muerte o la salud de esa tu gente, 

y de su obrar el galardón y pena. 

Estaba Cinadalia allí presente, 

un'alta dama y de elegancia llena, 

a quien mandó la reina que ayudase 

a el chino, en cuantas cosas ordenase. 


22. Salieron a cumplir su mandamiento 
Polidamante el fiel, y Calasirio, 

Antipo, y Termadonte, y Filimento, 

y el fuerte rey de Ponto Damasirio, 
Feliso, y Fieramonte, y otros ciento; 

cesó el incendio luego y el martirio, 

el robo, y el estupro, y adulterio; 

tal tuvo aqu'esta reina el ministerio. 


23. Delos varones claros, Libocleo 
consulta aquella misma noche hizo, 


«serai morto e non sei cristiano / ed andaraj tra l'anime 
dannate» (Innamorato, 1, XVIII, 3643), por lo que propone 
que cada cual defendería a su Dios «col brando in mano». 
Herido gravemente, «chiamava Orlando, e con parole scorte / 
sospirando diceva in bassa voce: / lo credo nel tuo Dio, che 
morí in croce» (Innamorato, 1, XIX, 12), y tras hacer con- 
fesión general, es bautizado por el paladín (1, XIX, 13-16). 
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do la ocasión juntó con su deseo, 

y a aqueste con aquella satisfizo, 

y al fin se concluyó, sin más rodeo, 
que admitan el gobierno advenedizo, 
y así fue recebida por amiga 

la gente que era entonces su enemiga. 


24. Lo cual en las reliquias del sagrado 
alcázar, do el Gran Can vivir solía, 

con muy solemne juramento obrado, 

en manos de la reina, fue otro día, 
después de haberlas cada cual besado, 
según para tal acto convenía, 

y haberle dado muestras y señales 

de serle siempre ficles y leales. 


25. Donde ella después desto largamente 
juntó a sus deudas más obligaciones, 

al uno dando oficio preeminente, 

al otro más y al otro posesiones; 

a cuál le añade o firma su patente, 

a cuál sus privilegios y exenciones, 

a cuál de aquello a que antes fue obligado 
le descargó o le hizo libertado. 


26. Después fue los gobiernos repartiendo 
en sármatas y tártaros, mezclando 

los chinos, mas contino prefiriendo 

los vencedores al vencido bando; 

después fue mejorando o deponiendo 

a cada cual, según que fue aprobando, 
porque con el castigo o interese, 

menguase el vicio y la virtud creciese. 


II, 25. La conducta de Ársace se atiene a la prudenci 
política según el modelo operativo recomendado por Maqui 
velo, para el cual cualquier reforma es viable al que gobierng 
siempre que «conserve por lo menos la sombra de los modor: 
antiguos» (J. A. Maravall: Antiguos y modernos, pág. 107)' 
El propio Maquiavelo en sus Discorsi, y siguiéndole la casi 
totalidad de los pensadores barrocos, afirma que el reino; 
conquistado se mantiene sosteniendo los paradigmas antiguos) 
(op. cit.. pág. 530). 
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27. Sólo Astrefilo no quedó obligado, 
ni con la estrecha ley del juramento, 
ni por hallar del fuego preservado 

cual otros lo hallaron su aposento, 

ni con los beneficios fue cargado, 

que a tantos hacen variar de intento, 
aunque de aquella gruta fue traído, 

do tuvo Lindarace al rey herido. 


28. Porque en llegando a la ciudad famosa 
(ya por la pena del incendio extraño, 

ya por su edad, o ya por otra cosa 

que ocultamente le hiciese daño, 

o ya por su prudencia cautelosa 

dispuesta por su intento a todo engaño) 

el uso de razón perdió, y vivía 

con orden muy contrario al que solía. 


29. Desnudo al sol y al viento el cuerpo honesto, 
la barba y el cabello tan crecido, 

y tan desvergonzado y sucio el gesto 

que aun de pueriles piedras fue herido; 

no poco deshonor le vino de esto 

a aquella que le tuvo por marido, 

con muestras de uno y otro testimonio, 

contrarias al deber del matrimonio. 


111, 28-31. La actuación de Astrefilo (vid. X, 834) ejempli- 
fica bicn la tcoría maquiavélica (aceptada también por el 
pragmatismo de los antimaquiavelistas) de que en caso de 
necesidad, como la defensa de la legitima soberanía, estaban 
justificacios el disimulo y Ja ficción artificial (J. A. Maravall: 
Estudios de historia del pensamiento español, 111, Madrid, 
1975, págs. 54-5). Analizando el tema de la locura simulada, 
escribe M. Bigcard: «Dans un contexte francheimment politi- 
que, on peut feindre la folie pour accomplir sans encombres 
une mission difficile... Lc faux fou detient un pouvoir re- 
doutable, car il a su depasser les bornes de la sagesse, bri- 
scr les chaíncs de l'habitude et, ... venir á bout de ce qui 
entravait son chemin» (Le folie et les fous littéraires en Es- 
pagne, París, 1972, págs. 89-93). 

TIT, 29. Rasgos tópicos de la locura aunque de base real: 
el loco en el xvI es aceptado en el ámbito urbano y su 
estado despojado de toda seriedad dramática (M. Foucault: 
Historia de la locura en la época clásica, 1, México, 1976, 
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30. Que alguno sospechaba, y se decía, 
de alguna yerba en su manjar deshecha, 
por darle a Clarión, cual pretendia, 
aquella que en amores aprovecha; 

y en parte el ser quien es la defendía, 
mas ¿quién se librará de una sospecha, 
criada entre malicias aparentes 

y aún no nacida fuera de los dientes? 


31. Algún más claro entendimiento y vivo, 
que más con el del viejo se encontraba, 

por verle así intratable, áspero, esquivo, 

no sé qué rastros de solercia usaba, 

mas nadie conoció su ingenio altivo, 

que ni a mujer ni a hijo lo fiaba, 

el cual con grande ejército ido era 

a conquistar la China y la India entera. 


32, Había en las manos de Arsace jurado 
y en el amor de Fiera: a la una el seso, 

a la otra el corazón había entregado, 

y de ambas fue perpetuamente preso; 

por fuerzas mucha gente había allanado, 

y mucha por razones trujo en peso, 

al yugo fiel de aquella a quien servía 

O por amor, O fuerza, o cortesía. 


33. Porque les dijo que era gran locura 
regirse más tras la esperanza vana, 

y que mudarse a veces es cordura 
haciendo lo que es fuerza de su gana, 

y que a Arsace le sobra la ventura, 

y que seguir tras ella es cosa sana, 

que Angélica está presa y de manera 

que para siempre libertad no espera. 


III, 30. Era común en el xvi la creencia de que las yer- 
bas utilizadas como afrodisiacos pueden producir la locura. 
La del licenciado Vidriera proviene precisamente de este tipo 
de comida amatoria, en la que se introduce de forma fraw 
dulenta el afrodisiaco, llamada venéfica. En la base se en 
cuentra la formulación ovidiana: «Philtra nocent animis vin» 
que furoris habent» (Ars amatoria, 1, v. 106). 
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34. Aalgunos recontó su casamiento, 
su navegación para el Oriente, 

y de su perdición el triste cuento, 

y la prisión de tanta y tanta gente, 

a otros ya su muerte, que en tormento 

tan grande muerta fuera ciertamente; 

y el chino en sus consejos acertara 

si el hado para más no la guardara. 


35. Porque a este tiempo, en la prisión oscura, 
la singular esposa de Medoro 
culpaba aún su divina hermosura, 
su rostro claro y sus madejas de oro, 
que nunca la dejaron ir segura 
de tártaro, español, francés o moro, 
ya que dellos se escapó por suerte, 
en tal lugar le dejan dar la muerte. 


36. Lo mismo qu'ellos valen los condena, 
porque, pues tantas almas ya ligaron, 

a aquesta que le aflige, una cadena 

mayor que a todas juntas no le echaron; 
su antigua suerte mala llama buena, 

que aquellos por amores la enojaron 
(pecado que disculpa trae consigo), 

mas éste por mostrársele enemigo. 


37. Noespera ya hallar piedad, ni espera 
que tenga della lástima ninguna 

aquella insuperable y ciega fiera, 

y más si un día se hallase ayuna, 

y así con oración muy lastimera, 

al cielo, y con gemidos, importuna, 

que ha sido siempre tan cruel con ella, 

y ahora más casada que doncella. 


HET, 3547, El pasaje del llanto de Angélica en la prisión 
del Orco y el enamoramiento de éste fue ya destacado por 
Silvestre de Balboa en el ritual introductorio de su poema 
El espejo de paciencia (compuesto en 1608): «Canten los 
unos el terror y espanto / que causó en Troya el Paladión 
preñado; / celebran otros la prisión y el llanto / de Angélica 
y el Orco enamorado...» (Ed. facsímil, La Habana, 1962, I, 1.) 
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38. Entonces de una muerte se temia, 

y nunca a parte fue que no hallase 

socorro conveniente y compañía, 

(¡cuál quien como ella anduvo la encontrase! ), 
ahora, que dos cuerpos mantenía, 

es fuerza que doblada muerte pase, 

doblados los martirios y el tormento, 

y no doblados mas por uno ciento. 


39. Sus amorosas lástimas sembraba 
con un sospiro, y otro, y otro luego, 

que al fin de cada endecha los juntaba, 
ardiendo en dulces llamas de su fuego; 
bien cerca de la puerta acaso estaba 
aquel pastor, no sordo, aunque era ciugo, 
sobre la yerba echado, el mismo día 

que Angélica estas lástimas hacía. 


40. Y al dulce son de aquella voz suava, 
de sus lamentos blandos y gemidos, 

del vivo acento agudo y tierno grave 

de angélica armonía producidos, 

quedó fuera de sí, de sí no sabe, 

y siente regalarse los oídos 

y la imaginación con ellos, luego, 

que es más ardiente y viva en hombre ciego. 


41. Y como el que mandrágora o beleño 
comió hambriento, en cantidad crecida, 
sintió llevarse de un profundo sueño, 

el más sabroso que durmió en su vida; 
amor entonces descendió risueño 

de brazos de su madre, que afligida 
buscaba varios casos, de uno en uno, 

con que venciese a Marte y a Neptuno. 


III, 39. La situación inicial que sirve de base al desarrollo 
del episodio, de pura invención de Barahona, pudo estar 
motivada por dos versos del Furioso (XVII, 65): «... alllombra 
nera / il mostro per dormir ne lV'erba caschi». 

III, 41. Sobre la mandrágora y el beleño. cuyas virtudes 
nárcóticas fueron de amplio uso en la medicina y cirugía 
del xvi, se hallan extensos comentarios en A. Laguna: Peda- 
cio. págs. 4168 y 5856. 
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42. Y el bello rostro y el semblante toma, 
la habla, y gracia, y la desenvoltura, 
y aquel primor que al senador de Roma 
con su desdeño trujo a tal locura; 
con éste mismo la fiera alma doma 
ue hizo al mundo ultraje y a natura, 
en un demonio alzó un piadoso templo, 
y dio de lo imposible claro ejemplo. 


43. En la imaginación se le presenta 
con rostro fiel de Angélica, y ensueña 
el Orco que sus cabras apacienta 

por la fertilidad de aquella breña, 

y que sobre el cayado se sustenta 

por descansar, y vio que de su peña... 
(vio, digo, aunque de vista nada sabe, 
mas con la imagen que en su seso cabe; 


44. 0, por más proprio, imaginó que vía, 
cual suele imaginar el seso humano, 

que nunca vio la ilustre hierarquía 

del sacrosanto alcázar soberano, 

si un ángel pinta acá, en la fantasía, 

sin pie, cabeza, cara, pecho, y mano, 

que al fin será un espíritu muy puro 

de toda imperfeción libre y seguro; 


45. y siesta prueba no es inteligible, 
¿cuántos se han visto enamorar de absencia? 
y ¿cuántos de la voz que no es visible, 

o de un discreto ingenio, o de una ciencia? 


II, 44. Según la doctrina escolástica, sintetizada por F. 
Titelman: «Angeli autom res naturales non sunt, eo quod ex 
nmaturis non componantur, sed puri actus sunt, et formac 
inmateriales» (op. cit., pág. 1 rto). 

III. 45. El neoplatonismo renacentista había teorizado am- 
pliamente la identidad de la tríada amor, pulchritudo. volup- 
tas con las tres Gracias según la descripción de Séneca (De 
beneficiis), que veía en ellas el triple ritmo de la generosidad 
(dar, aceptar y devolver), o la del mitógrafo Teodontius que 
equiparaba Gracias (= dádivas) a las tres acciones diferentes 
de la liberalidad (E. Wind: op. cit., págs. 35-39), sentidos am- 
pliamente difundidos (por ejemplo, Covarrubias: Tesoro. pá- 
gina 653). 
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A Amor cualquier hazaña le es posible, 
todo lo vence y rinde a su obediencia, 
por esto de tres gracias se compone 

el arco que por yugo al mundo pone). 


46. Al fin vio el Orco a Angélica, que sale 
de la prisión tristísima y oscura, 

(y, pues la vio, rendirse a Amor le cale, 
que nada se defiende a hermosura) 

que a él se viene, y en la mano dale 

una manzana verde y no madura, 
diciéndole: Ninguno lo merece, 

recibe el don que Angélica te ofrece. 


47. ¿Cómo podrá el cuitado no hacello?, 
que al fin es hijo de hombre, y el primero 
rindió a la eterna sujeción el cuello 

que hizo Dios tan libre y tan entero; 

el don es amoroso y lisonjero, 

y quien lo da una dama y en cabello, 

que Amor (que trama aquesta sutileza) 
desnuda muestra siempre su belleza, 


48. Al extender la mano, siente luego, 
que la hermosa dama le metía 

la suya al pecho, con veneno y fuego, 

y el corazón y l'alma le encendía; 

quedó de amores preso el monstro ciego, 
dos veces ciego, que antes visto había, 
pues que perdió la lumbre, ¿quién lo niega, 
s1 es cierto que el Amor hiriendo ciega? 


49. A detenella quiso echar la mano, 
mas desapareció ligeramente 


TI, 47. Típico comentario contrarreformista, paralelo a la 
diatriba misógina de Brusantini: «cruda e ria / opera ch'Eva 
fece a nostro scorno» (Angelica innamorata, XXIL, 2). Para 
la locución en cabello como equivalente de sin tocar, con la 
cabeza descubierta, cfr. F. Rodríguez Marín, ed.: Quijote lI, 
pág. 319. 

III, 48. Denominación ariostesca: «il mostro cieco» (Fu- 
rioso, XVII, 33). 

111, 49. En el Orco se cumple la teoría neoplatónica de la 
relación entre sueño y amor explicada así por Herrera: «so- 
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el sueño, y la figura, y el tirano 
amor, Cual ido el sol la luz presente, 
abraza en su lugar el aire en vano; 
testigos hace del dolor que siente, 
con voces dolorosas y gemidos, 

los valles más remotos y ascondidos. 


50. Misterios del Amor, yo no lo entiendo, 
su llanto dicen que se oyó en Arabia, 

y en Persia, y en Numidia, y el estruendo 

en la Fenicia y Palestina sabia; 

y cual herido de la yerba siendo 

el ciervo huye, o el mastín de rabia, 

tal va el cuitado, y vuelcos da en el suelo, 

y con sus gritos quiere abrir el cielo. 


S1. Llegó a la cueva y con furor extraño 
la piedra arroja por tan largo trecho 

que dicen que diez bueyes en un año 

no hubieran tanto con sus carros hecho. 
Angélica se teme de su daño 

y el corazón temblándole en el pecho, 
sintió quitar la piedra, y ha salido 

(que Amor entre su miedo es atrevido). 


52. Y con turbada voz y temerosa 

le dijo, viendo al Orco tan airado: 

Si contra ti hemos hecho alguna cosa, 
y sin sabello te hemos enojado, 

o si comida quieres más sabrosa, 
tráganos a ambos juntos de un bocado; 
no vamos uno de otro dividido, 

que será gusto amargo y desabrido. 


la dezir Apolonio Tianzo que muchas vezes acaecía a los 
que amavan despertallos cl sueño. Está el objeto amado siem- 
pre visible ante los ojos, y habita en el corazón, de suerte 
que durmiendo y velando y en todas nuestras operaciones 
conmueve todos los espiritus» (Anotaciones, pág. 545). 

III, S0. El mismo simil de sobretono erótico, reforzado 
por el paralelismo olvido-muerte volvió a poetizarlo Baraho- 
na en la Égloga IV. Sobre su trayectoria, cfr. M* R. Lida: 
La tradición clásica, págs. 52-79. 

III, Si. La comparación de la magnitud de la piedra es 
tipicamente homérica (Odisea, YX, 240-244). 
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53. Reconoció la voz amada, y luego 
el fiero monstro, blando y amoroso, 
templó su furia, cual con agua el fuego, 
o con su vaca el toro muy celoso; 

bien acertó a la mano aunque era ciego: 
tomóla y, con semblante vergon2050, 
mil veces se la besa, y la asegura, 

y así la saca de la gruta oscura. 


54. Por las floridas selvas y la vega, 
por los enhiestos montes y lo llano, 

por varias fuentes y aguas con que riega 
aquel su fértil paraíso humano, 

la lleva, y se le ofrece, y no le niega 
cuanto los ojos ven tocar la mano, 

ni lo que con la vista y mano toca, 

gozar el vientre ni gustar la boca. 


55. Tampoco le negó que a su Medoro 
de su contento y suerte dicse parte, 

que nunca del becerro teme el toro, 

y nunca el Orco se temió de Marte; 

así gozaba el bien dichoso moro 

del cuerpo angelical en toda parte, 

y, por su causa, della poseía 

lo que ningún humano aun ver podía. 


56. Porque como la dama fue sintiendo, 
por señas, parte del amor bien claro, 

que en el horrible pecho iba poniendo 
humano sentimiento, igual reparo, 

por arte fue tal forma introduciendo 

cual suele darle el fuego al hierro avaro, 


111, 56-67. La transformación del Orco por el amor no es 
sino una amplificafio argumentativa de la de Polifemo en 
las Metamorfosis de Ovidio (XIII, vv. 75869), sustentada en 
tres elementos comunes: 1): Alabanza del poderío del Amor, 
capaz de obrar tal cambio: «... Pro! quanta potentia regni / 
est, Venus alma, tuil nempe ille inmitis et ipsis... / quid 
sit amor, sensit, nostrique cupidine captus / vritur, oblitus 
pecorum autrorumque suorum», 2): Humanización de sus 
costumbres (que en Barahona deriva a una adquisición de 
cortesanía): «iamque tibi formae, lamque est tibi cura pla- 
cendi». 3): Abandono de la fiereza antopofágica: «caedis 
amor feritasque sitisque inmensa cruoris». 
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y, tras amor, metió en el bruto seso 
razón, en tanto es más que un libre un preso. 


57. Y fuele poco a poco asi ablandando, 
cual hace el que un carnero manso cría, 

o cual el que un novillo va domando, 

y un oso, con astucia y osadía, 

y, si decir se puede, fue humanando 
aquella parte que de pcz tenía, 

y a la materia, que de peces era, 

vistió de forma de hombre verdadera. 


58. DePisaa Zaragoza Alfeo desciende 
buscando a su Aretusa, y tan cubierto 

que el gran Tirreno, cuyas ondas hiende, 

aún no conoce su camino incierto, 

pues ni la sal del mar su gusto ofende, 

ni el agua turba l'agua o niega el puerto, 
¿qué no hará, y a quién no da alma y bríos, 
si enseña, el mago Amor, nadar los ríos? 


59. Y público es también que a un sordo y mudo 
un sabio, con extraña maravilla, 

111, 58. Según la narración de Ovidio, Aretusa, perseguida 
por el río Alfeo, fue mctamorfoscada cn agua y posterior- 
mente trasladada, para evitar la fusión amorosa del río, a 
través de «caesis... cavernis», hasta Ortygia (V, vv. 577-641); 
pero en una anterior relación Aretusa se declara natural de 
Pisa y refiere su traslación hasta Ortygia «per aecquosis un- 
das» (V, vv. 487-508). Pérez de Moya lleva la persecución has- 
ta el final: «cuyas aguas de ambos... parecen en Sicilia, 
junto a la ciudad de Siracusa, que es en el puerto de mar», 
citando para justificarlo unos versos de la Egloga X de 
Virgilio que Barahona ha tenido en cuenta en un rasgo 
(«camara sua non intermisceat undam») (Philosophia, 1, pá: 
ginas 150-1). La forma Zaragoza por Siracusa es adaptación 
frecuente: A. de Torquemada escribe que el río Alfeo asu: 
miéndose en una concavidad de la tierra, torna a salir en la 
fuente Aretusa, que está cabc Zaragoza de Sicilia» (Jardín, 
pág. 111), leyenda confirmada con ejemplos coetáneos por 
Gaspar de Morales (De las virtudes, pág. 265). Cfr., para la 
forma común de evitar la confusión entra ambas Zaragoza, 
los datos aducidos por F. Rico, ed.: La novela picaresca, 
pág. 226. 

III, 59, Alude al P. Pedro Ponce de León que descubrió 
un método para enseñar a hablar y escribir a los sordomu- 
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mostró a escribir, aunque cra inculto y rudo, 
en este tiempo nuestro y en Castilla; 

pues siendo así que tanto Parte pudo, 

y siendo así que todo a Amor se humilla, 
¿quién negará que amor con arte puede 

hacer que un cuerpo bruto humano quede? 


60. Bien sé que a todo entendimiento sobra, 
y deja atrás cualquier comedimiento, 

mas cuanto más difícil es la obra 

es digna de más alto pensamiento, 

y el miedo, que en contárosla se cobra, 

no vence al comedido atrevimiento 

de haber osado trasladar al vivo 

al gran Turpín, cuya alta historia escribo. 


61. El cual afirma cosas increíbles 
de Amor, y apunta un caso más dudable: 


dos, puesto cn práctica primero con un lego del monastcrio 
de Oña llamado Gaspar de Burgos y luego con dos hijos 
del marqués de Berlanga. Su obra maravillaba tanto más 
cuanto que refutaba el aserto de Aristóteles de que los sor- 
domudos estaban imposibilitados para clevarse a ideas abs 
tractas y morales. Trata con profusión de datos el asunto 
Fray J. Pérez de Urbel en Diccionario de Historia Eclesiás. 
tica de España, 11T, Madrid, 1972, págs. 11924. 

III, 60. La apelación a la autoridad de Turpín en este pa- 
saje inverosímil supone, por una parte, la general actitud 
irónica —en ataque contra el criterio de autoridad— de los 
Orlandos y la tópica narrativa de los romanzi, por otra, al 
presentar el conjunto de la historia como traducida o to- 
mada de Turpín. Así el [nnamorato aparece como «tradutto 
da la verace cronica de Turpino» desde la misma portada, 
y Agustín Alonso en el Canto XV de su Historia (fol. 79 vto) 
menciona que lleva a Turpín «por norte principal y por mi 
guía». Ya P. Aretino parodiaba esta utilización de Turpín en 
Li dui primi canti di Orlandino (1545) (1, 2): «Sta cheto ser 
Turpin, prete poltrone, / mentre squinterno il vangelo alla 
gente, / taci di gracia historico ciarlone / ch'ogni cronica 
tua bugiarda mente; / mercé nostra, pedante cicalone, / cias- 
cun poeta e ciarlatan valente / dice tante menzogne in stil 
altiero / che d'aprir bocca si vergogna il vero». Para la his 
toria de las atribuciones al arzobispo Turpín y su valor como 
motivo de refrendo seudo-histórico, cfr. H. M. Smyser: The 
Pseudo-Turpin, Cambridge, 1937. 

111, 61. La ironía está imitada de la ariostesca: «11 buon 
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que siendo tal la dama, y tan horribles 
las partes del galán, le hizo amable; 
hazañas son iguales a imposibles, 

mas contra un tal autor ninguno hable, 
fición debió de ser, que bien sabía 
Angélica fingir cuanto quería. 


62. No fue de Astolfo, ni de Orlando, tanto, 
ni de Reinaldo, ni de Ferraguto, 

pagado el doloroso y largo llanto, 

con que jamás se vieron rostro enjuto, 
cuanto el del Orco fiero; ved en cuánto 
Angélica al Amor paga tributo, 

que muestra alegre rostro a quien desama, 
por dar la vida a aquél que adora y ama. 


63. La vedijosa barba y negra frente 

con sus hermosas manos le regala, 

que fueron en levante y en poniente 

de tanta guerra causa y tanta gala; 

ahora humilde, mansa, y obediente, 

la esquiva y desdeñosa se señala, 

porque en su amor el monstro más se enrede, 
y Amor en ambos muestre lo que puede. 


64. Al fin se fue haciendo más perfecto, 
tomando estilo, y orden, y manera, 

en lengua y apostura, andar y aspecto, 
por do la traiga y fuerce a que le quiera, 
y está a su mandamiento tan sujecto 
cual si un lebrel de caza manso fuera; 


Turpín, che sa che dice il vero. / e lascia creder poi quel 
ch'a luom piaze, / narra mirabil cose... / ch'udendolo, il 
direste voi mendace» (Furioso, XXVI, 23). 

111, 63. Dos veces alude Ovidio a la barba de Polifemo en 
Metamorfosis, XIII, v. 850 (citado en 11, 49) y en XIII, 765: 
«iam libet hirsutam tibi falce recidere barbam», siendo más 
probable la reduplicatio en la imitación del primer verso 
que este segundo, ya que, como señala A. Vilanova, «en la 
poesía italiana y española no aparece ni una vez esta grotesca 
hipérbole ovidiana» (op. cit., 1, pág. 485). 

111, 64. Para la aparente redundancia hombre humano 
como fórmula corriente de enfatizar la locución, cfr. F. Ro- 
dríguez Marín: Quijote, 1, pág. 334. 
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no sólo de pescado es hombre humano, 
mas de hombre rudo un sabio cortesano. 


65. Si Angélica en la sombra está durmiendo, 
al sol el Orco se la está velando; 

si Angélica en la fuente está comiendo, 

el Orco le está frutas alcanzando; 

el Orco tras las fieras va corriendo 

si Angélica en la selva está cazando; 

de suerte que en negocio alegre o triste, 

a su servicio siempre el Orco asiste. 


66. Así la que en poniente fue pastora, 
por la aventura y suerte ya sabida, 

y aquí después fue sierva de señora 

por dar a su Medoro larga vida, 

se ve ya hecha ilustre cazadora, 

de aquel qu'el mundo teme tan temida 
que ni anda, ni se mueve, ni menca, 

sin que por ella gobernado sea. 


67. ¡Oh fuerza del Amor! y ¿quién pensara 
que un tragador de carne humana, fiero 
criado para fiera, se amansara, 

y se volviera blando y lisonjero?; 

y aun si esta vida siempre le durara 


II, 65. La transformación de la cárcel en paraíso bucó- 
lico (III, 534) lleva anejo el cambio del monstruo en pre» 
tendicnte de amor cuya actuación se atiene a la de los pas- 
tores de la égloga: por ejemplo, Cleanto en la IÍ1 de Ba- 
rahona: «Si quiere ir a caza a la montaña / y si a pescar... / 
¿quién te lleva la red? ¿quién te acompaña / ¿quién te coge 
las frutas...». 

II, 67. B. Ximéncz Patón en su Mercurins trimegistus, 
sive de triplici eloquentia Sacra, Española, Romana..., Ma- 
drid, 1621, fol 123 vto, cita el comienzo de esta octava como 
ejemplo de exclamación. 

111, 67. La comparación del desdén amoroso con el cor- 
dero que huye del lobo estaba ya en Horacio (Epodon, XII, 
vv. 256) y su inversión en uno de los más conocidos adynata 
virgiltanos (Egloga XVIII, y para su influencia, E. R. Curtius: 
obra citada, 1, págs. 1445). Su coincidencia con uno de los 
impossibilia bíblicos (Isaías, X1, 6) determinó la fortuna re- 
nacentista de la comparación, recogida por R. Textor en Poe- 
tica argumenta ab impossibili (op. cit., págs. 314-19). 
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no es tanto, mas veréis cómo el cordero 
desdeña al lobo, y cómo le acocea, 
porque la fuerza del Amor se crea. 


68. Las cosas desde lejos muy temidas, 
que al parecer serán dificuitosas, 

son fáciles después de conocidas, 

o no muy diferentes de otras cosas, 

y muchas veces, cuando muy sabidas, 
las que antes fueron graves son donosas, 
y las que ya tuvieron mucho precio, 

son dignas de desdeño y menosprecio. 


69. Así le fue perdiendo poco a poco 
el miedo, y la vergiienza, y el respeto, 
la dama, y estimóle más en poco 
cuando le vio rendido y tan sujeto; 
aprienda en este punto, si no es loco, 
el hombre que se tiene por discreto, 

y si es vencido y quiere no ser muerto, 
no muestre su flaqueza al descubierto. 


70. Oscuro muestre el rostro el avisado, 
y si lo quiere ser también el necio, 

que lo que es muy tratable es despreciado, 
y lo que no se alcanza tiene precio; 

el bien secreto, el mal disimulado, 

más honra alcanzará y menor desprecio, 
que descubierto el bien menor parece, 

y puesto el mal en lengua crece. 


71. A todo disimula cuerdamente 
el Orco, aunque estas cosas conocía, 
y cuanto más su daño y pena siente 
amado y muy alegre se fingía 

y aunque burlaba dél abiertamente 
lo que en su bien se finge le creía, 


III, 63. Variados ejemplos para la trayectoria del tópico 
que formula la dificultad de todas las cosas en sus princt- 
pios trae F. Rico, ed.: La novela picaresca, l, pág. 260. La 
complementariedad entre naturaleza, arte y uso, que hacen 
al hombre dominar cualquier ciencia o ejercicio, es teorizada 
en los Diálogos y resumida en el verso común «naturam fe- 
cit habilem, ars vero facilem, ususque potentem» (págs. 534). 
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y en lo que creer no puede se culpaba, 
creyendo que en Jo cierto se engañaba. 


72. Forzarse tanto tiempo la costumbre 
Angélica no pudo ni Amor quiso, 

que halla descubierta mucha lumbre 
para hacer su infierno paraíso, 

ya tiene por enfado y pesadumbre 

hacer regalo al Orco, y de improviso 

se muestra esquiva, fiera y desdeñosa, 

y no se deja regalar en cosa. 


73. Muy bien sufriera el Orco aqueilo y esto 
si, como en otro tiempo acostumbraba, 

le recibiera con templado gesto 

y no huyera dél con furia brava; 

al fin con intención y presupuesto 

de descubrirle su pasión andaba, 

cuando pasar la siente por un lado 

de un risco, do él se puso recostado. 


74. Medoro va con ella juntamente, 
que nunca de la vista la perdía, 

y juntos ambos cerca de una fuente 

la sombra toman, que era al mediodía; 
de acá por señas el pastor doliente, 
con el mejor lenguaje que é€l sabía, 

de suerte que entenderse bien pudiera, 
le comenzó a cantar desta manera: 


75. ¡Oh más derecha que ciprés y enhiesta, 
Angélica gentil, más olorosa 


111, 72. Como se muestra en VI, 45, la costumbre es con- 
cebida con el valor clásico de segunda naturaleza (cfr. F. Rico 
(ed.): La novela picaresca, págs. 859-60). 

JIl, 74. La situación que precede al canto es plenamente 
ovidiana. Polifemo aparece como pastor de ovejas (Metamor- 
fosis, XIII, vv. 780-11) y comienza su canto mientras Acis 
y Galatca están acostados bajo la sombra de una roca 
(vv. 786-8). 

HL, 75-97. Reiteradamente ha subrayado la crítica la de- 
pendencia de este pasaje respecto al ovidiano del canto diri- 
gido por Polifemo a Galatea (Metamorfosis, X111, vv. 789-869): 
para Dámaso Alonso «aunque hay alguna omisión y el orden 
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que suele ser por mayo la floresta 
de lirio rica, de mosquete y rosa, 


A 
es algo diferente, la traducción de las distintas expresiones 
es casi literal» (Estudios y ensayos gongorinos, Madrid, 1970, 
4g. 349) y según María Rosa Lida se trata de una versión 
«bastante cedida al original» (La tradición clásica, pág. 88). 
Sin embargo, más que de calco estilístico (José María de 
Cossío: Fábulas mitológicas en España, Madrid, 1952, pág. 242) 
habría que hablar de conservación de una idéntica estruc- 
tura Y recreación libre (por selección y combinación) del 
corpus de comparaciones ovidianas. El canto del Orco, como 
el de Polifemo, se atiene a la siguiente ordenación: 1): Fase 
de captatio: a): comparaciones de la belleza de la amada 
(956) y de su desdén y mutabilidad (77-9) con elementos de 
la naturaleza; b): argumentación contra su esquividad (80) 
de la que restará arrepentida al conocer la riqueza cn frutos 
(80-84), ganados (8586) y caza (87-90) que puede ofrecerle a 
cambio del amor. 2): Fase de autoalabanza: cl] desprecio de 
la amada carece de razón puesto que vence en fortaleza y 
riqueza a los dioses (91) y su físico es motivo de elogio en 
comparación con el hombre (92-93). 3): Fase de súplica y 
amenaza: imprecación ante la imposibilidad de admitir un 
rival en amor (94), arrepentimiento de su conducta ante- 
rior (95) y amenazas de muerte al causante de su mal (96-97), 
Aunque se ha señalado que Barahona «distribuye entre el 
gigante Orco... Medoro y Angélica, los papeles de Polifemo, 
Acis y Galatea» (M. R. Lida: op. cit., pág. 88) podríamos 
matizar con D. Alonso que «hasta cierto punto» (obra cita- 
da, pág. 353), puesto que la amenaza en la Angélica es 
meramente retórica ante el imperativo de que Medoro conti- 
núe con vida. 

11, 756. De la serie de comparaciones ovidianas, Baraho- 
na ha retenido las siguientes: «... levior assiduo detritis ae- 
quore conchis, / solibus hibernis, aestiva gratior umbra, / 
nobilior pomis, platano conspectior alta... / mollior et cygni 
plumis... / ... formosior horto» (Metamorfosis, XIII, vv. 792- 
8). La imitación del primer hexámetro en los vv. 34 de la 
segunda octava ha hecho afirmar a D. Alonso que «la expre- 
sión sigue con maravillosa fidelidad a Ovidio (Góngora y 
el Polifemo, 1, pág. 199). Pero en general Barahona trans- 
forma la exuberancia mecánica de Ovidio que acumula vein- 
te y seis comparativos «les uns á cóte des autres sans que 
Vautcur cherche á les grouper, ou 4 exploiter les possibilités 
poétiques qu'ils rcferment. L'abondance des termes de com- 
paraison finit par étre lassante...» (R. Jammes: Etudes sur 
Poeuvre poétique de D. Luis de Góngora y Argote, Burdeos, 
1967, pág. 566). Así esta octava dispone en una ordenación 
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más agradable que en la ardiente siesta 
el huerto, y más qu'el plátano preciosa, 
y alegre más que el sol al gusto mío 
en el invierno, o sombra en el estío; 


zcugmática las sensaciones agradables frente a sus opuestos, 
desarrollando las visuales y gustativas del modelo a las tác- 
ticas y olfativas en una representación del vergel de amor 
como momento primaveral, cuyo origen en la Égloga 11 de 
La Arcadia de Sannazaro («piu vermiglia ch'el prato a mezzo 
aprile...») ha señalado M. R. Lida (op. cit., pág. 80). Barahona 
continúa una contaminatio ilustre, ya que Garcilaso, en la 
Egloga III, había recogido la insinuación de Sannazaro (obra 
citada, pág. 81) («que el prado por abril de flores lleno») en 
un contexto que sigue «la estela del canto de Polifemo» 
(D. Alonso: Gúngora y el Polifemo, 1, pág. 198). 

111, 75. Barahona realiza una primera selección de las 
comparaciones de Ovidio, todavía alejada de los tres térmi. 
nos intensos y en perfecta gradación a que las reducirá Gón. 
gora, pero que supone una apropiación buscando un signi. 
ficado concreto: la igualdad de la amada con una naturaleza 
propicia al amor. La comparación con el álamo ovidiano 
(contaminada en la relación manierista entre naturaleza y 
mito con una metamorfosis de desgracia: la de las herma- 
nas de Factón, símbolo desde Herrera del amante atrevido) 
es sustituida por la del ciprés, de origen bíblico en la equi- 
paración con la amada (en el Cantar de los Cantares, al 
igual que la del huerto), que junto a su emblematismo 
fúnebre desde el culto latino a Plutón (reflejado en VII, 
31), admitía la valoración renacentista como señal de bien- 
venida. El locus armoenus primaveral (que reducido rcapa- 
recerá en Carrillo de Sotomayor: «...en su frescura / del 
hermoso jardín el lirio y rosa», cfr. D. Alonso: Estudios, 
pág. 353) constituye el marco propiciatorio para cl sueño o 
la visión amorosa armónica en toda la tradición cortés 
(H. Patch: The Other World, Cambridge, 1950, págs. 195-222) 
y en especial cuando se presenta en la hora de la siesta, el 
mediodía cálido (cfr. J. Gillet: «El mediodía y el demonio 
meridiano en España», en NRFH, VII (1953), págs. 30715). 
Y hasta el plátano —de origen ovidiano en la comparación— 
confirma la valoración positiva para el amor al enlazarse 
conceptualmente con la doble antítesis sol / invierno, som- 
bra / estío, ya que, según Gerónimo de Huerta anotando 
a Plinio, «la estimación mayor deste árbol es defender del 
sol en el Estío y admitirlc en cl invierno» (op. cit., 11, fol. 2); 
rasgo que extrema su tradicional fama bucólica (E. R, Cur- 
tius: op. cit., 1, pág. 268). 
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76. Más bella, generosa y excelente 
qu'el pero, la camuesa o la manzana, 
más lisa que la concha en su corriente, 
o do las friega el mar tarde y mañana, 
más dulce que la uva no reciente 

o qu'el panar, que miel destila y mana, 
suave, y a la mano blanda, en suma, 
más que del cisne la menuda pluma. 


77. Mas ¡ay!, tú misma, sorda, impetuosa, 
más que es el mar a mi continuo llanto, 

y más que él y sus ondas engañosa, 

más dura que la antigua encina o canto, 

y más soberbia, altiva y desdeñosa 

qu'el pavo si es loado, y fiera tanto 

o más que osa cuando está preñada, 

o que la sierpe que se ve pisada. 


78. Más libre qu'el novillo no domado, 
más firme y sin mudanza a mi gemido 
qu'el risco, de las olas contrastado 

y de su furia pero no vencido, 

más blanda y deleznable qu'el delgado 
ramo del salce o de la vimbre asido, 

(¡oh quién como lo entiendo lo dijera!) 
más deleznable, digo, y lisonjera. 


79. Que así te tuerces a cualquier parte, 
así me das favor y así lo niegas 

como la blanda vara, y con esta arte 

me das la vista a veces y me ciegas, 


III, 77. Las comparaciones del desdén de Angélica colocan 
en una nueva dispositio las de Metamorfosis (XIII, vv. 799- 
804). En primer lugar, se ligan «fallacior undis» (v. 799) y 
«surdior aequoribus» (v. 804); en segundo lugar se seleccio- 
nan: «durior annosa quercu» (v. 799), «laudato pavone su- 
perbior» (v. 802), «feta truculentior ursa» (v. 803), «calcato 
inmitior hydro» (v. 804). 

III, 78-79. Barahona coloca en una más amplia argumen- 
tatio las comparaciones ovidianas, desarrollando en un do- 
ble sentido la del mundo vegetal (Metamorfosis, XIII, vv. 798- 
807): «Saevior indomitis... / lentior et salicis virgis et vitibus 
albis, / his inmobilior scopulis, violentior amne... / ... ventis 
volunique fugacior aura». 
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y sabes como el viento destizarte 
por estas llanas y apacibles vegas; 
mas si me conocieses llorarías, 

lo que has huido de las manos mías. 


80. Túmisma tu desgracia y aspereza 
y tu crueldad tendrías a desdeño, 
diciendo mal aún d'esa gentileza 

y d'ese intento libre y zahareño, 

y como a cosa digna de tristeza, 

que te ha apartado de tener tal dueño, 
sabrías despreciar, de abajo arriba, 

tu desdeñosa condición y esquiva. 


81. Que d'estos montes en la excelsa cumbre 
ya sabes que de viva piedra tengo 

mil cuevas, do del sol la fuerza y lumbre 

no siento ni su ausencia, si a ellas vengo, 

y de árbores la inmensa muchedumbre, 

que hinche y puebla aún este monte luengo, 
no sufre, con sus brazos extendidos, 

las frutas que los tienen oprimidos. 


82. Ni la ciruela endrina o la melosa, 
que dicen que en color vence a la cera, 


III, 7980. Amplificatio de las Metamorfosis, vv. 808-9): 
«At, bene si novis, pigeat fugisse morasque / ipsa tuas dam- 
nes et me retinere labores.» 

II, 81. Ponderación de riquezas que equilibra dos ele 
mentos, desarrollando el segundo apuntado tan sólo en Ovi- 
dio: «Sunt mihi, pars montis, vivo pendentia saxo / antra, 
quibus nec sol medio sentitur in aestu, / nec sentitur hiems; 
sunt poma gravantia ramos» (XII, vv. 810-12). Una mani- 
festación estilística de la enun:cratio, cultivada bastante en 
el Barroco, aparece en las seriaciones de Barahona: la cor- 
nucopia sintetizada en un bodegón poético de frutas y ani- 
males (R. Osuna: «Bodegones literarios en el Barroco espa- 
ñol», en Th., XXXIII (1968), págs. 207-9), como desarrollo 
libre de la enumeración polifémica de bienes que resulta 
amás dilatada y prolija» que en ninguno de los antecesores 
(J. M. de Cossío: op. cit., págs. 242-3). La precedencia en la 
intensificación barroca del canto ovidiano la señaló A. Vila- 
nova (op. cit., págs. 522-3). 

111, 82. Interpretación realista de Metamorfosis, XII 
vv. 8178: «prunaque, non solum nigro liventia suco, / verum 
etiam generosa novasque imitantia ceras». 
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ni la más tiesa, larga y generosa, 

que al so! enjuta largo tiempo espera, 
ni la castaña o nuez, ni la preciosa 
guinda, y cereza, y la bellota, y pera, 
pueden faltarte, ni la almendra y higo, 
si con divido amor vives co[n]migo. 


83. Pues la zamboa dulce, y menos tierno 
membrillo agudo, y la peraza acerba, 
el vil madroño, y dátil casi eterno, 
y la almécina, y níspera, y la serva, 
y la azofeifa blanda, y como cuerno 
torcida la algarroba, y la proterva 
armada piña, y la naranja, y lima, 
y cidra que yo tengo en más estima; 


84. pues el durazno, albérchigo, y mestizo 
melocotón, y prisco, y frutos ciento 

(qu'el fértil año en varios tiempos hizo) 

no faltarán, y lo que es más contento, 
escúchame, que a fe que profetizo 

Angélica que vas mudando intento, 

y que te pesa desagradecida 

de haber sido enemiga de mi vida. 


85. ¿No has visto la abundancia del ganado 
que un valle y otro cubre, y la ribera, 


III, 82. Amplificatio de las Metamorfosis (XIII, vv. 819-20): 
«Nec tibi castaneae me coniuge, nec tibi deerunt / arbutei 
fetus; omnis tibi serviet arbor.» A propósito del enriqueci- 
miento de las enumeraciones ovidianas habla Chevalier de 
estética original y de «une sensibilité neuve» (op. cit., pág. 225). 

III, 834. Enumeratio libre que sustituye a las escasas re- 
ferencias ovidianas (Metamorfosis, XIII, vv. 81316). Este 
cortejo frutal ha sido comparado a las enumeraciones barro- 
quistas de Camoens y Tasso (R. Osuna: «Un caso de conti- 
nuidad literaria: la silva amoena», en Th., XXIV (1969), pá- 
gina 393). 

III, 85-90. Las alusiones de Ovidio al ganado y a los ani- 
males silvestres (XIII, vv. 821-2): «Hoc pecus omne mecum 
est; multae quoque vallibus errant, / multa silva tegit, mul- 
tae stabulantur in antris», se convierten en un cortejo de 
animales y técnicas de montería que termina en una seria- 
ción asindetónica. Antes que Lope en La Arcadia, y sin el 
dominio de la cantidad sobre la intensidad que aparece en 
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la sierra, monte, y selva y el collado?, 
pues todo es mío, y más si más cupiera; 
ni sé lo que es ni puede ser contado, 

que haberse de contar pobreza fuera, 
mas todo es tuyo, y a pobreza viene, 
bien grande, aquel que libertad no tiene. 


86. En otro pasto, en otro abrevadero, 
de edad más tierna y cuerpo más galano, 
grande abundancia tengo de cordero, 

y de cabrito saltador lozano, 

y de becerro blando y lisonjero, 

que como yo te besa ropa y mano, 

oficio a muchas reses ordinario 

después que yo te he sido tributario. 


87. Pues ya si de otra carne diferente 
tu gusto nuevo olor procura y ama, 


sus bodegones poéticos, Barahona ha ampliado la enumera- 
ción 21 mundo animal que como naturaleza muerta —al igual 
que sucede en la pintura (cfr. E. Orozco: Temas del Barroco, 
págs. 20-1)— se presenta en visión conjunta con la cornuco- 
pia frutal. Discrepo por tanto de la comparación entre am- 
bos bodegones realizada por R. Osuna («Una imitación de 
Lope de la Fábula de Polifemo ovidiana», en BH., LXX (1968), 
págs. 5-19), porque el de Barahona no sólo es más amplio 
que el de Lope (presenta animales como el jabalí, corzo, 
enodio o corcino que no aparecen en La Arcadia), sino que 
además se extiende en detalles realistas sobre la vida de las 
liebres o ciervos, que aquél reduce a simples adjetivos, 
N. Salomon recoge una selección de textos bajo la rúbrica 
«Richesses du paysan» donde se muestra el afán de Lope 
por la simple acumulación (Recherches sur le théme paysan 
dans la comédie au temps de Lope de Vega, Burdeos, 1965, 
págs. 275-307). 

III, 85. Rasgo de magnanimidad adoptado de las Meta- 
morfosis (XIII, vv. 8234): «nec, si forte roges, possim tibi 
dicere, quot sint; / pauperis est numerare pecus...». 

I11, 86. Elemento que procede de las Metamorfosis (XII, 
vv. 827-8): «sunt, fetura minor, tepidis in ovilibus agni, / sunt 
quoque, par aetas, aliis in ovilibus haedi». 

III, 879. El ofrecimiento está sólo apuntado en las Me- 
tamorfosis (XIII, 831-2): «Nec tibi deliciae faciles vulgataque 
tantum / munera contingent, damnae leporesque capraeque...» 
La «minuciosidad descriptiva y blanda sensualidad» del frag- 
mento (Cossío: op. cit., pág. 242) no es óbice para que Ba- 
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el macho de la cabra en su corriente 
te ofrezco, y en su ronca el de la gama, 
el jabalí y el corzo juntamente 

en su celo, y los ciervos en su brama, 
aunque no hay diferencia al brazo mío 
ni a cansa, o cuca, o muda, ni al estío. 


83. En todo tiempo, en toda coyuntura, 
can cantidad te ofreceré contino 

de cuanto más asconde la espesura, 

aunque jamás le muestre al sol camino, 

que si esta carne te parece dura, 


rakhona climinase el último regalo tentador de Polifemo 
(vv. 8347) —olvidado también por Góngora—, aunque en la 
égloga «Juntaron su ganado en la ribera...» «comprendió la 
temura del pasaje», imitándolo: «Dos tiernos cachorrillos 
de una osa / entre estas breñas vide estotro dia... / y dije: 
Pasatiempos de mi diosa, / presa seréis de aquella diosa 
mía...» (D. Alonso: Góngora y el Polifemo, 1, págs. 190 y 199). 

111, 87. Barahona pone en boca del Orco un léxico cine- 
gético del xvi. En los Diálogos de la Montería documenta- 
mos: brama: «llámase así de un bramido que suele dar el 
venado en tiempo de su celo, con el cual atrae así a las 
hembras» (pág. 156); ronca: «lo que en los venados se llama 
brama es en los gamos ronca, porque ellos suelen roncar 
con el celo» (pág. 166); corriente: «la brama de estos ani- 
males se llama la corriente porque como los venados con 
el celo suelen bramar, estos animales suelen correr de una 
parte a otra con inquictud» (pág. 241); tiempos de la caza: 
«el primero de los cuales tiene tres muses y es el mismo 
que los labradores llaman estío, Junio, Julio y Agosto. El 
segundo tiempo llamamos la brama y éste contiene poco 
más de un mes, contando desde el medio de Setiembre has- 
ta cerca de todo el mes de Octubre en el cual término ya se 
comienza la segunda camada y entra el tercer tiempo que 
llamamos de la cansa y dura los tres meses siguientes, hasta 
el fin de Enero, donde se hace la tercera camada y comienza 
el cuarto tiempo que llamamos de la cuca» (pág. 81). 

IL, 88. «La gamita, que es llamando a imitación de los 
hijuelos a las madres, que aun aquel tiempo no los han 
dejado, y a este sonido acuden los hijuelos y las madres 
y los corzos grandes que andan tras ellas... gamita es un 
cierto balidito compuesto... este suelen hacer los gamitos 
y corzuelos y enodios cuando son afligidos de algún animar 
lejo... o cuando tienen necesidad de amamantarse» (Diálogos, 
pág. 167). 
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el cabrito, y enodio, y el corcino 
te cazaré, imitando a la gamita, 
al tiempo que a su madre solicita. 


89. Pues la fecunda liebre y paridera, 
de tantos animales perseguida, 

no menos deleitable que ligera 

y en el sabor a todos preferida, 

pues el mejor conejo, o que debiera 
tener la honra igual, pues le es debida, 
jamás en mis montañas te han faltado 
aunque infinitos dellos has cazado. 


90. Pues tórtolas, palomas, codornices, 
zorzales y calandrias, cogujadas, 
faisanes, francolines y perdices, 

ya sabes si te son sacrificadas, 

pues muchas veces, por grandeza, dices 
que no son conocidas ni pensadas 

las aves que te ofrezco, y que sospechas 
que son por mí para servirte hechas. 


91. Mis dones no desprecies de tal suerte, 
pues tales no los puede dar alguno, 


III, 89. Las cualidades de la liebre son idénticas a las do- 
cumentadas en los Diálogos: «sólo entre todos los animales 
suele la liebre empreñarse estando preñada, así que cuando 
va pariendo unos hijos va disponiendo otros para parir y va 
concibiendo otros... el gusto que da siendo comida, que es 
lo principal, pues solo esto entiendo yo que merece el primer 
lugar y tengo autor que lo dice que es Marcial... y con razón 
se quejan las liebres de ser muy perseguidas» (págs. 2953), 

111, 90. Es de destacar el sentido de enumeración realista 
Írente al catálogo clásico presentado por R. Textor: De vola- 
tibus sive avibus (págs. 250-278). Sobre la preferencia por 
la naturaleza muerta —junto a otros temas— como una mez- 
cla retórica de lo verdadero con lo probable que busca al- 
canzar un efecto subjetivo de realidad, cfr. G. C. Argan: «La 
rettorica e arte barocca», en A.A.V.V.: Retorica e Barocca, 
Roma, 1955, págs. 9-14. 

II, 91-2. Salvo las comparaciones con el oso y el león, 
que sustituyen acertadamente a dos ovidianas (el árbol y la 
oveja), el conjunto de estas dos octavas sigue muy de cerca, 
seleccionando sus elementos, las Metamorfosis (XIII, vv. 839 
55): «lam, Galatea, veni, nec munera despice nostra... / As- 
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ni otro Como yo ta bucna suerte 

te pudo dar, que tal no fue ninguno; 

no es Júpiter tan alto ni tan fuerte, 

que allá por dios tenéis, y fue Neptuno 
mi padre, y no me excede en los haberes; 
por suegro te lo doy si tú lo quieres. 


92. Y si cerdoso como ves rne hallo, 
aun esto cs causa de que más presuma, 
que ya Neptuno pretendió alaballo, 

por ventaja en mí lo puso en suma, 
¿qué fuera sin sus crincs el caballo?, 
¿qué fuera el ave sin su espesa pluma?, 
¿qué fuera el oso y el león qué fuera 
sin su ccrdosa y larga cabellera? 


93. Debiera el hombre vuestro estar corrido, 
pues le es madrastra cruel naturaleza, 

que al bruto escama, y pluma, y piel vestido, 
y al árbol y hierba, hojas y corteza, 

y a él, cual triste alnado aborrecido, 

desnudo le parió y dejó en pobreza; 


-— Ñ 
pico, sim quantus; non est hoc corpore maior / luppitcr in 
caelo (nam vos narrare soletis / ncscio quem regnare 
lovem)... / Nec mea quod rigidis horrent densissima saetis / 
corpora, turpe puta;... / turpis cquus, nisi colla iubae flaven- 
tia velent; / pluma tegit volucres... / Adde quod in vestro 
genitor meus aequore regnat; / hunc tibi do socerum...» 
I11, 93. Concepto de naturaleza como madrastra que par- 
tiendo de un enunciado de Plinio (Lib. VII, Cap. 1) fue am- 
pliamente formulado en el Barroco (cfr. A. Reyes: «Un tema 
de La vida es sueños, en R.F.E., IV (1917), págs. 1-25 y 237-76). 
Imitando a Plinio aparece en dos sonetos de Francisco de 
Medrano y Hernando de Soria (D. Alonso: Vida y obra de 
Medrano, 11, Madrid, 1958, págs. 199-203). Tal concepción es 
refutada por Barahona, desde supuestos platonizantes y te- 
sis galénicas, en los Diálogos de la Montería: «Sol: Luego 
mal dijo Plinio quejándose de la Naturaleza, diciendo que 
nos fue a los hombres madrastra, siendo a los otros anima- 
les madre, pues nos hizo desnudos y sin defensa y adorno. 
Sil.: Si él entendiera cómo de la compostura del cuerpo re- 
sulta la prudencia del ánimo, y cuán casados están y se- 
mejantes, viera que no podía ser el cuerpo del hombre más 
fuerte, para que el ánima fuere tan discreta como es» (pá- 
gina 22). 
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¿pues ha de ser en mi vil menosprecio 
lo que en los otros es de estima y precio? 


94. Ven ya, mi esquiva Angélica, y no quieras 
mostrarte fiera y áspera conmigo, 

que si con todo el mundo así lo fueras 

menor razón tuviera en lo que digo; 

mas ¿cómo he de sufrir que me prefieras 

un no sé quién que tienes por amigo?, 

y siendo tal que a nadie he conocido 

ventaja sino a ti que me has rendido. 


95. La culpa tengo yo del mal que siento, 
que si al principio yo despedazara 

aquese mozo, y esparciera al viento 

sus carnes, o mi vientre dél hartara, 

mi alegre vida en un mortal tormento, 
cual ya mudarla he visto, no mudara, 

mas al principio un yerro muy pequeño 
muy grande es en el fin para su dueño. 


96. Y por mi padre y su poder te juro, 
oye, ¡oh cruel Angélica!, y no entiendas 
que quien me ofende puede estar seguro, 
ya que seguramente tú me ofendas, 

que aunque en el claro o en el reino oscuro, 
o en tu regazo mismo le defiendas, 

ha de templar con sangre suya luego 

la furia, que ha movido, de mi fuego. 


III, 94, El último motivo de queja, la preferencia del rival 
en amor, recrea la formulación ovidiana: «Atque ego con- 
temptus essem patientior huius, / si fugeres omnes; sed, 
cur, Cyclope repulso, / Acin amas praefersque meis comple ; 
xibus Acin?» (XIII, vv. 85961). 

III, 95 y 97. Reduplicatio de las amenazas polifémicas: 
«viscera viva traham, divisaque membra per agros / perque 
tuas spargam... undas» (XIII, vv. 3656). El desarrollo na- 
tural del tema, según el cual la amada contemplaría siempre] 
la consecuencia de su desdén, reaparecerá en Carrillo de So- 
tomayor: «y gustarás, en fin, que así lo quieres / ver siem- 
pre parte de él por donde fueres» (D. Alonso: Estudios, pá- 
gina 354). 

IIX, 9. La comparación de la furia del Orco al fuego es 
ovidiana: «Uror enim laesusque exaestuat acrjus ignis» (XHIE, 
v. 867). 
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97. Yo despedazaré, por más castigo, 
ye miembros preciosísimos, que amaste, 
r riscos y por selvas sin abrigo, 
do tú los puedas ver pues lo causaste; : 
no he de comellos ni han de estar co[n]migo, 
que no permite mi dolor que engaste 
su carne entr'esta mía, pues en vida 
tan odiosa me fue y aborrecida. 


98. Atenta estuvo al canto lastimcro 
Angélica, y ¿quién duda que sintiese 
del Orco pena?, aunque de duro acero 
el desdeñoso corazón tuviese, 

aunque con habla y razonar grosero 
ya la culpase, ya la engrandeciese; 
al fin bien claramente descubría 
el fuego del amor en que se ardía. 


99. Y más que con el gran dolor que siente, 
al tiempo qu'estas lástimas cantaba, 

con mil gemidos amorosamente 

y con piadoso pecho suspiraba; 

cantando a veces abajoó la frente, 

y a veces las palabras se tragaba, 

y al son de su zampoña siemprc al cabo 
gimiendo daba fin al verso octavo. 


100. Pena sintió, pues tanto quiso oflla, 
que no era tan exenta y tan señora, 


111, 99. El Orco ha acompañado su canto de la zampoña, 
al igual que Polifemo: «sumptague harundinibus compacta 
est fistula centum / senscrunt toti pastoralia sibila rnontis» 
(XIEL, vv. 7845). 

III, 100. La consideración de las lágrimas como impropias 
de hombres, frente a la facilidad de las lágrimas femeninas, 
constituye un tópico de origen clásico (Lope de Vega: La 
Dorotea, ed. de E. S. Morby, Madrid, 1968, pág. 149). Cer- 
vantes escribirá al respecto que «se descubre... por el mucho 
llorar el poco discurso» y que, salvo extremos lícitos, las 
lágrimas «no dicen bien en un rostro grave» (Los trabajos 
de Persiles y Segismunda, ed. de J. B. Avalle Arce, Madrid, 
1969, pág. 178). Frente a esta postura, se plantea en el Xvil 
la reivindicación de las lágrimas como muestra de la condi- 
ción varonil (cfr. J. A. Maravall: La cultura del Barroco, 
Barcelona, 1975, pág. 170). 
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y tanto más lastima y amancilla 

en cuanto es sabio o fuerte aquel que llora: 
un niño no nos causa maravilla, 

que lágrimas derrama cada hora, 

la mujer algo, que a las veces suena, 

el hombre tarde, y siempre causa pena; 


101, y más si el hombre no es vulgar ni llano 
y en su llorar gran daño representa, 

que al fin es digno de semblante humano 

el condolerse de la humana afrenta. 

Torció enfadada el rostro soberano 

Angélica, de oitio descontenta, 

y más cuando en el fin le amenazaba 

con la venganza que hacer pensaba. 


102. Licencia le demanda a su Medoro, 
y tres y cuatro veces junta y toca 

los labios de coral, las cejas de oro, 

y aljófar de una y otra bella boca, 
diciendo: Con los celos brama el toro, 
templar conviene ya su furia loca, 

pues enemigo no hay de tan vil precio 
que deba despreciar el que no es necio. 


III, 102. Alusión a la imagen virgiliana recogida en V, 
38-9, que Rufo imitó también en La Austríada: «Como toros 
valientes madrigados / heridos de aquel mar que llaman 
celo / suelen bramar por selvas y collados...» (op. citl., pá- 
gina 126). 
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Advertimiento 


Por Libocleo, que, obligado de que Arsace por su rue- 
go revoque la determinación que tiene de quemar el 
Catayo, hace en recompensa que se le rinda y la recibe 
por señora, se podrá entender la hidalguía del pensa- 
miento humano, que pretende pagar en breve el bene- 
ficio que recibe. Por Astrefilo, su padre, que por no 
obligarse a servir a Arsace, visto que todo le ha ren- 
dido, se finge loco, el entendimiento discreto, que no 

diendo más se deja sepultar en los vicios, y duerme 
en ellos hasta que ve ocasión para sacar de captiverio 
su alma. Por el Orco, que se enamora de Angélica, la 
fuerza del Amor, que aun se mete en las cosas imposi- 
bles y se sirve de sus enemigos. Ha habido algunos que 
les ha parecido exceso hacer que el Orco hablase y se 
hiciese tan discreto con el trato de Angélica, y no con- 
sideran que el Boyardo, que lo fingió, también le dio 
razón y lengua, pues dijo que tenfa mujer con quien 
vivía, y que contaba su ganado, y reñfa con las mujeres 
que acometían a Írsele, y les daba crueles castigos, como 
se verá en aquel autor y después en el Ariosto!, que 


' El advertidor confunde las narraciones de Boiardo y Arios- 
to. En el /rnanorato se alude tan sólo a que el Orco caza 
y da muerte a quienes intentan huir (11, IM, 31); en el 
Furioso (XVIT, 3341) se indican todos los rasgos excepto 
«razón y lengua», deducciones que tienen por finalidad apro- 
ximar —justificando con un ejemplo autorizado— lo que 
Barahona ha fundido: cl tema del Orco y el de Polifemo. 
En realidad tanto en Boiardo como en Ariosto se presentaba 
A desarrollo paralelo, más o menos explícito, al del mito 
Clásico. 
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refiere el mismo cuento a imitación del Polifemo de Tes. 
crito y Homero, y después de Virgilio y Ovidio, que ha 
cen lo mismo?, 


DI ro tenio o cos a re rn 
a e rr 


EX LBRIS- 


ARMAUTRUMQUE 


2 Benavente realiza la misma contaminación que en la 
cadena temática se produjo entre el Polifemo cíclope y el 
Polifemo enamorado y músico. De una parte quedaría la le- 
yenda según la Odisea (IX, vv. 106-540) y Virgilio (Eneida, 
III, vv. 588-691); de otra, la bucolista de Teócrito (Idilio, X1) 
y Ovidio (Metamorfosis, XIIL, vv. 737-897) (cfr. A. Vilanova: 
obra citada, 1, págs. 434, y D. Alonso: Góngora, págs. 186-90). 
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CANTO CUARTO. 


OSADÍAS DICHOSAS. 


Aogélica reconcilia a Medoro con el Orco, y Arsace, 
que viene por libralle a la isla, les cuenta un fingido 
suceso de su vida, y sintiéndola Angélica enamorada de 
Medoro se alborota; ella huye, y yendo el Orco en su 

imiento muere a manos de Zenagrio, el cual también 
libra a Medoro de las de Balisarte, que pretendía vengar 
con muerte de Angélica la de Menadarbo, soldán de 


Egipto. 


1. Sansón el fuerte, y Hércules, y el fiero 
Aquiles, por quien Grecia fama toma, 


1V, 1-10. La actitud ambivalente ante el poderío avasalla- 
dor de la muier y su carácter de fuente de toda perfección 
courítcis mantiene, en cierto sentido, el equilibrio entre sá- 
tira antifeminista y retractatio elogiosa propio del Furioso, 
que Ariosto conseguía alineando episodios de significado con- 
trastante (Gabrina/Isabella; Fiammetta/historia del doctor 
Anselmo; ley de las «femine omicide»/tiranía de Marganone), 
procedimiento del que se excusó irónicamente en Cinque 
Canti (IV, 14). 

IV, 1-3. La enumeratio ejemplificadora del poderío del 
Amor se atiene a la acumulación mixta, típica de las polian- 
teas, de figuras bíblicas (Sansón, David y Salomón), mitoló- 
gicas (Hércules y Aquiles) e históricas (héroes: Alejandro 
Magno y Escipión, y filósofos: Sócrates, Platón y Aristó- 
teles). 

IV, 1. A partir de Plutarco y Valerio Máximo se difundió 
bastante la anécdota de los amorcs de Aníbal con una joven 
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y el que el gran templo a Dios alzó primero, 
y aquel que hizo feudataria a Roma, 
sujetos son de Amor; ¡oh gran guerrero!, 
¡oh azote con que Dios soberbios domal!, 
que allí te muestras con mayor destreza 

do hay gracia, do hay saber y hay fortaleza. 


2. Nial gran Platón le defendió su ciencia 
del fuerte golpe de tu mano airada, 

ni a Sócrates el justo su paciencia, 

ni al de Estagiria su razón fundada, 

ni al que mató a Golías su conciencia, 

de Dios tan temerosa y tan amada, 

que porque nadie con razón se ría 

derribas al que más de sí confía. 


3, Aquél dirán que supo más vencerte 
que más huyó la furia de tu mano, 


de Capua, que impidieron su triunfo final sobre los romanos; 
(v. gr., Juan Rufo: Las seiscientas apotegmas, pág. 64). 

IV, 2. El adjetivo aplicado a Sócrates está en la línea de 
la valoración ética concedida a su vida y su mucrte como 
una prefiguración de las virtudes cristianas, línea que cul 
mina en Erasmo (cfr. J. A. Maravall: Estudios de historia 
del pensamiento español, 1, págs. 338-350). 

IV, 34. Alejandro Magno y Escipión Africano como ven- 
cedores del Amor figuran ya ligados en Aulo Gelio, de donde 
sus ejemplos pasaron a R. Textor, apartado Castissimi (pá- 
gina 1270): el primero por respetar a la mujer y a las hijas 
de Darío y el scgundo por devolver íntegra a sus padres 
una doncella cautivada en la conquista de Cartagena. Pedro 
Mexía, en el capítulo dedicado al tema en su Silva (I, pá 
ginas 4436), planteará la duda sobre el mérito de ambas 
acciones insistiendo en que Alejandro «sabiendo la flaqueza 
humana huyó la ocasión», evitando ver a la mujer de Darto, 
por lo que apunta la misma interrogante que Barahona («no 
sabemos si la viera lo que hiciera») al oponerlo a Escipión, 
que aunque aparentemente «fue de mayor confianza y fuerza 
de continencia», en la realidad fue más temerario desdeñan- 
do el peligro. Como vemos Barahona unifica los ejemplos, 
aproximando el de Escipión al de Alejandro para subrayar 
el poderío del Armor, al ironizar respecto a ellos como pro- 
ducto, no de la virtud, sino de la prudencia. 

1V, 3. La creencia de que Alejandro buscaba la inmorta: 
lidad es general desde testimonios muy antiguos, como el 
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no por qu'él fuese valeroso y fuerte 
mas porque tú hiciste el golpe en vano; 
el macedón que no temió su muerte, 

y el que ganó el renombre de Africano, 
discretamente dicen que vencieron, 
porque de verse en la ocasión temieron. 


4. Mas nadie duda y cada cual confiesa 
que a tu valor, que dél las cosas priva, 

no hay arma que resista, y si es muy tiesa 
al fin si no la falsa la derriba, 

y así cualquiera d'éstos a gran priesa 

vio poco, o ver no quiso, a su captiva, 

que si cualquiera en su virtud fiara 

de sí con tanta gloria no triunfara. 


5. Y lo que más me espanta y maravilla 
es ver que Dios, por más venganza, quiera 


de Tales recogido por Estobco (PseudoCalístencs : Vida y ha- 
zañas, pág. 166). La fundamentación efectiva de su inmorta- 
lidad, basada en el hecho de creerse descendiente de un dios, 
desemboca en el tema trágico en que Alejandro reconoce 
(PseudoCalístenes: op. cit., pág. 84) o descubre que es mortal 
(Séneca: Epístola LIX, cfr. M. R. Lida: La tradición clásica, 
. 189). 

e, 5. Aristóteles como ejemplo de sabio vencido por el 
amor se constituyó en paradigma ya en la Edad Media 
(J. A. Marevall: Estudios, 1, págs. 320-22), aunque Barahona 
no alude, evidentemente, a las leyendas entonces divulgadas 
sino a la recogida por R. Textor, en la cual está presente 
la noción de castigo: «Heremia fuit meretrix, cui praenimio 
amore sacra fecit Aristóteles, eique laudibus hymnos dicavit; 
unde ab Eurimedontz seu Demophilo accusatus, reliatis Atc- 
nis, ubi 30 annos docuerat, Chalcidem se recepit» (obra ci- 
tada, pág. 488). El tema del sabio rendido a la prostituta 
motivó un emblema de Alciato (op. cit., pág. 201), en cuya 
basc se encuentra el versículo del Ecclesiastés: «mulieres 
apostare faciunt sapientes» (X1X, 2). 

1V, 5. Alusión al aferninamiento de Hércules durante su 
idilio en esclavitud con la reina Ónfala, que constituye uno 
de los más conocidos travestismos de la mitología clásica 
(tal como lo narra Ovidio: Heroidas, 1X, vv, 53-118; y para 
otras versiones en la misma línea, cfr. A. Ruiz de Elvira: 
obra citada, pág. 245). Sin embargo, la compleja transmisión 
medieval de la leyenda (cfr. el estudio preliminar de M. Mo- 
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hacer al sabio de una mujercilla 

simpla, ignorante, creerse, aunque no quiera, 
al fuerte que dobliegue su rodilla 

a quien de un golpe deshacer pudiera, 

que hile el uno, el otro que la adore, 

porque uno y otro su miseria llore. 


6. Y más el más sagaz, y el más valiente, 

y el más perfecto, y más proporcionado, 

que el que más sabe en su pasión más siente, 
y el que más puede es della más forzado; 

ni fue el encanto al Orco suficiente, 

ni desmintió con prevención su hado, 

que estaba, aunque tan firme y tan quieto, 

ai más gentil de Angélica sujeto. 


7. No quiso Dios que el elefante fiero 
por su grandeza exento y libre fuese, 
rendido es al ratón como al carnero, 
porque de lo qu'es menos qu'él temiese, 
y cl áspero lcón, grave y severo, 

al gallo, y también quiso que rindiese 


rrecale a Enrique de Villena: Los doze trabajos de Hércules 
Madrid, 1958) introdujo determinadas cuntaminatio a una de 
las cuales puede referirse la perífrasis de Barahona: según 
Pérez de Moya es loles, hija de Eurito, quien por vengar la 
muerte de su padre afemina al héroe: «después de haberle 
traído a toda blandura, le hizo que asentado como mujer 
en el suelo hilase con sus dueñas. Parecióle a esta mujer ser 
mayor honra haber afeminado a un hombre tan robusto y 
valiente, que habcrle matado con cuchillo o ponzoña» (Philo. 
sophia, 1, Cap. XII). 

IV, 7. Enumeratio tópica de relaciones extraordinarias de 
dominación en el mundo animal. H. Fracastorii Veron, ct 
yas obras figuraban en la biblioteca de Barahona (núms. 38 
y 194), en De Symipathia et Antipathia rerum..., Lugduni, 
1554, escribe: «quid quod Leo animalum omnium terror, 
gallinacco tamen gallo terretur praesertim cantum emittente.: 
Taurum affirmant quamvis furentem alligatum ficu mansues 
cere» (pág. 20). Sobre la enemistad entre el elefante y el ra 
tón, vid. XII, 90. Entre las vulgarizaciones del tema cabría 
destacar la de Mexía: «De la amistad y enemistad que por 
secreta propiedad hay entre muchas cosas» (Silva, II, p3 
ginas 19-26), 
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el toro su cerviz terrible y fiera 
no sólo a otro animal, a una higuera. 


$. No quiso que la nao libre y señora 
sin miedo sobre el mar sus velas abra, 
mas que temiese al chico pez remora, 

y aun el diamante al hijo de la cabra; 

y así cualquiera que se alegra llora, 

todo se humilla, y gasta, y rompe, y labra, 
no con las fuerzas grandes y inmortales, 
mas aun con otras no a la suya iguales. 


9. ¿Aldo llegara la soberbia nuestra 
yel menosprecio de la flaca gente, 

¡oh hembras!, que nacistes para muestra 
del gran saber del padre omnipotente, 

si no rindiera la belleza vuestra 

al fuerte, al sabio, al rico, y al prudente?: 
lo cual en sus altivos pechos cría 
mesura, gentileza y cortesía, 


10.  ltaneza y humildad, y sufrimiento, 
y liga, y amistad conforme, unida 

con otras mil virtudes que no cuento, 
que son bien necesarias a la vida; 


Iv. 8. El mismo Fracastorii se refiere a continuación (obra 
citada, pág. 21) al Echeneis o Rémora a cuyas cualidades 
dedica el Cap. VIII (págs. 524). Se trata de una tematización 
difundidísima que como alusión del poema épico introdujo 
Lucano (Fersalia, VI, vv. 6745), aquí conectada con el princi- 
pio barroco de la mudarza concebida como ley universal que 
manificsta cl poderío de la divinidad al ordenar en jerarquía 
inversa, como causa del cambio, la cadena de los seres. La 
noticia de que con la sangre de los cabritos se labra el 
diamante, cuya fortaleza no puede ser vencida ni por el 
fuego ni por el hierro, procede de Plinio (Lib. VIII, Cap. L11), 
aunque en el xvi se ha desarrollado toda una casuística 
sobre las condiciones en que dicha sangre produce tal efecto 
(Gaspar de Morales: De las virtudes, págs. 27930). La deduc- 
ción moral de Barahona está ya plenamente inserta en Ja 
significación barroca, coincidiendo con la que da a los mis- 
mos ejemplos Covarrubias: «No hay fuerza tan segura, ni 
constante / que no la rinda y dome un accidente» (Emble- 
mas, pág. 166). 
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de aquí nació el gentil comedimiento 
del Orco, que en su ofensa conocida 
apenas amenaza y siempre ofrece, 
siempre regala y siempre favorece. 


11. Jamás verá los fines de su hecho 
quien no castiga y amenaza en vano, 

él queda con la lengua satisfecho, 

y nunca piensa sello con la mano; 
aunque conoce Angélica el despecho 

del Orco, ve el poder de Amor tirano, 
pues contra quien no vale arnés ni malla, 
desnuda se presenta a la batalla. 


12. Y con palabras blandas halagúeñas, 

así la ardiente cólera mitiga 

y así la rompe cual vinagre peñas, 

o como al mismo l'agua su enemiga; 

¡oh amor!, ¿dónde aprendiste lo que enseñas?, 
¿qué le mostraste a la mujer, que diga, 

con que tan presto venza, y con que pruebe 
blanca al ojo la pez, negra la nieve? 


13. Contemple en este paso todo amante, 
si está muy satisfecho de su dama, 


IV, 12. Sobre la cualidad del vinagre para romper las pie. 
dras, sus causas y ejemplos históricos, coinciden Mexía (Silva, 
EE, pág. 88) y Laguna (Pedacio, pág. 515). 

IV, 13. B. Ximénez Patón en su Eloquencia, fols. 95 vto.-%, 
subraya el sentido integrador dentro de un conjunto para» 
táctico que presentan las digresiones en el poema manierista: 
«La digrcsión o excurso o porochesis es quando nos aparta 
mos algo del principal intento a otra cosa mas no del todo 
porque luego bolvemos. La digresión larga se suele hacer 
con alguna precapción porque no parezca que nos salimos 
del propósito sin consideración, y quando se acaba y se 
aplica al propósito se suele también poner una cláusula 
en que se advierte la aplicación... no le faltan a Soto Ba- 
rahona ni a Lope de Vega.» Y ello a pesar de la actitud 
teórica del propio Barahona, quien afirma en los Diálogos...: 
«que sale fuera de la método de buen escribir, quien trata 
lo que no es necesario para el sujeto que tomó» (pág. 29). El 
mismo Ximénez Patón vuelve a recordar la octava (obra cite 
da, fols. 127 rto.-vto.) como ejemplo de distribución: «quando 
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y si se ha visto en caso semejante, 

que no harán que entienda, el que bien ama, 
si no lo entiende, al fin pasa adelante, 

que no es tan fácil de soltar la trama 

que teje Amor, do la razón se enreda, 

y si ama, ¿quién la soltará aunque pueda? 


14. Ciego ha de ser el fiel enamorado, 
no se dice en su ley que sea discreto, 
de cuatro eses dicen que está armado: 
sabio, solo, solícito, y secreto; 

sabio en servir y nunca descuidado, 
solo en amar y a otra alma no sujeto, 
solícito en buscar sus desengaños, 
secreto en sus favores y en sus daños. 


15. Discreto y sabio no son una cosa, 
nadie se engañe, que el que mucho sabe, 
o ya por larga vida o muy curiosa, 


A 
se va diciendo alguna cosa y después se divide en partes 
dando de cada cosa la racón y correspondencia como en dos 
miembros de oraciones»; para una variante de la parameón 
(«la qual sucede quando una misma letra se repite en los 
principios de muchas diciones»; fols. 87 rto.-vto.) y, final- 
mente, para la disolución que «es contraria de la Polysin- 
dethon y ansí la gracia que la una quita a la oración la 
añade la otra y es cuando se dizen muchas cosas desatadas 
sin conjunción como Barahona dixo sabio, solo, solícito y 
secreto» (fol. 51 vto.). 

IV, 14. Las cuatro $ que componen el amor constituye un 
tópico cancioneril bastante difundido en la pocsía del xvi, 
como ha demostrado J. Van Horne («El Bernardo» of Ber- 
nardo de Balbuena, Urbana, 1927, pág. 118). Como ejemplos 
posteriores tenemos el de Lope de Vega en Adversa fortuna 
de Don Bernardo de Cabreras: «Y en el amante perfeto, / que 
a su dama no hace agravio, / cuatro eses, que es secreto, / 
solo, solícito y sabio», y el de Calderón en Ni amor se libra 
de amor: «Cuatro escs ha de tener / amor para ser perfeto / 
sabio, solo, solícito y secreto» (citados por F. Rodríguez 
Marín, ed.: Quijote, 111, págs. 756). 

IV, 15, Se trata de una distinción aristotélico-escolástica, 
según se recoge en los Diálogos: «diferencia que hace Aris" 
tótcles en el quinto de las Eticas, según lo declara Santo 
Tomás y Augustino Nifo en aquel Jugar entre sapiencia y 
ciencia, y arte y prudencia y opinión» (pág. 19). 
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es bien qu'el mundo como a sabio alabo, 
mas el que con solercia ingeniosa 

sus obras mide y las ajenas cabe, 

y en sus provechos rige su conceto, 

ese, aunque indocto, se dirá discreto. 


16. Y así el que por su mala suerte quiere 
vivir de aquestas leyes oprimido, 

olvide el ser discreto si lo fuere, 

y encubra si lo tiene su sentido, 

ni crea lo que viere o lo que oyere, 

ni lo que fuere o lo que hubiere sido, 

mas solamente entienda, y oya, y vea, 

lo que su dama dice, aunque no sea, 


17. y aun ojalá con esto vivir pueda. 
Cualquiera, si es amante, es fiel testigo 

y juzgará, si para tanto queda, 

lo que el Orco sufrió y pasó consigo; 

con tales lazos el Amor le enreda 

que adora el triste, y ama a su enemigo, 
perdón demanda a la que lo ha injuriado, 
y hace penitencia en su pecado. 


18. Angélica no humilde ya, mas fiera, 
volviéndose a su alteza y su pujanza, 

en breve se mostró cual antes era, 
probando ser muy justa su mudanza; 
fulminase el proceso de manera 

qu'ella de cuenta al agraviado alcanza, 
y llaman a Medoro como amigo, 

que sea a las treguas o a la paz testigo. 


19. El cual también, sentido de la afrenta 
que el Orco en su lealtad falta sintiese, 

de beneficios larga suma cuenta, 

bien corno si a la suya los pusiese; 

el pobre, en quien el mucho amor revienta, 
ni para ni repara en interese, 

todo lo acepta y mucho más que diga, 

y su persona a deuda y paga obliga. 


20. Así se fue el trabajo relevando 

el tiempo no agradable consumiendo, 

en tanto qu'el mejor se iba esperando, 
de aquél los pensamientos suspendiendo, 
hasta que al fin de un día, al tiempo cuando 
las noches largas deja el sol, cumpliendo 
con otras gentes, trujo el Orco presa 
del mar o su ribera una princesa. 


21. Gentil de cuerpo, blanca, y agradable, 
en el semblante, y brío, y compostura, 

por ojos hermosísimos notable, 

más que lo ha sido o fue mortal criatura, 

y al fin por muchas cosas admirable, 

y más por su destino y su ventura, 

que muchas veces los sujetos ama 

que dan, con más de lástima, más fama. 


22. Después que la vio Angélica, en el pecho 
sintió no sé qué horror, no sé qué espanto, 

que tarde en nobles ánimos se ha hecho, 

y en tales como el suyo nunca tanto, 

un odio y un pesar de su provecho, 

un complacerse de su pena y llanto, 

un desear que entonces hombre fuera, 

para que el Orco viva la comiera. 


23. Pero disimulando con destreza, 

la alegra, la regala y la consuela, 
templándole con mañas la tristeza, 

como quien aprendió en tan buen escuela 
cual la experiencia, que a naturaleza 
levanta y a mil puntos la desvela, 

tan llenos de primor y por tal parte, 

que para lo imposible hallan arte. 


24. También Medoro, qu'es cortés y entiende 
los varios casos de fortuna esquiva, 


IV, 20. Al igual que en IX, 88, se trata de un tipo de cons: 
trucción típico de la poesía italiana; por ejemplo, en el Fu- 
rioso (IL, 77): estavamo insieme in questa guisa, cuando» 
(A. Vilanova: op. cit., YI, pág. 62). 
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que al que subió en un punto le desciende, 
y vuelve a levantar al que derriba, 

a veces la entretiene y la suspende, 

y la conserva con sus ruegos viva, 

y habiendo preguntádole quién era, 

la dama respondió desta manera: 


25. Señores, ved sia las humanas cosas 
dolor se debe humano, y si hay alguna 
que venza de misterio las dudosas, 

que ha sido mi desdicha y mi fortuna; 

el cielo o sus estrellas poderosas 

(que para tanto mal no basta una), 

ya con su lumbre, ya con su influencia, 
han hecho en mí cruelísima experiencia. 


26. Nací de gracia rica y de belleza, 

de Amor y sus devotos ful servida, 

viví en estado, y en valor, y alteza, 

y fui al que me engendró consuelo y vida, 
pero mi patria y mi naturaleza 

no la diré, aunqu'el tiempo me convida, 
mas digo bien (porque la historia es llana) 
que hija fui de rey, mujer y hermana. 


27. Aquel que fue mi esposo fue enemigo 
del padre mío, y sobre el reino vino; 


IV, 2591. El tema dcl amor probado, tal como aparecía 
en el cuento de Griselda, del Decamerone de Boccaccio, cons: 
tituye la versión profana de una leyenda hagiográfica cuyas 
derivaciones a partir de la Leyenda Aurea de Voragine ha 
trazado E. De'Negri: «The legendary style of the Decame' 
ron», en R.R., XLIII (1952), págs. 187 y ss. En una de sus 
derivaciones había sido recogido cn el Morgante de Pulci 
(XV, 64-75). 

IV, 25. Aretino: Le lagrime de Angelica, 11, 22: «Consenti, 
ch'ogni sua empia influenza / sopra me triste fosse espe 
rienza». 

IV, 26. Arstino: Le lagrime de Angelica, 1I, 24: «...io nac- 
qui / quasi beata, e di tal gratia, ch'ijo / mai ad alcun servo 
d'Amor non spiacqui: / ed era vita a chi creonmi, e Dio, / 
ma il nido, in cui con pompa altera giacqui / non oso dire; 
e n'ho sommo desio: / dirúo ben, che mi fece la mia stella / 
di Re figliuola, e mogliere e sorella». 

IV, 27. Arctino: Le lagrime de Angelica, 11, 25: «Quel, che 
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más gente que él y fuerzas trae consigo, 
que en todo le extremó su buen destino; 
tentó mi padre de hacelle amigo 

más contrario le halló contino, 
ganóle todo el reino y, como es uso, 
sobre la misma corte cerco puso. 


28. Duró algún tiempo, y la desdicha mía, 
o Amor mil veces que mi mal buscaba, 
sobre los altos muros me ponía, 

y aun a loar sus obras me forzaba, 

y si en peligro a mi enemigo vía 

mi daño y su provecho deseaba, 

y tanto estuve ciega en su cadena 

que mi bien y su mal me daban pena. 


29. En tanto que, con ímpetu furioso, 
rompía a mi gente la cabeza y pecho, 
andando un día sangriento y polvoroso, 
mi campo roto y su escuadrón deshecho, 
llegó a mis muros casi victorioso, 

y aun a mis puertas a común despecho, 
y vile andar sin yelmo, descubierto 

el rostro, de tan gran victoria cierto. 


30. Era, aunque blanco, de color mezclado 
con encendido rojo, que salía 

a manchas hermosísimas rosado, 

con resplandor que al mismo sol vencía, 


sposo mi fu, era nemico / del padre mio, onde col campo 
venne / nel rcgno suo, acceso d'odio antico; / e quel con 
arme corse, arse, e ottenne: / tento piu volte, sua corona 
amico / farsi el buon vecchio; e ogni via ci tenne; / e non 
mai di piegarlo hebbe rimedio; / anzi ri il seggio tenea, pose 
Vassedio.» 

IV, 28. Aretino: Le lagrime de Angelica, 11, 26: «Poi du- 
rando la guerra, Amor piu volte / sú le mura mi scorse; e mi 
fece anco / lodarlo...». 

1V, 29, Aretino: Le lagrime de Angelica, 11, 26: «... mentre 
apriá le schiese folte; / a questo il petto, a quel la gola, e il 
fianco». 

IV, 30. Aretino: Le lagrime de Angelica, 11, 26: «...su le 
porte un di corse, in tre sciolte / con un trapunto d'oro ha- 
bito bianco / senz'elmo il vidi, traspassommi al core...». 
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su diestro brazo, en alto levantado, 
a quien un blanco tafetán ceñía, 

con los trapuntes y azanefas de oro, 
que por más gala vino al traje moro. 


31. Luego encendida de amoroso fuego 
me hizo ciega Amor, cual hacer suele 

un alma deseosa, que sosiego 

pretende de quien della no se duele; 

la ofensa que me hizo adoré luego, 

que a amar el proprio daño amor compele, 
améle tanto, y más si ser podía, 

qu'él a mi padre y gente aborrecía. 


32. Era gentil, y bello, y joven era, 
rey era, y era sabio, y era fuerte, 

y al alma mía la fama lisonjera 

jamás de su memoria la divierte, 

du su valor la historia verdadera 

me pinta siempre de una y otra suerte; 
amélo, y por mi daño entiendo agora 
que yerra quien por fama se enamora. 


33. No pude más sufrir el fuego grave 

que, de su imagen, se encendió en mi pecho 
mediante Amor, que en todo entiende y sabe, 
y abríle el corazón a mi despecho, 

pues con Amor lo que en razón no cabe, 

y a veces lo imposible, ha sido hecho, 


IV, 31. Aretino: Le lagrirme de Angelica, 11, 27: «Tosto fui 
del suo bel viso accesa / cieca mi fece Amor, come sole / 
desiosa, alma, ad amar sempre intesa / quel, che piu la 
consuma, e piu le dole... / tanto amava lui, quanto che 
il rio / odiava il buono e real padre mio». 

IV, 32, Aretino: Le lagrime de Angelica, 11, 28: «Era Re, 
era vago, c gioven era / era conte, era saggio, ed era forte: / 
n'altro piacer havea la fama altera, / che riportar dentro a 
la nostre porte / de ¡i gesti suoi la lunga historia vera: / tal 
ch'jo spinta d'Amore, e da la sorte / di lui m'accesi e non 
pyavidi alhora / quanto erra chi per fama s'innamora.» 

IV, 33, Tema de origen petrarquista bastante frecuente en 
el Furioso (XLIII, 34; XLV, 32...) (A. Vilanova: op. cit., IL, 
página 237). 
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que si él la llama de su fuego atiza, 
las torres de metal vuelve en ceniza. 


34. Al fin busqué manera, y orden claro, 
y estilo bien oculto, do pudiese 

darle noticia a mi enemigo caro; 

como a su amiga odiosa conociese, 

dudó en el caso como nuevo y raro, 

mas porque al fin del todo lo creyese, 

a £l determinada un día me vine 

por senda a que ninguno habrá que atine. 


35. Enel palacio está una tumba o cava 
por arte hecha, y en la mano mía 

la llave de su oculta puerta estaba, 

por do me fui al lugar que pretendía; 

yo sola fui, y con lágrimas bañaba 

mi rostro entre el temor y el alegría, 

yo misma me bajé al lugar tan ciego, 

a do me hice lumbre con mi fuego. 


36. Armor que mi compaña fue en tal prueba, 
que de mi injusta lástima la tuvo, 

delante a mi cruel señor me lleva, 

mi lengua allí soltó y mis pies detuvo; 

lo mal que hice o dije Amor lo deba, 

que al decir y hacer presente estuvo, 

sus alas dieron viento así a mi llama, 

que se mostró mi ardor sin quedar drama. 


37. Como llegué y él vio ser la querida 
hija de su adversario, y no muy vieja, 
más fingió amarme que a su propria vida, 
y que a sus lumbres so una y otra ceja; 


IV, 35. Aretino: Le lagrime de Angelica, 1, 30: «Sotto il 
Palagio havea una tomba cava, / fatta per gran bisogni, e in 
man mia / del sepolto nescio ognihor la chiave stava: / lo 
apersi (oyme) e per l'oscura via / solinga andai; in questo il 
pianto lava / suo dolce viso, e a pena il retenia / et segue, 
io stessa andai nel cieco loco / dove lume mi feci col mio 
fuoco.» 

1V, 37. Para la cadena temática del dictar de Amor (en el 
sentido de s:igerir o inspirar), cfr. A. Vilanova: op. cit., l, 
págs. 77-9. 
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yo dije lo que Amor, con voz no oída, 
me dicta, me amonesta y me aconseja, 
no las palabras, los afectos mismos, 
con llanto que habría roto los abismos. 


38. No parecí yo niña, mas de cano 

saber, diestra en amor y en su cadena, 

hallé toda palabra que a un villano 

espíritu enternece de su pena, 

tal que él de dentro cruel, de fuera humano, 
que tuvo l'alma bien de amor ajena, 

a guisa de hombre que engañar pretende, 
la falsa lengua a tal razón extiende: 


39. Yoos juro vida, por la nueva llama 
con que me habéis de amores encendido, 
qu'el odio ni el desdeño no me llama 

a vuestra ofensa, como habéis creído, 
mas un deseo de sempiterna fama 

y de honra una alta sed me ha compelido, 
la cual es la que fiero así me muestra, 
contra esa alteza de la silla vuestra. 


40. Y si mostráis señora algún rodeo, 
de muchos que en el pecho yo revuelvo, 
para que al fin se cumpla este deseo, 
el reino que me dierdes luego absuelvo, 
y al padre vuestro por mi suegro veo, 
y por mi esposa a vos y ya me vuelvo 
llevandoos a mi reino antiguo y caro, 
que deste vuestro siempre será amparo. 


41. Como yo oí decir seréis mi esposa, 
Amor con tal placer me hizo guerra 

que me ablandé, y rendíle toda cosa, 

a mí, y al padre, y madre, hermano y tierra; 
él me juró que la honra victoriosa 
pretende sólo, y con su anillo cierra 

el ñudo marital, tomando luego 

la patria do nací que puso a fuego. 


42. Mi casa destruyó, y mató a mi hermano 


delante el padre, y ante el mozo triste 
la madre tierna, y aun al viejo cano 
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sobre este pecho que al morir resiste; 
no me mató por ser más cruel tirano, 
que en no morir allí mi mal consiste, 
con él me fui, que el daño no lo veda, 
pues no hay crueldad que amor limpiar no pueda. 


43. Yo fui con el marido aunque forzado, 
dejando arder la triste patria mía, 

y de preñez mi cuerpo muy pesado; 

el nono mes llegó al postrero día, 

mas él que en mi morir está obstinado, 
entonces entre espinas me ponía, 

do el paso peligroso y cruel partera 
hiciesen que la madre y parto muera. 


44. Yo misma me quité la ropa enhiesta, 
que Amor desesperado me asegura, 

y al despojarme dije: Ingrata es esta 
merced, ¿cuál se le debe a fe tan pura?, 
¿es para reina, tan vil muerte, honesta?, 
¿do fue jamás qu'el padre sepoltura 

al solo hijo tan cruelmente diese, 

aun antes que pecase y que naciese? 


45. A tal razón doblaron sus sangrientos 
abrojos las espinas siendo tales, 

benignos vi los más furiosos vientos, 
oyendo la inocencia de mis males, 

dos siervos luego suyos y violentos, 

por más cumplille sus deseos fatales, 

me echaron de do el viento me detuvo, 
mas la crueldad conmigo aun no la tuvo. 


46. Huyeron las espinas, di en la yerba, 
que fue debajo larga, blanda y verde, 
parí un infante, cuya faz conserva 

del padre el rostro y nada casi pierde, 
tomóle un mozo y con la vista acerba 
dijo: Mi rey, porque tu mal se acuerde, 
que acabe quiere, y muera juntamente 
tu vida y su odio, y más tan vil simiente. 


47. Tiñió diciéndome esto el blanco acero 
en la inocente sangre, y al teñirse 
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sentí en mi triste pecho el golpe fiero, 
y dividir mi cuerpo al dividirse; 

voló aquel nuevo espíritu ligero, 

a quien tan presto hizo despedirse 

de la inculpada carne y simple vida, 
y de la luz apenas conocida. 


48. Vestíme, y luego en un dorado vaso 
me ofrecen cuerda, y daga, y cruel veneno, 
presente horrendo y no escuchado caso, 
mas justo a quien amor metió en su seno; 
¿quién nunca un mal intento vio tan raso 
después de mí, que justamente peno, 

pues de mi causa, en que es Amor testigo, 
juez y parte hice a mi enemigo? 


49. Ves, dijo, el lazo, el tósico y el hierro, 
elige el fin que a recibir te atreves, 

que por tres sendas, falsa dama, al yerro 
podrás tomar castigo como debes; 

la cruel oferta, a que temblara un cerro 

y en cualquier alma descubriera nieves, 
jamás me heló, ni me turbó, ni pudo, 

que desesperación me hizo escudo. 


50. Con pecho osado, y frente no movida, 
y rostro fijo a mis estrellas fuertes, 

tomé el cordel, puñal y la bebida, 

y, fuera d'esperanza, con tres muertes 
quitarme quise la enojosa vida, 

pero buscando el cielo nuevas suertes 

para mi pena, quiso allí estorbarme 

el suspender, herir y atosigarme. 


51. Yo, falta d'esperanza, el lazo al cuello 
me puse, y estorbé al amado aliento, 

mas luego se rompió, y debió rompello 

mi gran desdicha o mi ímpetu violento; 
tomé el brebaje, luego, por bebello, 

mas mi suceso desto no contento 

su fuerza me negó, que había tomado 

un gran reparo siempre acostumbrado. 
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52. Costumbre es vieja de mi patria y gente, 
después qu'el rey de Ponto lo compuso, 
usar de aquel antídoto excelente 
a quien su nombre Mitridates puso, 
así, como a los marsos, no hay serpiente 
que nos lastime, tanto puede el uso, 
y aún dura esta costumbre en Circasía, 
y en una y otra Citia y Tartaría. 


53. Al último remedio puse mano, 

que estaba aún en la falda el cruel cuchillo, 
pues ya bebí y até mi cuello en vano, 

que no fue para mí dolor sencillo, 

alcélo en alto con semblante ufano, 

mias tanto mal no quiso Amor sufrillo, 

que me detuvo el golpe y me decía 

lisonjas tales para pena mía: 


54. Paso, detente, olvida el cruel intento, 

¡oh simple!, ¡oh vana!, ¡oh loca!, y ¿aún te atreves 
a herir, con dañado pensamiento, 

al idolo gentil que adorar debes?; 

¿no has visto cuán alegre y cuán contento 

tus daños mira y enojuelos breves?, 


IV, 52, A. Laguna, al referirse a la «theriaca» y al «metri- 
dato» como los des antídotos más importantes, recoge casos 
históricos de habituación al veneno como Marco Aurelio An- 
tonino y el rey Mitridates del Ponto (Pedacio, págs. 576-7), 
del que escribe: «Siendo vencido ya de Pompeyo y consti- 
tuydo en extrema calamidad, beviesse cierto veneno mortí- 
fero, para voluntariamente matarse... no sintió accidente al- 
guno, a causa que con el assiduo uso de aquel remedio, 
havía preparado las entrañas de tal manera, que ninguna 
poncoña era suficiente a las offender.» 

TV, 52. La noticia de que a los Marsos no les lastiman las 
serpientes proviene de Solino (op. cit., pág. 39). Mexiía refiere 
el poder mágico de esta «casta de hombres» para curar la 
mordedura de las víboras (Silva, 1, pág. 175). El motivo figu- 
raba ya en la Eneida (VII, vv. 753-60). 

IV, 54. El uso poético de llamar ídolo a la persona amada 
es un tópico de la tradición petrarquista (en el Canzoniere, 
Laura es llamada «l'idolo mio scolpito in vivo lauro») pre- 
sente en el Furioso (XXXII, 39): «facil ti fu ingannare una 
donzella / di cui tu signor eri idolo e nume» (A. Vilanova: 
obra citada, II, pág. 93). 
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pues calla, y sufre, y ten paciencia agora, 
que risa espera el corazón que llora. 


55. Al natural yo misma retratado 
había, de varia seda, en un lenzuelo, 
con broslas y recames relevado 

el rostro de mi gloria y mi consuelo, 
que fue de mí no menos adorado 
que la más santa dignidad del cielo, 
y para mi favor después de hecho 

lo traje siempre encima de mi pecho. 


56. Al levantar del brazo y del cuchillo, 
como este pensamiento llegó a punto, 
querer herirme, y no querer herillo, 

y un miedo, y un deseo llegó junto; 
cayóse mano y hierro, que sufrillo 

no pudo el corazón, que aunque difunto 
más respetó a su imagen muerta, esquiva, 
qu'el falso aquesta mía, sin alma y viva. 


57. El látigo pues roto, el filo vano, 

la confeción vencida y yo no muerta, 

mandó en el mar echarme aquel tirano, 

que ya esta muerte tuvo por más cierta; 

no sé cuál dios allí me dio la mano, 

que un grande pez su escama en ala abierta 
debajo de mí puso, y me sustenta 

hasta sacarme al puerto sin tormenta. 


58. Mas €l haciendo del misterio juego, 
con áspero, obstinado y fiero celo, 

mandó encender en su presencia un fuego, 
do me arrojó con solo un sutil velo, 

y por demás se cansa, porque luego, 

con pluvia larga y muy copiosa, el cielo 

me socorrió, y tan grande que apagara 
cualquiera aunque mayor si en él se echara. 


59. Mandó que la cabeza me cortase 
un hombre, tan cruel como él y fiero; 
tendí mi cuello porque se acabase 

la vida, con que tantas veces muero, 
mas ni mi suerte quiso que acertase, 
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que por el lomo se volvió el acero, 
y un grito levantó la gente ciega, 
diciendo: Es por demás si el cielo niega. 


60. No se amansó por esto el no ofendido 
(si no es ofensa un grande amor, tamaño 
que me antepuso el nombre de marido, 
pues faltan obras, a mi muerte y daño), 

en una oscura cárcel me ha metido, 

la tercia parte del hermoso año 

que da la luna, do me mantenía 

de sola l'agua que al llorar vertía. 


61. Co[n]migo puso, para más tormento, 
un áspero león silvestre y bravo, 
hambrienta yo la triste y él hambriento, 
cuya crueldad más que la suya alabo, 

que al fin en él hallé comedimiento, 

lamió mis manos y prostróse a un cabo, 

y aunque con hambre fiero y sed bramaba, 
sólo me pide lo que yo lloraba. 


62. No hay alma que no tema en mi cruel suerte, 
de ver el inhumano y crudo pecho, 

que así se hizo con mis daños fuerte 

como si en ellos viera su provecho, 

y ver que de una muerte y otra muerte 

jamás se vio contento o satisfecho, 

antes al son de mi piadoso llanto, 

el corazón de carne hizo un canto. 


63. Los ruegos, las plegarias más piadosas 
de gente por quien ya debió ablandarse, 

así le fueron graves y enojosas 

que contra mí de nuevo vino a airarse, 

y muchas flechas duras, ponzoñosas, 


IV, 6l. La prueba supone una realización del topos del 
león reverente, ya que se menciona explícitamente su fiereza 
y la conversión súbita a la mansedumbre ante la presencia 
del personaje. Este cambio se produce con una contaminatio 
hagiográfica, según la cual el carisma de la joven (mártir 
del amor) produce compasión en el animal hambriento 
(cfr. sobre el tópico M. Garci-Gómez: «Mio Cid», Estudios 
de endocritica, Madrid, 1975, págs. 172-206). 
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mandó juntar, por más de mí vengarse, 
después de un árbol al troncón ligarme, 
y allí inhumanamente asaetearme. 


64. ¿Quién lo creerá?, que al punto que salía, 
del arco, el palo, por herirme atento, 

el vuelo le hurtaba y desmentía, 

por la piedad del cielo, el noble viento, 

y cuando más derecho a mí venía, 

por dar al corazón mayor tormento, 

entonces más el tierno viento humano, 

hacía el golpe por salvarme vano. 


65. Al fin escoge una soberbia torre 
profunda y aita, porque desta suerte 

de pena y de cuidado más se ahorre, 

y mi sepulcro halle con mi muerte; 

el Nilo o Ganges más veloz no corre, 

o el Indo de su madre se divierte, 

ni con más copia, que mis ojos, cuando 
me vi en la cumbre al suelo amenazando. 


66. Ya de mis flacos miembros no tenía 
dolor, que no hay dolor que a tanto cuadre, 
mas mi culpado espíritu temía 

de ver al ofendido de mi padre, 

que con muy justo llanto dicho habría 

(en confusión de mi afligida madre): 

¿Qué ley tendrás con ésta, ¡oh justo abismo!, 
qu'el ser me quita y le di el ser yo mismo? 


67.  Echada fui de la más alta almena, 
que con el cielo competió en aiteza, 

el sol corrió a mirar mi grave pena, 

y tuvo en ver mi suerte gran tristeza; 
yo dije (y al caer, de vida ajena): 

¡oh vos a quien dará naturaleza 


IV, 6570. Según M. Chevalier (op. cit., pág. 225) el episo- 
dio procede de otro poema de Aretino: Tre primi canti di 
Marfisa, Venecia, 1535 (III, 91-9), imitado muy directamente 
por Núñez de Oria (op. cit., pág. 207). En realidad se trata 
de un resorte mitémico bastante común en las historias trá- 
gicas de amor (cfr. Apuleyo: El asno de oro, págs. 37-3). 
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vivir después de mí!, acordaos que he errado 
más que otra, tanto cuanto más he amado. 


68. Ejemplo firme de castigo os sea, 
pues soy de amor un perdurable ejemplo, 
y si es discreta la hermosa o fea, 

a sola mi memoria haga templo, 

porque cual yo me veo no se vea, 

ni se contemple tal cual me contemplo, 
ni venga a arrepentirse y conocerse 
cuando no pueda, como yo, valerse. 


69. Diciendo así esto, por el aire puro 
dejé calarme lucgo al hondo suelo, 

con ánimo aunque triste bien seguro, 
cual quien del todo despidió el consuelo; 
no sé si mis palabras son conjuro 

o si les da vigor piadoso el cielo, 

que en este punto sucedió un reparo 
mayor que a esotras muertes y más claro. 


70. Mis paños, de oro recamados, hacen 

un vivo, a mi caer mortal, sustento; 

no hay alas que a ave en hombros más se enlacen 
que ellos a mí engolfados con el viento; 

milagros fueron que al Amor aplacen, 

y este último fue el fin de mi tormento, 

que mi señor, tras de esta maravilla, 

lloraba entre el espanto y la mancilla. 


71. Y con suspiro y llanto fue corriendo 
a me abrazar, de lástima que tuvo; 

mi espíritu que al punto iba saliendo, 
apenas en los labios me detuvo, 

mas esta su piedad, a lo que entiendo, 
que la primera fue y postrera que hubo, 
causó en mí, triste, por diversas suertes, 
el mal que no pudieron once muertes. 


72. Pues ellas todas no pudieran darme 
perpetua pena, que en habiendo dado 

al sueño, do quisieron sepultarme, 

mi triste seso y corazón cansado, 

posible no les fuera atormentarme, 

mas contemplar su pecho lastimado 
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por mi tormento, y ver cómo lo siente, 
me habrá de atormentar perpetuamente. 


73. Aquel que al duro corazón tenía 
un monte hecho de nevado yelo, 

a do el calor humano no podía 

hallar entrada, ni el calor del cielo, 
piadoso ya de mí en gran fuego ardía, 
que Amor con menos levantó del suelo 
mil ánimos gentiles, y lloraba 

cuando mi pena y su crueldad pensaba. 


74. Las más pomposas bodas y excelentes 
mandó ordenar, con honra gloriosa 

que nunca vieron las humanas gentes, 
tomándome de nuevo por esposa; 

la noche vino, y cuando vi presentes 

los brazos, y la cara vi amorosa 

que un tiempo mi dolor y muerte quiso, 
dije: ¡Oh señor, yo estoy en paraíso!, 


75. yo gozo ya de aquella gloria agora 

que a su martirio guarda Amor al justo, 
pues no hay más gloria, para quien te adora, 
que estar entre esos brazos y a tu gusto; 

él, por respuesta a desto, gime y llora, 

que no es de sangre tan cruel ni injusto, 

que con tan graves penas me afrentara, 

si el hado mío cruel no le forzara. 


76. Y así mis miembros ciñe estrechamente 
con sus desnudos brazos, y sus ojos 

clavó en los míos con turbada frente, 

por dicha contemplando mis enojos, 

miróme triste mas piadosamente, 

cual quien vencido rinde los despojos, 

y aun no sé qué de mal me dio y agúero, 
aquel fatal mirado postrimero. 


77. Así le miro yo y así me mira 
embelesado, y fuese suspendiendo, 

ni gime, ni se mueve, ni respira, 

ni da señal de vivo, ni la entiendo; 

¿quién vio algún cuerpo que de viejo expira, 


poco a poco va el color perdiendo?, 
¿quién vio la luz que poco a poco acaba?, 
pues tal le considero y tal estaba. 


78. Imaginéle yo, y no fui engañada, 
que, de pensar las penas que me ha dado, 
su alma estaba de temor turbada, 

y el cuerpo bello de dolor pasmado, 

la flor del rostro con su luz robada, 

y el lustre de los ajos vedriado, 

el seso ajeno de saber valerse, 

y cuerpo y alma sin poder moverse. 


79. Y así fue la verdad, qu'el pensamiento 

allá le fue pintando punto a punto, 

bien largo y no cifrado, mi tormento, 

y todos mis dolores luego en junto: 

lo que sintió a lo que sentí y que siento 

venció, más que lo vivo a lo difunto, 

más recibió que recibí y recibo, 

pues él murió y yo no, que él muerto, aún vivo. 


80. Mi fe tan firme allf se le presenta, 

que al padre, y madre, y al hermano pudo 

dejar morir, y al reino en tal afrenta, 

(¡oh hecho, aunque de amor, extraño y crudo!); 
Amor le hizo que doblado sienta 

lo que sentí, pues que él no tuvo escudo 

que le valiese, como yo antes tuve 

la fuerza del amor do me mantuve. 


81. Quemarse vio los arcos y alto templo 
sagrados a los dioses, y el palacio 

real paterno, y recibió a mi ejemplo 

dolor cual lo sentí, aunque más despacio; 
cual yo entre las espinas le contemplo 

en tal tormento, y vuelve el rostro lacio 
hacia sí mismo, y siente aquellas puntas 

que yo sentí en mi cuerpo en su alma juntas. 


82. Más duras, más crueles, más furiosas, 
que no supieron perdonar, de fieras, 

a su alma fiel gentil, ni ser piadosas 

cual fueron a mi cuerpo, y lisonjeras; 
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tembiIó, y gimió el cuitado, entre otras cosas, 
cuando en su pecho ya sintió de veras 

el cruel alfanje, que pasado había 

al hijo a quien en rostro parecía. 


83. Sintió su primogénito finado, 

y tanto más que yo cuanto más debe 

aquel, que fue la causa del pecado, 

que aquel que a defendello no se atreve; 

sintió el quedar de sucesión privado, 

que es lo que a los mortales más co[nJmueve, 
y desear al fin, por sumo precio, 

lo que antes tuvo en tanto menosprecio. 


84. También me vio inocente y enlazada, 
parécele que siente el lazo al cuello, 

vio la poción mortal que me fue dada, 

y erízasel2 el pelo y el cabello, 

contempla luego la tajante espada 

en estas manos sin matar, y en vello 

ya siente el temple en sus entrañas frías, 
de que su imagen defendió las mías. 


85. Vio el mar do me arrojó, y el triste siente 
irse a lo fondo y sumergirse luego, 

parece que se abrasa, aunque está absente, 
cuando imagina que me echó en el fuego, 

la cruel navaja al cuello ve presente, 

mirando cómo, con afectos ciego, 

me puso en manos del sayón injusto, 

que degollarme quiso por su gusto. 


86. Pensaba más, qu'el león hambriento mira 
mi triste cuerpo con feroz semblante, 

creyendo que con él viniese en ira 

de miedo tiembla y gime en un instante, 
después la oscura cárcel ve, y suspira, 

y siente hambre, y sed más abundante, 

y en tanto extremo vino por la mía, 

que macilento y pálido moría. 


IV, 86. Con excepción de un ejemplo aislado de Juan Rufo 
en La Austriada (1584), Barahona parece ser el introductor 
del cultismo pálido en la poesía del xvr, cultismo que rei- 
tera en VI, 11, y VII, 64 (A. Vilanova: op. cit., 1, págs. 3556). 
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87. Ensí contempla las saetas duras 

que llueven contra mí en escuadra fuerte, 
siente el daño qu'estas carnes puras 

y flacas sienten con temor de muerte, 

las cejas hizo en ese punto oscuras, 

que ya se mira en semejante suerte, 

y la soberbia torre imaginando, 

al fin cayó en mis brazos suspirando. 


88. Cayó en mis brazos, y en el triste pecho 
recogió sus espíritus vitales, 

al cual hicieron aquel tiempo estrecho 

la fuerza y la venganza de mis males, 

sentílo en breve un muerto yelo hecho 

y sus extremos lívidos mortales, 

y fuele este regazo, ¡ay suerte dura!, 

bien y mal, vida y muerte, y sepoltura. 


89. No fue tan triste ver mi gente amada, 
mi padre y madre, hermano y hijo caro, 
pasar a incedio, a lazo, a fuego, a espada, 

ni ver su desamor tan cierto y claro, 
llamarse puede, todo, poco, o nada 

cualquier martirio, aunque admirable y raro, 
y solo es mucho aquella despedida, 

que así me tiene viva sin mi vida. 


90. Su fin, extraño ejemplo de amadores, 
en mí y no en él debiera ser probado, 

pues claro es que han nacido mis dolores 
no de su furia mas de mi pecado, 

por quien yo soy los merecí mayores, 

y él fue del cielo a castigar forzado, 

que tal crueldad no tiene convenencia 

con pecho que murió en su penitencia. 


91. Cruel fue el cielo, que si ya pensaba 
tan justamente castigar mi yerro, 


IV, 88. Aretino: Le lagrime de Angelica, 11, 75: «io il 
sento molle in gelido sudore / freddi há gli estremi de i 
membri mortali; / e gli fur queste braccia; ahi sorte dura, / 
gioia, duol, vita, morte e sepultura». 

IV, 91. Según H. Fracastorii: «catablepka animal, homi- 
nem ad mille passus conspectum interficit in foetas sigma 
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y nunca muda su sentencia brava, 
Pudiera dar el ministerio a un perro, 
y si éste para tanto no bastaba, 
pusiera en él un corazón de hierro, 
de víbora una lengua, y ojo fiero 

de catablefa, y párpados de acero. 


92. Y no infamara un'alma generosa, 
con un castigo tal que pareciese 

cruel de suyo, siendo tan piadosa 

que por no ver la ejecución muriese. 
Así fue discurriendo muy penosa 

la dama, y como Angélica estuviese 
cansada d'escuchar, y allí arrimada 

se fuese adormeciendo descuidada, 


93. la plática volvió hacia Medoro, 

que a solas ya la oía, y dijo: Amigo, 

cuán mal se gasta el juvenil tesoro 

en estas fieras selvas sin abrigo, 

no ya mi suerte, que la tuya lloro, 

si quieres como estás solo ir co[n]migo 
habrás, demás de ir fuera destas redes, 
más honra y dignidad que pensar puedes. 


94. De qué te sirve andar guardando en vano 
tu esposa, si ante ti otro goza della, 

ni vella ni hablalle es en tu mano, 

ni puedes con razón reprehendella; 

viviendo en el poder deste tirano, 

tú esperas que algún día, por tenella 

más a su voluntad, te coma o mate, 

pues de tu libertad nadie hay que trate. 


95. Yosoy del fin del mundo a ti venida, 
a darte libertad si la quisieres, 

y he puesto a riesgo, como ves, mi vida, 
que lo harán por tí pocas mujeres, 

si fuere mi intención agradecida 

no faltará otro honor, mujer, y haberes, 


quaedam eorum transfire videntur, quae matres avidissime 
appetivere» (op. cit., pág. 21); recrcación de lo que Solina 
escribe sobre las catoblepas del Nigro: «qui in oculos eius 
offenderint, protinus vitam exuunt» (op. cit., pág. 134). 
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un barco en la ribera tengo puesto, 
do nos pondremos en seguro presto. 


06. Estas palabras últimas oía 

Angélica, pensando que soñaba, 

que a duerme y vela estaba, aunque dormía, 
y con la alteración recordó brava, 

y como ya Medoro respondía, 

por cierto confirmó lo que pensaba, 

y a voces dijo: ¡Oh falsa! ¿súfrese eso, 

que lo induzgáis sin mí a tan grave exceso? 


97.  Acudió el Orco, y supo del ruido 

lo que podía entender, que aunque enojada, 
por no agraviar, Angélica, al marido, 

no quiso descubrir del hecho nada, 
pidiendo por la dama: había huido, 

salió a buscarla con presencia airada, 

por darle muerte fiera o pena esquiva, 

y Angélica salió a mirar dónde iba. 


98. Y violos ir corriendo en la marina, 
gritando, sin parar en cosa alguna, 
hasta llegar do el alto mar se empina, 

y casi muestra contrastar la luna, 

y en una fuente vio, de allí vecina, 
como arrojado de la gran fortuna, 

sin armas un mancebo recostado, 

y un barco en la ribera trastornado. 


99. Este era el que la fada Filtrorana 
crió, y detuvo mucho tiempo en vano 
en la alta Iberia y en la selva hircana, 
el nieto, digo, y hijo de Agricano, 

que tierra allí tomó aquella mañana, 

y Marte le debiera dar la mano, 

qu'el áspero Neptuno bien quisiera 
hundille en sus abismos si pudiera. 


IV, 97. Alusión a los castigos que el Orco impone, a las 
damas que intentan huir de su poder, en el Furioso (XVII, 
41): «o le sotterra vive o l'incatena, / o fa star nude al sol 
sopra l'arenas. 

IV, 98. Contaminatio del Furioso (XVII, 29): «venir co- 
rrendo / lungo il lito del mar». 
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100.  Sintióle el Orco, y él al Orco viendo 
del suelo con presteza se levanta, 

bien como aquel que al repentino estruendo 
la cara vuelve osado aunque se'spanta, 

y el uno contra el otro arremetiendo, 

se vio más presto el mozo en su garganta 
que se deliberase por qué suerte 

había de combatir la bestia fuerte, 


101. En un momento casi fue invisible, 
ni Marte ni la fada le responde, 

que sin parallo en la garganta horrible 
en el profundo estómago le asconde; 

el joven no tuviera por posible 

hallarse vivo en el lugar adonde, 
después de muerto y bien despedazado, 
creyera que era pasto muy sobrado. 


102. El cual (como la fada Filtrorana 
le había bañado en la infernal laguna, 
quitándole a su madre y a su hermana, 
que por hermana y madre tuvo a una, 
do fue hadado y no con fuerza vana, 
que no ha de ser herido en parte alguna 
sino en la planta, por el pie postrero, 
con el metal de amor que es lisonjero), 


103. tampoco pudo aquí del diente agudo 
del animal feroz ser lastimado, 


IV, 100. El enfrentamiento de Zenagrio al Orco recoge el 
tema del combate desigual en el /nnamorato (111, YI, 38-9) 
entre Gradasso y el Orco. 

IV, 103-120. En este largo pasaje anatómico Barahona es- 
tructura la materia según el mismo orden descriptivo de 
los Libros V, VI y VII del De humani corporis fabrica de 
Andrés Vesalio: primero el estómago, luego los pulmones 
y el corazón, finalmente el cerebro. El conjunto de la tra- 
yectoria representa una disección, indicada en los términos 
mostrativos de las lecciones de Vesalio, haciéndose realidad 
en el resultado final que presenta al Orco «de alto abajo 
abierto». La admiración ante la fábrica corporal unida al 
elogio de Vesalio aparece en los Diálogos: «Galeno en los li- 
bros del Provecho de las partes humanas... considerando 
cada cosa de nuestro cuerpo de por sí se admira de la pru- 
dencia incomprensible del artífice que lo formó; y siguióle 
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que entero, y sin lesión, y sano, y crudo, 
se estuvo en el estómago guardado; 
volviendo en sí, que ya moverse pudo, 
y estuvo del suceso alborotado, 

con ambos brazos, con qué abrir solía 
las tigres, abrió el seno do se vía. 


104. Y recibió del aire refrigerio, 

que abrió una puerta para el alto pecho 

por donde entró la lumbre, y vio el misterio 
con que el pulmón se mueve y está hecho; 
entre sus pies miraba el mesenterio, 

que va del vientre al hígado derecho, 

do un alto monte vio de sangre lleno, 

y de amarilla cólera un gran seno. 


105. Tras él un río caudal, que descendía, 

de rojo humor del corazón nacido, 

en nuestros tiempos muy bien por el mismo estilo Andrés 
Vesalio diciendo mucho más y sin parescelle que había satis- 
fecho a tantos misterios como encierra cn sí la fábrica del 
cuerpo humano» (pág. 23). De igual forma, la única des- 
cripción anotómico- interna realizada en la poesta del xvi, 
comparable a la de Barahona, la de las funciones corporales 
en el Canto VI de La Semaine ou Création du Monde (1578) 
de Du Bartas, parte de una estética engagéce que quiere 
descubrir, con una motivación religiosa, la perfección de la 
fábrica humana (cfr. B. Baunrot: L'imagination poétique chez 
Du Bartas. Elements de sensibilité baroque dans la a«Créa- 
tion du Monde», Chapel Hill, 1973, págs. 5461). En el caso 
de Barahona existe un vajor de transgresión que hace más 
sorprendente el pasaje, dado el horror tradicional de los es- 
pañoles del xvi por las disecciones anatómicas (cfr. J. Ba- 
rón Fernández: Ándrés Vesalio. Su vida y su obra, Madrid, 
1970, págs. 237-8). 

IV, 104. Andrés Vesalio localizaba más estrictamente que 
Aristóteles (Las partes de los animales) el mesenterio: «ad 
posteriorem intestinorum sedem locatum est, vinculum, cu- 
jus beneficio intestina invicem et ad dorsum colligarentur, 
futurum» (op. cit., págs. 430-31). Es la misma situación y ex- 
tensión que le adscribe Barahona. 

IV, 105. Herrera, refiriéndose al corazón, escribe: «Galeno 
pone en él toda la fuerza de los espíritus vitales, para la 
gencración de las cuales envía el hígado la sangre ai corazón, 
que allí se hace pura y sutil; y por las arterias, de las cuales 
es fuente el corazón como el hígado de las venas, se derra- 
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por junto al espinazo, y que subía 

del hígado otro grueso y más crecido, 
y un aposento de melancolía, 

más negro que la pez y escurecido, 

del cual un muy pequeño arroyo viene, 
a do la triste hambre asiento tiene. 


106. Estúvose gran rato contemplando 
el caño, que del negro humor manchaba 
lo blanco del estómago, mirando 

las formas que cayendo en él pintaba, 

y del mirar y contemplar gustando, 

a veces con sus manos le ayudaba, 

y vio qu'el humo que de allí dispara 
muy negro el corazón y seso para. 


107. La requemada cólera, subiendo 
por los arroyos de la sangre, mira, 

que como espuma espesa va hirviendo, 
y enciende al corazón y al seso tira, 

al revolverse desta va creciendo 

la rabia y el furor, desdeño y ira, 

y al humo de la otra, con tibieza, 

el miedo, y el asombro, y la tristeza. 


man los espíritus en compañía de las venas, que traen la 
sangre por todo el cuerpo» (op. cit., pág. 364). 

IV, 105. Perfecta descripción anatómica que podemos con 
frontar con la de B. Montaña de Monserrate: «de la parte; 
gibosa del higado nasce la vena cava por el lado derecho, 
y va una parte della al espinazo donde se junta con la 
arteria aorta que viene del coracón y juntas van por el 
espinazo» (Anathomia, fol. LV vto.). 

IV, 105-106. Sobre el funcionamiento de las «glandulae sto 
macho» y el sistema de irrigación, cfr. A. Vesalio: «De stoma-' 
cho et ventriculo» (op. cit., págs. 415-6). La novedad de tal 
opinión, frente a la tradicional, la señala B. Montaña, cuan» 
do explica el funcionamiento de «el humor melancólico na- 
tural que esta en el baco, y la cólera natural que esta en 
la hiel con los quales despierta el apetito del estómago»; 
(obra citada, fols. CV vto.-CVI vto.). 

IV, 106-107. La descripción del receptáculo de la cólera y 
su incidencia en el conjunto de la fábrica corporal parte de 
A. Vesalio: «De bilis flavae vesicula» (op. citf., págs. 4356). 
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108. También contempla cómo al revolverse 
de muchas cosas, todo el fundamento 
comienza sin sosiego a estremecerse, 

a escurecer su lumbre en un momento; 
espíritus pudieran allí verse 
que soplan como acá el piadoso viento, 
y espíritus, que alumbran, más delgados, 
como del sol los rayos ilustrados. 


109. Allí pudiera verse el artificio 

con que se engendra el miedo, y la tristeza, 
la envidia, furia, y celo, y odio, y vicio, 
nacidos sin razón y sin firmeza, 

después, subiendo al Ínclito edificio 

do más primor mostró naturaleza, 


AS 

IV, 1038 y 109. La exacta delimitación de los espíritus vi- 
tales y el mecanismo productor del calor nativo son descri- 
tos por A. Vesalio: «Quas partes rerum opifex aerae substan- 
tiae reficiendae fabrafecerit et quae privatim vitali spiritui 
subministrent» (op. cit.. págs. 492-3). Divulgándolo, escribe 
B. Montaña que el espíritu vital «es una substancia sutil 
muy ligera de naturaleza de fuego, es a saber muy caliente 
y seca engendrada en el coracon de la parte mas pura y 
delgada de la sangre». Las «superfluidades ígneas» hacen que 
una característica sea la luminosidad (op. cit., fols. LXX VIII 
vto-LXXXVI vto.). 

IV, 109-110. La idea del cerebro como la parte más impor- 
tante de la fábrica corporal la renueva Vesalio desde la 
clásica formulación aristotélica. En él coloca los cuatro prin- 
cipios oO potencias (imaginación, raciocinio, voluntad y 
memoria), ya que «cercbrum gratia principis animae, que- 
madmodum et sensus quoque, ac motus ex nostro arbitratu 
pendentis, existructum esse» (op. cit.. págs. 5336). Para el 
origen aristotélico y los límites establecidos en el xvi entre las 
facultades del alma racional, cfr. F. Titelman: Compendium, 
pág. 163, y M. Morrcale: Pedro Simón Abril, Madrid, 1949, pá- 
ginas 166-8, y para la relación entre los ventrículos cerebrales 
y las respectivas virtudes sensitivas interiores, B. Montaña 
de Monserrate: op. cit., fols. XXI1 vto.-XXIII vto. Herrera, 
recogiendo esta teoría, escribe: «Es nuestra ánima un espí- 
ritu incorpóreo... los médicos, que más acabadamente inqui- 
rieron las obras de naturaleza, la constituyen en el cerebro, 
del cual proceden todos los sentidos y facultades y todas las 
acciones del alma» (op. cit., pág. 364). El mismo Herrera afirma 
que el cuerpo aes instrumento de la alma, con la cual ejercita 
sus acciones, y acaba y ejecuta sus obras» (op. cif., pág. 364). 
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la fábrica también, y el hondo abismo, 
do incita la razón aun a esto mismo. 


110. Los sesos en doblada red cogidos, 
de quien usó por instrumento l'alma, 

la fuerza do recoge los sentidos, 

y aquella luego do los guarda en calma, 
la que los junta estando divididos, 

y la que lleva la victoria y palma, 

la que alza las figuras y las mueve, 

y la que al hombre incita a lo que debe. 


111. Al tiempo vio, que el negro humor subía, 
turbarse el alto techo y revolverse, 

cual suclen con espíritu y manía 

las sibilinas frentes encenderse; 

ya el Orco en furia y rabia se encendía, 

que por su mal comienza a conocerse, 

pues quien a nuestra suerte hace agravio 

da al seco resplandor ingenio sabio. 


112. Enel temor y en el asombro extraño, 
en verse de sí mismo desamado, 


1V, 111. Las sibilas en el trance de la profecía irradiaban 
una luz sobrenatural. Lucano, por ejemplo, presenta a la 
de Cumas, poseída por Febo, «stimulis flammasque in vis- 
cera mergis» (Farsalia, V. vv. 169-177). 

IV, 112. Sobre la formación de todo cuerpo como combi 
nación de los cuatro elementos, de origen hipocrático, cfr. F, 
Titelman: op. cit., págs. 64 vto.-66 vto. La vida presupone: 
una «proporción y temple» en la constante guerra de las 
cuatro calidades por ellos representadas; la muerte, un des 
ajuste en el equilibrio humoral cuyo origen es el triunfo de 
unos elementos sobre otros (Mexía: Silva..., 11, págs. 2713). 
Cuando M. Chevalier scñala que «la qualité pottique souffre 
en plusieurs endroits de l'accumulation des connaissances; 
livresques» pone como ejemplo esta descripción anatómica: 
«l'intérét poétique de ces octaves est faible» (op. cif., pág. 224). 
Tal valoración supone atender a un solo nivel textual y no 
a sus connotaciones ideológicas, como la que aquí se prefi- 
gura entre anatomía y muerte. En el Barroco la anatomía 
está dotada de una importancia alegórica que la hace entrar 
en el campo iconográfico de la vanitas (J. Bialostocki: Estilo 
e iconografía, págs. 2045) hasta el punto de que, como analk 
za A. Chastel, quien llega a hablar de «anatomie moralisée», 
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y en el amor o en el pesado engaño, 
con que era más que nunca fatigado, 
vino a entender su irreparable daño, 
y qu'era como todos fabricado 

con guerra de elementos, de tal suerte 
qu'está sujeto al tiempo y a la muerte. 


113. Y así arrojando un grueso pino entero, 
do por cayado el cuerpo sustentaba, 

y el gancho en él, cual áncora de acero 

con que en el mar las naos a sí llegaba, 

dio un grito doloroso y lastimero, 

con que otro y otros mil acompañaba, 
mordiéndose, arrancando cuanto encuentra, 
tragando lo que en vivos cuerpos no entra. 


114. El mozo com aquello se ahogara 
a haberse en el estómago aguardado, 
qu'el ancho tragadero no atapara, 
aunque en hacello hubiera porfiado, 
mas cuando al pecho levantó la cara, 
abrió la tela y fue por el costado, 
subiendo al fuerte alcázar más seguro, 
do cerca al corazón de hueso un muro. 


115. Allí sin su peligro estar pudiera, 
que aunque los montes arrojara dentro 
ninguno le tocara ni ofendiera, 

ni de revés, ni vuelta, ni de encuentro, 


el estudio de la estructura de la vida constituye cl anuncio 
del inevitabile fatum («Le baroque et la mort», en A.A.V.V.: 
Retorica e Barocco, Roma, 1955, págs. 33-83). 

IV, 113. Como en la alusión anterior al cayado del Orco 
(HIT, 43), Barahona se atiene a la versión clásica diferenciada 
de la homérica que inicia Virgilio (Eneida, 111, v. 659): 
«Trunca manu pinus regit et vestigia firmat» y más concre- 
tamente en la variante de Ovidio (Metamorfosis, XIII, vv. 782» 
3) que desarrolla libremente en su segunda parte: «cui pos- 
quam pinus, baculi quae praebuit usum, / ante posita est, 
autennis apta ferendis». 

IV, 114. La descripción anatómica en A. Vesalio: «De cor- 
dis involucro» (op. cif., págs. 5056). Bernardino Montaña se 
detiene en la descripción de la tela llamada mediastino (obra 
citada, fol. XLVI vto.). 


247 


pues cuanto come el animal de fuera 
al vientre busca, como fondo, y centro, 
que no entra al pecho sino el aire frío, 
y para sustentallo aquel gran río. 


116. El río no le ofende, que derecho 
por su ancha vena al corazón camina, 
mas el pulmón es quien le tiene estrecho, 
y con su golpear le desatina, 

con él se mueve juntamente el pecho, 

y para su remedio determina 

tapar el caño por do entraba el viento, 
que tanto estruendo causa y movimiento. 


117. También de su violencia es ofendido, 
y así en las asperezas de la caña, 

que es cuello del pulmón, un pie ha metido, 
y asió sus alas con destreza y maña; 

sintió ahogarse el Orco, y dio un bufido 
con mucha tose envuelto, y con tal saña, 
que si al pulmón asido no estuviera, 

por la nariz o boca le expeliera. 


118. Y todo a un tiempo fatigarse siente 
de hambre, sed, y tose, y rabia fiera 


IV, 116. Topografía anatómica vesaliana: «De aspera ar. 
teria» (op. cit.. págs. 496-501). 

IV, 116. Según las nociones anatómicas del XvI «el pul. 
món de suyo propio no tiene fuerca para dilatarse ni apre- 
tarse; y por esto tuvo necesidad naturaleza de ponerle ence- 
rrado dentro del pecho muy justo, de manera que dilatán- 
dosc el pecho se dilata el pulmón, y apretándose también se 
cia (B. Montaña de Monserrate: op. cit., fols. L vto.- 

vto.). 

IV, 117. La descripción por extenso en A. Vesalio: «De 
Gargareone» (op. cit., págs. 502-3) y en Montaña de Monse- 
rrate: op. cit., fols. XXXVII vto.-XXXVIII vto. 

IV, 118. Barahona añade, irónicamente, a las disfunciones 
fisiológicas ocasionadas por la intervención de Zenagrio la 
explicación humoral sobre el ahogo de amor del que escribe 
Herrera: «cuando el amador está en contemplación y pen- 
samiento de alguna cosa deseada, el corazón se hincha de 
molestia por el deseo de gozalla... y así no pueden los espí- 
ritus vitales hacer su oficio, y el pulmón no puede, como 
solía, espirar y respirar». Para la influencia en el Siglo de 
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de amor, que medicina no consiente, 

ni allí gozarse pudo aunque la hubiera; 
creció su furia, aunque su dama absente, 
con la melancolía lisonjera, 

que siempre en la memoria representa 
aquello que le viene más a cuenta. 


119. Con mil gemidos vuelve a sí las manos, 
rabiando con la furia, y rompe luego 
al vientre, y bazo, y hígado cercanos, 
psando así alcanzar algún sosiego, 
y no llegó al lugar do los livianos 
templando están del corazón el fuego, 
en cuyo grande espacio se rodea 
el que su vida aflige y señorea. 


120. El cual así le aprieta y despedaza 
los miembros que Ja guardan en el pecho, 
y el grande hueco así desembaraza, 

con uñas y con boca abriendo a hecho, 
que hizo para sí muy ancha plaza, 

y el grande casco descubrió por techo, 
quedando el Orco de alto abajo abierto, 
sobre ahogado y más de amores muerto. 


121. En tanto aquella dama que huía 

de su furor, al mar había llegado, 

que no escapara aunque muy bien corría, 

si el Orco no se hubiera así estorbado, 

y en un batel en que otra la atendía 

se entró, después que un rato anduvo a nado, 
y al fin con más ligero movimiento, 

se alzaron en el mismo por el viento. 


Oro de la idea de que un amor ardiente produce la muerte, 
cfr. O. H. Green: El amor cortés en Quevedo, Zaragoza, 
1955, pág. 107. 

1V, 119 Como escribe B. Montaña de Monserrate: «el 
coragon tiene nescessidad de refrescarse continuamente el 
ayre fresco que lleva de los livianos. Y ansi mismo tiene nes- 
cessidad de echar fuera de sí el ayre cuando se calienta 
y los humos malos que se levantan de la sangre» (obra ci- 
tada, fol. XLIX vto.). 
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122. La fada Antandra aquesta última era, 
de Filtrorana la aposentadora, 

y aquella gran princesa es la primera 

de sármatas y tártaros señora, 

que siendo reina de la China entera, 

y ociosa, aposentó donde ella mora, 

un día, aquesta fada, y platicando, 

de un cuento en otro cuento resbalando, 


123. vinieron a tratar de hermosura, 
y díjole la fada: Un hombre hay preso, 
en una cárcel tenebrosa oscura, 

y con injurias afrentado y leso, 

a quien sin duda en esto dio ventura 
más que a los otros todos, si en un peso 
se mide por nivel, y si balanza 

humana tanto cabe y tanto alcanza. 


124. Y preguntando el modo de librallo, 
le respondió: Tampoco eso es posible, 
que en el lugar do está a pie ni a caballo 
no puede entrar criatura aunque invisible; 
el Orco vive allí, y quiso guardallo 
Neptuno con un hado tan terrible, 

que en cerco muchos pasos de su asiento, 
no tiene fuerzas nuestro encantam[iJento. 


125. Y entrar sin él es con peligro cierto 

de muerte, o de prisión eterna y grave, 

que no ha entrado hombre que no quede muerto, 
ni hembra que al salir descubra llave. 

Al fin hicieron ambas el concierto 

que ya se entiende en lo tratado y sabe, 

que la una con su encanto allí aguardase, 

y la otra con peligro suyo entrase. 


126. Entró y salió huyendo, y más ligada 
que si quedara allá puesta en cadena, 
mas otro medio le ofreció la fada, 

quizá para doblalle más la pena: 

En la ínsula de Aquiles despoblada, 

le dijo, el grande espejo está de Elena, 
que aquello pinta, al que le tiene y mira, 
que más desea y por quien más suspira. 
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127. Pues tienes caballeros valerosos, 
incítalos que prueben la aventura, 

y hágansce en la empresa más famosos 
que en la del vellocino, que aún hoy dura. 
Consejos fueron estos más dañosos, 

mas siendo en ellos Arsace segura 

los aceptó, que esta isla menos le era 


terrible, aunque era igual con la primera. 


128. Do hubiera no con menos que la vida 
pagado su osadía, si a tal medio 

no fuera de aquel mozo socorrida 

que ella engendró y parió por su remedio; 
duró la brega entr'ellos, tan reñida 

que pudo ella escaparse en el comedio, 

que si aguardara ver al Orco muerto, 

mal se embarcara y mal dejara el puerto. 


129. Porque tembló al caer la pesadumbre 
terrible, inmensa, y más descompasada, 

la isla toda, desde su alta cumbre 

a la raíz del mar, do está fundada; 

el sol de espanto recogió su lumbre, 

la tierra de tinieblas fue cercada, 

y el mar bramando se mostró tan fiero, 

que al mundo amenazó su día postrero. 


130. Pues levantó sus ondas tan furioso 
cual nunca las alzó, según yo creo, 

por ver que el principado glorioso 

le quita solamente este trofeo, 


IV, 127. Las referencias a la conquista dc] vellocino de 
oro per Jasón como empresa de fama perdurable se reitera 
en V, 7 y IX, 49. Sobre la efectiva atracción del tema desde 
la cuarta oda pítica de Píndaro a las Noches de Walpurgis 
de Goethe, cfr. E. R. Curtius: «La nave de los argonautas», 
en Ensayos criticos sobre la literatura europea, Barcelona, 
1972, págs. 504-534, y sobre el valor paradigmático, desde una 
perspectiva renacentista, escribe Juan de Malara: «es ejem- 
plo para el que valerosamente se quiere declarar en glorio- 
sas hazañas que salen del común, y por donde alcanzan la 
fama que justamente los celebra como a libertadores de la 
patria y conservadores del linaje humanos (Descripción de la 
Galera Real, pág. 313). 
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y cuantas naves por el espacioso 
Carpacio seno, y Jonio mar, y Egeo 
andaban, con su furia derramadas, 
a aquella parte fueron arrojadas. 


131. O qu'el cerúleo mar las arrojase, 

o que sus dos contrarios y enemigos, 
porque este hecho más se divulgase, 

allí las condujesen por testigos; 

entr'ellos quiso Dios que allí aportase 
Lucina, y Norandino, y sus amigos, 

que ha cuatro días que en un fuerte casco, 
de Famagosta van para Damasco. 


132. El puerto cubre, y toda la marina, 
la gente que salió por toda parte, 

cual de la que al poniente va y camina, 
cual que de allí para el oriente parte; 

al fin con sus doncellas fue Lucina 

y al Orco miran muerto, y desde aparte 
buscando andaban quién le dio la muerte, 
y cómo, y por qué vía, y de qué suerte. 


133. Buscaron luego la una y otra cueva, 
que un tiempo bien la supo Norandino, 
creyendo allí hallar quien saber deba 
principios del gran caso y peregrino, 

la vieja sacan poco menos que Eva, 


TV, 131. Al explicar el itinerario de Lucina y Norandino 
para la arribada de Angélica y Medoro a las islas del Orco 
(II, 44), Barahona inventa para éstos otro que parte de 
Famagusta, como Marfisa y sus compañeros (Furioso, XVII, 
136-7) y cuyo final es Damasco, de donde era rey Norandino 
(XVII, 23). 

IV, 133. Alusión al Furioso (XVII, 47-55) que Barahona 
refirió en los Didlogos: «Bien habeís leído en el Ariosto 
cómo el rey Norandino, para entrar en la cueva del Orco, 
se untó con la grasa de un cabrón para que no le oliese ni 
entendiese que era hombre» (pág. 124). El motivo del des- 
nudo de Canidia resulta claramente cómico (cfr. E. R. Cur- 
tius: op. cit., NU, págs. 615 y ss. para el origen y trayectoria 
de este ridiculum tradicional). Sobre el difundido juego con 
ceptual par-sin par, cfr. F. Rodriguez Marín, ed.: Quijote; 
1, pág. 64. 
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y tras ella el angélico y divino 
par, que sin par fue al mundo en hermosura, 
con muchas damas no de gracia oscura. 


134. Mas cual la Aurora entre las flores suele 
aparecer, de oculta luz cubierta, 

haciendo que la oscura noche vuele, 

hasta arrojarse por la ebúrnea puerta, 

las aves cantan, todo el campo huele, 

y cualquier alma a contemplar despierta, 
llevándose los ojos y la frente 

tras sí con las bellezas del oriente, 


135. tal pareció la reina del Catayo 
entre las damas, aunque se cubriese 
con pastoral y vedijoso sayo, 

cual todos saben ya que lo trujese, 

y con el sobresalto y el desmayo 

de su belleza parte, aunque fuese 

su carne blanca, y tierna, y colorada, 
con la silvestre habitación manchada. 


136. Y al levantar de sus serenos ojos 
llevó tras sí las almas, y pendientes 

de penas, y tormentos, y de enojos, 
dejó privados todos los presentes; 

cual alto pino honrado con despojos 

la miran unas gentes y otras gentes, 

y más cuando supieron que había sido 
el Orco fiero de su amor rendido. 


137. Y como no alcanzasen otra nueva 

de la victoria nunca imaginada, 

sospecha que al Amor todo se deba, 

y a Marte, que fue tanto en ella, nada; 

ver muerto al Orco, y más rabiando, es prueba, 
y viva ante él la dama celebrada, 

y esotras, que con cantos y con danzas, 

darian a Amor sus glorias y alabanzas. 


138. De todas supo el rey el vario cuento 
de los amores, no la muerté brava, 

que todas se ascondieron al momento 

que el Orco dando voces se mataba, 
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IV, 140-141. Siguiendo un procedimiento común en los ro. 
manzi. se introducen personajes nuevos que tienen relacio 
de parentesco con los ya conocidos (como en 1V, 1454; 
. 42 y XI, 27) o se completa la gencalogía de algún héros 
princinal (recurso empleado por Ariosto en relación a la 
materia del fnnamorato). Este es el caso del excurso de 
Angélica sobre su linaje (al que se añade un detalle secun. 
dario en VII. 110) del cual Boiardo y Ariosto no habías 
referido más que su parentesco con Galafrone y Argalía. La 


nes 
VIT 


y así de general consentimiento, 
cualquiera la belleza celebraba 

de aquélla, que con sola tal victoria 
ganó al Amor por siglos mucha gloria. 


139. También miraban al garzón hermoso, 
y dábanle alabanzas sin medida, 

no sé si más por bello que dichoso, 

porque aún su dicha no era conocida; 

el rey de conocellos deseoso, 

que le parece gente bien nacida, 

con su Lucina a Angélica se llega, 

y que no encubra su nación le ruega. 


140. Luego, ella dijo: Angélica me llamo, 
señora de las Indias del oriente, 

y a tu linaje, y cepa, y tierras amo, 

y sé que me amas y eres de mi gente, 

mi madre Eugenia tuvo a Lidaramo 

por padre, y éste y Idalio una simiente 
por singular origen han tenido, 

Idalio, digo, que tu abuelo ha sido. 


flamante gencalogía queda así: 


Lidaramo (rey de Taprobana) 


Baladino (rey de Suría) 


Galafrón - Eugenia ? 


Argalia Angélica Norandino Idalio 
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eS 


Idalio (rey de Surfa) 


141. Idalio y Lidaramo descendieron 

de Baladino, el rey de la Suria, 

de Idalio en el imperio sucedieron, 

y el otro en Taprobana vive hoy día, 

Eugenia es hija suya, y produjeron, 

Eugenia y Galafrón, a mí y Argalía, 

mi hermano y padre es muerto, y voy yo ahora 
a ser de tantos reinos sucesora. 


142. Y aquel que has visto que cn la cueva y monte 
me sigue, y en el mar sin más recelo, 

que en las riberas bajas de Aqueronte 

me piensa acompañar, o allá en el cielo, 

bastardo fue del valeroso Almonte, 

y hermano le llamaba Dardinelo, 

es pobre, mas ¿cuál es mayor riqueza, 

la que fortuna da o naturaleza? 


143.  Aizóse el rey y tiernamente abraza 
los dos amantes con amiga cara, 

por de su casta los conoce y raza, 

y ¿quién de serlo no se contentara?; 

para decir verdad no sé si es traza 

de Angélica, o si así se lo contara 
Medoro, para ser en más tenido, 
diciendo que de Almonte ha decendido. 


144, Que fuera así verdad o que no lo fuera 
¿quién les podrá llevar por ello pena?, 
seguro miente el viejo donde quiera, 


IV, 1424. La ironía del pasaje surge del contraste con las 
alusiones del Furioso a «il nobil Dardinel figlio d'Almonte» 
(XVIHM, 47) y a Medoro y Cloridano como «d'oscura stirpe 
natti in Tolomitta» (XVIII, 165). El comentario del narrador- 
cronista supone el conocimiento de estos antecedentes por 
el lector y parte de ahí para poner en duda la validez de la 
genealogía. especialmente cuando, como sucedía en su tiem- 
po, la inlormación en los casos de hidalguía dependía, en 
buena parte, del testimonio de personas de avanzada edad. 

1V, 142, La pregunta de Angélica supone la convicción re- 
nacentista de que la nobleza verdadera no proviene de la 
fortuna, sino de la naturaleza (virtus, sepientia, pulcritudo) 
Er texto al respecto en F. Rico, ed.: La novela picaresca, 

g. 14). 

IV, 142. Sobre las riberas de Aqueronte, vid. XII, 123. 
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y el mozo si es discreto en tierra ajena, 
mas su fortuna, mal trazada y fiera, 
muy poco tiempo les mostró serena 

la falsa cara, y poco se alegraron 

con el honroso deudo que hallaron. 


145. Porque entre aquella variedad de gente 
un caballero muy feroz había, 

del gran soldán de Egipto descendiente, 

que Balisarte el fiero se decía, 

el cual, por ser más que otro suficiente, 
solemne juramento hecho había 

de no casarse hasta haber vengado 

la muerte del soldán por él amado. 


146. Con él una hermosa dama viene, 
que por mar y por tierra le acompaña, 
desde do el sal los hombres negros tiene 
hasta la Citia, y hasta el fin de España, 
de Menadarbo hija, a quien conviene 
cumplir la fe de la promesa extraña, 
porque reinar con ella pretendía, 

si la venganza a su placer hacía. 


147. Pues luego como el nombre oyó de aquella 
que fue a diversas gentes tan odioso, 

de los cabellos se aprestó a tenella 

con alta espada y con mirar furioso, 

en breve les relata su querella, 


1V, 1456. Sobre el Balisardo «saracin feroce» de Boiardo 
(Innamorato, 11, 1X, 61), Garrido de Villena presentó en la 
reseña del campo de España de su Roncesvalles a: «Balisarte 
el que paso tercero / qu'era Rey coronado de Bugía / ya 
conoscido por muy buen guerrero, / quince mil en su guar- 
dia que traía / y por devisa un muy claro lucero / con el 
rayo salido de la guía / y assi en mis obras dice el mote 
fiero / que fama son de un fuerte caballero» (Canto VII, 
fol. 28 vto.). Barahona recoge el personaje de Garrido de 
Villena, asignándole una diferente función en las luchas tra- 
dicionales de cristianos y sarracenos: tanto su ascendencia! 
como la promesa que ha realizado de vengar la muerte de 
Menadarbo para reinar en Egipto junto a su hija (cuyo nor» 
bre no se refiere) son un desarrollo libre de la materia 
orlándica (vid. V, 26). 
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y arrastrando la lleva al sanguinoso 
campo, do muerto el fiero monstro estaba, 
de quien ninguno casi ya trataba. 


148. Alguno a defendella no se atreve, 
pues Norandino, que es quien más debía, 
o por tener el corazón de nieve, 

o por ser cerca Egipto de Suría, 

y ver qué d'esto eterna lid se mueve, 
mostraba o ya desdeño o cobardía, 

o ya con mil promesas y razones 
procuraba templar los corazones. 


149, Pero jamás con Balisarte pudo 
que del intento un punto se moviese, 

no porque él fuese tan feroz y rudo 
qu'el precio de la dama no entendiese, 
por más que con la otra haga escudo 

y por más ciego que en su amor viniese, 
mas por cumplir el juramento hecho, 
que le estorbó su gloria y su provecho. 


150. Después que libre la sacó del resto 
del vulgo ciego, que a mirar llegaba, 

y que le puso el largo cuello enhiesto 

que de sus manos ya ofendido andaba, 
volvió a mirar el bello rostro honesto 
qu'el mundo así rendía y asombraba, 

y descuidó la mano del cabello, 

que de turbado no acertó a tenello. 


151. Sintió la alteración la hembra, y puso 
su anillo do sabía, y prestamente, 

dejando a Balisarte muy confuso, 

se dio a huir por fuera de la gente; 

pocos supieran del extraño uso, 

mas éste, a quien amor hacía prudente, 

o fuese que algún tiempo oyó este cuento, 
muy presto sospechó el encantamento. 


152. Imaginó el remedio, que fingiendo 
buscar la dama que perdido había, 

a su Medoro se llegó corriendo, 

que aparte y descuidado se reía, 
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de los cabellos le llevó gimiendo 
donde antes a su Angélica tenía, 

y alzó la espada en alto y brazo fuerte, 
con determinación de darle muerte. 


153. Mas al bajar del brazo, al mismo punto, 
la dama se mostró delante puesta, 

temiendo ver aquel garzón difunto 

que a su esperanza fue columna enhiesta, 

y dijo: Ten, no rompas el trasunto 

que al reino del Amor gran precio cuesta, 

ten, que ésta es cifra do a sí misma excede 
natura, en cuanto sabe y cuanto puede. 


154, Si ya tú tienes ánimo tan fiero 
qu'es digno de Nerón, el cruel romano, 
para privar al mundo del lucero, 

y de su idea al resplandor humano, 

mi cuello corta, vesle aquí primero, 
que en esto no será tan cruel tu mano, 
y deja entera y sin hacer mudanza 

la perfección mayor qu'el suelo alcanza. 


155. Vuelvesa furia a mí, vuelv'esos ojos 
a mí, y a mí esa mano cruel, y acero 

a mí, que causa di a vuestros enojos, 

y dar satisfación a todos quiero; 

suelta y no ultrajes, suelta los manojos 
del crespo oro y gentil, suelta el cordero 
más digno, aunque le ves en baja suerte, 
de ser casa del sol que de la muerte. 


156. Si no me das el engañoso anillo, 
responde Balisartc, ¡oh hechicera!, 

por su garganta pasaré el cuchillo, 

que no hay quien le defienda que no muera; 
él puede ir libre, tú podrás oíillo, 

que al fin has de morir desta manera, 

si a el tiempo de la muerte l'alma puede 
saber lo que a sus cosas les sucede. 


157. No hagas tal, le replicó el mancebo 


que Valta espada junto al cuello vía, 
que yo esa convenencia no la apruebo 
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ni puede suceder en honra mia, 

yo pagaré la muerte si la debo, 

y él pagará su torpe villanía, 

huye con el anillo, pues que puedes, 

sin que obligada a suerte incierta quedes. 


158. Puesta en la India puedes fácilmente 
vengar la injuria ahora recebida, 

trayendo muchas naos y mucha gente 
contra el soldán, y contra el homicida, 
porque serás, en viéndote en oriente, 

de todos respetada y conocida, 

mas yo aunque viva sin provecho vivo, 
odioso a todo el mundo y fugitivo. 


159. Cual fiel balanza que con sólo el viento 
que suele revolver en toda parte, 

y nunca hace un firme movimiento, 

ni aun en hacer aquéllos guarda un arte, 

tal la medrosa Angélica, sin tiento, 

ya prometió el anillo a Balisarte, 

ya le volvió a negar, ya se le ofrece, 

ya se le muestra, ya desaparece. 


160. Con esto tanto tiempo le entretuvo 
que todos los presentes se reían, 

y aquello que por lástima se tuvo, 
contentos ya y solaces parecían, 

aunque la fiesta en breve se detuvo 
porque los dos egipcios se corrían, 

que aquel humor agudo y requemado 

no sufre ser con burlas irritado. 


161. Y asf la hija del soldán apriesa 
que mate al bel Medoro le mandaba, 
pues no cumplió su esposa la promesa, 
y que con esto el juramento alzaba; 
pues Balisarte, viendo que no cesa 

el gran trabajo a que obligado estaba, 


IV, 160. Según la doctrina humoral vigente en el xvi, la 
complexión colérica se caracteriza porque «su calor es más 
fuerte y vivo, por ser de natura de fuego» (Mexfa: Silva, 
II, pág. 275). 
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volvió al lugar do al mozo había dejado, 
con gran desmayo y turbación sentado. 


162. Angélica corriendo le seguía, 
dando altas voces y gritando en vano, 
al viento sus cabellos esparcía 

y ni aun al rostro perdonó su mano, 
bien como l'ave que hijuelos cría 

y mira desde otro árbol al villano, 
que apartando la rama de la hoja, 

su nido crudamente le despoja, 


163. y sin poder valelles de otra suerte, 
con gritos y lamentos dolorosos, 

celebra las exequias de su muerte, 

y llora los sucesos mal dichosos; 

si como es ave fuera bestia fuerte, 

con bocados crueles y rabiosos, 

hiciera la venganza y el castigo 

de su contrario digna y su enemigo, 


164. así la pobre reina se afligía, 

y loca de una parte en otra andaba, 

bien como la troyana cuando vía 

al griego que a su hija degollaba; 
buscando algún socorro discurría, 

y viendo cuán en vano lo buscaba, 

decía: ¿Do está Orlando?, y ¿do Rugero?, 
y ¿do Reinaldo y tanto caballero?, 


IV, 162-163. Los elementos de lamentación y subrayado 
del dolor han pasado aquí por contaminatio con la fábula 
que se toma como comparación en IV, 164: Hécuba se la- 
menta y grita ante el cadáver de Polixena (Metamorfosis, 
XXII, 490-494), se arranca los cabellos (v. 534) y la rabia 
de la venganza contra Polymnestor le hace transformarse en 
perra (vv. 563-573). 

IV, 162-3. Desarrollo libre, en especial en su última parte, 
de un símil muy común en la lírica del Siglo de Oro que 
parte de la comparación virgiliana (Geórgicas, 1V, 511-515), 
y cuya trayectoria ha analizado María Rosa Lida: La tradi 
ción clásica, págs. 39-52 y 100-117. Sin duda, como elemento 
de expresión dolorida del amante desesperado, Barahona 
sigue la atractiva funcionalidad de la Egloga 1 (vw. 32437) 
de Garcilaso. 
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165. ¿do está el rey Clarión? y ¿do está Uberto?, 
¿do está Grifón? y ¿dónde está Aquilante?, 

y ¿dónde Brandimarte?, yo sé cierto 

que si estuviera alguno aquí delante, 

ni yo de otro hombre recibiera tuerto, 

ni lo pudiera recibir mi amante, 

y ¿do está el Orco ahora?, ¿dónde?, ¿dónde?, 

que yo sé que me escucha y no responde; 


166. que como su extrañeza fue excesiva, 
y como a todos les sobró en grandeza, 

así su llama fue de amor más viva, 

y tuvo más afectos y terneza; 

¿cuál Dios de su favor me aleja y priva?, 

y ¿cuál Dios me negó su fortaleza?, 

que si él viviera fuera yo vengada 

de aquesta infame gente y malmirada. 


167. Torciendo va sus manos, y allí vino 

do estaba el Orco roto y desmembrado, 

y cércale con furia y desatino, 

gimiendo y sospirando a cada lado; 

¿quién tal creyó?, vio abrirse un gran camino 
a el pecho, y todo el cuello levantado, 

y vio que la quijada baja mueve, 

cual hombre que a hablar intente y pruebe. 


168. Tembló la gente varia que allí había, 
y levantóse un grito, en alabanza 

de ver lo mucho qu'el Amor podía, 

pues con los muertos no aflojó su lanza; 
ya el Orco a muchos ojos se movía, 

ya cada cual fundaba su esperanza 

en embarcarse presto, cuando vieron 

que las quijadas más y más se abrieron. 


169. Y que metiendo Angélica la mano, 
de allí sacaba del un brazo asido 

un mozo muy gallardo y muy lozano, 
aunque de sangre y de sudor teñido; 


IV, 169. Zenagrio sale del Orco como Orlando de la orca; 
«di sangue tinto e d'acqua molle» (XI, 61), a pesar de lo 
cual ambos son inmediatamente reconocidos. 
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limpióle con su manga el rostro ufano, 
que la ocasión le hizo conocido, 

pues fue el que crió la fada Filtrorana, 
y el Orco se tragó aquella mañana. 


170. No menos qu'el lagán a vuelo y nado, 
cortando el aire y agua muy ligero, 

tragarse deja vivo del pescado 

que le sirvió de madre al Orco fiero, 

y aun no es al vientre oscuro trasladado 

de la ancha boca y áspero garguero, 

cuando, rompiendo las entrañas, prueba 
rasgar el corazón del cual se ceba. 


171. El corvo pico y uña retorcida 
revuelve entre las pieles, y ensangrienta, 
que organizadas son para la vida, 

y espíritus en que ella se sustenta, 

y cuando al fin la bestia, ya vencida, 

se tiende en las arenas soñolienta, 

para dormir eterna y tristemente 

de todo cuanto en vida tuvo absente, 


172. y cuando cl marinero cudicioso, 
gozando del despojo y de la gloria, 
desmiembra el pez terrible y espantoso, 
por suya declarando la victoria, 

el pájaro aparece victorioso, 

pintando con su vuelo en la memoria 
su hecho y su valor, y al fin alcanza 
por paga agradecida su alabanza, 


173. tal sale el valeroso joven fuerte, 
a todos los presentes admirable, 


IV, 170-2. No he logrado apurar el origen de esta compa- 
ración, aunque es común a otras de los naturalistas latinos 
cuya función es exaltar el triunfo de la sabiduría sobre la 
fuerza, representado en la victoria de un animal pequeño 
sobre otro grande. Así, el que refiere Plinio (Lib. VIII, 
Capítulo XXV) sobre el cocodrilo y al ave troquitos que 
«se le entra en las mismas fauces, tan ligero como un dardo 
y royéndole el vientre le mata», presenta un exacto paralelo 
estructural con el de Barahona. 
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glorioso con despojos de la muerte 

que fue y ha sido al mundo tan notable, 
no teme de la sangre que dél vierte 
Angélica, que le es dulce y amable, 
pues lo que se desea y que se espera, 


por fuerza ha de ser bello aunque no quiera. 


174. Mas trujo con su boca de la fuente, 
que cerca de ambos y del Orco estaba, 
bocadas de agua, con que el cuello y frente 
y las robustas manos le lavaba; 

después le dijo: En pecho tan valiente, 

y en fortaleza tan extraña y brava, 

faltar no debe lástima de aquellos 

a quien no hizo el cielo iguales dellos. 


175. Una ocasión dichosa se te ofrece 
para ganar cognombre sin segundo, 

que muerte injusta y sin razón padece 

la más gentil belleza deste mundo, 

cuya alta fama y gloria resplandece 

de aquí a la esfera inmóvil y al profundo, 
y a cuya gran virtud no hay quien se iguale 
de donde el sol se pone adonde sale. 


176. —Sacrificarle quiere un hombre fiero, 
por una dama que lo pide y manda, 

al inocente cuello está el acero 

y casi ya la mano se desmanda, 

si tú no piensas socorrer primero 

que acabe de contarte mi demanda, 

él muere, y muero yo, y el cielo pierde 
cuanto hay allá de luz y acá de verde. 


177. No aguarda más el joven valeroso, 
el gran bastardo, digo, de Agricano, 

que así se parte cual tras el furioso 

y bravo toro encarnizado alano, 

ni para, ni le hace temeroso, 

el verle armado y con la espada en mano, 
que así cerró con él cual lo hiciera 

un gran lebrel con una mansa fiera. 
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178. Hirióle Balisarte de una punta, 
entrando sobre el pecho descubierto, 
tan cierta y bien calada que barrunta 
que desta sola le dejase muerto, 

pero la espada los extremos junta 

y el lomo en varias partes quedó tuerto, 
y al fin los dos juntaron pecho a pecho, 
luchando sin ventaja ni provecho. 


179. Hasta que ya el egipcio descuidado 
le vio, y soltarse pudo el brazo diestro, 
asiendo de su estoque, y lo ha sacado, 

y al tártaro le pica en el siniestro; 
quitósele y volviósele al costado 

el hijo de Agricán, mejor maestro, 

que siempre do hay más fuerza y fortaleza 
se aprueban más las reglas de destreza. 


180. Después que al pecho descubrió camino, 
y vio que ya la fuerza le faltaba, 

por ruegos de la egipcia, que allí vino, 

le consintió vivir como quedaba, 

y más porque a hablarle Norandino 

con mucha gente a tal sazón llegaba, 

que ya por conjeturas se vio cierto 

el cómo fue y por quién el Orco muerto. 


181. Salúdale con muchos caballeros, 
y dale gracias por tan gran hazaña, 
diciendo que en los siglos venideros 
sería celebrada y muy extraña, 

pues en los tiempos suyos ni primeros 
ninguna se escribió ni fue tamaña, 

y hízole lavar de pies a frente 

con vino griego que traía caliente. 


182. Después de ropas le vistió olorosas, 
y llévale do estaba su Lucina 

con damas muy apuestas y hermosas, 
para un cansado justa medicina; 

estaba entr'ellas, cual entre las rosas, 
enhiesta y muy gentil, la clavellina, 

la dama que algún monstro tuvo preso, 

y el toque do perdió todo hombre el seso. 


183. La cual humildemente se le ofrece 
con su hermoso y su cortés Medoro, 

y el beneficio doble le agradece, 

indigno de pagarse con tesoro; 

después por su valor, que lo merece, 
Lucina le habló, y el largo coro 

de damas bellas, cual las goza y cría 

la fértil Cipro y la gentil Suría. 


184. Allí el coral de su nativa rama, 
en parte blanco, en parte colorado, 

se viera en las orejas de una dama, 

y en otras por sus cuellos ensartado, 

y aquellas perlas que su mar derrama 
de aljófar, en las conchas más cuajado, 
turquesa, y esmeralda, y camafeo, 

que apenas las conoce allí el deseo. 


185. Después en la arboleda y la frescura 
al rey sacaron sus vajillas de oro, 

y púsose la mesa limpia y pura, 

y hízose de todos un gran coro; 

asombra entr'ellos la alta hermosura 

de Angélica la bella y de Medoro, 

que el rey a su siniestra honrado había, 
mezclando la justicia y cortesía. 


IV, 184. Como indica A. Vilanova, no es corriente en la 
poesía grecolatina ni en la renacentista la alusión a los pen- 
dientes o arracadas (op. cit., I, págs. 6524). Su aparición 
con un sentido acumulativo constituye un rasgo más de 
avanzada visión barroquista. Según la tradición clásica el 
coral era mimbre del mar que dentro del agua resulta verde 
y blanco y fuera de ella se enrojece y endurece (Ovidio: 
Metamorfosis, IV, vv. 750-52, y XV, vv. 416-17). Las alusiones 
a estas virtudes del coral en la poesía del xvi son bastante 
numerosas (Cfr. A. Vilanova: op. cit., I, págs. 6914), y, si- 
guiendo a la historia natural clásica, se explica la variedad 
de colores por «participar de más o menos sequedad, más 
o menos aquosidad*» (Gaspar de Morales: De las virtudes, 
págs. 2978). De igual forma, el origen de las perlas (aludi- 
do ya en 1, 5) se induce como una generación realizada por 
la concha al estímulo del rocío en la superficie del mar 
(Gaspar de Morales: op. cit., pág. 263). 
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186. Porque había puesto por la diestra parte, 


entre él y su Lucina, honrosamente, 

al nuevo Alcides, al segundo Marte, 
insigne maravilla de la gente. 

No sé con qué palabras deba darte 

la honra a tus proezas conveniente, 

le dijo el rey, pues nunca un hombre solo 
se ha visto tal después del Pitio Apolo. 


187. Y así, en tal día, consagrarte pienso 
las fiestas a que Orcales llame el mundo, 
en que como en las Pitias pague censo 

a tu valor, que fue de aquel segundo. 
Después con gozo y con placer inmenso 
cenaron, porque ya del rubicundo 

sol, poca parte sobre el mar mostraba, 

el rostro que en sus ondas se bañaba. 


Advertimiento 


Por la muerte del Orco a manos de Zenagrio se debe 
considerar la industria humana, a la cual están sujetas 
todas las cosas del suelo, y que Dios quiso que nada 
alcanzasen los hombres sin trabajo, y que para vencer 
los peligros corporales que entrasen en ellos y los rin- 
diesen por fuerza, y aun para las dificultades de las 
ciencias que se metiesen por ellas y no hurtándoles el 
cuerpo y cestándose en ocio, como algunos holgazanes 
que piensan que todo se les ha de venir a la mano sin 
que les cueste sudor y trabajo. Por Angélica, que en 
medio de su prosperidad halla quien la ponga en tanto 
estrecho, se puede entender la poca firmeza del bien 
humano. Por la fada Antandra, aposentadora de Filtro- 
rana que habemos entendido por el apetito amoroso, se 
podrá entender la ociosidad, y por el peligro en que Ar- 
sace se puso, el que ésta suele causar a los hombres, 
y más a los príncipes, y especialmente a las mujeres. 
Por Zenagrio, que sale de las entrañas del Orco a favo- 
recer a Angélica estando tan fuera d'esperanza, se puede 
entender cómo a veces de los males proceden los bienes 
y buena fortuna. Algunos dudarán cómo pudo Zenagrio 
estar tanto tiempo dentro del Orco sin qu'el calor le 
ahogase; a esto se responde que siempre anduvo ocu- 
pado en el tiempo que se detuvo, y que con el aire que 
dentro del Orco respiraba se pudo sustentar. Podráse 
advertir la maravillosa anatomía del cuerpo humano in- 
terior, y la mayor parte de las potencias y obras que 
en él se ejercitan. 


267 


CANTO QUINTO. 


SOCORROS TUERTOS. 


Balisarte, estando a punto de la muerte, induce a Ze 
nagrio a vengar la muerte de su padre en Angélica; 
poniéndolo en ejecución favorécela Sacripante, la cual, 
conociéndole, se parte para Damasco con el rey Noran- 
dino y Zenagrio en su demanda, quedando en la ista 
Sacripante casi muerto, 


1. Baco, Minerva, Apolo, y Arquemoro, 
y el hijo de la blanca Leucotea, 

y el que sirvió al Amor trocado en toro, 
su fiesta Olimpia goce, y su Nemea, 

su Hismia, y Orgía verde, y Pitia de oro, 
su docta y liberal Panatenea, 

con premios soberanos de victoria, 

que eternamente alarguen su memoria. 


2. Celébrelos el mundo, a quien honraron, 
porque otro a ser su igual se aliente y pruebe, 


V, 1. Sobre las características codificadas de cada una 
de estas fiestas clásicas, cfr. J. C. Scalígero: «Ludi graeci 
pythia», «Olympia», «Nemea», «Isthmia» y «Ludi alii minus 
nobiles» (op. cit., págs. 38-42). Cada atributo asignado por 
Barahona a los distintos juegos está plenamente justificado: 
así la fiesta Panathenea es «liberal» porque según Scalíge- 
ro «sexus flos per mutua nexis manibus saltabam». 

V, 2. La identidad de Flora y Hebe sólo puede sostenerse 
en relación a la cornucopia floral: la primera como diosa 
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que si en común provecho trabajaron, 
común honor y premio se les debe; 

Jos triunfos merecidos que alcanzaron, 
es bien que la copiosa Flora y Hebe 
con agradecimientos atestigue, 

y alos contrarios Némesis castigue. 


3. Por largos años suele eternizarse 

la vida o muerte, la intención o el hecho, 
por quien la patria vino a libertarse 

de odiosa servidumbre o grave pecho; 

y así no consintió en la Grecia darse 

a nadie, porque siervo no sea hecho, 

el nombre de Aristógeton y Armodio, 
que tanto a los tiranos tuvo en odio. 


4. Lo mismo Curcio y Mucio merecieron, 
Ancuro, y Decio, y Codro, y Meneceo, 

que a sacrificio vivos se ofrecieron, 

por dar a su ciudad igual trofeo; 

y más al que los hados concedieron 

que diese muerte al fiero monstro y feo, 

y que por patria al mundo se aplicase, 

y que de tal tributo lo librase. 


5. Y así debidamente ha sido honrado 

del sabio Norandino, en cuanto pudo, 
haciéndole sentar al diestro lado; 

y aunque al principio fue todo hombre mudo, 
habiéndose los cálices vaciado, 

que al torpe ingenio hacen más agudo 

y diestra más la lengua, los presentes 

sonaron con lenguajes diferentes. 


6. Murió el silencio y un mormurio nuevo, 
de aquí y de allí engendrado, fue prendiendo 


de las flores, la segunda como diosa de la juventud simbo- 
lizada en la flor (V. Cartari: op. cit., págs. 58-9 y 24). Sobre 
Némesis como diosa terrible, de la justicia o de la venganza 
según las interpretaciones, págs. 4667. 

V, 34. Este tipo de enumeratio, resumen de una cualidad 
común, era conocido en la retórica griega como aparithme- 
sis y en la latina como congeries. 
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de boca en boca, dando el vino cebo 

a la razón del caso qu'están viendo; 

el rey y reina miran al mancebo, 

de sus hazañas mismas desmintiendo 

los ojos que le miran, y creían 

que no fuese hombre vivo aunque le vían. 


7. Que fuese el gran Jasón resucitado 
para tan gran necesidad, se afirma, 

o el gran Teseo a monstros enseñado, 
según la gran hazaña lo confirma, 

o el Hércules del mundo celebrado, 
que ya con este nombre y esta firma 
mo les causara su grandeza espanto, 
pues nadie estima los que viven tanto. 


8. También como a milagro están mirando 
las varias gentes que en el campo había, 

y de la admiración de cuando en cuando 

un general deseo les nacía, 

con un estruendo bajo preguntando, 

unos a otros, quién y quién sería, 

que aunque eran de naciones muy extrañas, 
ninguno pudo verle en sus montañas. 


9. Y así ninguno basta a conocelle, 

ni alguno a tanto preguntar se atreve, 
que era tan grave que de solo velle 
hiciera en pecho humano un fuego nieve; 
con nadie comparado osan ponelle, 
porque, si alguno, compararse debe 

o al generoso y sin igual Faetonte, 

o por más grave al gran Belerofonte. 


10. Orlando ni es tan mozo ni tan grave, 
algurio dijo, y otro: No es Rugero, 


V, 9. Faetón y Belerofonte, como paradigmas mitológicos 
de la osadía, aparecían frecuentemente asociados (Cfr. R. Tex- 
tor: Audaces et temerarii, op. cit., págs. 11756), pero mien- 
tras el segundo admitía una simbolización moral positiva, 
Faectón era ejemplo negativo (cfr. A. Alciato: op. cit., pági- 
nas 120 y 169) y menos grave, ya que simbolizaba la audacia 
amorosa en la mayor parte de los casos. 
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porque en Rugero más belleza cabe, 

y aqueste es más gentil aunque es más fiero, 
Reinaldo le parece, y bien se sabe 

que es tan mesurado caballero, 

mayor es Rodomonte, y Mandricardo, 

y Gradaso, y ninguno es tan gallardo. 


11. Pues los demás que al mundo han puesto espanto, 


y en él gozar pudieron nombre y fama, 
ni pueden tanto, ni merecen tanto, 

ni el cielo a tanto les convida y llama. 
En esto piensa el rey, y en otro tanto 
Medoro, y una y otra bella dama, 

y al fin del rey salió, más atrevido, 

el desear de todos concebido. 


12. Con blanda y amorosa voz, le ruega 
que diga su nación, y nombre, y suerte, 
porque se entienda quién la extraña brega 
venció, que a tantos libertó de muerte, 

y que les cuente el hecho, el cual no niega 
el mozo comedido como fuerte, 

que puesto bajo el rostro dijo, en suma, 
lo más que en su loor contó mi pluma. 


13. Contó el intento de que fue movido 
para salir de aquella selva hircana, 

y cómo fue del mar allí impelido, 

y lo que le pasó aquella mañana; 

su nombre le demanda o apellido, 

y él le responde, en voz afable y llana: 
Zenagrio soy, el hijo de Agricano 

y del valiente Mandricardo hermano. 


14. Conestos nombres juntos ha causado 
afectos en las almas diferentes, 

que con el de Agricano se ha turbado 
Angélica, y tembló, y cerró los dientes, 

con el de Mandricardo se ha alegrado 
Lucina, y aun los suyos transparentes 
mostró con risa, y ella y el rey vienen 

a le abrazar con el placer que tienen. 
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15. Diciendo que parece que han nacido 
aquestos claros hijos de Agricano, 

según lo han por sus obras conocido, 
para reparo del valor humano: 

del gran furor del Orco libre ha sido 
Lucina un tiempo por el otro hermano, 

y ahora por est'otro libertada 

la gente presa, y mucha preservada. 


16. Aunque le hizo a Norandino duda, 
y así le preguntó amorosamente, 

con voz discreta y con razón sesuda, 
qu'el caso es tal que menos no consiente, 
por cuál suceso o por cuál suerte acuda 
a ser nacido de tan clara gente, 

que aquel señor de lo que está so el polo, 
un hijo una hija tuvo sólo. 


17. La hija fue primera en nacimiento, 

y mucho tiempo estuvo tan cubierta 

que no hubo quien por nueva o pensamiento 
supiese si era viva o si era muerta, 

y ahora en todo el cita ayuntamiento 

el cetro tiene, y la corona cierta, 

después que el hijo, desdichadamente, 

qu'es Mandricardo, descendió al poniente. 


18. Y que de aquella generosa casta, 
que del antiguo Osiris descendía, 

aquellos solos permanecen, hasta, 

según entiende, aquel presente día, 

y Aunque por prueba aquel ejemplo basta, 
qu'es lo que ha hecho, de lo que decía, 
certeza no mayor, mayor contento, 

sería aclarar su estirpe y nacimiento. 


19. Zenagrio, a la pregunta y duda nueva, 
con gesto demudado le responde: 


V, 17, Reiteración contradictoria de I, 16, donde se afirma 
que Mandricardo era primogénito. Barahona justifica iróni- 
camente la invención de Arsace por el procedimiento usual 
de imaginar desconocimiento en el tratamiento del ciclo 
orlándico. 
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Ser yo cual hijo de Agricano deba, 

si al padre siempre el hijo corresponde, 
es lo que doy por más bastante prueba, 
que tarde al mundo la verdad se asconde, 
y que esto sea verdad, como lo digo, 

su misma hija me será testigo. 


20. El cuento a todo el mundo es manifiesto, 
de muchos lo sabrás que más te cuadre, 

y Angélica también testigo es desto, 

que por su mal se pareció a mi madre, 

y por hacer su hecho más honesto, 

la persiguió hasta morir mi padre, 

después que ya mi madre fue H=vada 

a do por él no pudo ser hallada. 


21. Por todo el mundo hizo muy patente 
su grande amor el rey de Tartana, 

pues sus tesoros consumió y su gente, 
por ver la que a mi madre parecia; 

mas ¿qué me canso?, si hay algún viviente 
que ponga duda en la alta estirpe mía, 
siendo yo siempre tal cual serlo deba. 

mi brazo y no mi lengua doy por prueba. 


22. No dijo más, y echaba fuego vivo 
por ambos ojos, y mostraba el gesto 
con sangre ardiendo pero muy altivo, 

y aunque furioso, grave, y más honesto, 
mas hecho del enojo un poco esquivo, 
del paño o del tapete se alzó presto, 
mirando aquí y allí por tales modos, 
que puso un general silencio en todos. 


23. La luna clara a tal sazón salía, 

y tal con medio rostro se mostraba, 
que hace ultraje al resplandor del día 
si en las reblancas ondas ververaba, 
al tiempo que a Zenagrio le venía 

de Balisarte, que herido estaba, 

un mensajero, y dice que le espera, 
con gana de hablalle antes que muera. 
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24. — Fue cuerdo tanto cuanto valeroso, 
y cuanto valeroso comedido, 

y cuanto comedido generoso, 

Zenagrio, y más que todo agradecido, 

y cuanto con sus dioses fue piadoso 

con los ajenos impío, y al vencido 

tan blando cuanto duro al enemigo, 

y sobre todo fiel al cierto amigo. 


25. Y así cortés y con afable gesto, 
después de saludalle, le encarece 

lo que le pesa en velle mal dispuesto, 

y a sus necesidades se le ofrece. 

Ya, dijo Balisarte, todo el resto 

no estimo, sino en ver cómo fenece 

mi vida en tal sazón, y por la mano 

de quien debiera serme igual de hermano. 


26. ¿Oculto te es, señor, por dicha ahora, 
que de Hércules egipcio descendiste, 

y que ésta, que es tu prima y mi señora, 
es hija del soldán, y la ofendiste?, 

¿oculto te es que aquella encantadora, 

a quien de nuestras manos defendiste, 


V, 26. Los secretos que descubre Balisarte a Zenagrio 
para incitarlo a la venganza contra Angélica denuncian su 
falsedad para un lector familiarizado con el /nnamorato. 
Menadarbo —personaje episódico que desaparece en el Fu- 
rioso— «il quale era Soldano, / che tenne Egitto e tutta la 
Soria» (11, XVIII, 6), no presenta relaciones de parentesco 
con Agricane ni va contra Albraca por ayudarle en su em- 
presa, sino por despecho hacia Angélica («onde l'amore avea 
in odio rivolto / e sol per disertaria venuto era», 7-8); final 
mente, no fue ¿sta quien diz muerte al Soldán de Egipto, sino 
Brandimarte en combate personal (26-27). 

V, 26, V. Cartari, tras referirse a los muchos Hércules 
existentes en las diferentes mitologías, escribe: «e quelli di 
Egitto lo posero nel numero dei dodeci, come scrive Hero- 
doto, che furono prima da loro adorati» (op. cit., pág. 342). 
(Cfr. también Fray Baltasar de Vitoria: Segunda parte, pá- 
gina 66.) 

V, 26-9, El convencimierto de Zenagrio por Balisarte está 
estructurado sobre las quejas retóricas de Bradamante a 
Ruggiero: «a chi opprimer dovresti, doni aiuto / chi tu 
dovesti aitare, € da te oppressa» (XXX, 82). 
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dio muerte a Menadarbo, padre desta, 
yendo a servir al tuyo en su recuesta? 


27.  ¡Ay!, ¡cuán más bien de ti juzgara el cielo, 
si aquella matadora destruyeras!, 

y en la venganza genera! del suelo, 

tu fuerza poderosa engrandecieras, 

y ¡cuán más bien! si para más consuelo 

de tantas nobles viudas, esparcieras 

su sangre, por quien voces da tu madre, 

y el cuerpo no enterrado de tu padre. 


28. Vuelve esa mano, vuelve el pensamiento, 
que en derramar tu sangre has empleado, 

a la enemiga general, que ciento 

de tu sublime casta ha degollado; 

mas ¡ay!, que al malo es favorable el viento, 
mas ¡ay!, qu'el bueno siempre es desdichado, 
perezcan tantos príncipes, y en suerte 

dichosa viva quien les dio la muerte. 


29. ¿Qué se podrá esperar, sino que aquella 
que con victorias tantas ha salido, 

del cielo hecha cual Calisto estrella 

triunfe también de los que no han nacido?; 
tus ojos cegará el Amor con ella, 

yo moriré, quedando tú perdido, 

cual oriente, y poniente, y mediodía, 

por ella lo está ya, y tu Tartaría. 


V, 27. Tras bautizar a Agricane agonizante (vid. 111, 19), 
Orlando: «sopra al marmo alla fonte lo abandona, / cosi 
come era tutto quanto arma:o, / col brando in mano e con 
la sua corona» (Innanmorato, 1, XIX, 16-17). Tiempo después 
se vuelve a referir, con detalles hagiográficos, su permanen- 
cia en la misma posición: «Egli avea ancor la sua corona 
in testa, / d'oro e di pietre de molto valore... / ... era ancor 
bello e tutto intiero / si come occiso fosse di tre ores 
(Innamorato, 11, XIX, 268). 

V, 29. Calisto, transformada en osa por Juno, es cataste- 
rizada por Júpiter en la constelación de su nombre (Ovidio: 
Metamorfosis, 11, 409-530). 
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30. De tanta fuerza fueron las razones 
que fue el astuto egipcio así añadiendo, 
que convirtió diversos corazones 

a la venganza que iba pretendiendo; 

de Angélica mil burlas y traiciones, 

mil yerros, mil engaños refiriendo, 

mil males, mil embustes y mil vicios, 
mil homicidios y otros maleficios. 


31. Aún no mostró Zenagrio demudado 
el grave rostro, que tenía sereno, 

cuando un rumor en público se ha alzado, 
con que su intento se aprobó por bueno; 
ceñido de la gente y rodezado, 

de religión y reverencia lleno, 

se fue a la bella, y por cumplir su efeto, 
atrás le ató las manos sin respeto. 


32. Y sin que nadie a defender bastase 
lo que intentó a hacer, de los cabellos 

la trujo, a qu'el egipcio efectuase 

lo que en el cuello quiso hacer dellos, 

y como un gran tumulto los cercase, 

de hombres más crueles que eran ellos, 
aquí y allí se oyera en voz sonora: 
Muera, muera, la falsa matadora. 


33. En tanta confusión, en tanta gente, 
Medoro, el rey, las damas y Lucina, 

con lágrimas le ayudan solamente 

(bien desaprovechada medicina). 

Estaba en pie el egipcio, aunque doliente, 
que ya de degollarla determina, 


V, 30. B. Ximénez Patón (op. cit., fol. 68 vto.) cita esta 
octava para ejemplificar un modo particular de sinécdoque: 
«Aquí se reduce el número finito por el infinito y el cierto 
por el incierto, como para decir muchos hierros, engaños, 
males, homicidios, Luis Barahona de Soto dixo en su Angé- 
lica...». 

V, 31-22. El episodio se engloba en el movimiento vindi- 
catorio de «i migliori plettri» contra Angélica: ya Agustín 
Alonso había inventado un hijo a Agricano, Agrimante, que 
también pretendía vengar la muerte de su padre con la de 
Angélica (Historia, Canto XVII, fol. 86 vto.). 
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teniendo el blanco cuello en alto alzado, 
y habiéndole los ojos atapado, 


34. yestaba la infelice y miserable 
princesa de rodillas derribada, 

cubierta la belleza insuperable 

que tanto de las gentes fue adorada; 
lugar no le conceden a que hable, 

y ya bajaba la enemiga espada 

al blando y temeroso cuello enhiesto, 
cuando un bastón en medio se vio puesto. 


35. Un gran bastón de acebo muy ñudoso, 
con sus torcidas vueltas redoblado, 

y con sus duros ganchos más hermoso, 

y cual la clava de Hércules herrado, 

y el brazo que lo puso muy cerdoso, 

bien más que sobre el codo arremangado, 

y el cuerpo, cuando al fin pudieron vello, 
cubierto de pellejos de camello. 


36.  —Aqueste fue reparo al golpe crudo 
que sobre la garganta descendía, 
bastante, aunque era palo, a ser escudo 
al que cortar la carne pretendía; 

pero después que entre la gente pudo 
mostrarse, el que el bastón metido había, 


V, 33. Medoro llora, sin atreverse a intervenir ante Zena- 
grio, al igual que gemía cuando jo arrastraba Balisarte (IV, 
153). La bimembración del motivo permite además contra- 
poner su cobardía a la actuación decidida e ingeniosa de 
Angélica por salvarle. Me parece que fuerza el sentido 
M. Chevalier cuando, pensando en el modelo de Teágenes, 
escribe que «Medor n'est pas... le couard dont s'amusent 
certains pottes espagnols. Simplement, Barahona n'a pas 
voulu lui préter le visage d'un guerrier invincible» (obra 
citada, pág. 231). 

V, 35-36. En el tema del peregrino que encubre un gran 
guerrero, como demuestra el combate singular subsiguiente, 
cabría pensar en un eco del Innamorato, motivado quizá por 
la presencia allí también de una reina que «tenea piangendo 
forte il viso basso» (11, XVII, 40) y, sobre todo, por tratarse 
del mismo personaje, Sacripante, que va en busca del rey 
Gradasso «col suo bordone in man» (41). 
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muy ancha plaza en derredor fue abierta, 
y alguna de sus ficros golpes muerta. 


37. Entre los cuales, casi del primero, 
al flaco Balisarte puso en tierra, 

que no le defendió el templado acero, 
por ser entrellos desigua! la guerra; 

en su defensa vino el hijo fiero 

del tártaro Agricano, y con él cierra 

en fuerte lucha, qu'el bastón quebrado 
el peregrino en tierra había soltado. 


38. Cual entre dura encina o roble fuerte, 
en dehesa vedada o bosque viejo, 


V, 37. Comienza aquí la narración del más interesante 
combate personal, entre Zeragrio y Sacripante, de los que 
aparccen en Las lágrimas de Angélica. Ya B. Ximénez Patón 
(op. cit., fol. 133 vto.) señalaba la frecuencia de tales des- 
cripciones, a partir del ejemplo virgiliano de la de Eneas y 
Turno: «Monomachia es la batalla de hombre a hombre 
como se pintan muchas en los libros de caballerías. En uno 
y otro Orlando, en la Angélica de Barahona y en la de 
Lope de Vega hay muchos ejemplos». A pesar de ello pre- 
senta ya, como síntoma de la atmósfera caballeresca, una 
reducción y simplificación de los combates maravillosos res- 
pecto a la tradición orlándica: «leur mouvement —escribe 
Chevalier— n'est pas celui que l'Arioste avait imprimé aux 
rencontres qu'il décrivait... ¡ls n'admettent ni les hyperboles 
ni les vers amusés qui, depuis trente ans, avaient presque 
constamment séduit Jes auteurs d'épopécs en Espagne» 
(op. cit., pág. 222). 

V, 389. Sobre las comparaciones con el toro escribe Sca- 
lígero, apartado «Tauri» (op. cit., pág. 271): «neque semper 
leoni cedit taurus». Barahona rehace la clásica comparación 
de las Geórgicas de la pelea de dos toros por una becerra: 
«illi alternantes multi vi proelia miscent / vulneribus cre- 
bis; lavit ater corpora sanguis. / versaque in obnixos ur- 
gentur cornua vasto / cum gemitu; reboant silvaeque...» (JII, 
vv. 220-23). Varios detalles del desarrollo son de procedencia 
virgiliana: la «dehesa vedada» corresponde al «sola... pascua» 
(vv. 212.3); la perífrasis «se juntan muy buscados no por 
suerte», que está en contradicción con el término compara- 
tivo (la forma fortuita en que Sacripante y Zenagrio llegan 
a enfrentarse), proviene de la causa de la pelea en las 
Geórgicas: «dulcibus illa quidem in lecebris, et saepe super- 
bos / cornibus inter se subigit decernere amantis» (vv. 218-9); 
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se juntan muy buscados, no por suerte, 
dos toros con cerdoso sobrecejo, 

y allí, por darse con los cuernos muerte, 
se arpan por mil partes el pellejo, 

un cuerpo aquí y el otro allí se enclava, 
y negra sangre al uno y otro lava; 


39.  trabados por los cuernos retorcidos, 
haciendo fuerza en la una y otra frente, 
sonando al retumbar de sus bramidos 

las selvas y los montes fieramente, 
cansados, calurosos y heridos, 

sin que se muestre alguno más valiente, 
do al fin, por su furor y desconcierto, 

el uno y otro queda como muerto, 


40.  asílos dos, haciéndose pedazos, 
volcando vienen por el duro suelo, 

sin que en las peñas hallen embarazos, 
ni que resista un árbol más que un pelo; 
tal fuerza en los molledos de sus brazos 
y en sus fornidos muslos puso el cielo, 
y tanta furia en uno y otro pecho 

la resistencia del contrario ha hecho. 


41. Después de haberse cada cual cansado, 
y haberse del contrario dividido, 

se aparta entre la sangre revolcado, 

sin vencedor, cualquiera muy vencido, 

y habiendo algún aliento ya tomado 


el «cerdoso sobrecejo» parece un eco del asupercilium pro- 
missa» de la Egloga VIII (v. 34). La misma idea de compa- 
rar un combate épico con la pelea de dos toros procede de 
Virgilio, quien en la Eneida presenta el de Turno y Eneas 
como: «cum duo conversis inimica in proelia tauri / fron- 
tibus incurrunt, pavidi cessere magistri... / ¡li inter sese 
multa vi vulnera miscent f cornuaque obmixi infigunt et 
sanguine largo / colla armosque lavant, germitu nemus omne 
remugit» (XII, vv. 715-24). 

V, 38. «por entre dura encina y roble fuerte». Verso leve- 
mente modificado en VII, 109: «por dura encina o roble 
valeroso». En ambos casos el adjetivo «dura» corresponde 
al primero recomendado por R. Textor (Epithetorum, pági- 
na 391 vto.). 
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al Orco va, que estaba allí tendido 
con su grandeza rota y destrozada, 
y toma una costilla por espada. 


42. Tomó Zenagrio el hueso por escudo, 
que constituye con su fcrma el pecho, 
porque sacallo fácilmente pudo 

del cuerpo desmembrado ya y deshecho; 
el peregrino caballero, agudo 

no menos que él, y de más alto hecho 

a tal sazón, tomó la calavera, 

no menos fuerte, y dura, y más entera. 


43. Y así con dos costillas fornacinas, 
que esotras casi fueran inmovibles, 

y con las dos cubiertas peregrinas, 

con golpes y reparos increíbles, 

tan gran batalla mueven que las finas 
hojas de acero y planchas invencibles, 
en contrapuestas al desnudo osambre, 
pudieran parecer de blando alambre. 


44, Y tal retumba el golpe y tal resuena, 
si toca hueso a hueso en fuerza vana, 
cual gran tinaja, qu'es de viento llena, 
herida, o con lo mismo la campana; 

la tierra tiembla y todo el aire truena, 
relámpagos se engendran que a Diana 
hicieron encender su lumbre fría, 

con más calor que Febo a mediodía. 


45. A tal sazón, habiendo Norandino 
a Angélica las manos desatado, 

y descubriendo el rostro cristalino, 

y levantando el cuerpo arrodillado, 
pregunta si conoce al peregrino 

que de tan gran peligro la ha librado, 
porque de los que allí pudieron velle 
ninguno fue bastante a conocelle. 


46. Cualquiera de sus golpes se admiraba, 
mas nadie conocelle presumía, 

que fuese Orlando alguno sospechaba, 

pues ya de su locura se sabía, 
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aunqu'éste más cordura demostraba 

y con mayor tristeza parecía. 

Al fin descubrió el rostro el largo vello, 
y la crecida barba y el cabello. 


47. Y viose no ser él, porque en la frente 
no fue tan ancho, y fue más prolongado 

en rostro y en nariz, no tan ardiente 

en vista, y más derecho en el mirado; 
Angélica le vio, y cual si serpiente 

tocara con el pie, un temor helado, 

con escuros espíritus y espesos, 

corrió por las medulas de sus huesos. 


48. —Gritando tuerce la una y otra mano, 
los amarillos labios se mordía, 

temblando hiere con el pie en el llano, 

y al rey con voz medrosa le decía: 

Si me conoce, libre he sido en vano, 

que éste es el fuerte rey de Circasía; 
huyamos si no quieres ver bien presto 

más mal, más duda, o más peligro que esto. 


49. El rey lo hizo así, que retirado 

a sus galeras, aunque no era escaso 

de cortesía, sin hablar se ha entrado 

al mar, alzando velas paso a paso. 

No se hubo en algo Angélica engañado, 
porque, cual ya se sabe, el rey circaso 
perdió caballo y armas en poniente, 

y tras su dama se partió al oriente. 


V, 47. La comparación con el terror de quien pisa una 
serpiente es de origen virgiliano (Eneida, 11, vv. 37981). La 
situación descrita es asimismo de origen virgiliano (Encida, 
IL, vv. 120-121): «obstipuere animi gelidusque per ima cu- 
currit / ossa tremor...», aunque presente también en el Fu- 
rioso (v. 40): «e per l'ossa un tremor freddo gli scorre» 
(A. Vilanova: op. cit., li, pág. 140). 

V, 49-50. Brunello había robado a Frontino el caballo 
de Sacripante (estratagema realizada en Innamorato, 11, Y, 
39-40, y referida también en Furioso, XXVIl, 713 y 84). Tras 
ser derrotado por Rodomorte, el rey de Circasía pierde sus 
armas, y conociendo que Angélica volvía a su país, decide 
marchar tras ella (Furioso, XXXV, 456). 


281 


50. Y sin tomar cabalio ni armadura, 
con juramento de jamás tomalla 

si por algún suceso o aventura 

la suya no hallase, sin buscalla, 

al claro día y a la noche oscura, 

con una y otra singular batalla, 

mil obras hizo, en traje peregrino, 

por desierto, y poblado, y por camino. 


51. Y al fin de algunas pruebas venturosas, 
que a Amor y Marte dieron nombre eterno, 

y con muy fuertes plumas y hermosas 

al cielo las subió y bajó al infierno, 

las tristes nuevas supo dolorosas, 

oyó la odiosa música del cuerno, 

en que lo desafía el desconsuelo 

al campo del Amor, padrino el celo. 


52, Salióse, pues, bien lejos de camino, 
por do ni sepa nueva o gente vea 

que de su mal le haga más vecino, 

y donde aunque lo entienda no lo crea, 
mas yendo el solitario peregrino 

en un pequeño barco, una marea 

le trujo a aquel lugar, casi el postrero 
de los qu'están al sacrificio fiero. 


53. Y sin haber sabido cosa alguna 

del Orco, ni el suceso de la bella, 

como a la lumbre de la clara luna 

la viese así ultrajar, siz conocella, 

metió el bastón en medio (¡oh, su fortuna, 
que siempre lo llevaba a defendella!), 


V, 51. Barahona parece referirse, más que a la impor- 
tante presencia de Sacripante en el /nnamorato y el Furioso, 
a los poemas que le concedían un papel principal como 
amante real o futurible dz Angélica: II primo libro di Sa- 
cripante (1536) de L. Dolce, Angelica Inmnamorata (1553) de 
V, Brusantini y el Roncesvalles de Garrido de Villena. En 
un sentido trágico, Sacripante era destacado asimismo en 
Le lagrime de Aretino y en la paráfrasis de Desportes: Ange- 
lique, continuation du sujet de T'Arioste, incluida en sus 
Imitations de l'Arioste (1572). (Vid. V, 79-80). 
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y roto ya el bastón, el hueso fuerte, 
que la ocasión se le ofreció y la suerte. 


54. Después de haber gran rato peleado, 
sin conocerse entre ellos el vencido, 

y haberse mucha gente ya embarcado, 

y haber su luz la luna oscurecido, 
cualquiera dellos se apartó cansado, 

mas sólo Sacripante muy herido, 

que al otro el ser lavado le guardaba, 

do el gran Demogorgón su cuerpo lava. 


55. Muy poco ticmpo lcs duró cl sosiego, 
que comenzar la luna a ser avara, 

y comenzar a darle al mundo ciego 

lo que ella le negó la aurora clara, 

fue casi un punto, y prosiguióse luego 

la comenzada brega, do temblara, 

según los recios golpes son, cualquiera 
que ser tercero entre ellos no pudiera. 


56. La dama los miraba atentamente, 
que casi muerto a Balisarte vía, 

y Angélica no viendo allí presente, 
después que apareció la luz del día, 
llorando se quejó a la poca gente, 

que para ver el fin quedado había, 

del solo caballero, que encubierto 

por libertar la bella al suyo ha muerto. 


57. Y como ya estuviesen inclinados 
a la venganza todos, y aun sentidos 
algunos del bastón descalabrados, 

de sus palabras otros ofendidos, 

que de uno y otro fueron ultrajados 
cuando los vio, a la muerte conmovidos 
de una mujer rendida, arrodillada, 

de nadie defendida ni guardada, 


V, 54. Barahona hace una libre trasposición del mito 
homérico sobre la virtud de la Estigia a la noticia suminis- 
trada por Boccaccio de que Demogorgon era «humiditate 
amictus». 
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58.  haciéndoseles larga la batalla, 
y viéndole herido, y de vencida, 

y sin escudo, espada, arnés, ni malla, 
teniendo ya fastidio de su vida, 
quisieron todos juntos acaballa, 

y con desorden muy descomedida, 
sin que Zenagrio pueda resistillo, 
comienzan a cercallo y a herillo. 


59, En breve tiempo dan con él en tierra, 
qu'el pobre caballero malherido, 

según andaba desigual la guerra, 

estaba ya del todo combatido; 

tos ojos al caer y dientes cierra, 

quedando de los golpes sin sentido, 

y hubiéranle quitado al fin la vida, 

que tuvo casi en tal lugar perdida, 


60. si el generoso hijo de Agricano 

en su defensa no se entremetiera, 
mostrando en su crueldad la amiga mano, 
que en la piedad maycr mostrar pudiera, 
bien como cuando tiene el africano 

león rendida ya en sus pies la fiera, 

que si otro animalejo se la ofende, 

cual si le fuese amiga la defiende 


61. (no por amor ni lástima que tenga 
del triste y miserable que suspira, 
mas porque a su victoria estorbo venga, 


V, 60. Scalígero recomienda entre las comparaciones su- 
periores las referentes al león. La piedad del león es un tó- 
pico bastante difundido; ya Solino escribe: «nam clementia 
indicia multa sunt» (op. cit., pág. 119). Y en este sentido 
aparece una comparación similar en El Bernardo de Bal- 
buena (XXIV, 202). 

V, 61. En realidad Barahona relaciona dos características 
referidas al león: el temor de los demás animales hacia él 
y el que desechen los restos de carne que conserva su olor. 
Esto último tiene otra causa que explica así Scalígero: «sa- 
tiatiis enina leo abit relinguens quod super est ignobibliori- 
bus bestiis. Tamesti a physicis dictum est halare eum tetros 
odores in predae reliquias, qua foeditate ab iis abhorreant 
ferae» (op. cit., pág. 272). 
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que al pecho generoso enciende en ira, 

y así no hay animal que se mantenga 

de caza muerta que a su olor respira, 

ni es justo que en humildes dientes entre 
la presa que sobró a tan fiero vientre), 


62, tal, con el hueso, el mozo va rompiendo 
los blandos y infelices de la gente, 

a cual del hombro al carcado hendiendo, 

a cual al pecho y cuello de la frente, 

a cual el espinazo, descubriendo 

al cielo las entrañas claramente, 

a cual de un tajo o de un revés rasgado, 

de un lado le cercena al otro lado. 


63. No hay arma que resista a la braveza 
de su furor, ni al filo sin segundo 

de aquella gran costilla, que en fineza 
iguala al temple qu'es mejor del mundo; 
en vano trabajó naturaleza, 

al engendrar acero en el profundo 

de las entrañas de la dura tierra, 

si tales armas diera en paz y en guerra. 


64. Si el hueso tal acero se encontraba, 
que fuese en fino temple fabricado, 

muy dulce y fácilmente le cortaba, 

sin que sonase el golpe, en tieso dado, 
entonces por los aires retumbaba, 

si en lleno encuentra al qu'es aventajado 
con mágicos conjuros, y esparcía 
centellas cual la llama ardiente envía. 


65. En tanto que en el mal dichoso puerto 
alguna gente resistió, no vino 

Zenagrio a ver al que dejó por muerto, 
cebado tras su furia y desatino, 

mas ya después que el campo vio desierto, 
de cuerpos muertos procuró camino, 

para buscar al que piadosamente 

defensa dio a la dama no inocente. 


66. Y viole, que con ánimo más fuerte, 
de tierra, como pudo, levantado 
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(ved cuánto puede el miedo de la muerte 
aun en un pecho tan desesperado), 

tomó el escudo, de la mejor suerte 

que se apañó, y trayéndole embrazado, 
con la fingida espada en la otra mano, 
se vino con furor casi inhumano. 


67. Encuéntranse los dos, y así se escucha 
el son terrible de uno y otro hueso, 

cual si en la yunque en abundancia mucha 
se oyeran un martillo y otro espeso; 

ni en la batalla o la pasada lucha, 

aun al principio, alguno fue tan tieso 

cuanto ora un cuerpo y otro se ha mostrado, 
después de en tantas pruebas fatigado. 


68. Ni un hombre en la isla toda parecía 
que vivo fuese, y solos los guerreros 

se hieren y se ofenden a porfía, 

con recias puntas y con golpes fieros; 
Zenagrio el recio escudo a tierra envía, 

y alzó la espada con los dos ligeros 

y fuertes brazos, y tiró de suerte 

un golpe con que piensa dalle muerte. 


69. Y sin defensa alguna lo hiciera, 
según el hueso descendió con ira, 

si el cuerpo en descubierto le cogiera 

«lel otro hueso, cuyo temple admira; 

la espada de costilla, el casco que era 
escudo, todo a un tiempo se retira 

del mundo, que aunque fuerte y encantado 
en mil diversas piezas fue quebrado. 


70.  —Cayeron al rigor, que fue en exceso, 
del espantable golpe, sin sentido 

los dos, y el duro y bien fraguado hueso 
de su furor terrible fue encendido; 

salió la llama ardiente y humo espeso, 

y el cielo en mil tinieblas fue ascondido 
con pluvia tan cerrada, negra y fría, 

que apareció la noche a mediodía. 
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71. Después de haber dos horas ya pasado, 
Zenagrio volvió en sí y hallóse solo, 

y vio también su barco trastornado, 

donde antes lo dejó, y enderezólo; 

entróse en él, y vio que había llegado 

a más de la mitad del cielo Apolo, 

y vio que con furioso movimiento 

metió su barco al mar un recio viento. 


72. Al tiempo que perdió de vista el suelo, 
y al barco fue tragando el mar furioso, 

de vista se perdió también el cielo, 

con negro torbellino y tenebroso; 

de noche ciega y de cerrado yelo, 

y de un invierno oscuro y temeroso, 

el piélago se cubre, levantando 

mil montes a las nubes y bramando. 


73. Aquesta furiosísima tormenta, 
Neptuno, por venganza, la hacía 

de la alta injuria y la notable afrenta 
que de morir el Orco le venía; 

mas en la tierra tanta sobrevienta 

la fada Filtrorana hecho había 

por apartar, que tarde el miedo acierta, 
la gran batalla de victoria incierta. 


74. El ánimo, que siempre al hombre avisa, 
parece que con miedo le avisaba, 

que lo que agora ve con tanta risa, 

con llanto en algún tiempo lo esperaba; 

de lejos bien columbra y bien devisa, 

aunque de cerca ciega y torpe estaba: 

efectos son de Amor, que ve lo incierto 

y no conoce el daño descubierto. 


75. La oscura profecía ve oportuna 
del gran Demogorgón, do escrito halla: 
Si no queréis ver rota la coluna 

de vuestro ingenio, en su primer batalla 


V, 72-73. Rasgo estructural homérico: también en la Odi- 
sea Poseidón suscita contra Ulises una tempestad en ven- 
ganza por haber cegado a Polifemo (Od. V, 290-296). 
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no pongáis duda, que a su bien repuna; 
de aquél en su tercera es bien guardalla. 
Y así creyó que al bien le repunaba 

la gran batalla, y della le apartaba. 


76. No sabe si es aquesta la primera, 
que la del Orco y la de Balisarte 

es brega, es lucha, o es contienda fiera, 

y no regida por gobierno y arte, 

y si hubo allí segunda, y es tercera, 

más digna es de temerse en esta parte; 

O ya primera, o ya tercera fuese, 

juzgó importar que entonces se impidiesc. 


77. Y con aquel terrible remolino 
hurtó la luz del sol, que fue testigo, 

y puso al de Agricano do convino 

para guardar la vida a su enemigo; 

el cual después que en libre acuerdo vino, 
entrando en cuenta y en razón consigo, 

y viéndose herido, y desterrado, 

y solo, y con los muertos sepultados. 


78. Y recorriendo el triste a la memoria 
el mísero proceso de su vida, 

las infelices planas de su historia, 

de mil borrones negros ofendida, 
acuerda de ofrecelle la victoria 

a aquella que ya tuvo tan temida, 

a la enemiga muerte, fin pesado 

y en tantas desventuras deseado. 


79.  Acuérdase de cómo había perdido 
su gente y noble reino Circasía, 


V, 79. Mandricardo había dado muerte al hermano de Sa- 
cripante y «poi tutto il regno come una facella / mena a 
roina e mette a foco ardente» (Innamorato, 11, 111, 9-10). Para 
el resto de las alusiones, vid. V, 49.50. 

V, 7980. La relación del llanto de Sacripante con el co- 
nocimiento del matrimonio de Angélica y Medoro es un mo- 
tivo bimembre en Le lagrime de Aretino (antes y después de 
las imprecaciones de Ferraguto contra Angélica), que des- 
arrolló Desportes haciendo que el paladin se suicide de 
desesperación. 
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sus armas, su caballo y su vestido, 

su gloria y honra y cuanto bien tenía; 
acuérdase cuán puesto en el olvido, 
aquella por quien muere, le tendría, 
después de haber tomado estado honroso, 
y estar entre los brazos de su esposo. 


80. Y con un triste llanto y miserable, 
maldice su infelice nacimiento, 

su vida odiosa al mundo y detestable; 
la tierra que le dio mantenimiento, 

el viento y agua le es abominable, 

y el cielo que le dio vital aliento, 

y con dolor al cuerpo y alma horrendo, 
así lo va el cuitado maldiciendo: 


81. De oscuridad perpetua y negra lumbre 
su rostro cubra el cielo al triste día, 

que fue, para tan larga servidumbre, 
principio desta odiosa vida mía; 

a todo el mundo venga en pesadumbre, 
pues cuando yo nací cerrar debía 

las puertas a la luz, y a la ventura, 

y sepultarme en la tiniebla oscura; 


82. ni donde yo nací se vea caliente 
el suelo, mas oscuro, húmido y frío, 
del vivo humor y genial absente, 

y el cielo no le preste su rocio, 
porque debiera desdeñosamente 

no dar lugar al nacimiento mío, 

o ya que yo nací también debiera 
hundirse do jamás no pareciera. 


V, 8084. La lamentación se inscribe en el topos, de rai- 
gambre bíblica y clásica, no haber nacido, de tan larga des- 
cendencia en la literatura barroca (cfr. A. L, Cilveti: El sig- 
nificado de la vida es sueño, Valencia, 1971, págs. 22-31, y 
A. Porqueras Mayo: Temas y formas de la literatura espa- 
ñiola, Madrid, 1972, págs. 7389, a los que habría que añadir, 
entre otros, la reflexión remitiendo a S. Agustín, Plinio y 
textos bíblicos del protonario Luis Pérez: Glosa famosa 
sobre las Copas de Don Jorge Manrique, Valladolid, 1564, 
fols. 10-11). La queja en el poema no es sino una paráfrasis 
ceñida de la primera maldición de Job (111, 3-11) en conta- 
minatia con otro pasaje del mismo libro (X, 18-19). 
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83. ¿Por qué fui yo nacido ni engendrado?, 
¿por qué me dieron leche ni sustento?, 

¿por qué le otorgan lumbre al desdichado, 
pues es vivir sin dicha más tormento?, 

¿por qué no fui al sepulcro trasladado 

del vientre en mi infelice nacimiento?, 

¿por qué no fui en ceniza convertido, 

al tlempo que nací o después nacido? 


84. ¡Oh triste vida!, ¡oh miserable suerte!, 
¡oh hado injusto!, ¡oh desventura nueva!, 
que en medio del vivir desea la muerte 

y donde más la tiene no la aprueba. 

Así diciendo ya ni el pecho fuerte 

aliento coge, ni el pulmón lo lleva, 

cual debe, al corazón, ni fuera envía 

la voz caliente, mas dudosa y fría. 


835. Después la habla a veces levantando, 
y a veces por flaqueza en sí escondiendo, 
se estaba el caballero lamentando 

de su fortuna adversa, y condoliendo. 

El Sol se fue a las ondas abajando, 

y Tetis ya le estaba recibiendo, 

dejando al mar, y a su isla peligrosa, 

con luz cual del aurora o más dudosa. 


86. Al tiempo que en los páramos desiertos, 
do más que sangre, y miembros destrozados, 
y huesos, no han de verse, entre los muertos 
dos cuerpos vio, del suelo levantados, 
holgóse (o que de sueño se han despiertos, 

o de la muerte al mundo revocados), 

con ver a quien hablar, y alzó la frente 

de tierra, en poco della diferente. 


87. Después vio que uno dellos se caía, 
v el otro, que mujer y viva era, 


V, 86. El cultismo revocar (reiterado en V, 91) por hacer 
volver aparecía en el Furioso (XLIV, 68) (A. Vilanova: obra 
citada, Il, pág. 27). 

Y, 87. Barahona está aludiendo a la Canidia horaciana 
(Epodos, Y y 17; Sátiras, 1, 8). 
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allí donde él estaba se venía, 

con cara muy alegre y placentera. 
Aquesta es vieja antigua, y se decía 
Canidia, encantadora y hechicera, 
mujer del Orco fue, y por tal tenida 

a quien por muchos años tuvo en vida. 


88. La cual después de haberse todos ido, 
quiriendo ver si queda algún viviente, 

un alma trajo al cuerpo ya perdido 

(tan diestra fue en conjuros y prudente), 

y habiendo dél la suerte conocido 

del caballero mísero y doliente, 

dejó caer el muerto sin remedio, 

y al vivo procuró ponelle medio. 


89. Llegóse a él con voz muy amorosa, 
y díjole: Circaso, yo confío 
que mi venida te ha de ser gozosa, 


V, 88-95. La contaminación entre la Canidia horaciana y 
la Ericto de Lucano (vid. VI, 7-17) permite a Barahona imitar 
uno de los más conocidos episodios de La Farsalia (VI, 
vv. 636827) sintetizado y desdoblado en una resurrección 
para informarse del pasado de Sacripante y en la serie de 
operaciones mágicas, calificadas desde una perspectiva mé 
dica, que impiden su muerte. La imitación estaba posibili- 
tada temática y estructuralmente, dado que la magia negra 
o diabólica constituía ya un tema recursivo en los romanzí 
(Morgante, 1, 31; XXII, 102-3, y XXV, 119; /nnamorato, 1, 
1, 36 y ss; IM, XXIX, 44 y ss, y Furioso, XXXI, 129; XXXIII, 
85, y XLIII, 34). 

V, 88. Ericto «miserum trahitur per saxa cadaver / vic- 
turum...» (VI, vv, 63940), en el cual introduce de nuevo el 
alma (vv. 7124). «Vox illi linguaque tantum / reponsura 
datur» (vv. 761-2), y, tras comunicarle lo que precisa, la he- 
chicera lo deja morir (v. 827) (cfr. el análisis de F. Arre- 
dondo: «Un episodio de magia negra en Lucano», en Helmán- 
tica, III (1952), págs. 347-62 y más en particular la ponencia 
de H. Le Bonniec, que considera como razón estructural del 
episodio la imitación de la Nékya homérica y la necesidad 
de realizar una réplica al virgiliano descenso a los infiernos 
de Eneas, recogida en A.A.V.V.: Lucaín, Ginebra, 1968, pá- 
ginas 185-195). Para la valoración coetánea a Barahona de la 
necromantia, cfr. J. Caro Baroja: Vidas mágicas, 1, pág. 14. 
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pues tienes menester del seso mío, 
que pues tu alma, a tal sazón, no osa 
dejar airada el cuerpo helado y frío, 
aunque herido esté y despedazado, 
en breve tiempo le verás curado. 


90. No tuvo espacio bien de agradecelle 
el ofrecerse y el obrar piadoso, 

el pobre, que no pudo respondelle, 

y el cuerpo ya buscaba su reposo, 
cuando Canidia comenzó a volvelle, 

y viéndole tan roto y sanguinoso, 
determinó con yerbas no tocarle, 

de miedo que le maten por curarle. 


91. Mas con hadados versos y conjuros, 
y fuerza de palabras reservadas, 

que bastan ablandar peñascos duros 

y rocas fijas y en el mar hincadas, 

sus huesos puso firmes y seguros, 

y hizo detenerse en las rasgadas 

venas la sangre, y el calor nativo, 

y revocó el espíritu a lo vivo. 


V, 89-90. También el soldado de La Farsalia tiene «pec- 
tus apertumm / visceraque et ruptas lctali voluere fibras» 
(vv. 722-3). 

V, 90. La determinación de Canidia supone la perspectiva 
médica sobre los elementos de La Farsalia. Las yerbas ma- 
tarían a Sacripante malherido, ya que se trata de: «... infan- 
do saturatas carmine frondis / et, quibus os dirum nascen- 
tibus inspit, herbas / addidit et quidquid mundo dedit ¡psa 
vencni» (VI, vv. 682.4). 

V, 91. Relación establecida entre las fases de la pugna 
de Ericto y los hados con el poderío de la maga sobre la 
naturaleza. Aquélla, «murmura primum» (v. 686), «mox cetera 
cantu» (v. 693) y, finalmente, increpa a los manes con el 
segundo nombre, sólo conocido por los iniciados (wv. 730-50), 
que surte el efecto buscado. El poder de los encantamientos 
hemonios invierte las relaciones y proporciones del orden 
natural (vv. 460-384). Como en La Farsalia, el efecto mágico 
es inmediato: «Protinus astrictus caluit cruor atraque fovit / 
volnera et in venas extremaque membra cucurrit. / Percussae 
gelido trepidant sub pectore fibrae / et nova desuetis subre- 
pens vita mcdullis / miscetur morti...» (VI, vv. 7524). 
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92. Aquí diversas letras señalaba, 
allí figuras nuevas encogía, 

después cerrados ñudos enlazaba 

y con secretas voces los hería, 

al cuerpo del doliente no llegaba, 

mas cuanto en su persona se hacía, 

su brazo, o rostro, o pierna señalando, 
lo mismo en el enfermo jba sanando. 


93. Y lo que no se paga con moneda, 
demás del gran seguro y la presteza, 

que engendra nueva piel, y no hay do pueda 
mostrarse la señal de la flaqueza, 

que lo que el arte cura siempre queda 
cicatrizado, aungue con gran destreza 

se cure, que la piel cuando se quita 

no vuelve, ni la iguala quien la imita. 


94. Demás de todo, la salud y vida 

en los mortales miembros liga y prende, 
la voz le vuclve y la razón perdida, 

y con mayor espíritu la enciende; 
después con sangre de animal cogida, 
del que de nueva juventud desciende, 

le lava, y de amuletos le rodea 

de Eringe y Zoronisio y Panacea, 


93. y de otras varias cosas cuya fuerza, 
así de piedras, yerbas y figuras, 


V, 9. El efecto de la magia se produce según una ritua- 
lización implícita en la teoría de la simpatía (cfr. J. Caro 
Baroja: Vidas mágicas, 1, págs. 29-30). Para el carácter de 
la magia per carmen (verba precantia) et herbas, cfr, S. Via- 
rre: L'image et la pensée dans les «Métamorphoses» d'Ovide, 
París, 1964, págs. 182.7. 

V, %. No faltan fuera del marco del narrador-moralista 
determinadas seriaciones paradigmáticas: aparte de ésta, re- 
ferida a los amuletos clásicos, tenemos los magos con quie- 
nes se compara Canidia (VI, 18) y los elementos del palacio 
de Gleoricia (VIII, 12 y 28). 

V, 9-5. Contaminatio indirecta de Lucano (Farsalia, VI. 
vv. 757-62). 
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como de voces, el aliento esfuerza 

y prende l'alma en nuevas ligaduras; 
después le incita, y le provoca, y fuerza, 
que pruebe si las cuerdas van seguras, 
y los molledos tiesos y las venas, 

con obras de su antigua fuerza llenas. 


Advertimiento 


Es digno de advertir en este canto el ingenio solertí- 
simo de Zenagrio, que preguntándole Norandino cuyo 
hijo sea, por no decir que es hijo de Agricano y de su 
hija, huyendo la fealdad del caso, lo explica por rodeos 
galanamente, por lo cual se podrá entender el recato 
que los hombres de honra deben tener en disfrezar la 
verdad cuando son forzados a decilla (siendo en su per- 
juicio) y huir la mentira. Por la fada Filtrorana, que 
engañada por la profecía de Demogorgón impide la ba- 
talla de Zenagrio y Sacripante, sin entender el daño que 
se hacía, se entiende que el amor pocas veces deja juz- 
gar bien de las cosas, y por esto dice Ptolomeo que el 
amor y el odio apartan los ingenios del conocimiento 
de la verdad. Para entendimiento de la profecía se ad- 
vierta que como por la equivocación del bastardo ibero 
todas las fadas entendieron a Zenagrio, y ponen su cui- 
dado en guardallo para la muerte de Orlando, Demo- 
gorgón les advirtió cómo le librarían de la muerte que 
le estaba hadada, diciendo que si no quisiesen ver rota 
la columna de su ingenio, que era Zenagrio, no pusiesen 
duda en su primer batalla, que repugnaba a su bien 
dudar en ella, y ellas entienden que no pongan duda en 
que repugnaba a su bien, y así le quieren guardar della, 
y entendieron que también han de guardar al mozo de 
la tercera que en su vida tuviese, y por esta duda le 
impide Filtrorana que no acabe aquélla, que en orden 
era tercera después de las que tuvo con el Orco y con 
Balisarte. También es digna de notar la piedad de Ca- 
nidia con Sacripante, de do se colige que los malos 
aun se compadecen de los afligidos y menesterosos cuan- 
do el cielo los quiere favorecer. 
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CANTO SEXTO. 


CASTIGOS RECTOS. 


Reducido Sacripante a la vida, por beneficio de Cani- 
dia, cuéntase quien ella sea, y la mucha pericia que te- 
nía en las artes adivinatorias y principalmente en la 
mágica, y los varios modos por donde pretendió afligir 
al miserable caballero, hasta que, enamorada dél por 
orden de Cupido, muda de condición, y por astucia y 
arte le vence, y cómo él, por esto desesperado, se arroja 
al mar no hallando ocasión de otro género de muerte. 


1. A todo entendimiento cuerdo admira 
la fuerza del conjuro, pues pretende 

salir con lo que juzgan por mentira 

el ojo y la razón, que de ambos pende; 


VI, 1-6. La actitud ambivalente de Barahona ante la ma- 
gia se sintetiza perfectamente en este soliloquio dialéctico: 
son manifiestos los efectos del conjuro que rompe el orden 
universal y engaña a los sentidos (1); éstos son inexplicables 
dentro de una naturaleza de causas y leyes permanentes (2-3); 
los ejemplos históricos y coetáneos demuestran su existen- 
cia (4); es posible pensar en una magia natural (5) pero 
adulterada siempre por el pacto diabólico, por lo que siermn- 
pre debe rechazarse (6). Para el origen teológico de la conse- 
cuencia final, cfr. P. E. Russell: Temas de la Celestina y otros 
estudios, Barcelona, 1978, págs. 247-51, y para una conside- 
ración general del debate sobre la relación entre magia y 
pacto diabólico, cfr. L. S. Granjel: Humanismo y Medicina, 
Salamanca. 1958, págs. 113-173. 
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grande es su efecto, a grande causa aspira, 
y el uso dél con grande se defiende, 

pues rompe el orden universo, y ciega, 

y engolfa al un sentido, al otro anega. 


2, Quesi natura obrando dio a las cosas 

el ser que tienen, y valor, y fuerza, 

no es justo creer que son tan poderosas 

que a quien les dio el poder le hagan fuerza, 
pues que unas a otras causas temerosas 

se rindan, sin que sea de por fuerza, 

por tan estrecha ley condescendiendo, 

yo no lo sé, y lo he visto, y no lo entiendo. 


3. Ni sé qué oculto y firme pacto liga 
los espíritus libres y los mueve, 

si la violencia no les es amiga, 

que a nadie justamente serlo debe, 

ni quién al orden natural obliga 

a que diversas leyes guarde y pruebe, 
ajenas de las suyas ordinarias, 

y a veces detestables y contrarias. 


4, Mas sé de Zoroastes y Medea, 
de Circe, de Agaberta, Graca, Brito, 


VI, 2-3. La argumentatio negativa —dentro de una onto- 
logía aristotélica que decide a priori sobre la posibilidad de 
los hechos— prepara la condenación de la magia ante la 
realidad que suponen tanto la variante ceremonial como la 
natural: utilizar unas fuerzas capaces de modificar la estruc- 
tura ordenada y permanente del mundo (cfr. D. Rei: La evo- 
lución científica. Ciencia y sociedad en Europa entre los si- 
glos XVI y XVII, Barcelona, 1978, págs. 186-187). 

VI, 4. La enumeración coincide en su mayor parte con la 
de R. Textor, recogida bajo el epígrafe Magi et alii verefici 
(op. cit., págs. 764-72), quien también la inicia con Zoroastes: 
«Convenit inter autores, Magicam artem in perfide a Zoroas- 
tre inventam». A los ejemplos clásicos se han añadido los 
de nigromantes nórdicos, regiones consideradas en el xvr tan 
abundantes en ellos que, como escribe Torquemada, «parecían 
haber tenido a Zoroastes por maestro» (Jardín, pág. 288). 
El mismo Torquemada pone como ejemplos los de Agaberta, 
Graca Novergiana y Hollero (op. cit., págs 289-90). Aunque 
no he logrado identificar exactamente este Gil de Almao, 
puede tratarse del Dalmao, mago de Tortosa de quien cuenta 
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de Holero, y de Catilo, y Meropea, 

lo que en diversas lenguas hallo escrito; 

¿quién hay que a Gil de Almao no vio y no crea 
por él lo que en los otros tiempos cito?, 

y a dos Enriques, cuya fama suena, 

de Suecia el uno, el otro de Villena. 


5. Y sé que pues las piedras y metales, 
las tierras, y las yerbas, y las plantas, 
las partes de los vivos animales, 
pudieron conservar virtudes tantas, 
figuras so los astros celestiales, 

y carateres, y palabras santas, 

podrán tener tal fuerza al mundo oculta 
cual es la que en efecto tal resulta. 


Luis Zapata «que hacía cosas maravillosas... casi sobrenatu- 
rales» y cuya fama debió ser general, en especial tras sus 
actuaciones en la Corte que «espantaban a todos» (Miscelá- 
nea, cd. de A. Rodríguez Moñino, Madrid, s. a., pág. 133). 
Según Menéndez Pelayo la opinión común en el xvi acerca 
de D. Enrique de Villena se sintentiza en el juicio del cro- 
nista Rades y Andrada: «de la judiciaria y necromancia supo 
tanto, que se dizen y leen cosas maravillosas que hacía» 
(Antología de poetas líricos castellanos, 11, Madrid, 194, 
pág. 39). De Enrique de Suecia, prototipo de mago nórdico, 
escribe Torquemada que «tenía tan sujetos a los demonios, 
que entre otras muchas cosas que hacía, cuando quería que 
el aire se mudase, no tenía necesidad sino quitar el bonete 
de la cabeza, y de la parte que con él señalaba se volvía 
luego» (op. cit., pág. 289). 

VI, 56. Barahona refiere, aunque parece no aceptar, la 
división renacentista de la magia en natural y demoníaca, 
en goecia y teurgia (cfr. por ejemplo, Pico della Mirandola : 
Oratio de hominis dignitate, ed. de E. Garin, Florencia, 
1942, págs. 149-153). Antonio de Torquemada escribe al res- 
pecto que «esta arte se puede ejercitar en una de dos mane- 
ras. La primera es natural; que se puede obrar con cosas 
que naturalmente tienen virtud y propiedad de hacer y obrar 
aquello que se pretende, así por virtud de hierbas y plantas 
y piedras y otras cosas, como por constelaciones y influen- 
cias celestiales; y esta es lícita... la otra manera de nigro- 
mancia O de magia, es la que se usa y ejercita con el favor 
y ayuda de los demonios» (Jardín de flores curiosas, pági- 
nas 161-2). Años más tarde, Barbosa Homen, refiriéndose a 
los efectos de la magia natural, escribe que «a las personas 
que ignoran las verdaderas causas dellos, parecen no poder 
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6. Si no que entre esto debe allí mezclarse 
algún oculto engaño o pacto hecho 

dañoso, con que viene a adulterarse 

lo que por fuerza natural se ha hecho, 

por do uno y otro debe abominarse, 

y no las obras solas mas el pecho 

do cabe el vano amor y detestable, 

del arte adulterada y miserable. 


7. Por esto de las ínclitas ciudades, 
Canidia, de Tesalia, do vivía, 

se vino a las desiertas soledades 

para tenelle al monstro compañía; 
aquí se glorifica en sus maldades, 

y aunque ella puede, a pocos socorría, 


ser hechos sin milagro divino o demoniaca operación» (Dis- 
cursos de la juridica y verdadera razón de estado, Coimbra, 
sin año, fol. 284 vto.). La noción de pacto que anula las leyes 
universales está presente en el pasaje de La Farsalia que a 
continuación se imita (VI, vv. 491-9), que venía así a coinci- 
dir con la codificación ortodoxa, que convertía el pacto ex- 
preso con el demonio en base de toda operación mágica 
(cfr. J. Caro Baroja: Vidas mágicas, 1, págs. 389-90). En ge- 
neral, para un análisis de la oposición magia/hechicería, 
cfr. J. A. Maravall: Utopía y contrautopía en el Quijote, 
Santiago de Compostela, 1976, págs. 194-7, 

VI., 7. Barahona relaciona a la Canidia de Horacio, habi- 
tante de ciudades como Roma (Sermonum, 1, 8) y Nápoles 
(Epodon, V) con la matrona que acompaña al Orco en el 
Furioso (XVII, 33). Su caracterización corresponde a la sá- 
tira horaciana más que a la vieja de Ariosto, en cuyo poema 
se apiada y procura ayudar a Norandino (XVII, 40-43), 

VI, 8-17. A la fusión de la vieja compañera del Orco en 
los Orlandos con la Canidia horaciana se añade una conta- 
minatio clásica que permite desarrollar el retrato necrófilo 
de la hechicera. Como la Ericto de Lucano (Farsalia, VI, 
v. 762), Canidia es de Tesalia («la primera región que fue 
infamada / y depravada por el arte mágica» según Polidoro 
Virgilio: op. cit., pág. 287; valoración estudiada por J. Caro 
Baroja: Vidas mágicas, 1, pág. 129) y sus rasgos de perver- 
sidad y necrofilia (apuntados someramente por Horacio: 
Epodon, V, 23, y XVII, 79; Sermonum, 1, VIM, 20-29) se am- 
plifican con la detenida narración que Lucano realiza de las 
actividades de Ericto. 


299 


y nunca socorrió sin que ofendido 
quedase el bien con mal del socorrido. 


8. Mil veces de los miembros que temblando 
dejó l'alma por fuerza despedida, 

y con calor aun vivos palpitando, 

chupó la roja sangre no vertida, 

sus años con aquéllos añudando 

del miserable, que perdió la vida 

bien antes que lo ordene y mande el hado, 

en guerra o por delitos castigado. 


9. Y para adivinar lo que pensaba, 
mil veces de la tumba y pompa honrosa, 
los cuerpos infelices trasladaba 

a su funesta cueva y tenebrosa, 

y al codicioso fuego le hurtaba 

los huesos encendidos y medrosa 

ceniza del cuitado, que en la llama 

por ella aún no halló segura cama. 


10. Y de la hacha que en la tierna mano 
del viejo padre al joven muerto ardía, 
y de las partes que en el humo vano 


VI, 8. Esta caracterización vampiresca de Canidia parece 
asociar de forma libre dos rasgos de La Farsalia: «Viventes 
animas et adhuc sua membra regentes / infodit busto, fatis 
debentibus annos / mors invita subit...» (VI, vv. 529431) 
«Usurasque mundu / sanguine» (VI, vv. 5834). 

VI, 9-10. Imitación de Lucano (Farsalia, VI, wv. 53040): 
«... perversa funera pompa / rettulit a tumulis, fugere cada- 
vera lectum. / Fumantis iuvenum cineres ardentiaque ossa / 
e mediis rapit illa rogis ipsamque parentes / quam tenuere, 
facem nigroque volantia fumo / feralis fragmenta tori ves- 
tesque fluentes / colligit in cineris et olentis membra favi- 
Mas. / Ást, ubi servantur saxis, quibus intimus umor / duci- 
tur, et tracta durescunt tabe meduilae / corpora, tunc omnis 
avide desaevit in artus». Barahona versifica muy de cerca el 
original, limitándose a variar levemente la perífrasis final 
referida al cuerpo embalsamado y a interpretar la resurrec- 
ción de los cadáveres según el sentido del episodio posterior 
de La Farsalia imitado en V, 88. La caracterización de la 
cueva resume los elementos allí subrayados (VI, vv. 6403): 
«montisque cavi, quem tristis Erictho / damnarat sacris... / 
intus tenebrac...». 
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del lecho y la mortaja el fuego envia, 
tomó su parte, y donde en más galano 
sepulcro al cuerpo dejan más de un día, 
enjuto con el bálsamo oloroso, 

tampoco les consiente más reposo. 


lí. Los pálidos y negros excrementos 
del cuerpo roe misero y helado, 

los lazos y los sucios ligamentos 

del que fue en horca, o en el palo atado, 
los miembros quita rotos y sangrientos 
rayendo lo que al leño se ha pegado, 

y arranca las entrañas traspasadas 

de pluvias, o del mucho sol caladas. 


12. Y al cuerpo que en la tierra está desnuda 
también, si le conviene, al tiempo aguarda 

que rompa un ave fiera o bestia cruda 

la carne, y aun la fuerza si se tarda; 

tampoco si está vivo el cuerpo duda 

su mano de ensuciarse, ni acobarda, 

ni de sacalle el ya mascado robo, 

de entre las muelas, al hambriento lobo. 


13. Y al fin, con todo, pudo el cielo tanto, 
y la ventura del desventurado 

circaso, que ablandó en piadoso llanto 

el pecho de virtud jamás tocado; 

sanóle, y esforzóle con su encanto, 

y renovó su cuerpo, maltratado 


VI, 11. Recreatio sobre La Farsalia de Lucano (VI, vv. 541- 
6): «inmergitque manus oculis gaudetque gelatos / effodisse 
orbes et siccae pallida rodit / excrementa manus. Laqueum 
nodosque nocentis / ore suo rumpit, pendentia corpora carpsit 
/ abrasitque cruces percussaque viscera nimbis / vulsit et in- 
coctas admisso sole medullas». 

VI, 12. Imitación muy ceñida, trastocando el orden y la 
relación entre los términos, de Lucano (Parsalia, VI, vv. 549- 
55): «Et, quodcumque iacet nuda tellure cadaver, / ante feras 
volucresque sedet nec carpere membra / vult ferro manibus- 
que suis, morsusque luporum / expectat siccis raptura e fau- 
cibus artus. / Nec cessant a caede manus, si sanguine vivo / 
est opus, erumpat iugulo qui primus aperto». 
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de tantas vejaciones y lacerias, 
y más de las desdichas y miserias. 


14. Después le dijo: Estáme hijo atento, 
que no a tu cuerpo solo he de sanarte, 
también al alma quiero dar contento 

si sabes de mi industria aprovecharte; 

no alcanzan a mi largo entendimiento 

las que profesan más saber del'arte, 

ni espero sacrificios, ni los veo, 

ni agiieros para el fin de mi deseo. 


15. Si quiero conocer lo sucedido 
del Erebo sin luz hasta los cielos, 

o lo presente, o lo que no ha venido 
y oculta el hado dentro de los suelos, 
no vo al Parnaso Pitio conocido, 

ni a consultar las trípodas de Delos, 
ni el son que la primera fruta entona 
de la estupenda encina de Dodona; 


16. ni curo mucho especular los hados 
por las torcidas hebras y ñudosas 

de entrañas de animales, degollados 
cual víctimas sagradas y piadosas, 

ni por los fieros truenos y rasgados, 

ni por las aves tristes o dichosas, 

ni por alzar figuras, en la ciencia 

hallada por la asiria diligencia; 


VI, 15-16. Se traslada al discurso de Canidia la decisión 
de Pompeyo cuando, desconfiando de los inmortales, quiere 
«fati praenoscere cursus»: «non tripodas Deli, non Pythia 
consulit antra, / nec quaesisse libet primis quid frugibus al- 
trix / aere lovis Dodona sonet, quis noscere fibra / fata 
queat, quis prodat aves, quis fulgura caeli / servet et Assyria 
scrutetur sidcra cura, / aut siquid tacitum sed fas erat...». 
(Farsalia, VI, vv. 425-30.) Para una explicación común de las 
características de estos lugares de adivinación, cfr. Pérez de 
Moya: Philosophia, 1, págs. 29-31. 

VI, 16. La alusión lucanea a los asirios es completada con 
un rasgo de erudición humanística común, al atribuirles la 
invención de la Astrología (cfr. Polidoro Virgilio: Los qua- 
tro libros, pág. 261). 
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17. ni xmc he de aprovechar, aunque podría, 
de piedras, ni de yerbas admirables, 

que Arcadia, y Coicos, y Tesalia cría, 

con todos los desiertos no habitables. 

Sola una voz que por los aires mía 

se ve subir, los dioses indomables 

sujeta, y fuerza y hace más efeto 

que en Babilonia y Menfi su decreto. 


18. Los sacerdotes de Isis en Egipto, 
los duidas de los galos, y sofistas 

de Grecia, y los aurúspices, que en rito 
etrusco varias cosas tienen vistas, 

los magos de la Persia, que infinito 
prometen vano, y los gimnosofistas 

de la India, y de la Asiria los caldeos, 
aún no me alcanzan ya con los deseos. 


19. Pregunta lo que puede haber pasado, 
o lo que está presente o venidero, 


VI, 17. A los venenos de Tesalia se refiere Horacio en 
Carminum, 1, XXVII, 21; a los de Colcos en Carminum, 11, 
XIII, 8. Ambos son recogidos por R. Textor bajo el epígrafe 
Herbis veneficis (op. cit., págs. 1389-90). El conjunto relacio- 
nal de la octava parte de las capacidades que Lucano ads- 
cribe a las magas tesalias: «Thessala quin etiam tellus her- 
basque nocentes / rupibus ingenuit sensuraque saxa canen- 
tes / arcanum ferale magos... / Una per aethorios exit vox 
illa recessus / verbaque ad invitum perfet cogentia numen, / 
... Infandum tetigit cum sidera murmur, / tunc, Babylon 
Persea licet secretaque Memphis / omne vetustorum solvat 
penetrale magorum, / abducet superos alienis Thessalis aris» 
(Farsalia, VI, vv. 438-50). El conocimiento de las mismas por 
Canidia está presente ya en Horacio (Epodon, V, 21). 

VI, 18. Una enumeración similar figura en R. Textor: L£Le- 
gislatores diversarum gentium (op. cit., pág. 622). Barahona 
explaya la alusión de Lucano a «arcana magorum» (Farsalia, 
VI, v. 431). 

VI, 19. Eco de lo que la maga Tesalia promete a Pompe- 
yo: «*... Sed, si praenoscere casus f/ contentus, facilesque 
aditus multique patebunt / ad verum: tellus nobis aetherque 
chaosque/ aequoraque et campi Rhodopaeaque saxa loquen- 
tur» (Farsalia, VI, vv. 615-18). 

VI, 1926. El vaticinio de Canidia se sustenta en Jos tres 
tipos de agiúeros reconocidos por la ortodoxia tradicional: 
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de donde la Osa cuaja al mar helado 
a donde el sol abrasa al mar postrero, 
que todo lo verás aquí cifrado, 

y presto gozarás con buen agiiero 

lo que deseas, si lo mando yo; 

a tal sazón el rey estornudó. 


20. Rióse la agorera, saludando 

el buen agúero próspero, y riendo 

le dijo: ¿Qué estás mísero dudando, 
mis dichos admirables no creyendo?, 
tu misma dicha viene confirmando 
lo que yo estoy sin ella prometiendo, 
y que ella misma así no lo hiciera, 
cual yo te lo prometo lo cumpliera. 


21. No sé yo, dijo el rey, cómo podría 
hacerse lo que en sí imposible fuese, 
ya que por fuera oculta la magía 

lo que es a mí imposible te ofreciese. 

A tal sazón una águila venía, 

fundada en su provecho y su interese, 
tras una palomilla, por prendella, 

y viose un gran halcón en contra della. 


22. Subieron por el aire peleando 
las dos rapaces aves y feroces, 

con los corvados picos trabajando, 

y con las uñas ásperas y atroces, 

y libre la paloma fue temblando; 
después se oyeron las turbadas voces, 


movimiento natural del cuerpo, auguria y omen (Pedro Ci- 
ruelo: Reprobación de las supersticiones y hechicerías, Ma- 
drid, 1952, págs. 49-50). 

VI, 1920. Rodríguez Marín, refutando la interpretación 
de Luzán según la cual los dos versos finales de la octava 19 
suponen una burla de Sacripante «de lo que la vieja hechi- 
cera le decía», muestra cómo el estornudo es un agiiero am- 
bivalente: de significado positivo para Canidia y negativo 
para el rey, en relación no con las profecías generales reali- 
zadas más adelante, sino con la aventura amorosa desarro- 
Mada entre ambos. Sobre el valor del estornudo como agiiero, 
véase el Apéndice III a su edición de Cervantes: Viaje del 
Parnaso, Madrid, 1935, págs. 465-717. 
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en que vencida el águila y cansada 
cayó en el suelo muerta, degollada. 


23. No pareció el halcón, ni hizo muestra 
del gran despojo que en el suelo tuvo; 
Canidia alegre el rostro al rey le muestra, 
y al contemplar el caso se detuvo, 

y dijo: No es posible que sin diestra 
deidad voló aquesta ave, y tal fin hubo; 

yo conozco el agúero, y declarado 

por él se explica el caso en que has dudado. 


24. A Venus la paloma se le ofrece, 
y aquesta es ciertamente alguna dama 
por quien tu pecho sin razón padece, 
cual se le hace al que sin premios ama, 
y l'águila caudal, que así aborrece 

su vida, y la persigue, y la desama, 

por ser al alto Júpiter sagrada, 

será persona noble y señalada; 


25. la cual la seguirá con fuego ardiente, 
y estando por cazalla y ofendella, 

aquel halcón de Febo muy prudente, 

que debes serlo tú, saldrás por ella, 

y habiendo muerto al príncipe valiente, 

al fin le dejarás por ir tras ella, 

y quiera Dios que en vano no la sigas, 
mas que lo alcances todo y lo consigas. 


26. Un trueno y un relámpago ligero 
cerró de su razón y de su ruego 

el fin alegre, y el dichoso agiiero 

se vino a rematar con luz de fuego. 
Alégrate y esfuerza, caballero, 

le dijo, que aunqu'el buen suceso luego 
no tenga efecto, pues de fuego ha sido, 
será sin duda en breve difinido. 


VI, 24. La paloma era considerada por los romanos men- 
sajera de Venus (Horacio: Carminum, 1, IV, 9-12). De las 
tres especies de águilas señaladas por Barahona la única 
adecuada para representar nobleza es la caudal o real (Diá- 
logos, pág. 39%). Para el águila como símbolo de reyes, 
cfr. Fray Baltasar de Vitoria: Primera parte, pág. 104. 
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27. Mal pueden esperanzas engañarme, 
le dijo el rey, pues me han desengañado, 
y en vano viene el mundo a consolarme 
después que el cielo me ha desconsolado; 
de aquesta vida que quisiste darme, 

te soy agradecido y obligado, 

no canses madre más el pensamiento, 

en darme nuevo alivio ni contento. 


28. Queno es paloma no, mas cruda fiera, 
la que de mis entrañas se apacienta, 

y no es águila no, ¡ojalá lo fuera!, 

mas abubilla vil quien la amedrienta, 

y no soy yo halcón, aunque lo era, 

pelícano soy triste, que sustenta 

los hijos dolorosos que ha parido, 

de sus entrañas mismas, en su nido. 


29. Y lo que te suplico, si es posible, 

es que me dejes ya, sin afligirme, 

aquí, do a nadie pueda ser visible, 

y si has de estar aquí, en la tierra firme, 
que sin razón me has sido aborrecible; 
¿por qué veniste madre, aquí, a impedirme 


VI, 28. La calificación implícita en el juicio de Sacripante 
respecto a Angélica no puede ser más negativa, porque se- 
gún Covarrubias la abubilla «significa también el hombre 
dado a vicios, por la inclinación que tiene a andar entre el 
estiércol; y por su voz triste y llorosa es comparada al malo» 
(Tesoro, pág. 31; cfr. también Fray Baltasar de Vitoria: Pri- 
mera parte, pág. 673). En los Diálogos se explica la contra- 
dicción entre apariencia y realidad en «la sucia abubilla», 
la cual a pesar de atener tan hermosa pluma que no debe 
haber quien entre las aves le haga ventaja» posee una came 
«muy mala y hedionda» (págs. 399402). La comparación con 
el pelícano, cuyas características se reiteran en XlÍ, 67, parte 
de la conocida imagen bíblica (Salmos) de que en tiempos 
de escasez éste alimenta a sus crías con su propia sangre, 
imagen que será desarrollada como vehículo de un simbo- 
lismo cristocéntrico (cfr. V. E. Graham: «The pelican as im- 
age and symbol», en RL Comp., XXVI (1962)). En ambos casos, 
Barahona atiende al valor emblemático de las aves por el 
que se sintió atraído, como demuestra el valor moral que 
concede a la cigiieña (Diálogos, pág. 399) siguiendo a Alciato 
(op. cit., pág. 55). 
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el sueño eterno, dado a los mortales 
por último remedio de sus males? 


30. Espántasme, Canidia le responde, 
así por no querer saber de cierto 

lo qu' el secreto hado oculto asconde, 

o lo que aquí ha pasado en este puerto, 

o quién soy yo o he sido, y cuándo o dónde 
se fueron los que ayer se hubieran muerto 
si no los defendieras, ni quién sea 

aquesta bestia horrible, extraña y fea. 


31. Y así primero que a otra alguna parte 
o aquel lugar que pides, yo te lleve, 

con larga relación quiero contarte 

lo que, por ser cual es, saberse debe; 

no temo ya ofenderte ni cansarte, 

que es bien que quien lo dulce probó pruebe 
lo amargo, y pues no quieres socorrerte, 
que mueras muchas veces sin la muerte. 


32. Contóle aquella isla donde estaba, 
y cómo el mar Carpacio la ceñía, 

y cuánto cerco y ámbitu ocupaba, 

y cuánto sobre el mar se descubría, 

y dónde ella nació, y en qué trataba, 

y cómo a aquel lugar venido había, 

y cómo nació el Orco, y de dónde era, 

y cómo la admitió por compañera. 


33. Después, extensamente, fue contando 
los muertos infinitos, uno a uno, 

que el Orco se comió, y los que nadando, 

y siendo libres dél tragó Neptuno, 

después diversos casos recitando, 

con un proceso largo y importuno, 

de Angélica y Medoro la venida 

trató, más triste nueva y desabrida. 


34. Después aquí el milagro nunca oído, 
en donde confesó que todo encanto 
quedó con grande espacio atrás vencido, 
que nunca en seso puro cupo tanto, 

aquel amor, tan contra ley nacido, 


que hizo dentro en el gran Orco cuanto 
en un animalejo, humilde, y blando, 
hiciera Amor y Venus trabajando. 


35. Al fin contó la muerte extraña y fuerte 
del Orco insuperable, y la aventura 

del mozo Balisarte, y de la suerte 

que Angélica fue del libre y segura; 

y al tiempo que llegó a contar su muerte, 

el rey le respondió: Mayor ventura 

me hubiera sido haber ahí acabado, 

que haberme para tanto mal guardado. 


36. Amor que tuvo hecha allí la mano, 
bien como aquél que sale con victoria 
de algún encuentro fuerte, y llama vano 
el tiempo que no gasta en otra gloria, 
tentando el arco vio que estaba sano, 

y quiso, para bien de su memoria, 
hacer un tiro, no cual el pasado , 

mas tanto como el otro celebrado. 


37.  Tentó de aquí y de allí por cuál manera 
pudiese más corvar el arco fiero, 


VI, 37. Un segundo ejermplo de reelaboración de Las ld- 
grimas de Angélica (vid. 1, 68), lo ofrece la variante de tres 
versos de esta octava comentados en los Diálogos: «Mont.: 
.. la cuerda para las jaras requiere ser delgada porque me- 
jor azote y las despida, y para virote algo más recia, y para 
lo uno y lo otro encerada en invierno porque despida el 
agua, y poca cera en verano porque es calurosa y la corta 
más aina. Silv.: No sería malo para eso, por el inconve- 
niente que decís, mezclar la cera con pez, que es más fría 
y será dura y da más fortaleza, según dijo el otro hablando 
de Cupido: “La cuerda repasó de bajo arriba / del arco 
fuerte y con su pez y cera / el color y las fuerzas le reaviva.” 
Mont.: No sé yo lo que deba decir acerca de eso: yo jamás 
he leído ni oído decir que se le mezcle pez a la cera con 
que se enceran las cuerdas de ballestas; mas entienda cada 
uno lo que quisiere, que algún fundamento tendría ese autor 
cuando lo dijo» (págs. 444445). Para el origen iconológico 
del conjunto, cfr. las referencias de E. Panofsky: Estudios, 
páginas 13940, aunque Barahona recoge la imagen del arco 
tensado de Virgilio (Eneida, XI, vv. 859862): «deprompsit 
pharetra cornuque infensa tetendit / et duxit longe, donec 
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pasó la cuerda con su pez y cera, 

y hizo el brazo tieso más ligero, 

juntóse la empulguera a la empulguera, 
la cuerda al pecho y el acero a acero, 

la verga, digo, y punta de la flecha, 

que entonces fue más recia que derecha. 


38. Y dio en el corazón, de engaños lleno, 
de aquella hechicera y embaidora, 

que tanto como siempre de veneno 

se vio del oro tierno rico ahora; 

ya muda el rostro al demudar del seno, 
que tarde Amor se encubre adonde mora, 
y ya en palabras, obras y meneos, 

al rey le va siguiendo en sus deseos. 


39. Comienza a consolarle blandamente, 
y en lo que más le ve desesperado 

le muestra que su mal conoce y siente, 

y que la causa alivia lo causado; 

del rostro milagroso y excelente, 

par partes va haciéndole un traslado, 

con loas de las nuestras excesivas, 

que nunca merecieron hembras vivas. 


40. Aquí la condición, allí el decoro 
de Angélica refiere, y su belleza, 

la grana y nieve despreciando, y oro, 
y toda la mortal naturaleza; 


curvata coirent / inter se capita et manibus iam tangeret 
aequis, laeva aciem ferri, dextra nervoque papillam». 

VI, 38. La transformación en la hechicera se produce me- 
tafóricamente a través de la flecha de oro con que el Amor 
la hiere (vid. VI, 49). En la línea neoplatónica, el doble cir- 
cuito que liga interior y exterior permite que el oro del amor 
desaloje cl veneno (símbolo común de la maldad) y el cam- 
bio producido se manifieste en la expresión. Entre los mi- 
gliori plettri el tema de la vieja súbitamente enamorada 
había sido tratado por V. Brusantini, quien, recogiendo la 
tradición renacentista sintetizada por A. Alciato en su em- 
blema De Morte et Amore (cfr. J. G. Fucilla: Relaciones 
hispanoitalianas, Madrid, 1953, págs. 105-116), hará que el 
cambio de flechas produzca el amor en quien esperaba la 
muerte (Angelica Innamorata, XXXI, 102 y ss.). 
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mas ni le trujo a plática a Medoro, 
ni cosa que le pueda dar tristeza, 
antes en ciertos cuentos le fingía, 
que de un circaso le trató algún día. 


4i.  —Llevarle supo al fin de tal manera 
la voluntad, por pasos agradables, 

que pudo la engañosa lisonjera 

hacelle sus palabras delectables, 

y aquella esquiva condición y fiera, 

la espesa barba y ojos espantables, 

ya descubrieron un mirado blando, 

qua a veces risa en él se fue esperando. 


42. Que amándole y sirviendo, le traía 
en una cueva, do se recogieron, 

sin esto lo que un día y otro día 
demanda, y sus tristezas no le dieron; 
jamás a tal lugar hombre venía, 

o por el miedo que antes le tuvieron, 

o por no estar poblado, o no saberse 
que allí sin daño pueda descenderse. 


43.  Forzado destas cosas y otras tales, 
la antigua condición mudó el circaso, 
que siempre los discursos racionales 
nos llevan a mudanzas paso a paso; 

al fin sociables somos y animales, 

y nuestro cuerpo fatigado y laso 
(aunque el ingenio más esquivo sea) 
compaña ha menester y la desea. 


44, También la vieja, con diversas cosas 
de que ellas se aprovechan, fue quitando 
sus rugas y sus manchas asquerosas, 

y fuese las quijadas allanando; 

sus manos hizo blancas y lustrosas, 

sus cejas y cabellos fue dorando, 


VI, 44, El Bernardo de Balbuena mantiene una estructura 
paralela en el episodio de las relaciones amorosas entre un 
joven y una vieja repulsiva (Canidia-Sacripante = Arleta-Fe- 
rragut): amante ejemplar que cae en las redes de una hechji- 
cera cuya fealdad se ha escondido con afeites (VII, 139). 
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y fuese rehaciendo de manera 
que casi con las mozas competiera. 


45. Y lo que más importa, la costumbre 
de verla cada día, a cada cosa, 

un poco aligeró la pesadumbre, 

y la dejó ni fea ni hermosa; 

pues ella como vio que ya la lumbre 

de amor no era, en el pecho, tan furiosa, 
de aquél que por Angélica moría, 

así le comenzó a hablar un día: 


46. ¡Oh gencroso y alto caballero, 
cuyo valor y cuya gentileza, 

ni en otro se halló, ni vio primero, 

ni en otro lo pondrá naturaleza!, 

si no resistes al destino fiero, 

que así te sujetó a mortal belleza, 

¿de qué podrán decir que te ha valido 
ser sabio, rico, y fuerte, y bien nacido? 


47. Los dones de natura, y de fortuna, 
y del ingenio, que es en más preciado, 
no deben estimarse en cosa alguna 

en quien de su prudencia está olvidado; 
si de pasión tan larga y importuna, 
estar te dejas tanto derribado, 

¿Qué suerte habrá que levantarte pueda 
al grado que mereces de su rueda? 


48. Olvida a quien de ti jamás se acuerda, 
no gastes más en vano el pensamiento, 
despierta de ese sueño ya, y recuerda 

de ese letargo flojo y desatiento; 

no sufras qu'esta edad también se pierda, 
como esa que se ha ya llevado el viento, 

y muéstrate de luego arrepentido, 

pues no se cobra el tiempo mal perdido. 


VI, 48. Cruce entre la idea barroca del «fugit irreparabile 
tempus» y la recomendación ovidiana de que es necesario 
apresurarse para romper los lazos del amor (Remedia amo- 
ris, vv. 81-95). 
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49. Dos mil remedios hay por do podrías 
salir de aquesa confusión, indina 

de tu virtud, y de esas niñerías 

a que tu estrella sin razón te inclina; 
algunos te han mostrado ya los días, 

y Amor la llaga da y la medicina: 

por eso con dos flechas le pintaron 

los que sus maravillas penetraron. 


50. El entretenimiento de la caza, 

el de la guerra, y justa, y los amigos, 

el juego que las almas embaraza, 

los bandos y el cuidado de enemigos, 

la música y los libros, mas de traza 

que no sean de dolencia igual testigos, 

ni el ánimo enternezcan de manera 

que en él se asienten como el sello en cera. 


Si. Mas el mejor remedio es si el cuidado 
en diferentes cosas se reparte, 
que estando en muchas dellas ocupado 


VI, 49. En la exposición de estos remedios, Barahona sigue 
los Remedia amoris de Ovidio. La idea de la dualidad del 
Amor que hiere y sana está presente en Ovidio (vv. 4446), 
así como el paso del tiempo como remedio (vv. 213-24). 

VI, 50. Los preceptos enumerados corresponden al Reme- 
dia amoris: entretenerse en la caza (vv. 199-206), dedicarse a 
la guerra (vv. 153-158) o a los juegos que «eripiunt... animo» 
(vv. 146-7), intervenir en la defensa de los amigos y en los 
bandos de la ciudad (vv. 151-152). Ovidio recomienda con 
especial énfasis que no se lea a los poetas eróticos (wv. 757- 
766) y, sin embargo, desaconseja la música (v. 753). Barahona, 
que ya había tematizado el valor de la música contra las 
penas de amor en un soneto dirigido a Gregorio Silvestre 
(«Si la arpa, si el órgano sabroso...») se atenía a la difun- 
dida doctrina neoplatónica para combatir la melancolía que 
había resumido Marsilio Ficino cn su ln Convivium Platonis 
Commentarium: «Huismodi sunt musicac, amorisque deli- 
ciac» (Oninia Opera, II, Basilea, 1561, pág. 88). 

VI, 51. Doctrina ovidiana: si los remedios aislados resul- 
tan ineficaces, la reunión de las advertencias permite acabar 
con el amor (Remedia amoris, vv. 420-424). 

VI, 51-52. Síntesis de los preceptos de Ovidio explanados 
en Remedia amoris, vv. 441480 y resumidos en los versos: 
«Sectu bipartito cum mcus discurrit utroque, / alterius vires 
subtrahit alter amor« (443-444). 
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menos le ha de caber a cada parte; 
quien ticne el pensamiento regalado, 

y no le puede dar del todo a Marte, 
repártalo pudiendo en dos amores, 

que mientras fueren más serán mejores. 


52. Aquí se da favor si allí se niega, 

y si él está con ambos repartido, 
metido entre esta y entre aquella brega, 
en ésta o en aquélla ha de ir fingido; 
con esto ni se prende, ni se ciega, 

ni teme celos, desamor, ni olvido, 
tomando lo mejor de lo que viere, 

v descchando lo que no quisiere. 


53. ¿Entiendes tú, por dicha, que es cordura 
un necio amor tan firme y tan profundo, 

un adorar la vana hermosura, 

que ciego piensas tú ser sola al mundo?, 

con haber muchas de mejor figura, 

a dicho de quien no es de ti segundo, 

que con juez tan ciego en tu presencia, 
ninguna esperará mejor sentencia. 


54. — ¿Qué cosa es que se diga de un discreto 
varón, que tiene tantos derribados, 

y que es en todas cosas tan perfeto 

después de tantos años ya pasados, 

que csté a una niña sin razón sujeto, 

los brazos y los ojos quebrantados, 

que nunca se levanten a otra cosa 

que les parezca dulce ni hermosa? 


35. Como el bobillo y simple niño que ama, 
apenas a la luz del sol salido, 

el sucio pecho y el sudor del ama, 

por ser ya de sus labios conocido, 

que si la madre, más gentil, le llama, 

y prueba a darle el suyo más florido, 

rehúye, grita, asómbrase, y procura 

huir la nueva aunque mejor figura. 


56. ¿No entiendes tú que puede la costumbre, 
pasándose los días y los años, 
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quitar a todo ingenio fiel la lumbre, 
y daile satisfecho en sus engaños?; 
desecha ya esa carga y pesadumbre, 
ten ya vergiienza de tan claros daños 
si ni cansancio ni fastidio tienes, 

y acuérdate por ellos a do vienes. 


57. ¿Ha de faltar, si acaso quierc el cielo 
que estés a tus flaquezas inclinado, 

mujer que se te rinda por el suelo, 

sin que le estés rendido y sujetado, 

de casta y rostro, gentileza y pelo 

mejor, y de virtud, pues ésa ha errado 

por varias tierras, y de mano en mano: 
Reinaldo, Orlando, Astolfo y Agricano? 


58, Cuenta otros mil y cuenta a Ferraguto, 
no queda ya gentil, cristiano o moro, 

hasta llegar, ¡oh hecho disoluto!, 

a darse por manceba de Medoro; 

y tú cargado de tristeza y luto, 

guardándole su honor y su decoro 

y sin mirar al tuyo, ¡oh grande afrenta!, 

que tal de un sabio rey el vulgo sienta. 


59. Los que cabezas sois y espejo claro 
del mundo, y do se mira más la gente, 


VL, 59 Doctrina común sobre el príncipe que resumirá 
Andrés Mendo en su Principe perfecto cuando afirma que 
éste ha de ser espejo del reino «en quien se miren y se 
compongan las costumbres» (citado por J. Gállego: Visión y 
símbolos en la pintura española del Siglo de Oro, Madrid, 
1972, págs. 267-268). Barahona, comentando unos versos de 
la Fábula de Acteón («que siempre la inclinación / del señor 
sigue el vasallo»), escribe: «a lo que los Reyes son aficiona- 
dos se aficionan los vasallos generalmente, y así en tiempo 
de Reyes viciosos lo han sido sus reinos y por el contrario. 
pues los miembros siguen a la cabeza» (Diálogos, pág. 62). 
El fundamento de esta tesis es la concepción tacitista de que 
la fama determina la soberanía que, como dice Juan Alfonso 
de Lancina, «entre los hombres consiste en una opinión» 
(cfr. J. A. Maravall: La cultura del Barroco, págs. 212.14). 
De ahí la importancia del secreto y de la suspensión (los 
arcana imperii) que se recomiendan con un ejemplo clásico, 
y que Gómez Tejada indica como propio del Príncipe, ya 
que «le hace más semejante a Dios y, por consiguiente, le 
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tenéis necesidad de más reparo, 

si el necio vulgo alguna falta os siente, 

y suélese comprar después muy caro, 
por eso algunos hubo antiguamente, 

de quien los suyos sólo vían los nombres, 
porque no conocicsen que eran hombres. 


60. No digo yo, ni pido, que seáis tales 

que esotros no os conozcan por hermanos, 
pues que nacistes de hombre y sois mortales 
aunque os llaméis divinos soberanos, 

mas digo que en las cosas terrenales, 

no parezcáis tan varios y livianos, 

que el pueblo os menosprecie, y tome ejemplo 
del vicio en vos, pues de virtud sois templo. 


61. Podéis en apartado y escondido 
gozar de la mujer libre y exenta, 

dejad la que ya tiene su marido, 

y aquella de quien hace el mundo cuenta, 
qu'el cielo, que una bella ha producido, 
con mano larga os puede dar cuarenta, 
si no enlazáis a un yugo soñoliento, 

la discreción del libre pensamiento. 


62. Al fin con tales cosas pretendía, 
la astuta vieja, libertar el seso 

de aquel en cuyo vivo amor se ardía, 
para hacelle en nuevos lazos preso; 
el rey algunas vezes se reía, 

y algunas desechaba el grave peso 

de la reprehensión, y la dejaba, 

y en diferentes cosas se ocupaba. 


63. Cuando con nasa, red, anzuelo o caña 
los inocentes peces va pescando, 


granjea majestad y reverencia» (El filósofo, Madrid, 1650, 
folio 140). Cfr. también, para la complejidad del tema, M. Ba- 
quero Govanes: Visualidad y perspectivismo en las «Empre- 
saso de Saavedra Fajardo, Murcia, 1970, págs. 25-7; en todo 
caso resulta claro que Barahona no admite la distinción 
maquiavelista entre la persona moral y política del príncipe 
(J. A. Maravall: Estudios de historia del pensamiento espa- 
ñol, 11, Madrid, 1975, págs. 6061). 

VI, 6364. Barahona muestra la inefectividad del Remedia 
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cuando las aves con el cebo engaña 

y con la liga o percha va prendando, 

cuando, aunque a pie, por la áspera montaña 
las fieras va siguiendo y fatigando, 

en tanto que su hado le ofrecía 

para salir de aquel lugar la vía, 


64. y cuando de uno o de otro oficio viene, 
a reposar de noche fatigado, 

la diligente enamorada tiene 

de su regalo y cueva gran cuidado. 

Amor, que no se sirve de que pene 

algún discreto sin quedar pagado, 

en una destas varias ocasiones 

le dio la procurada cn sus pasiones; 


65. la cual no bien fue della conocida 
cuando la asió con mano presurosa, 

que nunca medra quien de sí se olvida, 
ni duerme el que bien busca alguna cosa; 
aderezada tuvo una bebida, 

aunque muy sana y dulce, ponzoñosa, 

la cual le dio, viniendo muy cansado, 

de un vino desta suerte preparado: 


amoris frente al poder de la magia y los afrodisiacos que 
Ovidio había satirizado (vv. 249-252). Por eso presenta a Sa- 
cripante que cumple los preceptos de dedicarse a la pesca 
(vv. 209-210), coger pájaros con diversos procedimientos 
(vv. 207-8) o perseguir la caza (vv. 2014) hasta llegar comple- 
tamente fatigado por la noche (vw. 2056), La ironía es evt- 
dente al señalar que Amor no deja penar a los discretos 
refiriéndose a Canidia. 

VI, 63. La expresión fatigar las fieras en el sentido cine- 
gético, que llega a transformar su uso en sinónimo de cazar, 
tiene un origen clásico (por ejemplo, Virgilio: Eneida, V, v. 253) 
y es introducida en la poesía española por Herrera en su 
Egloga venatoria (A. Vilanova: op. cit., 1, págs. 198-199). 

VI, 65. Barahona hace componer a Canidia un filtro amo- 
roso siguiendo la indicación de Horacio: «desideraque tem- 
perare pocula» (Epodon, XVII, 80) y dentro de la común 
creencia en el xvi de la posibilidad de la philocaptio (P. E. 
Russell: Temas de la Celestina, págs. 249250). La mixtura 
de afrodisiacos preparados por Canidia va disuelta en el 
más universal de todos ya en el Remedia amoris: «Vina 
parant animum Veneri» (v. 805). 
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66. De aquella piedra con que limpian oro 
tomó una parte, y otra polvos hizo 

del miembro más precioso del castoro, 

y el mismo del tejón y del erizo, 

otra de lobo, y pulpo, y ciervo, y toro, 

y así conficionó un gentil hechizo, 

con vino y azafrán muy oloroso, 

después que se coló y tomó reposo. 


67. También le supo, sobre el lado diestro, 
poner, en los enveses de sus pieles, 

un amuleto qu'es de amor macstro, 

de cantárides hecho y varias hieles, 

con otro más oculto en el siniestro, 
compuesto de cenizas muy crueles 

de la salamanquesa, emponzoñada 

después de siete veces azotada. 


68. Y habiéndole tomado la bebida 
los nervios y las venas, puso luego, 
con postres y principios, la comida 

de más potencia que ha guisado fuego: 
no faltó allí la oruga conocida, 

con otras salsas que al lascivo juego, 
aunque con fuerza a la salud nociva, 
hacen el torpe son con que se aviva; 


69. después algunas frutas potenciosas, 
cual el ventoso rábano, y palmito, 


VI, 66. La piedra con que limpian oro es la llamada clery- 
socola (A. Laguna: op. cit., págs. 537-8), con el nombre de 
maxia enumera Gaspar de Morales sus virtudes medicinales 
(op. cit., págs. 546-7). Laguna refiere las propiedades afrodi- 
siacas de los testículos de castor (pág. 138), del erizo (pág. 124), 
del ciervo (pág. 145) y del azafrán (pág. 32). 

VI, 67. Sobre la virtud de las cantárides, cfr, A. Laguna: 
Pedacio, págs. 155 y 5801. La salamanquesa era comúnmente 
confundida con la salamandra (cfr. F. Rodríguez Marín (ed.): 
Quijote, VII, pág. 20), de cuya saliva ponzoñosa trata Laguna 
(pág. 156). 

VI, 63. Oruga es «yerba conocida que se suele echar en 
las ensaladas» (Covarrubias: Tesoro, pág. 841). 

VI, 69. El rábano «engendra ventosidades» (A. Laguna: 
Pedacio, pág. 197) y el palmito despierta la virtud genital 
(pág. 49). 
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y algunas muy calientes y olorosas 

que el ánimo levantan infinito; 

mas nunca destas o de aquellas cosas 
le dio hasta cansar el apetito, 

que en esto el vicio a la virtud parece, 
que aun sus extremos mismos aborrece. 


70. Estando alegre el rey, no enfadado, 
y en cosas no muy castas platicando, 

ya dando o recibiendo algún bocado, 

a quel solaz los iba convidando; 

sin entenderse, un juego fue trabado 
que fue los corazones calentando 

a proporción del hígado, y el seso 

se vio tras él del mismo juego preso. 


71. Porque olvidado ya de su cordura, 
cayó en el breve yerro que afeado 

es más de los que culpan a natura, 

y con su misma fuerza disculpado; 

mas como el fuego poco tiempo dura, 
pasóse el gozo y pareció el pecado, 

por ser tan ciegamente cometido, 

tan feo como el cómplice había sido. 


VI, 69. Refutación del aserto final del Remedia amoris 
«de que «siqua est inter utrumque nocet» (v. 810). 

VI, 69. En los Diálogos se recoge la sentencia base de 
esta reflexión: «pues las virtudes, como dice Aristóteles, es- 
tán puestas en el medio, y en saliendo a los extremos llegan 
a los vicios» (p. 9). 

VI, 70. Según las teorías médicas vigentes en el xvi los 
<uatro humores se engendran en el hígado «con el calor na- 
tural apropiado y templado», desde donde se reparten —de- 
terminando sus reacciones— al resto del cuerpo (B. Monta- 
ña de Monserrate: op. cit., fol. CX vto.). 

VI, 73. Huerta en una anotación a Plinio refiere cómo los 
camellos «guardan parentesco con madres y hermanas y asi 
no se ayuntan con ellas», y recoge de Eliano la misma his- 
toria a la que alude Barahona: engañado un camello por 
su guarda y conociendo que la hembra era su madre «en- 
cendido con rabiosa ira, cogió al encubridor y tercero de 
su incesto, y derribándole en tierra, a bocados y pisadas le 
dio desastrada muerte» (Lib. VIH, Cap. XVII); idéntico 
ejermplo en Covarrubias: Tesoro, pág. 277. 
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72. Aunque sobreviniendo el dulce sueño, 
no pudo parecerse abiertamente, 

hasta que Amor, esquivo y zahareño, 

bajó de su alto cielo o refulgente; 

mostróle el rostro a quien se dio en empeño, 
y el otro, tanto deste diferente 

cuanto es el claro tiempo al de las nieblas, 

o el ángel de la luz al de tinieblas. 


73. Y como si engañado fue el camello, 
y a torpe incesto inadvertido viene, 

que cuando libre puede conocello, 

(pues esta ceguedad término tiene), 

su guarda mata, que le indujo a ello, 

si en tiempo de su furia sobreviene, 

y aunqu'es de floja cólera encendido, 

la hernbra, de quien deudo fue y rmarido, 


74. tal recordando el rey muy pavoroso, 
de su conciencia misma instimulado, 
buscó el nefando cuerpo y cauteloso, 

que fue su compañero en el pecado, 

y a verle allí, según está furioso, 

con él se hubiera al fuego encomendado, 
mas la discreta vieja huido había, 

(que no es prudente quien del tiempo fía). 


75. Salió tras ella el pobre caballero, 
con voces lamentables, suspirando, 

por su desdicha o su destino fiero, 

que de uno en otro mal le va llamando, 
y por su ingenio en la razón grosero, 
que tan sin orden le iba gobernando, 

y en el conocimiento tan despierto, 

que hecho cl daño se le muestra abierto. 


VI, 75-77. La destrucción de la imagen de Sacripante como 
perfecto amador de Angélica se ha realizado atendiendo a 
una formulación clásica: «Carmine Thessalidum dura in 
praccordia fluxit / non fatis adductus amor...» (Farsalia, 
VI, vv. 452453). La confesión de haber pecado contra el 
Amor, puesta en boca del propio paladín, se encontraba ya 
en Garrido de Villena (Roncesvalles, X1X, fols. 90 vto.-92 vto.). 
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16. ¿No te faltaba más, ¡oh sin ventura 
y flaco rey, decía, y torpe y ciego!, 
después que se entregó por tu locura 

tu reino, y honra, y tu riqueza al fuego, 
sino perder del todo la cordura?; 

y la lealtad también, si aguardas luego, 
se perderá, y la fe al Amor debida, 

según se ordena tu prolija vida. 


77. ¿De qué podrán loarte, cuando fueres 
traído entre hombres nobles a memoria, 
si la más baja y vil de las mujeres 

llevó de tu firmeza la victoria?, 

y ¿cómo culparán, viendo quién eres, 

la que te juzga indigno de su gloria, 

si tú con un tan torpe desatino 

de menos que ella ya te has hecho indino? 


78. ¿Quién hay que tanto te ame en todo el suelo 
que pueda de otros yerros disculparte, 

si tú, que de tu honor tendrás más celo, 

de nuevo en ellos quieres confirmarte?; 

en otros puedes tú culpar al cielo, 

que quiso sin tu culpa castigarte, 

en éste no, que nadie es castigado 

sin culpa en el rigor de su pecado. 


79, Ninguno culpe, ya de hoy más, aquella 
que a ti y a tantos príncipes dejando 

un paje amó, si al bello amó la bella, 

y todo igual su igual se va buscando, 

mas tú, tenido por más sabio que ella, 

los cielos, los abismos penetrando, 

di, ¿qué disculpa al mundo das, si has sido 
de la más vil criatura dél vencido? 


80. Con este enojo en tanta furia vino, 
y en tanto menosprecio de quien era, 


VI, 76. La octava reitera la situación extrema de V, 79 con 
una diferencia sutil: antes la desesperación proviene del 
olvido de Angélica, ahora de la ruptura con su actuación 
courtoís que había llevado a aquélla a reconocer que era 
«fedel sopra ogni amante» (Furioso, 1, 50). 
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que al monte declaró su desatino 

a voces, y en poblado lo hiciera; 

mil golpes, con el cuerpo, dio, mezquino, 
de peña en peña, y vino a la ribera 

por una parte que es de riscos llena, 

y bate el mar allí sin verse arena. 


81. Allí copiosas lágrimas vertiendo, 
con suspiros ardientes y gemidos, 

su desventura estuvo maldiciendo, 

y más la ceguedad de sus sentidos; 
después su triste vida aborreciendo, 
de los más altos riscos y crecidos 

sus quejas dolorosas derramaba, 

con que a los peces su quietud quitaba. 


82. Los cuales, aunque mudos, respondían 
a sus lamentaciones miserables, 

y, no pudiendo dar la voz, gemían 

con roncos sones, tristes y espantables; 
también ya las estrellas descendían 

a serle en su miseria favorables, 

que el cielo aunque alto más se condolece 
que el mar, que nuestras vidas aborrece. 


83. Mas él que ve más cerca su pecado, 
y con la fuerza de arrepentimiento 


VI, 82. En la expresión de los adynata con que la Natu- 
raleza acoge el dolor de Sacripante, Barahona utiliza dos 
ejemplos complejos. El primero presenta a los peces, ani- 
maies mudos ya en Plinio y símbolo del silencio en la lite- 
ratura clásica (cfr. Fray Baltasar de Vitoria: Segunda parte, 
pág. 555), con la característica de uno de los signa judicii 
de larga descendencia en la literatura culta y popular 
(cfr. D. Devoto: Textos y contextos. Estudios sobre la itra- 
dición, Madrid, 1974, págs. 174-184). En segundo lugar, las 
estrellas descienden, en oposición a las fijas cuyo significado 
astrológico es funesto (cfr. XI, 60), intentando remediar con 
su sentido de pronóstico favorable la situación del rey. 

VI, 8385. La actuación de Sacripante ejemplifica la doc- 
trina agustiniana del pecado. En sus sermones y comenta- 
rios a los salmos, San Agustín analiza el proceso sicológico 
del pecador cuando desesperado pierde su autodominio y se 
entrega a toda suerte de atrocidades, y cuando, por el con- 
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le hace más crecido y afeado, 

que nadie es buen juez en su tormento, 
confuso se echó al mar, casi arrojado 
de su desprecio y su aborrecimiento, 
do hizo, con sus lágrimas, templadas 
las de Saturno, amargas y saladas. 


84. Las aguas, al bajarse en ellas, fueron 
piadosas, más que son, y comedidas, 

que blandamente en sí lo recibieron 

por verse a cielo y tierra preferidas, 

con sus confusas olas le cubrieron 

el yerro gastador de tantas vidas, 

y cn su fortuna dieron lumbre al puerto, 
que siempre en sus bonanzas tuvo incierto. 


85. Que al punto que en las ondas fue caído, 
el que a morir en ellas se arrojaba, 
habiéndose en el fondo zabullido, 


trario, se libera de la desesperación para rcgenerarse (O. H. 
Green: España y la tradición occidental, TI, pág. 3083). El 
tránsito de una situación a la otra evidencia el triunfo de 
la positividad atribuida al libre albedrío humano (vid. como 
complemento la correlación culpa-arrepentimiento-castigo en 
VII, 4) que según la versión ortodoxa (partiendo de Ezequie!, 
XXXIII, 11; Proverbios, XXIV, 16, y Lucas, XV, 7) conduce, 
como manifestación de los designios de Dios, no a la muerte 
del pecador, sino a su arrepentimiento, tesis recreada por 
Ariosto en sus Cinque Canti (IV, 75-76) (cfr. variados ejem- 
plos en J. E. Gillet, ed.: Propalladia, MI, págs. 99-100). 

VI, 83. Los mitógrafos renacentistas no se pontan de 
acuerdo sobre si el mar había sido fertilizado por los geni- 
tales de Urano o de Saturno (E. Panofsky: Estudios, pág. 203). 

VI, 85. Aunque con motivaciones divergentes, el suicidio 
fallido de Sacripante recuerda al de Ariodante en el Furioso, 
guien, también desesperado, se arroja al mar desde una 
roca arrepintiéndose al verse sumergido en el agua (VI, 5-6). 
Entre ambos textos cabría subrayar la distancia que va desde 
la perspectiva renacentista sobre el suicidio (acto supremo 
y voluntario) y la condenación ético-religiosa contrarrefor- 
mista, que lo hace prácticamente inviable en la literatura 
post-tridentina (J. B. Avalle Arce: Nuevos deslindes cervan- 
tinos, Barcelona, 1975, págs. 1045, y los expresivos textos 
reunidos por O. H. Green: España y la tradición occidental, 
III, págs. 246-259). 
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do ningún viento la nariz hallaba, 
quedó de haberlo hecho arrepentido, 
y el imposible puerto procuraba, 
porque de un largo risco alto y tajado 
está en aquella parte el mar cercado. 


86. Y aunque a las fieras olas contrastando 
del risco en cuanto puede se desvía, 

como una y otra en él se va quebrando, 
también quebró él su aliento y su porfía; 

el tino de la tierra va olvidando, 

y ya ni el mar ni el puerto conocía, 

que con diversos vientos combatido 

andaba en las tormentas sumergido. 


87. Después que al mar tranquilo fue saliendo, 
y con la luz del día la bonanza 

se fue en el golfo abierto cescubriendo, 

faltó al cansado cuerpo la esperanza, 

los brazos y las piernas no haciendo, 

a su salud debida, la mudanza 

que en su defensa todo animal hace, 

pues nadie con su fin se satisface. 


88. Doal fin de todo punto fatigado, 
dejó caer los remos, que le habían 

sobre las blandas aguas sustentado, 

qu'el fondo como graves ya pedían; 

dejó cubrirse del humor salado 

los ojos, que de estrellas le servían, 

y aquellos caños por donde entra el viento, 
de qu'esta vida toma su alimento. 


VI, 87-88. La lucha de Sacripante con el mar está estruc- 
turada en detalles centrales sobre el modelo de la de Leandro 
(duración hasta el amanecer, sucesión del cansancio en bra- 
zos y piernas y abandono a la muerte): «y aunque la noche 
a la mañana s'iba... / comenzó el triste de perder sus fuer- 
zas. / Emvezaron sus brazos a vencerse, / sus piernas andu- 
vieron desmayando, / entrábale la muerte con el agua» 
(Obras poéticas de Juan Boscán, 1, Barcelona, 1957, pág. 316). 
Tal modelo lo tomó Barahona como término de compara- 
ción en un soneto: «y estoy como el que en esas aguas 
hondas, / cansado de medir el mar a brazos, / soltó los flojos 
y cansados brazos, / la boca abriendo a las saladas ondas». 
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Advertimiento. 


Por la orden que tuvo Canidia para inducir a Sacri- 
pante a lo que pretendía. se puede advertir que aun los 
malos, para hacer el mal que pretenden, se aprovechan 
de la virtud fingida, que es lo que llaman hipocresía, y 
con ésta consiguen los fines viciosos; tal es la virtud que 
los buenos la aman por sí misma, como dice Horacio!, 
y los malos o por el temor del castigo, o por engañar 
con su sombra. Del razonamiento de Canidia se puede 
colegir cuánto importa que los reyes sean recatados en 
sus obras, de que puede resultar a los súbditos mal ejem- 
plo, lo uno por cumplir con la obligación que tienen de 
darlo siempre bueno, por el cuidado que todos ponen en 
imitarles, lo otro porque en ellos, como dice Juvenal?, 
parecen muy graves aun las faltas que en otros de me- 
nor estado se juzgarían por ligeras. Por Sacripante, que 
visto el yerro en que ha caído, confesando su pecado 
disculpa con él a Angélica, juzgando el suyo por mayor 
que el desagradecimiento della para con él, se verá la 
obligación que los hombres tienen, según dice Solón?3, 


I Horacio: Epistularim, 1, XVI, 5253: «oderunt peccare 
boni virtutis amore; / tu nihil admittes in te formidine 
poenae»; la segunda parte del pensamiento es explanada li- 
bremente por el anotador. 

2 Tal pensamiento no se encuentra en Juvenal aunque cons- 
tituya la base de alguna sátira, como la VIIT, en que el 
pocta se dirige a Póntico, un joven noble, para convencerle 
de la necesidad de que estirpe y mérito personal se corres- 
pondan. 

3 La conocida sentencia «Noscete ipsum» no figura entre 
las atribuidas a Solón por Diógenes Laercio (Vidas de filó- 
sofos ilustres, 1, pág. 38), quien, por otro lado, escribe: «De 
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de conocerse a sí mismos, y regular las vidas ajenas por 
las suyas y no condenallas sin mirarse primero a sí xnis- 
mos. Por el arrepentimiento excesivo en que viene, pa- 
reciéndole indigno de perdón aunque nadie sino él sabía 
su pecado, se entiende cuánto puede el aborrecimiento 
de los vicios en quien los conoce, que por aborrecerlos 
aun aborrecen los sujetos do están y aun a sí mismos, y 
así caen de un yerro en otro, como Sacripante en arro- 
jarse al mar con tan súbita desesperación, 


EX LIBRES ARIDACIRUMONE 


AV 


Tales es aquella sentencia 'Conócete a tí mismo”, aunque An- 
tístenes, en las Sucesiones, dice es de Femonoc, y se la arro- 
gó Quilón» (op. cit., I, pág. 31); de ahí la indeterminación 
de Mexía, que tan pronto la atribuye a Chilón como a 
Tales: Silva, 11, págs. 304 y 312. La dificultad en adscribirla 
a cualquiera de los siete sabios de Grecia estaba ya presente 
en el Protágoras de Platón, donde la sentencia se coloca 
entre las que «reunidos en Delfos, quisieron ofrecer a Apo- 
lo, en su templo» (Obras completas, pág. 132). 
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CANTO SÉPTIMO. 


PREMIOS VARIOS. 


En este canto, por beneficio de Venus, Sacripante sale 
del peligro en que estuvo de ahogarse, y en compañía 
de Damasirio, rey de Ponto, y de Zenagrio, conquista el 
sepulcro de Aquiles sobre ganar sus armas, y partiéndo- 
se de allí todos, Zenagrio desembarca en la isla de la 
fada Gleoricia. 


1. Revuelva cuerdamente en la memoria 
aquel que más de su virtud confía, 

a ver si alguna hoja de su historia 

se halla limpia, y de borrón vacía, 

y siendo así, con arrogancia y gloria, 

bien puede, si no teme de otro día, 

pues su conciencia ve de culpa ajena, 
hablar contra el que erró, y aun darle pena. 


2. Mas ¿quién podrá culpar sin ser culpado?, 
y ¿quién no teme si no erró ni yerra?, 

que pocos hombres viven sin pecado, 

y no sé si estos viven ya en la tierra, 


VII, 1. Barahona amplifica el conocido pasaje evangélico 
del perdón de la adúltera (Juan, 8, 1-11). 

VII, 2. Se trata de una reflexión bíblica bastante común 
(Proverbios, 20, 9; Eclesiastés, ?, 20...) ejemplificada en la 
también tópica argumentatio sobre los peligros que acechan 
a la vida eremítica. 


326 


que aun los que se han al mundo sepultado 
no están seguros de la humana guerra, 

y si hay dura ocasión que los ofenda, 

el cielo es menester que los defienda. 


3. Oculto puede serle al vulgo el hecho 
con los diversos velos de prudencia, 

no al lastimado y afligido pecho, 

que aflige y martiriza la conciencia 

cual en la casa la carcoma al techo, 

al paño la polilla, y la dolencia 

al cuerpo roe, y el orín la espada, 

y al risco una onda y otra más salada. 


4, Tal va la carne y hueso carcomiendo, 
con ásperos estímulos sin cuento, 

cuando en su misma culpa va sintiendo 
igual castigo, el arrepentimiento, 

y a veces de tal suerte va creciendo 

de su pecado el aborrecimiento, 

que la razón distinta le oscurece, 

y sus remedios mismos aborrece, 


5. cual fue en el desdichado caballero, 
que siendo en otras cosas muy prudente, 
en ésta le faltó el debido acero 

del pecho firme, y la discreta frente, 

Al mundo ya mostraba su lucero 

la diosa que crueldades no consiente, 

y a su viciosa Cipro se abajaba, 

huyendo de la aurora que asomaba, 


6. cuando del alto risco al mar Carpacio 
el cuerpo vio caer, cuya alma estaba, 


VII, 3. Seriación de comparaciones muy común en la li- 
teratura religiosa: por ejemplo, Fray Diego de Estella en la Se- 
gunda parte del Libro de la vanidad del mundo, Lisboa, 
1576, fol. 146 vto.: «como la carcoma consume el madero, y 
la polilla el paño, y el orín el hierro, así la envidia roe las 
entrañas donde se cría». La comparación del pensamiento 
atormentado por las pasiones con el peñasco combatido por 
el mar es una imagen de origen clásico y bíblico como reco- 
ge Covarrubias (Emblemas, pág. 287). 

VII, 6. Sacripante figuraba en la galería de los perfectos 
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gran tiempo había, pintada en su palacio, 

a do por su lealtad Amor la honraba; 

dejó su carro, y vino en breve espacio 

al mar, y abrió en dos montes su agua brava, 
y despreció sus dioses de uno en uno, 
llamando a grandes voces a Neptuno. 


7. Aquí dejó a Anfitrite en las arenas, 

y a Proteo, y Leucotea, y Melicerta, 

allí de las nereidas, y serenas, 

y de tritones, larga escuadra incierta, 

y al fin, calando por oscuras venas, 

halló una senda al grande estanque abierta, 
do el dios del mar cerúleo y de ovas lleno, 
descansa de cuidado alguno ajeno. 


8. Y díjole: ¿Qué es esto?, ¿así te duele, 
¡oh rey de reyes, ínclito y famoso!, 

la infamia, que a los bajos doler suele, 

y aun a los muertos quita su reposo?; 

bien es que el que ha perdido la honra vele, 
que Marte tu enemigo va glorioso, 

de Amor yo no me duelo, que no pierde, 
pues siempre en vida fue en el Orco verde. 


9. Después de muerto a nada está obligado, 
ni muerto el corazón es más captivo, 

harto es que en vida no olvidó el cuidado, 

y lo mató, y lo tuvo muerto vivo; 

gran hecho hizo Marte, que acabado 

un preso, que no me era fugitivo, 

y pedirá por premio, yo lo fío, 

el triunfo del despojo tuyo y mío. 


amantes en el Roncesvalles de Garrido de Villena (XXI, 
fols. 101 vto.-103 vto.). La descripción del camino abierto ha- 
cia las aguas profundas por Venus, recrea el de la madre 
de Aristeo en las Georgicas (1V, vv. 359.361): «... simul alta 
iubet discedere late / flumina... at illum / curvata in montis 
faciem circunstatis unda». 

VII, 7. El coro mitológico que acompaña a Venus consti- 
tuye una enunmeratio simple en relación al motivo generador: 
el de la ninfa Cirene en las Gedrgicas (1V, wv. 333-345). 
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10. Pues yo le juro... mas vengar conviene 

lo que al presente es digno de venganza, 

y no se alabe, que en Zenagrio tiene 

para herir a un dios como tú lanza; 

entre esas ondas anegado viene 

un hombre, de quien cierto el hado alcanza 
que el ojo ha de quebrar, y así lo aguardo, 
matando al bastardo hombre, al dios bastardo; 


11.  socórrele, si puedes, en un punto, 

y enciende ese coraje, y nadie crea 

de ti que la esperanza y la honra en junto 
perdiste, sin hallarte en la pelea. 

Alzó Neptuno el pálido y difunto 

aspecto, con que el ancho mar rodea, 

y vio al circaso, que se zabullía, 
aborreciendo ya la luz del día; 


12. y conociendo el venturoso hado 
que el cielo le tenía prometido, 

y que por nadie puede ser vengado 

si no es por éste, o Marte ser vencido, 
le dio un delfín, y a Venus le ha rogado 
que de ambos sea el amante socorrido; 
tomóle la alta diosa, y vio el solene 
respeto que este pez al hombre tiene, 


13. así por la igualdad y semejanza 
del parto, y por su astucia lisonjera, 


VIH, 12, Huerta en la anotación a Plinio: «Del amor que 
tienen a los hombres hay grande muchedumbre de historias 
escritas por autores insignes» (Lib. 1X, Cap. VIII). La dis- 
posición de Neptuno indica la importancia concedida a la 
salvación de Sacripante, ya que según V. Cartari: «furono 
cari i delfini piú di tutti gli altri pesci a Nettuno» (obra cita- 
da, pág. 251). Ejemplos del amor de los delfines al hombre, 
sacados de Eliano y Plutarco principalmente, recogen Mexía: 
Silva, Yí, págs. 7880, y Fray Baltasar de Vitoria: Primera 
parte, págs. 240-241. 

VII, 13. Relación de los «miraculi multiformes» de los 
delfines presentes en Solino (op. cit., pág. 78). Sobre la 
piedad del delfín escribe Malara: «es el pescado que es más 
amigo de hacer buenas Obras a los hombres y que les favo- 
rece cuando están en el mayor peligro» (Descripción, pá- 
ginas 147-148). 


329 


como por los discursos y crianza, 

que extraña al pez y vence al ser de fiera; 
y diole una amorosa confianza, 

y una piedad osada y verdadera, 

que en ocasión tan grave y oportuna, 

le hizo compañero en su fortuna. 


14. Pues como de sus quejas conmovido, 
y dellas justamente lastimado, 

y como si tuviera aquel sentido 

que a todo bruto el cielo le ha negado, 
debajo dél se puso, y le ha impedido 

el descender y el ser del mar tragado, 

y tanto espacio así lo tuvo en peso 

que él pudo reducir su ingenio al seso, 


15. Después que conoció que la ventura 
gustaba de alargar su triste vida, 
holgóse, que por leyes de natura 

es dulce cuando más aborrecida, 

y luego asirse en el delfín procura, 

ya puesto a la jineta, ya a la brida, 

según que pudo en la ocasión mostrallo 
el no domado cuerpo del caballo. 


16. Y al tiempo que bajaba ya el lucero 
a descansar al mar de Damíata, 
dejándole su luz y oficio entero 

al sol, que las tinieblas desbarata, 

el rey, sentado en el delfín ligero, 

las ondas corta de salada plata, 
siguiendo tras su lumbre y su belleza, 

y casi con no menos ligereza. 


VII, 14 y 23. La forma en que es salvado Sacripante y el 
tema de la fascinación musical de los delfines parece una 
contaminatio elusiva del catasterismo mítico recordado co- 
múnmente (Mexía, Huerta, etc.) al hablar de la piedad de 
este animal: la salvación del músico Arión narrada por Ovi- 
dio (Fastos, 1, vv. 79-116). 

VII, 16. Según se desprende del estudio de A. Vilanova, 
Barahona es el primero en utilizar en el XvI esta metáfora 
marina, de tan larga descendencia en la poesía barroca (obra 
citada, I, págs. 684-685). 


330 


17. Cual suele por el aire la saeta 
hacer en breve tiempo gran carrera, 
o por el claro cielo la cometa, 

o el rayo que al relámpago no espera, 
tal va, por la llanura muy quieta 

del mar, el rey sobre la bella fiera, 
errando de una parte en otra parte, 
regido por ventura y no por arte. 


18. Salió de entre las Clides, infamadas 
por el peligro del bestial gigante, 

y descubrió las cumbres relevadas 

del fértil promontorio de Acamante, 

a Cipro y a sus islas, no olvidadas 
aunque ella es tan soberbia y elegante, 
Carpesia, Arsinoe, Pafo, Salamina, 
Boosura, Hierocepia, a Frodosina. 


19. Dejó a Panfilia a un lado, y a Cilicia 
y a Egipto al otro, y al solar Petreo, 

a Rodas pasa, y tuerce el curso a Licia 
dejando a Creta, y entra al mar Egeo, 
por él subió con desigual cudicia, 

y llega al paso, sin hacer rodeo, 

que con más dicha atravesó un carnero 
qu'el firme y valeroso amante de Hero. 


20. Y el breve estrecho Euripo navegando, 
vio al Tenedo, y vio a la Asia celebrada, 


VII, 17. La comparación clásica del cometa aparece reco- 
gida por Scalígero: Cometae (pág. 277); la del rayo es muy 
común en la épica clásica (Farsalia, 1, vv. 151-157), asf como 
la de la saeta, ya empleada por Ariosto (Furioso, 1X, 79). 

VII, 19. Según Ovidio, al narrar el catastcrismo de Aries 
(Fastos, 111, vv. 857 y ss.), Nefelé quiso salvar a sus dos 
hijos del odio de Ino enviándoles un carnero para que hu- 
yeran en él. Helé murió en la travesía del mar, dando nom- 
bre al Helesponto, pero el animal llegó a la Cólquida con 
Frixos. Atravesando a nado el Helesponto murió ahogado 
Leandro. 

VII, 20. La identificación de Troya es la misma realizada 
por Ruy González de Clavijo: Relación de la embajada de 
Enrique 111 al Gran Tamorlán, Madrid, 1952, pág. 65: «Tu- 
vieron que echar las anclas en un lugar bien estrecho entre 
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donde al troyano hizo el griego bando 
sentir cual fuese la ofendida espada, 

al Ponto y a Bitinia vio, y pasando 

de la gentil Propóntide la entrada, 

vio a Samo, Imbró, Talasia y Proconeso, 
y vio de las Cianeas el proceso. 


21. Llegó do el mar, volviendo a recogerse, 
el Bósforo de Tracia y su bajío 

compone, do algún tiempo vio extenderse 

la hueste innumerable de Darío; 

apenas pudo aquí el delfín valerse, 

que en esta parte, al fin del seco estío 

que es tiempo de su parto y de su cría, 

con ellos el estrecho mar hervía. 


22. Desde una parte en otra saltos daban, 
y el curso procurado le impedían, 

los machos a las hembras no dejaban, 

las madres a los hijos no perdían, 

y así, por do los unos, caminaban 

las otras, y los otros ir querían 

con escuadrón prolijo, en tanto exceso 

que la agua y aire le hacían espeso. 


23. El rey que vio el peligro, conociendo 
de los delfines la naturaleza, 


la tierra turca y la isla de Tenedos, por la boca que dicen 
de Romania, y enfrente de la ciudad de Troya. Desde allí 
vieron los edificios de Troya y pedazos de muro aportella- 
dos y las señales por donde antes iba la muralla rota, 
fragmentos de torres enhiestas y de otros edificios como 
castillos que se encontraban por donde la ciudad fue ata- 
cada.» No se olvide que la relación había sido publicada 
por Argote de Molina, en Sevilla, en 1582. Las Simplégades 
o Ciáneas son un conjunto de rocas así llamadas por su 
color gris y situadas a la entrada del Bósforo. Según la 
leyenda (referida por Apolonio de Rodas), se juntaban para 
aplastar a los navíos cuando intentaban pasar. 

VII, 21-22. Plinio escribe de los delfines que «hacen ver- 
daderos casamientos. Paren al décimo mes en tiempo de 
estío, y algunas veces paren dos. Críanlos con las tetas como 
las ballenas, y también traen sobre sí los hijuelos cuando 
son de muy tierna edad» (Lib. 1X, Cap. VIID. 

VIT, 23. Según Plinio: «es el delfín no solamente amigo del 
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y al cierzo boreas, que aspiraba, viendo 
que añade a sus orejas sutileza, 

alzó la voz, y con sonoro estruendo, 
cantando de sus males la aspereza, 

y el bien que en medio delios conocía, 
los peces suspendió, y el mar, y el día, 


24. Las fervorosas aguas se allanaron 

y blandas y tranquilas se hicieron, 

los peces en dos haces se cortaron 

y al suyo una ancha senda descubrieron, 
los aires muy serenos se mostraron, 

los claros ciclos nuevas lumbres dieron, 
y solo su caballo caminaba 

en tanto que su pena el rey cantaba, 


25. Mas siendo ya de los delfines suelto, 
que humanas voces sienten y gemidos, 

se viera en una espesa banda envuelto 

de atunes, que al cantar no dan oídos, 

si el rey a su siniestro lado vuelto, 

donde ellos tienen torpes los sentidos, 

al pez, con la costumbre ya obediente, 

no le hiciera revolver la frente. 


hombre, pero también de la música: deleytase mucho con 
la consonancia del canto» (Lib. IX, Cap. VIID). La utiliza- 
ción constante de los naturalistas clásicos como origen de 
alusiones y comparaciones es un rasgo definitorio de la 
poética manierista en Las lágrimas. Barahona delimitaba per- 
fectamente el valor poético de tales elementos y su valor 
científico —en relación con la diferencia entre experiencia y 
autoridad (Diálogos, pág. 333)—, llegando a afirmar de Plinio 
que «nunca supo decir bien ni sentir de las cosas como 
eran» (Diálogos, pág. 22). 

VII, 25. Huerta, en la anotación a Plinio, explica la iden- 
tidad de sentido y expresión entre el hombre y el delfín: 
«hacen ruido con imperfectas voces, y dan gemidos como 
los hombres, porque tienen lengua movible y áspera, arte- 
ría y pulmón» (Lib. IX, Cap. VIII). Escribe de los atunes: 
«son estos pescados de corta vista y con un ojo ven menos 
que con el otro, y por esta causa fueron entre los griegos 
símbolo o hieroglífico de los visojos o tuertos» (obra citada, 
Lib. IX, Cap. VIII). Y Covarrubias, en el mismo sentido, 
señala que «no se espantan con la voz ni con el sonido» 
(Tesoro, pág. 166). 
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26. Al fin pasó, dejando por un lado 
la fiera Tracia, y la fecunda entrada 

del río famosísimo y poblado 

de fibros, que le pacen en manada; 
entró en el Ponto Euxino, qu'es llamado 
Gran Mar, do a Tinias, isla celebrada, 

y a Peuce vio, y sus cinco compañeras, 
que el Istro corta con sus bocas fieras. 


27. Aquí en gran batel vio que venía 
un caballero mozo, y a su lado 

una doncella, y siervos dos traía 
remando, y dos de que iba acompañado; 
dio voces y rogó por cortesía 

le recibiesen, que venía cansado, 
pararon ellos viendo el caso nuevo, 

y con sus brazos le metió el mancebo. 


28. Lleno de admiración, Meno de espanto, 
de verle así venir le preguntaba, 

de qué lugar del mundo viene, y cuánto 

ha que en la bella fiera caminaba. 

Dejé a Constantinopla ayer, y tanto, 

dijo el circaso, fue fortuna brava, 

que me quebró la nao, y me he escapado 
solo, cual ves, sobre este pece a nado. 


29. A tiempo vienes, dijo el caballero, 
si cual pareces eres en proeza, 


VII, 26. «El Danubio, de todos los ríos que entran en 
nuestro mar, es sólo menor que el Nilo... los antiguos lo 
nombraron Istro... se arroja tan extendido y caudaloso en el 
mar mayor, que en otro tiempo se llamó Ponto Euxino, que 
por 40.000 pasos o más no se mezcla en el mar» (Herrera: 
Anotaciones, págs. 237-238) De todas las teorías clásicas 
ahí enumeradas, Barahona se atiene a la de Pomponio Mela, 
Solino y Estrabón, según los cuales eran siete las bocas del 
Danubio, y por tanto seis las islas existentes en su desem- 
bocadura (pág. 238). Para la fama y la atracción por los 
misterios físicos y paisajísticos del río, cfr. Matteo Ferchio: 
Istri seu Danubii ortus, Padua, 1632. 

VII, 28. Estilema tópico para reiterar extrañeza: por ejermn- 
plo, en Cervantes: «lleno de admiración, colmo de espanto» 
(Viaje del Parnaso, ed. de F. Rodríguez Marín, págs. 395-396). 


334 


que hallarás en solo un compañero 

más honra, y más compaña, y más riqueza. 
Vestir le hizo, y díjole: Yo quiero, 

porque en tu rostro muestras gran nobleza, 
decirte dónde estás, y a qué vecino, 

quién soy, y de dó vengo, y dó camino. 


30. Éste es el mar de Ponto, y ves do asoma 
la gran laguna Meótide nombrada, 

do el Tanais entra, cuyo curso toma 

primero que otro en este mar la entrada; 

mil islas hay allí, do no hay que coma, 

la gente, más que carne al sol tostada 

de aquestos grandes peces, de que hace 

tal vino y pan que al gusto satisface. 


31. Y ves de Marte la isla peligrosa, 
que aquellas aves paladinas cría, 


Vil, 30-31. Herodoto, refiriéndose al Borístenes como el 
río «más feraz y fructuoso», escribe: «críamse en él unos 
grandes pescados sin espina que llaman autáceos, a propó- 
sito para salarlos» (Historiadores griegos, pág. 709). Todavía 
en el xvi se refería con extrañeza tal hecho: «esta isla 
y esta tierra donde está Astracán es estéril de cuanto género 
de legumbre y frutos hay en el mundo. Trigo no lo conocen, 
centeno ni maíz tampoco... susténtanse los naturales de es- 
tos pescados [«a manera de un tiburón aunque no tan gran- 
de»] secos al sol que les sirve de pan, con panage y todo 
lo demás» (Pedro Cubero Sebastián: Peregrinación del mun- 
do, Madrid, 193, págs. 73-74). 

VII, 31, 39 y 69, Contaminatio mitológica del tema del se- 
pulcro de Aquiles con uno de los trabajos de Hércules: las 
aves estinfálidas. Barahona transforma en obstáculo para 
la conquista de las armas de Aquiles las versiones secun- 
darias de la leyenda, en las cuales las aves del lago Stym- 
phalo defendían otras islas además de la de Marte. Fray 
Baltasar de Vitoria resume así algunas de esas versiones en 
relación con los argonautas: «llegaron a Isla Día, que por 
otro nombre se llama Noxos, y fueron combatidos y perse- 
guidos de estas aves, que les tiraban sus plumas tan recia- 
mente y eran tan agudas como saetas... Hércules, con sus 
saetas, las vino a matar en la Isla del dios Marte» (Segunda 
parte, pág. 97). 

VII, 31-32. Según la leyenda más general, difundida por 
la Odisea (XXIV, 47 y ss.), el cadáver de Aquiles fue que- 
mado en la pira funeraria entre las lamentaciones de Tetis 
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que así la pluma arrojan venenosa 
cual pluvia de saetas que rocía, 

y ves a Leuce, una isla más dañosa, 
por donde Boristenes su agua envía 

al mar, en cuyo poco sitio y tierra, 

de carne ilustre grande suma encierra. 


32. Allí el sepulcro insigne está de Aquiles, 
a quien cognombre la Asia dio de fiero, 


y otras divinidades, mientras su sique emigra a la mansión 
del Hades. El extracto conservado de una epopeya posthomé- 
rica, la Etiópida, introduce un giro crucial al suponer que 
Tetis lo que hace es arrebatar el cuerpo de su hijo y trans- 
portarlo a un lugar remoto (E. Rohde: Psiche, 1, Madrid, 
1942, págs. 76-77). Diferentes versiones posteriores identifi- 
can este lugar con la isla de Leuce o la de los Bienaventu- 
rados (A. Ruiz de Elvira, op. cit., pág. 428), señalando que 
el cuerpo del héroe renace a la vida en su nueva morada 
para gozar de una existencia imperecedera. Fue un largo 
proceso el que llevó a materializar el espacio mítico de Leu- 
ce con una geografía determinada, por obra de navegantes 
milesios, entre los cuales el culto de Aquiles estaba muy 
arraigado: «una islita deshabitada que levantaba sus rocas 
calcáreas, de color muy blanco, frente a la desembocadura 
del Danubio» (E. Rohde: op. cit., YI, pág. 269). Probable- 
mente, como demuestran otras concomitancias reseñadas 
a continuación, Barahona partió del texto de Pausanias: 
«hay en el Euxino una isla frente a la desembocadura del 
Istro consagrada a Aquiles; el nombre de la isla es Leuce 
y su perímetro de veinte estadios» (Descripción de Grecia, 
pág. 243), aunque contando con la identificación de 1. Soli- 
no: «frontero del río Borysthenes está la isla de Achiles» 
(De las cosas maravillosas, fol. 63 vto.). 

VII, 32-34. En general, sobre la historia de las armas de 
Aquiles, los autores del xvi podían ver una síntesis en la 
amplificación de Andrea dcll'Anguillara al Libro XIII de 
las Metamorfosis (op. cit., fols. 205 y ss.). El motivo de su 
conquista parte de la imitatio sobre la imaginada por Bojiar- 
do para el sepulcro de Héctor (Innamorato, 111, 1-11). 

VII, 32, Primeramente se expone la versión ovidiana de 
la disputa de las armas de Aquiles (Metan:, XIII, 1-383): 
Ayax, Telamón y Ulises exponen sus pretensiones ante los 
caudillos griegos, venciendo la superior astucia de éste; a 
continuación se introduce un elemento de la leyenda reco- 
gida por Apolodoro (A. Ruiz de Elvira: op. cit., pág. 431): 
Calcas al vaticinar la caída de Troya pone como una de 
las condiciones que Ulises entregue las armas a Neoptóle- 
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y en él sus armas limpias y gentiles, 

no dignas de otro menos buen guerrero, 
que con astucias, Calcas, más sutiles 
qu'él las usó con Telamón primero, 

a Ulises las quitó, y no sé en qué modo 
en el sepulcro fue encerrado todo. 


33. O fuese, como algunos han querido, 
que Ulises, por Neptuno contrastado, 

al mar las arrojó, desposeido 

de lo que injustamente había ganado, 

y como Telamón restituido 

fue, muerto, en lo que vivo despojado, 
Ramnusia, que estos cambios no sufría, 
al fin se las volvió a quien las debía. 


mo, hijo de Aquiles. Ninguna de las dos versiones —de ahi 
la duda en los versos finales de Barahona— permitía ex- 
plicar la devolución de las armas de Aquiles. La versión 
ovidiana era resumida así por Garrido de Villena: «Bien 
sabéis todos que le fueron dadas / al griego Ulises, por 
real sentencia / las armas que en el mundo son nombra- 
das / del fiero Aquiles, y sin resistencia / de otro ninguno, 
fueron dél guardadas / que Telamón pasó por la obedien- 
cia / que se guarda la ley en todo el mundo / que su rey 
se obedezca sin segundo.» En la épica renacentista sólo el 
héroe digno recoge las armas de alguno clásico. Es así 
como Orlando hereda las de Héctor en el Innamorato y como 
Balbuena, siguiendo a Barahona, hará que se destinen a 
Bernardo las de Aquiles: «y ese su brazo, al fin, quien solo 
pudo / de esas armas vestirse y de ese escudo» (Bernardo, 
IX, 162). 

VII, 33. Esta segunda versión es la que recoge Pausanias: 
«Y una leyenda de los eolios, habitantes más tarde de llio, 
que he oído acerca del juicio sobre las armas, dice que, des- 
pués de sobrevenirle a Ulises el naufragio, las armas fueron 
arrojadas por el mar hasta la tumba de Ayax» (Descripción 
de Grecia, pág. 146). Garrido de Villena la particularizaba 
así: «Y las armas sabéis que se perdieron / en la mar, y es 
testigo el fuerte escudo / que al sepulcro de Aquiles lo tra- 
yeron / las ondas y huir de allí no pudo», y Balbuena, si- 
guiendo a Barahona, vuelve a unir ambas versiones, dejando 
las armas, más verosímilmente, en el sepulcro de Ayax 
(Bernardo, 1X, 163-164). Cfr. sobre el mismo tema Fray Bal- 
tasar de Vitoria: Primera parte, págs. 558-559. 
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34. Después, cuando Alejandro en esta parte 
llegó, invidioso de su nombre y gloria, 
mandólas encantar con mágica arte, 

porque se conservase su memoria; 

en guarda están las aves del dios Marte, 

y tres peligros tales que victoria 

alguno desta prueba no ha sacado, 

aunque el peligro muchos han probado. 


35. Primcro está un espejo claro y puro, 
y en torno varias cifras de guarismo, 

a veces claro, a veces muy oscuro, 

y encima escrito: Nadie cual tú mismo; 
de tanta fuerza son, y tal conjuro, 

que nadie ha penetrado al hondo abismo, 
ninguno las ha visto que al momento 

no olvide al diestro brazo el movimiento. 


VII, 4. Barahona rehace la conocida anécdota de Alejan- 
dro ante la tumba de Aquiles fijada por Cicerón (Pro Ar- 
chia) y difundida por S. Jerónimo (Vita Sancti Hilarionis) 
(M. R. Lida: La tradición clásica, pág. 184), que estructura 
el Soneto CLXXXVII del Canzoniere de Petrarca: Alejandro 
envidia a Aquiles no tanto su gloria militar como la inmor- 
talización debida a Homero (vid. 11, 3), y que había tema- 
tizado, entre otros, Arguijo, en su soneto A Alejandro invidio- 
so de Aquiles (Obra poética, pág. 109). El encantamiento de 
las armas en la narración de Garrido de Villena es efectuado 
por el mágico Bruno, que las lleva al templo donde Perseo 
colgó la cabeza de Medusa. 

VII, 35. Barahona juega con la ambigiiedad simbólica del 
espejo, ya que éste, si por una parte es «jeroglífico de la 
prudencia», y sirve «para representar aquella consideración 
que los antiguos pusieron con tan grande cuidado en sus 
ánimos Noscete ipsum, ques conosce a tí mismo», por otra 
significa la falsedad (Juan de Malara: Descripción, pág. 70). 
Proyectado el segundo sentido sobre el primero, el espejo 
deviene un jeroglífico del desconocimiento narcisista (trans- 
formación de la sentencia clásica en Nadie cual tu mismo) y, 
por tanto, un instrumento de la vanagloria y la imprudencia 
(como demuestran Sus efectos en VII, 57-61). (Cfr. para el 
recto sentido de la sentencia clásica la nota 3 al Adverti- 
miento VI). Se ha rehecho un rasgo de la narración de 
Garrido de Villena que en Roncesvalles presenta como la 
dificultad máxima de la empresa el que aquellos que la 
acometen quedan petrificados. 
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36. Sobre él la letra del varón se muestra 
que puso nombre a la filosofía, 

y el que la despreció a su parte diestra, 

y confesó saber que no sabía, 

aquél está pintado a la siniestra, 

que tanto el ser quien es desconocía, 

que le vino a engañar su misma cara, 

su sombra corporal, en la agua clara. 


37. Después, a la segunda entrada, sale 
la bella Helena, al vivo, tan hermosa 


VII, 36. Aparte del simbolismo inmediato, según el cual 
el espejo es motivo y fuente de sabiduría, existe un signifi- 
cado emblemático que liga las tres imágenes en relación con el 
mecanismo mágico del objeto. En el centro, de acuerdo 
con la función que cumple, se encuentra la letra pitagórica 
(ya que, según Diógenes Laercio, el nombre de Filosofía «Pi- 
tágoras fue el primero que se lo impuso», Vidas, 1, pág. 23), 
la Y, cuya invención se atribuía a este filósofo y en la que 
se simbolizaba la doble posibilidad de la vida humana. En 
el lado derecho está la imagen de Sócrates, al que se atri- 
buve la sentencia «que nada sabía excepto esto mismo: que 
nada sabía» (Vidas, 1, páz. 75); en el lado izquierdo se en- 
cuentra la de Narciso, quien: «dumque bibit, visae concep- 
tus imagine formae / spem sine corpore amat, corpus putat 
esse, quod unda est» (Ovidio: Metamorfosis, VI, vv. 416-417). 
De esta forma, y teniendo en cuenta el valor positivo y 
negativo asignado a derecha e izquierda, respectivamente 
(Covarrubias: Tesoro, pág 744), la letra de Pitágoras apunta 
la doble posibilidad que tiene quien se mira en el espejo: 
el recto camino de resolver su enigma, comenzar (como Só- 
crates) el conocimiento y, por tanto, la posibilidad de avan- 
zar en la empresa; y el camino errado cuando, despreciando 
el problema planteado, se viene en desconocimiento de sí 
mismo, sufriendo las consecuencias de la metamorfosis de 
Narciso. La presencia de Pitágoras avala la capacidad má- 
gica del objeto, dada la reputación paralela (desde Apuleyo 
y Plinio el Viejo) del filósofo, a quien se suponía discípulo 
de Zoroastro, y certifica sus efectos de metamorfosis (Nar- 
ciso), según el acercamiento de ésta a la metempsícosis que 
permitirá a Ovidio colocar como una especie de post-scrip- 
tum a sus Metamorfosis, el discurso de Pitágoras (cfr. S. Via- 
rre: op. cit., págs. 211-225). 

VIL, 37. De las diferentes versiones sobre la mujer que 
acompaña a Aquiles en la Isla de los Bienaventurados (A. Ruiz 
de Elvira: op. cit., pág. 423) Barahona sigue la de Pausanias. 
Según Pausanias en la isla de Leuce se encontraba Helena 


339 


que mucho más que cuando viva vale, 
y así sospechan qu'es imudada en diosa; 
ninguno la miró que no resbale, 

y el otro brazo pierde, o la nervosa 
fuerza que le sustenta, y va tullido 
adonde el gran Briareo fuera vencido. 


38. Porque la puerta apenas ha pasado 
cuando, con pecho ardiente, se presenta 
ante él, Aquiles, tan feroz armado 

cual nunca fue en batalla muy sangrienta; 
el pobre, que se ve desjarretado 

por ambos brazos, y en tan dura afrenta, 
la espalda vuelve, y cae sobre una peña, 
do aun de herirle Aquiles se desdeña. 


39. Y en este medio tiempo nunca cesa, 
desde el principio al fin de la aventura, 
de aquellas plumas fieras, pluvia espesa, 
que pasan toda fuerza de armadura; 
después dos toros salen con gran priesa, 
de fuertes miembros y alta compostura, 
alzando entre sus cuernos, con bramidos, 
los cuerpos de los míseros vencidos. 


40. Así de carne y huesos destrozados 
verás la casa y toda la isla llena, 

que por las aves sor de allí sacados, 
sobre la verde grama y seca arena, 

a ser de fieras pasto o de pescados, 

y aún les parece que es pequeña pena, 
según el gran delito que comete 

quien tanta gloria y honra se promete. 


casada con Aquiles (Descripción de Grecia, pág. 243); con 
ello se cumpliría el deseo del héroe que según otra leyenda 
pidió a Tindáreo a Helena por mujer (op. cit., pág. 260). 

VII, 39. La aparición de los toros recuerda la del /nna- 
morato (víd. VII, 71-77): «Duo tori uscirno con molto ru- 
more, / ciascun piú fiero orribile e diverso» (1, XXIV, 27). 

VII, 40. Las identificaciones griegas de la isla de Leuce 
la presentaban como una isla habitada por numerosos pá- 
jaros (E. Rohde: op. cit., 11, pág. 269). 
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41. De muchos caballeros soberanos, 
dan siempre aquí, los huesos, compañía 

a los del fiero Aquiles, cuyas manos 

aún no están hartas de matar hoy día; 

yo tengo aquí ya un padre y dos hermanos, 
dos tíos, y, sin más genealogía, 

amigos, de proeza verdadera, 

y aquí mi muerte entiendo que me espera. 


42. ¿Qué causa te movió, dijo el circaso, 
a tal viaje?, que también entiendo 

que mueve para allá el batel el paso, 
estando tú el peligro conociendo. 

No pienso serte en el contarlo escaso, 

le respondió, que ya lo voy diciendo; 

yo soy el rey de Ponto, Damasirio, 
sobrino de Agricán, hijo de Egirio. 


43. Y aunque a Arsace he servido tiempo largo, 
mi prima es ella en sar.gre, y mi señora 

en sola voluntad, y (no me alargo) 

aunque ella tantos reinos manda agora, 

yo tuve de sus gentes todo el cargo, 

y le allané las tierras donde mora 

el sármata y el tártaro a sus leyes, 

con muchas de otros príncipes y reyes. 


44. Después dejando el norte y Tartaría, 
cuando al oriente hizo su viaje, 

la tierra le rendí por do ir quería, 

y por el monte Imabo abrí pasaje, 

y aunque antes de su amor tuve osadía, 
entonces le envié el primer mensaje, 

y tuve despidientes tan propicios 

cuanto lo merecieron mis servicios. 


45. Después que el gran Catayo fue ganado, 
y hizo capitán a Libocleo, 

que le ha quince provincias sujetado, 

que es lo qu'el chino alcanza en su rodeo, 


VII, 45. En efecto, según la narración de Marco Polo son 
quince las provincias de la China, desde el Catay y Taianfu 
a Fugiu (op. cit., págs. 105-147). 
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no sé qué pensamientos ha engendrado, 
y si es en mi odio alguno (no lo creo), 

o si otra sangre cría el nuevo imperio 
que a los menores deja en vituperio. 


46. Al fin, imaginando en mí flaqueza, 
un día, por me honrar, puso delante 

la antigua claridad de mi nobleza, 

de quien por obrar nunca fui ignorante, 
después engrandecióme su belleza, 

y engrandeció el tenerme por amante, 

y que esperaba el mundo un hecho nuevo 
por lo que a mi valor y al suyo debo. 


47. Cuán bien vendrá a tu cuerpo alto y fornido, 
del fiero Aquiles, dijo, la armadura, 


VII, 4647. El Canto IX del Roncesvalles de Garrido de 
Villena («Alberto desencanta a Roldán y Angélica, la cual 
envía los caballeros a ganar las armas de Aquiles», fols. 36 vto.- 
42 vto.) constituye el generador modélico de la aventura del 
sepulcro de Aquiles en Las lágrimas. Los motivos del razo- 
namiento de Angélica son idénticos a los de Arsace, referi- 
dos por Damasirio: incitación por la gloria, entrega amorosa 
ofrecida como premio y división del trofeo (espejo y arma- 
dura): «Oidme, dice, el que ganar quisiere / a mi, y ganar 
una inmortal memoria, / sera el que mi mandato obedecie- 
re / y fuere tal para una tal victoria. / Estad atentos, porque 
aquel que fuere / ha menester qu'entienda bien la historia, / 
no solamente gana mi hermosura / por una antigua y muy 
fuerte armadura. / Pues el que de vosotros me trujere / 
aquel espejo, porque yo no quiero / las armas, seanse para 
el que fuere / tan venturoso y fuerte caballero, / ganara mi 
persona el que viniere / con la victoria de tan buen guerre- 
ro / y luego os mando que os partais a ello / y ante mi no 
vengais pues sin tracllo.» 

VII, 47. El carácter mágico del espejo, frecuente en le- 
yendas y cuentos folklóricos, se manifiesta en su capacidad 
de contener imágenes, presentándolas a voluntad y anulan- 
do las distancias: la «variabilidad del espejo ausente al es- 
pejo poblado» (J. E. Cirlot: Diccionario de símbolos, Bar- 
celona, 1978, págs. 194-5). La ironía es evidente en la utiliza- 
ción que Helena le da, porque ni siquiera en las versiones 
más favorables a Menelao de la post-homérica —opuestas al 
destino que aquí se le supone (VII, 37) siguiendo otras va- 
riantes— éste consigue recuperar su amor. 
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y a mí el espejo bello esclarecido, 

do Helena vio su cara hermosura, 

en cuyo gran reverso otro hay metido 
que a cada cual lo que ama le figura, 
donde ella, consolándose, solía 

ver a su Menalao cuando quería. 


48. Hazaña es digna de hombre valeroso, 
no dudes Damasirio acometella, 

pues te hará en la vida muy famoso, 

y en muerte vivo, y claro más que estrella. 
Oyendo aquesto yo, perdí el reposo, 

pedíle que me diese esta doncella, 

porque las nuevas de mi muerte diese, 

o de mis obras fiel testigo fuese. 


49. Y vengo, cual me ves, desta manera, 
a ver las aventuras y proballas; 

mis armas hice bien cubrir de cera, 

do aquellas flechas paren sin falsallas, 

y unos antojos llevo, que a cualquiera 
veneno aguardan más que diez murallas, 
pues hacen sea toda cosa bella, 

y vuelven su malicia misma en ella. 


S0. Si en el espejo hay cosa que me dañe, 
con éstos voy seguro, que al momento 

en viéndole haré qu'el lustre empañe, 

y vuelva en sí la fuerza de su intento, 

y Helena yo no temo que me engañe, 

ni que me prenda el libre pensamiento, 


VII, 49-50. Los antojos o lentes como vía de engaño y dis- 
torsión de la realidad se insertan dentro de una común sig- 
nificación barroca (cfr. E. S. Morby, ed.: La Dorotea, pá- 
gina 153) que explica el que cuando R. Fernández de Ribera 
escriba una novela en la cual éstos permiten contemplar el 
mundo tal como es la titule, con aparente redundancia, Los 
antojos de mejor vista, ya que, como señala M. Baquero 
Goyanes, «el motivo de los anteojos deformadores aparece 
unido intencionalmente, en nuestra literatura barroca, al de 
los anteojos desengañadores, a cuyo través se ve la verdad 
de los seres» (Temas, formas y tonos literarios, Madrid, 1972, 
pág. 34). 
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pues por hermosa y muy gentil que sea, 
me habrá de parecer, por ellos, fea. 


51. Tembló al circaso el pecho, al tiempo cuando 
oyó decir que ya la China estaba 

sujeta a nueva gente y nuevo mando, 

que con su reina a todo el reino amaba; 

y así le fue por partes preguntando 

algunas de las cosas que dudaba, 

usando la piedad con su enemigo 

que nunca el miserable usó consigo. 


52. Quisiera en aquel punto, si él pudiera, 
restituir a Angélica en su estado, 

porque gozara, ya que dél no fuera, 

de verla esposa de hombre coronado, 

no porque deseando no viviera 

quien tanto cual Medoro había alcanzado, 
que injustamente aflige la pobreza 

a quien enriqueció naturaleza. 


53. Después que a Leuce, la isla peligrosa, 
llegaron, la aventura probar quiso 

el rey de Ponto, sin que en otra cosa 
tratase, ni tomar de nuevo aviso; 

vestida su armadura artificiosa, 

con sus antojos puestos de improviso, 

a Sacripante, y dijo: Si yo muero, 

mis armas tomarás, buen caballero; 


54. con ellas puedes luego la aventura 
probar, y si tu buena dicha quiere 

que aciertes en el punto y coyuntura 

que para darle cabo se requiere, 

no des aquí a mi cuerpo sepoltura, 

mas con mi gente, y cuanto mío aquí hubiere, 
me llevarás a Ponto, y lleva armadas 

las más costosas armas que preciadas. 


55. Y di que por lo mucho que te quiero, 
de que estas gentes todas sean testigos, 

te hago de mis reinos heredero 

porque no venga en manos de enemigos; 
si salgo con victoria, y no me muero, 


lugar tendremos bien de ser amigos; 
las armas vienen justas, y no falta 
fortuna do virtud subió tan alta. 


S6. Llegó, diciéndole esto, ya do estaba 
el grande espejo, y vio que dél salía 

tal luz que el pensamiento le agravaba, 
y l'alma en mucha gloria le encendía. 
Quitóse los antojos que llevaba, 

que nada su defensa le valía, 

ni puede defenderse del contento 

quien ceba con su luz el pensamiento. 


57. Y viose tan gentil y tan hermoso 
que al mundo juzgó indigno de que fuese 
sujeto a su valor, y aun envidioso 

el cielo de que el mundo le tuviese, 

y Nadie cual tú mismc venturoso, 

le pareció qu'el rétulo dijese; 

dos mil y cinco mil vio en una suma, 

y dos y medio abajo, que los suma. 


58. No lo entendió, y estando muy contento, 
y lleno de su gloria y su grandeza, 

perdió en el diestro brazo el movimiento, 

y nunca le causó el perder tristeza, 

mas antes le pasó por pensamiento 

que, en el siniestro, tiene fortaleza 

para ganar de Aquiles la armadura: 

a tanto fue subiendo su locura. 


VII, 56-58, Como señalamos en VII, 36, el desconocimiento 
del problema planteado er. el espejo conduce a lo simboli- 
zado en el brazo izquierdo de la Y pitagórica: al igual que 
Narciso, la autocontemplación induce una parálisis progre- 
siva que culmina en ja muerte (Metamorfosis, X1I, vv. 418- 
503). Ya cn la Antigúedad se relacionaba a Narciso con la 
planta mágica que abría a Perséfone el camino a los infiernos 
(S. Viarre: op. cit., págs. 194-195), sentido recordado por V. Car- 
tari, que define el narciso como «fior grata a morti» (obra 
citada, pág. 285). Partiendo de Plinio (Lib. XXI, Cap. 29) se 
fijó el valor narcótico de la misma (por ejemplo, Covarrubias: 
Tesoro, pág. 824) en producir el stupor o la dissolutio mem- 
brorum (c£r. mi artículo «Magia neoplatónica y simbolismo en 
un poema manierista», en Án. Mal., II, 2 (1979), págs. 315-35. 
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S9. Y más cuando, volviéndose el espejo, 
vio de Arsace aquel rostro soberano 
donde él perdió la ciencia y el consejo, 

y a todo su provecho dio de mano. 

Bien basta, dijo, que a éste sea parejo 
aquel por quien murió el valor troyano, 

y en vano piensa Helena a mí vencerme, 
si tengo aqueste yo para valerme. 


60. Y asf volvió glorioso a aquella cuarta 
el rostro y vista, do, con pompa inmensa, 
vio aquella por quien Paris robó a Esparta, 
y dio su reino y vida en recompensa; 

aun bien los ojos de Arsace no aparta, 

y nunca más habella visto piensa, 

y así con un descuido y gozo inmenso, 

tras esta nueva luz se fue suspenso. 


61. Perdió el segundo brazo, y sin sentillo 
se fue tras la inmor:al hija de Leda, 

a do pudiese Aquiles bien herillo, 

qu'es la postrera prueba que le queda; 

el noble Sacripante entró a seguillo, 

por ver que defenderse ya no pueda, 

llegó al espejo y vio el guarismo, y luego 

la ciencia conoció y secreto juego. 


62. Éste es por matemáticos forjado, 
dijo entre sí, y aquí estará el secreto 
por donde pueda ser desencantado, 

y no podrá encubrírsele a un discreto: 


VII, 62. La «ciencia» del espejo se fundamenta en el valor 
mágico atribuido por el pitagorismo neoplatónico a deter- 
minadas proporcionalidades numéricas, y en especial, como 
más perfectas, a las denominadas multiplex super particula- 
ris: cuando un número mayor contiene en sí a un menor 
una (o más) vez y media (en el caso de la duplasesquialtera, 
hoy sesquidoble, dos veces y media) (cfr. Pérez de Moya: 
Arithmetica, Practica y Speculativa, Granada, 1590, fol. 164 vto). 

1 
Entre 5000 y 2000 no hace efecto 2—, pues se trata de la mis- 
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En dos y medio, número quebrado, 

dos mil y cinco mil no hace efeto, 

no suma, o resta, y multiplica, o parte, 
y aquesta es proporción cifrada aparte. 


63.  Querrá decir que dos mil años hubo 
de edad el mundo cuando fue esto hecho, 
y agora cinco mil como ella estuvo 

cuando vendrá a quebrarse o ser deshecho, 
que duplasesquiáltera mantuvo 

la proporción de edad, que satisfecho 

será con esta misma, si mirado 

fuere en la cantidad qu'está formado. 


64.  Miróse el rostro, y viéndose tan bello, 
tan grande, y tan fornido, y tan membrudo, 
creyó el secreto y vino a conocello, 

porque de sí tal cosa creer no pudo; 

en cinco partes midió el lustre, y dello 

tapó las tres en cua[d]ro, y vio el sesudo 
rostro pálido, y flaco, y no del modo 

falaz que apareció mirado en todo. 


VII, 63. La cronología vigente en el xv1 se sustentaba en 
la exégesis bíblica (Mexía: Silva, 1, págs. 153-162): siguiendo 
un cómputo generacional el mundo se suponía creado 4022 años 
antes de Cristo (cfr. minuciosa justificación en J. Lerín y Gar- 
cía: Anathomia del mundo. en la qual se trata de su prin- 
cipio, causa, duración y fin, París, 1621, págs. 1914). Es 
decir, Barahona, intentando mantener cierta verosimilitud 
histórica, sitúa el encantamiento de Aquiles hacia el año 
2000 a. de C. y su desenlace hacia el siglo X: entre ambas 
fechas, respecto a la Creación, se mantiene la señalada pro- 
porcionalidad mágica. 

VII, 64. Según la mántica neoplatónica sólo las operacio- 
nes matemáticas pueden producir, sin ninguna virtud natu- 
ral, efectos mágicos: como afirmarán Ficino y Cornelio Agri- 
pa, en el número existen relaciones formales de específica 
virtud (cfr. mi artículo citado en VII, S56-8). Tal es la pro- 

1 
porción 2— que se traslada de un ámbito temporal al espa- 
2 


cial: al tapar tres de las cinco divisiones del espejo se man- 
tienen como porción reflejante dos de ellas, es decir, se guar- 
S 


da la proporcionalidad (--). 
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65. Después volvió al espejo, que enjerido 
estaba en el reverso, y vio la estrella 

que en tal sazón el triste había perdido, 
rigiéndose antes por la lumbre d'ella, 

sacó del seno un desigual gemido, 

y dijo: Comparada con aquella 

que hizo la Asia y Grecia desdichada, 

bien poco eclipsarás tu lumbre o nada; 


66. mas pues quese me ofrece la ventura, 
y tanto al ser estotro espejo crece, 

juntalle quiero estotra hermosura, 

veremos dónde llega y qué parece. 

Quitóles a los dos la ligadura, 

y contrapuestos, donde resplandece 

el lustre de ambos, revolvió al primero, 

por ver fingido el rostro verdadero. 


67. Y vio lo que ni humanos ojos vieron, 
ni entendimiento humano caber puede 

de los que humanas cosas conocieron, 
porque a su pensamiento y ingenio excede; 
dos bellezas y media le crecieron 

a quien, quitadas, tiene que le quede 

con tan intensa perfección, que pueda 
hacer como el pavón entre otras rueda. 


68. Y así glorioso y lleno de esperanza, 
volvió los ojos a do Helena estaba, 


VII, 65. Sacripante contempla en el reverso a Angélica, 
cuya belleza considera superior a la de Helena, según la pro- 
piedad referida en VII, 47. 

VIL, 6668. El conocimiento de la verdad invierte el cir- 
cuito del encantamiento: Sacripante contempla multiplicada 
en el espejo la belleza de Angélica (el «rostro verdadero» 
pasa a ser «fingido»), cuya sublimación lumínica —según el 
esquema neoplatónico— anula la luz agonizante de Helena, 
quien pierde la belleza mágica (VII, 37) apareciendo en su 
condición real. Esta, según una larga tradición satírica (Lu- 
ciano: Gallo; Séneca: A Lucilio, LXXXVIL), había perdido 
todos sus encantos juveniles convirtiéndose en una vieja re- 
pulsiva, de lo que Barahona parece hacerse eco en la imagen 
de la lámpara agonizante y en su descenso inmediato al 
Erebo. 
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y dijo: Si a esta tu belleza alcanza 

dame una muerte más que a esotros brava. 
¿Quién vio la luz del scl, a semejanza 

de lámpara que ya la suya acaba 

por falta del aceite, y va muriendo?, 

pues tal la griega apareció y gimiendo. 


69.  Gimiendo, a las tinieblas sempiternas 
del Erebo sin luz, bajó llorosa, 

temblando aquí y allí las flojas piernas, 
cual de turbada hembra y temerosa; 

las aves fieras ya sus plumas tiernas 
volvieron, sin herir alguna cosa, 

y así huyendo por el aire fueron, 

y en Aria, su isla antigua, se escondieron. 


70. Aquiles con el rostro airado y fiero 
salió, la espada en mano, y embrazado 
aquel escudo de hermoso acero 

que Tetis hizo vario y estrellado; 

sin armas el circaso caballero 

le quiso acometer, mas se ha acordado 

de que el escudo puede haber, y espada, 
del rey de Ponto, y fue a buscar la entrada. 


71. Aquí la espada, allí el escudo mira, 
allá la malla y la loriga rota, 

y al pobre caballero, entre la ira 

de toros que lo arrojan cual pelota; 
gime el circaso y con dolor suspira, 

de nuevo se demuda y alborota, 


Vil, 71-77. La lucha de Sacripante con los toros está re- 
creada sobre la de Orlando en el Irramorato (1, XXIV, 28 
40), eliminando detalles de valor cotextual (como el enlaza- 
miento con las otras pruebas a que lo somete el hada de 
Isola del Lago), de escaso valor épico (el amansamiento de 
los toros hasta transformarlos en bueyes) o contradictorios 
con el nuevo tejido argumental (la lectura del libro mágico 
que da a Orlando la clave de su victoria). Balbuena volvió 
a imitar a Boiardo en su Bernardo (XX, 221-222 y XXI, 1-2). 

VI, 71. También los toros a Orlando: «...un altra fiata 
al cel lo ebbe levato, / e ben gli fe'doler le polpe e Nossa» 
(L, XXIV, 31). 
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olvida espada, escudo y enemigo, 
y vale a dar socorro al nuevo amigo. 


72. Y asiendo el cuerno a un toro reciamente 
torcelle la cerviz nervosa entiende, 

si se acabara así tan fácilmente 

lo que por mágica arte se defiende, 

mas éste con un cuerno y con la frente, 

y el otro con los dos y boca ofende, 

y así en la lucha están los tres trabados, 

a nadie más que a sí bien comparados. 


73. Porque si acaso ha visto en lucha alguno 
dos toros ya furiosos, y al vaquero, 

menos prudente y cuerdo que importuno, 

que piensa dividirlos de ligero, 

por una parte al fin le hiere el uno, 

y el otro por la otra, y ya el primero, 

y ya el segundo acude a defenderse, 

sin que ofendellos pueda ni valerse, 


74. así está el valeroso Sacripante 
del uno y otro lado acometido, 


VII, 72. En el Jnnamorato los animales son mágicos: 
«cosí fatato avean quei tori il busto, / che tutti e brandi 
un pel no gli avrian mosso» (1, XXIV, 33), y Orlando se en- 
cuentra en la misma situación de Sacripante: «un dessi in 
fronte per un corno aferra... / e mentre che cost questo 
ragira, / tenendol tuttavia preso nel corno, / quell'altro toro, 
acceso de molta ira, / sempre ferendo a lui gira d'intorno» 
(35-37). 

VIL, 72.73. La comparación con un término casi idéntico 
a lo comparado precisz justificarse dentro de la normativa 
retórica del poema épico. Esto demuestra la consciencia con 
que Barahona dispone la materia narrativa, explicable desde 
la importancia teórica concedida a las comparaciones en 
atención a Jos modelos clásicos. Scalígero, que dedicó una 
parte importante de su Poética a las mismas, explicaba así 
su valor: «in comparationibus autem deprehendemus ma- 
nifestam vcl felicitatem, vel curam, vel anxietatem, vel exu- 
berantiam, vel meticulosam superstitionem» (op. cit., pág. 270). 

VII, 74-75. El desarrollo de la aventura está determinado 
por el modelo; de ahí que Barahona justifique el hecho de 
que Sacripante no sea herido por los toros y dé unas ex- 
plicaciones que en el Innamorato se reducían a la invulnera- 
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cuál por la espalda viene o por delante, 
cuál tiene con su mucha fuerza asido; 
en una cosa sola es bienandante, 

que de aves ni de toros no es herido, 

ni puede serlo allí por fuerza y hado, 
después que las dos pruebas ha acabado. 


75. Y más porque los toros no herían 
al que rendido Aquiles no dejaba, 

mas con sus duros golpes le molían, 
que a veces el aliento le faltaba; 

él viendo el mucho mal que le hacían, 
procura asir el toro que restaba, 

y asi los tuvo quedos diferentes, 

cual el divino Alcides las serpientes. 


76. En esto viendo Aquiles al circaso 
quebrar la ley, y haberle así dejado, 
movió para herirle largo el paso, 

por defender los toros que ha ligado; 
el rey de Ponto está herido, y laso, 

y manco, y por el suelc derribado, 

y defender su amigo no podía, 

ni a sí ni al otro el rey de Circasía. 


717.  Soltar los bravos toros no se atreve, 
que ya sus golpes siente y su braveza, 

y no le da el socorro al rey que debe 

que allí le matarán con aspereza; 

en esto entró diciendo: Ése es aleve, 

un mozo por la sala, ¿qué grandeza 

será matar un hombre desarmado, 

y estando con dos toros ocupado? 


bilidad de Orlando: «vero € che alcun di lor non l'ha ferito / 
perché e fatato il cavalliero ardito» (31). De esta forma pue- 
de asimilar verosímilmente la parte más dramática de la 
pelea: «e benché'il conte fosse aspro e robusto, / l'avean di 
qua, di lá tanto percosso, / con le corne di ferro si pistato, / 
che a gran fatica puotea tras il fiato» (33). 

VII, 76. Aunque Sacripante mantiene a los toros de los 
cuernos, se ha introducido una contaminatio («ha ligado») 
como reminiscencia del Innamorato: «con questa briglia il 
primo ebbe legato, / e similmente ancor prese il secon- 
do» (38). 
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78. —Teneos acá, vos sois el griego fiero, 

a quien tal gloria y fama ha dado el mundo 
que nunca ha concedido a cabaliero 
llamarse vuestro igual, vuestro segundo, 

si así matastes a Héctor vos primero, 

en vano y sin razón estáis jocundo. 

Dijo, y tomó la espada y el escudo, 

que d'estas y de otra arma iba desnudo. 


79. La espada, digo, y el escudo bello, 
que en tierra Damasirio echado había 
cuando no pudo el brazo sostenello, 
que el encantado pacto lo impedía; 

el Griego revolvió para ofendello, 
dejando al rey de Ponto y Circasía, 

que no sufrió en paciencia oprobio feo, 
aun muerto, el claro hijo de Peleo. 


80. Y así los golpes de una y otra parte 

se escuchan, cual do Encelado se encierra 
los que los siervos de Vulcano en su arte 
hacen, que atruenan monte, y llano, y sierra, 
O cual los dieran si Belona y Marte, 

o si hay iguales dioses de la guerra, 

en una lid furiosa se juntaran, 

y por la extrema gloria pelearan. 


81. Tocando espada a espada, o escudo a escudo, 
o espada a escudo, o el escudo a espada, 

en el tropel de golpes fiero y crudo, 

la lumbre de centellas va espesada; 

de cuantos miran fue todo hombre mudo, 

que nunca tal batalla fue mirada, 

y aunque diversas gentes ahí vivían, 

por cosa más que humana la tenían. 


VII, 78. Zenagrio ofende doblemente a Aquiles dudando 
de su valor y tratándolo de vos, pues con ello «Je menospre- 
cia y hace ultraje en nombralle» (Dantisco) (cfr. F. Rodrí: 
guez Marín, ed.: Quijote, 1X, págs. 262-264). 

VII, 80. La alusión a las fraguas de Vulcano y su ruido 
atronador parte de Virgilio (Eneida, VITI, vv. 416-425) y es 
evocada de nuevo en IX, 32. Para las diferentes versiones 
de la transformación de Encelado, cfr. Scalígero: obra citada, 
pág. 277, y V. Cartari: op. cit., pág. 386. 
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82. Pasando largo tiempo el mozo siente, 
del gran trabajo y del calor, martirio, 

el otro no, que es muerto o vive absente, 
mas nadie dellos busca a Podalirio; 
hadados eran ambos igualmente, 

si el escudo que fue de Damasirio 

por magos fuera hecho, con su espada, 

y así él fue roto y ella está mellada. 


83. Tan gran ventaja Aquiles le tenía, 
más que al revés el otro la tuviera, 

si no es por do el encanto lo pedía, 
vencerse la batalla imposible cra; 
cualquiera libremente entrar podía 
hasta la sala donde están, tercera, 

que como las dos pruebas se acabaron, 
su entrada a todas gentes franquearon. 


84. Por esto Flandra, que era la doncella 
que allí con Damasirio había venido, 
oyendo la batalla quiso vella, 

y entró por do sonaba el gran ruido; 
consigo el claro espejo de la bella 

Helena trajo, y el que estaba asido 

con él, que en su poder, por ir más presto, 
cuando el circaso lo ganó le ha puesto. 


85. Y como al mismo oyó decir la fuerza 
que el grande espejo al seso humano daba, 
qué aliento, y corazón, y ingenio esfuerza, 
y dos veces y media le doblaba, 

quiso que la fortuna allí se tuerza, 

y que se aliente el que cansado andaba, 
porque venciendo, Aquiles no pasase 

do estaba Damasirio y le matase. 


86. Y así mostró el espejo al mozo fiero, 
poniendo entre los dos el brazo en medio, 
y dijo: Mira en esto caballero, 

quizá verás aquí nuestro remedio. 


VIl, 82. Ninguno necesitaba curarse de herida alguna, ya 
que Podalirio, hijo de Esculapio, tenía fama en este tipo de 
curas (Ovidio: Remedia amoris, v. 313). 
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El mozo fue a mirar el limpio acero, 

y Aquiles tiró un golpe a aquel comedio, 
y dando en él quebróle tanta parte, 
cuanta le dio de más que a esotros lVarte. 


87. Y al punto cayó en tierra sin moverse, 
como si ya segunda vez probara 

el golpe de quien nadie ha de valerse, 

y a quien ninguno muestra alegre cara; 

los toros dejan su cerviz torcerse 

de aquella fuerza, que jamás bastara 

a tanto si el espejo entero fuera, 

aunque la de Milón se le añadiera. 


88. Y aun punto parecieron victoriosos 
allí el circaso, aquí el mancebo fuerte, 
que piensa que sus golpes valerosos 
pudieran dar al joven griego muerte; 

las armas le deslaza y ve mohosos 

sus secos huesos, puestos de la suerte 
que estar entero un cuerpo antiguo pudo, 
que ya de sangre y carne está desnudo. 


89. Mas desque el generoso Sacripante, 
las armas, vio, que para sí tomaba, 

los toros olvidó y mudó el semblante, 

y al atrevido mozo amenazaba, 

sin armas, cual está, pasó adelante 

y en lucha desigual con él se traba, 

y conociéronse ambos, porque éste era 
con quien tuvo antes la batalla fiera. 


90. Éste era el gren bastardo de Agricano, 
que errando por el mar vino a esta parte 
por orden de fortuna y por su mano, 

o porque quiso aqui premiarle Marte; 

no hay golpe entre los dos que salga vano, 
ni entre ellos quien de sí al contrario aparte, 
los pies con pies y brazos van trabando, 

con brazos, y en sí mismos tropezando. 


91. No menos peligrosa les parece, 
a los que miran esta nueva brega, 
que la pasada, si el coraje crece 
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y aun sin crecer a cuanto puede llega; 
tampoco entiende nadie quién merece 
las armas, que es la causa oscura y ciega, 
que Sacripante mucho había ganado, 

y sin Zenagrio hubiera peligrado. 


92. En tanto Damasirio, que ya estaba 
en pie, aunque malherido, alzar procura, 
por sí y porque a sus pajes lo mandaba, 
del suelo, la finísima armadura; 
cualquiera de los dos dél la fiaba, 
cualquiera en él la tiene por segura, 

por la amistad del uno comenzada, 

por deudo el otro y amistad pasada; 


93. quesólo a aqueste rey antiguamente 
le concedió la fada Filtrorana 

le viese y le tratase por pariente, 

cual lo era de su madre y de su hermana. 
No cesa la pelea y furia ardiente, 

y ya la noche parecía cercana, 

y por los muchos que a mirallos vienen, 

y aun menos de la luz dudosa tienen. 


94. Ninguno a su contrario dejar quiere, 
que el odio antiguo a cada cual decía: 

Si de tus manos éste hoy libre fuere 

no lo estás de las suyas tú otro día; 

la sangre hierve y el aliento hiere 

del uno al otro, y como no podía 

salir por boca y por nariz, brotaba, 

y en agua espesa el cuerpo lo sudaba. 


95. El tiempo poco a poco va pasando, 
que cuantos vuelcos dan él solo cuenta, 


VII, 93, Alusión al crepúsculo (reiterada en V, 85), de ori- 
gen clásico (por ejemplo, Ovidio: Metamorfosis, 1V, v. 401: 
«sed cum luce tamen dubiae confinia noctis»), y difundida en 
la poesía renacentista y barroca (A. Vilanova: op. cit., 1, pági- 
nas 514-517). 

VII, 95. Esta concepción aritmética del tiempo que pre- 
senta el transcurrir como una adición de sumandos consti- 
tuye un artificio manierista para ligar tiempo y movimiento 
(cfr. sobre su sentido E. Orozco: Temas del Barroco, pág. LV). 
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y sin perder ni un cero va sumando 

sin que lo mire el cielo ni lo sienta, 

después les muestra a los que están luchando 
la suma, do no quita ni acrecienta, 

y en lo que una hora sola parecía, 

la noche se pasó y llegó otro día. 


96. La gente fue a dormir y gente vino 
a ver el fin do la batalla para, 

y violos ya que cada cual sin tino 
contra otro menos fuerte no durara. 

De un viejo, que de la isla era vecino, 
fingió la venerable barba y cara 

la fada Filtrorana, y puesta en medio, 
así a sus diferencias puso medio. 


97. ¿Qué sirve fatigaros de esa suerte 
por esta gloria y este gran trofeo, 

pues cuando el uno al otro dé la muerte 
las armas ni el espejo no lo veo?; 

a nadie de ambos concedió la suerte 
vencer al claro hijo de Peleo, 

la gloria a todos, a ambos el martirio, 

a Flandra el fin y el premio a Damasirio. 


98. Él va esta noche toda navegando, 
un medio convenible me parece 

que por el alto mar le vais buscando, 

a ver a quien la suerte se le ofrece, 

y al que se le ofreciere, no negando 
que cada cual entre ambos lo mcrece, 
que lleve deste hecho valeroso 

el premio delectable y provechoso. 


99. Bien dices, cada cual responde airado, 
si sola aquí esa joya se pidiera, 

mas esta lid que en eso se ha trabado 

su causa aneja se traía primera; 

el uno ha de quedar despedazado, 

no vive el otro, no, de otra manera. 


VIT, 9%. La transformación de Filtrorana está imitada de 
la de Melisa en Atlante: «vesti di lunga barba le mascelle, / 
e fe'crespa la fronte e l'altra pelle» (Furioso, VIT, 51). 
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Y así con nueva furia sin dejalla, 
se vuelven al furor de su batalla. 


100.  Tembló la fada cuando vio este hecho, 
temiendo que esta lid tercera fuese 

de las que juntos uno y otro han hecho, 

y que al ibero a muerte condujese, 

y así temblando y con dudoso pecho, 

rogó a Zenagrio aparte que le oyese, 

y dijo: ¡Oh perezoso!, di grosero, 

¿ya olvidas la armadura de Rugero? 


101. Con esto sólo el mozo, que había sido 
mil veces de sus manos castigado, 
reconoció la voz en el oído, 

y del circaso se apartó turbado; 

el cual seguirle quiso, más asido 

la fada lo apartó del otro lado, 

y díjole: ¿Estas armas son aquellas 

que tú perdiste?, ¿has de vestirte dellas?, 


102. ¿es éste Rodomonte?, ¿es, por ventura, 
Medoro?, ¿es Mandricardo?, deja agora 
aquel por quien tu vida está segura 


VII, 100. La armadura de Héctor, de características mági- 
cas, pasa a Ruggiero cuando éste da muerte a Mandricardo 
(XXXVIIT, 78). En el Furioso, tras la arribada casual a Afri- 
ca en un esquife de las armas de Ruggiero, la armadura 
corresponde a Oliveros (XLI, 28-29). El hada recuerda a Ze- 
nagrio una proyectada empresa, que se desarrollaría en la 
continuación del poema, cuya finalidad implícita sería la 
venganza de la muerte de Agricano y Mandricardo, y que le 
atraería mayor gloria, al tratarse de una armadura igual- 
mente mítica pero más calificada (Furioso, XELV, 16-17). 

VII, 101. Zenagrio reacciona ante Filtrorana como Rug- 
giero ante Melisa disfrazada de Atlante (Furioso, VII, 65). 
El motivo del disfraz era un recurso tópico ya en la épica 
clásica: así Alecto se transforma en la vieja Calibe, sacer- 
dotisa del templo de Juno, para aparecerse a Turno (Eneida, 
VII, 415-420), 

VII, 102. Rodomonte terfa a Frontino, el caballo de Sa- 
cripante, por lo que éste le movió querella y lo persiguió 
(Furioso, XVII, 71-113), siendo derrotado (XXXV, 54). Mar 
dricardo había conquistado Circasfa dando muerte al herma- 
no de Sacripante (I/nnamorato, 11, III, 3-10). 


357 


y con su muerte en nada se mejora, 
busca el caballo, busca el armadura, 
busca tu reino, y busca tu señora, 

no pienses qu'este todo lo ha robado, 
que te ha dos veces del morir quitado. 


103. Así habló con baja voz, y luego, 
alzándola, le dijo: Un barco tengo 

allí pequeño, con que yo navego 

y adonde me parece voy y vengo; 

un mozo irá contigo, y yo tu .uego 

que a Damasirio sigas, que no es luengo 
el trecho que hay a Ponto, do sin duda 
le hallarás si el tiempo no se muda. 


104. Corrido entre sí mismo Sacripante, 
como quien se conoce cuando yerra, 
mudó el color y el más feroz semblante, 

y el rostro con los ojos puso en tierra ; 
el barco toma y en el mismo instante 

se parte, sin tratar más de la guerra, 

y allá desembarcó al octavo día, 

do el Ponto sus feroces gentes cría, 


105. Después la fada porque honrado fuese 
Zenagrio, le mandó que conquistase 

lo hondo del sepulcro, y deshiciese 

cuantas grandezas dentro en él hallase; 

a Aquiles hizo que otra vez volviese 

sin armas, y que en lucha le probase, 

a Héctor, y a Jasón, y Hércules fuerte, 

y a todos los venciese de una suerte. 


106. Después mandó salir ante él doncellas, 
y reinas, y princesas valerosas, 

a Helena, y Polixena, y mil con ellas 

de las que el siglo celebró por diosas, 


VII, 105. Esta certificación del poder del héroe no la in- 
ventaba Barahona. Agustín Alonso hacía penetrar a Bernar- 
do en la cueva de Hércules. cercana a Segoviz, venciendo 
a César, Héctor, Alejandro, Hércules y otros héroes míticos 
y bíblicos, anunciándose que será con ellos componente de 
los Nueve de la Fama (Historia, X1iX, fols. 151 vto.-153 vto.). 
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después, cual puesto el sol con las estrellas, 
salió la muestra de las más hermosas: 
Angélica cual fuera entre sus bodas, 

y el jactancioso las despreció a todas. 


107. ¡Oh cuánto Amor, mirando, se reía 
la vana presunción y confianza 

del mozo, y de la fada que le guía, 

como el que espera ver tan gran mudanza!: 
él amará a quien más le aborrecía, 

y matarle ha quien de armas nada alcanza, 
aunque la fada vele y se desvele, 

que al fin el cielo hace lo que suele. 


108. Segundo a nadie el mozo en todo fuera, 
según que fue valiente y comedido, 


Vil, 108. Formulación del tema de la «victoria sobre sí 
mismo» como conditio prima del nuevo planteamiento acer- 
ca de la actividad de las armas que J. A. Maravall ha cali- 
ficado de «proceso de interiorización» (Utopia y contrauto- 
pía, págs. 126-128). Para las bases sentenciosas del mismo, 
en Platón y Séneca, cfr. F. Rico, ed.: La novela picaresca, 
pág. 168. Su alegorización en la virtus cristiana se realiza en 
el Advertimiento. 

VII, 108-120. La aventura de Zenagrio en el palacio de 
Gleoricia se estructura, en principio, sobre la de Gano en 
Cinque Canti (1, 72-82), pcro mientras el hada juega en este 
poema un papel justiciero y neutral («che tórre al ladro e 
uccider l'omicida, / tradir il traditor, ha degni esempix»; I, 
74) que le permite, temiendo que se conozca haber aposen- 
tado a Gano, enviar a Alcina, en una nave volante, el con- 
junto de los maganceses (I, 86-93), Barahona la presenta 
comprometida en la conspiración contra el Imperio al igual 
que las demás hadas, protectora, por tanto, de Zenagrio 
(VIH, 120) y soporte de una alegorización inédita: su palacio 
pasa a ser templo de la verdadera gloria y la vanagloria en 
el Canto VITI. 

VII, 108. Ariosto (Cirque Canti, 1, 73): «Fermóssi al fine 
ad una spiaggia strana / tratto da forza piú che da consi- 
glio, / dove un miglio discosto da l'arena / d'antique palme 
era una selva amena.» Las condiciones en las que Zenagrio 
arriba a la isla de Gleoricia recuerdan las de Ruggiero cuan- 
do llega a la de Alcina (Furioso, X, 36): «Mentre la sete, e 
de Vandar fatica / per lalta sabbia e la solinga via / gli 
facean, lungo quella spiaggia aprica, / noiosa e dispiacevol 
compagnia.» 
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si con discreto corazón supiera 

vencer la gloria del haber vencido. 
Partióse, y a otro día a una ribera 
llegó, de hambre y más de sed perdido, 
do vio, a una milla lejos de Y'arena, 

de antiguas palmas una selva llena. 


109. Y aquí y allí por varias partes mira, 
aquí vio un bosque de arrayán precioso, 
allí de yedra que se tuerce y gira 

por dura encina o roble valeroso, 

vio un monte de laureles, que respira 

un viento muy suave y oloroso, 

mas al cercado, de las palmas hecho, 
parece que le está llamando el pecho. 


110.  Saltó del barco y para allá camina, 
con paso muy quieto y sosegado, 

y mientras más le acerca y avecina, 

se halla más del sitio convidado; 

oyó en las palmas música divina 

de varias aves, vio el lugar regado 

de un líquido raudal, y fresco, y claro, 
que en demostrar su pecho no era avaro. 


111. Salió de aquella selva satisfecho, 
que aunque frutal n:nguno allí se cría, 
conforta al seso y da alimento al pecho 
el suave y blando olor, y la armonía; 
llegó a una vega llana, y fue derecho 

a un montecillo que de allí se vía, 


VII, 109. Ariosto (Cinque Canti, 1, 72): «i monti Ligus- 
tici... / sparge per Varia i bene olenti spirti». Nótese cómo 
Baharona desarrolla en un sentido simbólico las «antique 
palme» de Ariosto (en concordancia con VIII, 24). 

VIL, 110. Recreación del locus amoenus sobre Ariosto: 
Cinque Canti, 1, 76: «...si mise a caminar pel bosco ombro- 
so / tra via prendendo d'ascoltar diletto / da'rugiadosi rami 
d'arbuscetlli / il piacevol cantar de'vaghi augelli». 

VII, 111. Recreación de Ariosto: Cinque Cantí, IL, 74: 
«...Che Puna e l'altra proda avea fiorita / dei pit soavi odor 
che siano al mondo. / Era di lá del bosco una salita / d'un 
picciol monticel quasi rotondo...». 
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do un edificio ilustre se mostraba, 
que a los gentiles árbores sobraba. 


112. Por la hermosa y extendida vega, 

mil yerbas y mil flores va pisando, 

entre ellas la que al sol jamás se niega, 

que a él se vuelve en torno suspirando, 

y aquella que con él aun ahora juega, 

que ya su muerte se causó jugando, 

y entre otras mal logradas y gentiles, 

quien se mató porque otro heredó a Aquiles. 


113. De cedros olorosos el collado 
está, y con orden muy sutil, partido, 

la sombra vence al sol mal de su grado, 
y al fuego tiene al mediodía vencido, 

de rico entalle vario y delicado 

primor de bronce, en partes esculpido, 
un largo muro encima está por cerca, 
y un alto y muy gentil palacio cerca. 


VII, 112. El heliotropo según Laguna «conociendo los asi- 
duos beneficios que recibe del sol... a cualquiera parte que 
incline aquel relumbrante planeta, siempre hacia aquella se 
enderezan uniformomente sus ramas» (Pedacio, pág. 500). 
Según Ovidio la pianta es el resultado de la metamorfosis 
de la ninfa Clitie enamorada de Febo y desesperada por el 
castigo que éste le impuso por la delación de Leucótoe 
(Metam., IV, vv. 256-70). La relación entre las metamorfosis 
de Jacinto y la sangre de Ayax la establece Ovidio (Metam., 
XIII, vv. 394-6) en el sentido simbólico de las letras comunes 
impresas en la flor (relación anunciada en X, 207-16). La 
perífrasis de Jacinto se centra en dos elementos: su muerte, 
causada por el lanzamiento de disco realizado por Febo en 
una competición (X, 17685) y la promesa que éste le hace 
de acompañarle siempre (X, 2034). Ayax se da muerte tras 
ganar Ulises las armas de Aquiles (X1II, 382-393). Para el 
sentido simbólico de estas metamorfosis florales, cfr. S. Via- 
rre: op. Cit., págs. 418-9. 

VIL 113. Ariosto (Cinque Canti, 1, 75): «D'odoriferi cedri 
era il bei colle / con maestrevole ordine distinto; / la cui 
bell'ombra al sol si i raggi tolle, / ch'al mezodí dal rezzo + 
il calor vinto. / Ricco d'intagli, e di suave e molle / getto di 
bronzo, e in parte assai dipinto, / un lungo muro in cima 
lo circonda / d'un alto e signoril palazzo sponda.» 
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114. Mucho se alegra, y para allá se mueve, 
el que dos veces engendró Agricano, 

la hambre hace el paso y trecho breve, 

y el gran deseo de honor le dio la mano, 

y aunque el deseo o hambre no le lleve, 
después de ver el sitio soberano, 

ningún ingenio, que valor tuviera, 

dejara de ir al muro si le viera. 


115. Mas ya qu'el diestro pie metió en la vía, 
y del lugar le vieror. eminente, 

suavísima dulzura y armonía 

del alta casa hasta el mar se siente, 

bien presto una hermosa compañía 

de damas vio salir, con mucha gente, 

y palafrenes, para el bello coro, 

cubiertos de brocado y seda y oro. 


116. Vio tanta dama, y tanto caballero, 
y tanto paje bien aderezado, 

y tanto sacabuche y trompetero, 

que casi cubren todo el gran collado; 
humíllanse en llegando, y el primero 

en nombre general le ha saludado, 
después en torno, con hermosa muestra, 
le cercan por la diestra y la siniestra. 


117. Llevado fue al castillo, el cual le puso 
en grande admiración, con su belleza 

y con la del ingenio que compuso 

lo que venció la humana sutileza, 

tan fuera todo del estilo y uso, 

y el orden que se ve en naturaleza, 


VII, 115. Ariosto (Cirque Canti, 1, 77): «Tosto ch'egli dal 
mar si pose in via / e fu scoperto dal luogo eminente, / 
diversa e soavissima armonia / de Valta casa insino al lito 
sente: / non molto va, che bella compagnia / truova di 
donnc, e dietro alcun servente / che palafreni vuoti avean 
con loro / altri di seta altri guarmniti d'oro.» 

VII, 116. Barahona rehace el recibimiento de Cinque Can- 
ti, 1, 78: «che con cortesi e belli invito fenno / Gano salir, 
e chi venia con lui. / Con pochi passi fine alla via denno / le 
donne e i cavalliere, a ¿ui a dui». 
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que vio primores casia cada parte, 
más que se alcanzan por industria y arte. 


113. Por orden de Gleoricia lo labraron 
demonios, una noche, ciento a ciento, 

y a ejemplo de la idea le sacaron 

del que Vulcano hizo con más tiento, 

del cual los muros rotos se escaparon 

el día que Lemnos fue arrojada al viento, 
sacada de raiz, con Cipro y Delo, 

por hijos de la tierra contra el cielo. 


119. —Gleoricia tiene corte en este fuerte 
no menos que de Alcina ni Morgana, 

ni menos que ella es docta en toda suerte 
del arte del encanto soberana, 

mas ni es como ellas pertinaz ni fuerte 
con daño ajeno, mas cortés y humana; 

su gloria y su ganancia fue contino, 
aposentar con honra al peregrino. 


VII, 118, Ariosto (Cirque Canti, 1, 79): «E dai demoni 
tutto in una notte / lo fece far Gloricia incantatrice, / ch'avea 
Pesempio nelle idce incorrotte / d'un che Vulcano aver fatto 
si dice; / del qual restaro poi le mura rotte / quel di che 
Lenno fu da la radice / svelta, e gettata con Cipro e con 
Delo / dai figli de la terra incontra il cielo». Dentro de la 
teorización neoplatónica se consideraba que «el Arquitecto 
debe concebir una noble Idea y fijarse una mente, que le 
sirva de ley y de razón» (E. Panofsky: Idea, Madrid, 1977, 
pág. 127); ajustándose a este principio se ha construido el 
palacio de Gleoricia siguiendo la Idea segunda —el arque- 
tipo incorruptible— del pelacio de Vulcano en Lermnos, isla 
que, junto con Chipre y Delos, fue usada por los gigantes 
como proyectil contra los dioses, en la lucha narrada por 
Claudiano en su Gigantomaquiía. 

VH, 119-120. Ariosto (Cinque Canti, 1, 80): «Tenea Gloricia 
splendida e gran corte, / non men ricca d'Alcina o di Mor- 
gana; / né men d'esse era dotta in ogni sorte / d'incanta- 
menti inusitata e Strana; / ma non, com'esse, pertinace e 
forte / ne Paltrui ingiurie, anzi cortese e umana / né potea 
al mondo aver maggior diletto / che onorar questo e chel 
nel suo bel tetto. / Sempre ella tenea gente alla veletta, / 
a'porti et all'uscita de le strade, / che con inviti i pellegrini 
alletta / venir a lei da tutte le contrade.» 
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120. Las obras hace de que más entiende 
que puede ganar fama y nombre eterno, 
que a la ribera al hospedar desciende, 

y aun tuvo en atalayas fuego y cuerno; 
pues éste por quien sabe y comprehende 
que sonará su nombre en el infierno, 

y en el convexo de la luna claro, 

mostróle más amigo rostro y caro. 


Advertimiento 


Por el delfín, que saca a Sacripante de los profundos 
del mar estando a punto de ahogarse, inspirado por la 
diosa Venus, se puede entender la lumbre que Dios suele 
enviar a los hombres desde el cielo en medio de sus 
desesperaciones y miserias, donde no consiente que se 
ahoguen cuando están predestinados para la vida eter- 
na, habiendo puesto de su parte el arrepentimiento que 
es lo que Dios quiere; la cual lumbre los saca de varios 
peligros entendidos por los que a Sacripante se le ofre- 
cen en el mar. Por el encantamiento artificioso de las 
armas de Aquiles, que no pudieron ser ganadas por un 
hombre solo, sino por tantos juntos, se puede entender 
que la fragilidad humana no es suficiente, sin ayuda de 
muchos, para acabar alguna obra famosa, y que Dios 
reparte los dones gratuitamente, como lo dice el apóstol 
San Pablo !, no queriéndoselos dar todos a uno porque 
no se ensoberbezca, y cada uno entienda, por fuerte y 
poderoso que sea, que tiene necesidad de sus vecinos. 
Por Zenagrio, que aunque conoce a Sacripante, viéndole 
puesto en peligro, entre los toros encantados y Aquiles, 
le socorre, sin acordarse del odio antiguo que entre los 
dos había, se entenderá la nobleza de los ánimos gene- 
rosos, que por seguir la vía de la virtud no reparan en 
las cosas de su particular interés. Y últimamente por 
la salida de Zenagrio tan gloriosa del encantamento, y 
llegar a la casa de Gleoricia, entendida por la vanagloria, 
se entiende que pocas veces los espíritus altos y reales 
dejan de gloriarse en lo bueno que han hecho, quiriendo 
ellos mismos tomar el premio que Dios les había de dar 
por ello. 


! San Pablo (7 Corintios, 12, 4 y ss.). 
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CANTO OCTAVO. 


PRINCIPIOS VANOS. 


La fada Gleoricia convida a Zenagrio y levántale el 
ánimo a grandes empresas, dignas de la casta de do 
desciende. Enséñale todos los misterios de su casa, li- 
berta a Canidia, la cual va a hallarse en las bodas de 
Angélica, y túrbalas con varias supersticiones y agiiros, 
y últimamente viene a Angélica nueva de la destruición 
del Catayo, y de cómo la China está en poder de Arsace, 
y pártese para la isla Taprobana. 


1. Algunas lumbres hay tras quien camina 
nuestra imaginación vana, imprudente, 

tan alta que la vista desatina, 

y desvanece con su error la mente, 

y aunque otra sea más clara o más divina, 
ninguna lo fue más entre la gente, 

que tuvo al mundo y su grandeza en cuenta, 
que la honra, que de fama se alimenta. 


2. No hay cosa que los ánimos levante 
a más de lo qu'el peso humano puede, 


VIII, 1-3. Aunque la delimitación de conceptos como hon- 
ra, gloria y fama estaba ya realizada en Aristóteles y siste- 
matizada en el pensamiento escolástico tradicional (de San- 
to Tomás a Suárez) su utilización indistinta —basada en el 
común valor de «anhelo de pervivencias— es la que predo- 
mina en la literatura del xvi (cfr. A. Navarro: El Quijote 
español del Siglo XVII, Madrid, 1964, págs. 1056). 
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lievándolos de sí tan adelante 

que a veces la obra a su potencia excede, 
como la gloria, y ver qu'el mundo cante 

su nombre, y que entre gentes vivo quede; 
aquí el constante, y fuerte, y sabio, ha errado, 
ya qu'está a sus virtudes sustentado. 


3. Por ésta la discreta policía 

de muchos, con trabajo, fue buscada, 
por ésta la nobleza y hidalguía 

con tanta sangre y precio es estimada; 
las ingeniosas máquinas que hoy día 
aún se conservan de la edad pasada, 
por ésta se trataron y fingieron, 

que eternidad de farra pretendieron. 


4. Por ésta vive siempre y ha tenido 
virtud, entre la gente vana, precio, 
porque sin ella, puesta ya en olvido, 
de mucha parte fuerz y menosprecio 
tanta Lucrecia, Argia, Porcia, y Dido, 
tanto Fabricio, y Furio, Fabio, y Decio, 
Catón, y Bruto, y Curcio, y Cincinato; 
por ésta y a ésta el hijo dio Torcato. 


5. Al fin es tanto lo que puede y pudo, 
que encendió pechos con furor la gloria, 


VIII, 4. Enumeración tópica, que mezcla ejemplos histó- 
ricos y poéticos, de los que alcanzaron la fama con su muerte 
(cfr., por ejemplo, R. Textor: «Mortem qui sibi variis modis 
consciverunt, aut se aliis conmiserunt occidendos», obra cita- 
da, págs. 562-596). La utilización reiterada por parte de Bara- 
hona de la obra de Ravisio Textor justifica la caracterización 
intuitiva de M. Chevalier: «la Primera parte de la Angélica 
fleure souvent le manuel» (op. cit., pág. 224) y se engloba en 
la consideración barroca del saber como erudición de acarreo 
de Oficinas y Polianteas (cfr., como término de comparación 
en Lope, E. S. Morby: «Levinus Lemnius and Leo Suabius 
in La Dorotea», en H.R., XX (1952), págs. 108-122, y R. Osuna: 
La Arcadia de Lope de Vega, Madrid, 1973, págs. 191-216). 

VIII, 5. Alusión tópica a Eróstrato, el incendiario del 
templo de Artemisa en Efeso. La referencia se aclara con 
la que trae el propio Barahona en la Fábula de Acteón: 
«El rustico que abrasó / tu templo y sagrado techo / con 
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y con un hecho torpe, un hombre rudo 
infame nombre pretendió en la historia, 
y otro hombre, sapientísimo y sesudo, 
se echó en el fuego por dejar memoria; 
ved si hay pasión alguna que le iguale 

a la que tanto puede y tanto vale. 


6. ¿A quién combatirá que no derribe, 
y fuerce a que en su templo adore y crea, 
si por la gloria el hombre siempre vive, 
y tanto aquesto el ánimo desea? 
Gleoricia al claro tár:aro recibe, 

creer se puede que mostrarse fea 

no quiso, mas con tanta gallardía 

que hace ultraje al resplandor del día. 


7. Después con suntuosísimo aparato 
las mesas puso, y trajo la comida 

que al gusto, y a la vista, y al olfato, 
pudiera reducir de muerte a vida; 

de vivo entalle, en cada taza y plato, 
una hazaña heroica va esculpida, 


una muerte pagó.» Sobre la anécdota y sus variantes clásicas, 
cfr. Mexía (Silva, II, págs. 191-192), y para su valor como 
símbolo de la ambición desenfrenada de fama, el emblema 
In flammis fama paratur de Covarrubias (op. cit., pág. 155). 

VIIM, 5. Alusión tópica a Empédocles que, según Diógenes 
Laercio, «se encaminó al Etna y habiendo llegado se arrojó 
al volcán y desapareció, queriendo dejar fama de sí de haber 
sido hecho dios» (Vidas, IM, pág. 33). La anécdota se difun- 
dió a partir del Ars poética de Horacio (vv. 4646). 

VIML, 7 y 13. El motivo de la ekphrasis múltiple repre- 
sentada en los objetos del banquete está desarrollado sobre 
el ejemplo de Virgilio (Eneida, 1, vv. 639-642), aunque refleja, 
al mismo tiempo, preocupaciones contemporáneas: la repre- 
sentación múltiple de hezhos heroicos se consideraba el me- 
jor camino para inducir al afán de gloria y fama. Persi- 
guiendo tal fin Juan de Malara llegó a imaginar, descri- 
biendo minuciosamente, un complicado sistema de compo- 
siciones, jeroglíficos y emblemas para la galera de Don Juan 
de Austria, que abarcaba incluso los veinticuatro platos y 
los seis servicios (Descripción, págs. 189-288). Para la impor- 
tancia de las representaciones para la educación visual] del 
príncipe, cfr. M. Baquero Goyanes: Visualidad y perspecti- 
vismo, pág. 13. 
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o del futuro tiempo o del pasado, 
aunque esto claro y lo otro disfrazado. 


8.  AMí el largo archipiélago se viera, 

y hecha en él al mar gloriosa puente, 

aquí el monte Atos de su centro fuera, 

acá de Jerjes la infinita gente; 

los muros de la torre que primera 

se alzó contra su Dios soberbiamente, 

y aquellos huertos pérsiles, que ha hecho 
curiosa vanidad más que provecho. 


9. De Egipto el laherinto, y otros luego 
de Italia y Creta sus imitadores, 

y aquellos edificios que en el fuego, 

de Roma y de Cartago, son mayores; 

el desigual blasón y el furor ciego, 

que en piedras dio deidad a emperadores, 
de Máximos, de Césares, de Augustos, 

de padres de la patria, píos y justos. 


10. Sin otros varios nombres, que ha ilustrado 
la vanidad y la virtud desprecia, 

al fin allí miraran su senado 

la altiva Italia y la parlera Grecia; 

el que de fama y gloria es descuidado, 

qu'es lo que más el sabio humilde precia, 

dicen que en otro monte allí cercano, 

lugar más fijo tiene y soberano. 


11. Y aquél que por mal medio la pretende 
está en lugar más bajo y abatido, 

y aquél que por subirse más desciende 

en otro, do algún árbor no hay crecido, 

el que la fama compra o fama vende, 

como falsario, en cieno está metido, 

pagando al murido, aunqu'es pequeño el daño, 
las honras que dio injustas por su engaño. 


VIII, 9. La noticia de estos laberintos procede de Plinio 
(Lib. XXXVI, Cap. XIID. Cfr., además, Covarrubias: Tesoro, 
página 746. 
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12. La música y suavísima armonía 
que por las altas salas se escuchaba, 
heroicas obras de caballería 

y de famosos hombres señalaba, 
doquiera gloria y gloria parecía, 

que si a quien sirve al rostro se miraba, 
cuál pareció a Roxana, cuál a Helena, 
cuál a Briseida, cuál a Polixena. 


13. Cuchillo, tenedor, salero, asiento, 
sin letra o sin historia no se viera, 

pues las paredes, desde el fundamento 
hasta del techo la sutil madera, 

pues las columnas, que cn cl vago viento 
se empinan por de dentro y por de fuera, 
todo está lleno de notable historia, 

y todo representa fama y gloria. 


14, Después que con la música suave 
se puso medio y fin a la comida, 
Gleoricia, que jamás cerró con llave 
aquella diestra lengua y esparcida, 
como la que su historia ha visto y sabe, 
le dijo: Si procuras larga vida, 

si eterna fama, si dichoso nombre, 

no te contentes sólo con ser hombre; 


15. mas si el morir tras el nacer te agrada, 
sosiego, y sueño, y ocio, y alegría, 


VIII, 1415. El concepto de fama armonizada con virtud, 
como fórmula para excitar el deseo de los hombres a imitar 
a las figuras «cuyo renombre se ambiciona igualar», consti- 
tuye una traducción a la moral cristiana del pensamiento 
humanista, adoptada por los escritores políticos (J. A. Mara- 
vall: Utoptla y contrautopta, págs. 100-102). 

VIIM, 15-16. La actuación de Zenagrio va a atenerse al mo- 
delo aristotélico de magnánimo, que se diferencia del pusi- 
lánime y del vanidoso. El primero ama el peligro en tanto 
que origen del honor, está «muy dispuesto a prestar servi- 
cios», mostrándose altivo con los afortunados pero mesura- 
do con los débiles (vid. VIII, 92). El pusilánime —cuyo 
retrato satírico realiza el hada— «siendo digno de cosas bue- 
nas se priva a sí mismo de lo que merece», mientras el vana- 
glorioso —defecto en el que caerá finalmente Zenagrio— 
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no hay para qué venir a mi posada, 

que aquí de tales hombres no se fía, 
mejor tendrás la vida descansada 

en brazos de tu madre en Tartaría, 

que aquí, por donde el fuego y el granizo 
te traten como a extraño advenedizo. 


16. Mas si pasar del punto humano entiendes, 
si ser más que los otros glorioso, 

y si vivir con mi favor pretendes 

hasta que el cielo goce de reposo, 

a tu salud y a tu descanso ofendes, 

por áspero camino y peligroso 

de la virtud, y con sudor, se alcanza 

mi sosegado puerto o mi bonanza. 


17. Si la nobleza antigua, si la fama 
de tus progenitores te engrandece, 
que rayos de oro y imágines derrama, 
por donde vuestra gloria lo apetece, 
aun eso mismo te amonesta y llama 
a inmensas pesadumbres, y te ofrece 
inmensa obligación, si a la divina 
virtud que poseyeron te encamina. 


realiza sus hazañas para que sean conocidas por todos y su 
honra se motive en el conocimiento de los demás (Etica a 
Nicómaco, págs. 61-62). 

VIII, 16-19. En relación a las tres corrientes de pensa- 
miento sobre la nobleza (cfr. A. Domínguez Ortiz: Las clases 
privilegiadas, págs. 18697) Barahona mantiene la tesis ecléc- 
tica que, distinguiendo entre dos tipos de nobleza (la natural 
y la política), privilegia —en una línea humanística que inicia 
Poggio— el papel de las virtudes y méritos personales, aun- 
que sin olvidar la importancia que como móvil emulativo 
mantiene la nobleza heredada. Por eso, si en la sátira Contra 
algunas necedades se agrupan «la nobleza, hidalguía y la 
virtud», aquí la fama sólo será alcanzada por Zenagrio si- 
guiendo el camino de la virtud, ya que la nobleza heredada 
no es un mérito sino una obligación, que cada cual debe 
engrandecer con sus propias obras para legarla a sus descen- 
dientes. En cierto sentido recuerda la actitud de Cervantes: 
«La sangre se hereda y la virtud se aquista, y la virtud vale 
por sí sola lo que la sangre no vale» (Quijote, 11, Cap. XLIT). 
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18. El nombre antiguo, el título ensalzado, 
el timble honroso y el blasón no estrecho, 
glorioso con victorias y heredado, 

que ufana y ennoblece nuestro pecho, 

la sangre clara y el linaje honrado, 

y al fin lo que nosotros no hemos hecho, 
apenas llamo nuestro, pues no ha sido 

por nuestro brazo y obras merecido. 


19. Tú mismo, de tí mismo, has de ir sacando 
principio más glorioso, para aquellos 

que a tus mayores por tí han de ir sobrando, 
sin que lo quedes tú destos ni dellos; 

levanta, que ya el hado está esperando, 

la mano tiene asida a tus cabellos, 

para subirte, ¡oh hijo de Agricano!, 

do nunca se miró valor humano. 


20. Eso que acabas valerosamente, 

con seso atento y con deseo templado, 
debrías romper con alma y pecho ardiente, 
y un ánimo protervo y obstinado, 

que tanto, gloria, medio no consiente, 

cual tus predecesores la han ganado, 

ni es justo que le debas tú gozándola, 
pudiéndola obligar acrecentándola. 


21.  Absente de tu patria dulce, amada, 
de tus parientes caros y de amigos, 
por la extendida tierra y mar, me agrada 
que dejes de tus obras mil testigos, 


VIII 18-19. Adaptación de la teoría aristotélica expuesta 
en la Etica a Nicómacc: «los de noble cuna se juzgan dig- 
nos de honor, y también los poderosos y ricos, pues están 
en una posición más elevada y todo lo que sobresale por 
algún bien es objeto de mayor honor. Por eso también tales 
bienes hacen a los hombres más magnánimos, porque algu- 
nos los honran por ellos; pero en verdad sólo el bueno es 
digno de honor, si bien se estima como más digno aquel a 
quien pertenecen ambas cosas» (ed. de M. Araujo-J. Marías, 
Madrid, 1970, págs. 6061). Para otras formulaciones del tó- 
pico resumido en el verso de Juvenal: «nobilitas sola est 
atque unica virtus», cír. F. Rodríguez Marín, ed.: Quijote, 
111, págs. 126-127. 
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y aquesta gente, y mucha no contada, 
haré que por amigos y enemigos 
divulguen tus hazañas diferentes, 

y vayan de unas gentes a otras gentes. 


22. Mil lenguas tiene juntas ya la fama, 
mil alas con que irá por do tú fueres, 

mil ojos, mil orejas que derrama 

por donde tú pasares y estuvieres, 

y la ocasión te incita, busca y llama, 
para mostrar con tu valor quién eres, 

y Apolo y musas un Marón te ofrecen 
mayor, que tus proezas lo apetecen. 


23. Con esto el mozo ilustre y generoso 
un pensamiento concibió en su pecho 

el más heroico, y alto, y más famoso, 
que en los mortales ánimos se ha hecho; 
aquel palacio claro y suntuoso 

aún no le cabe, y le parece estrecho, 

y así la fada le sacó hablando, 

en lo que más el fuego fue incitando. 


24. Mostróle a Adonis y a otros que habían sido 
gloriosos en amar, que allí vivían 


VIII, 22. Representación de la Fama, presente ya en el 
soneto preliminar de López de Benavente, que Barahona rei- 
tera en X, 54 y cuyo origen indudable es la descripción de 
Virgilio: «monstrum horrendum, ingens, cui quot sunt cor- 
pore plumae, / tot vigiles oculi subter (mirabile dictu) / tot 
linguae, totidem ora sonant, tot subrigis auris» (Eneida, IV, 
vv. 181-3). En cuanto al valor inmortalizador de la poesía, 
Barahona había escrito en su sátira Contra los malos poetas: 
«no ha de haber fama do escribir no entren. 

VIII, 22-23. El palacio alegórico de la fama guardado por 
un hada reaparece en El Bernardo de Balbuena (II, 101-105). 

VIIL 2426. El jardín alegórico de Gleoricia parte, como 
núcleo generativo, del jardín de Alcina en el que encontra- 
mos, aunque con el único sentido de metamorfosis de aman- 
tes de la hada, abetos, palmas, olivos, cedros y mirtos (Fu- 
rioso, IV, 52). Nótese, junto a esto, que en la realidad el 
Barroco gustaba, como manifestación del triunfo de lo arti- 
ficioso sobre lo natural, representar lo humano en las for- 
mas vegetales del jardín (E. Orozco: Temas del Barroco, 
págs. 124-125). 
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en murta vueltos o arrayán florido, 

y dello su esperanza mantenían, 

y los que por la patria habían sufrido 
quejigos indomables parecían; 

los que con castos triunfos se gozaron, 
en cedros o altas palmas se mostraron. 


25. Los fuertes y en la Olimpia vencedores 
encinas eran, pinos los que fueron 

en la Hismia antigua diestros luchadores, 

y en ella sumos precios merecieron, 

las plantas que la frente a emperadores 

y a los sagrados vates les ciñeron, 

o fucron capitanes excelentes, 

o sabios en mil ciencias diferentes. 


26. Algunos caballeros eran vueltos 

en olmos infrutífercs, y tales 

que ya del tiempo parecían resueltos, 
como lo son las cosas temporales, 

mas con hermosa y verde yedra envueltos 
eternos parecieron y inmortales, 


VIII, 24-26. El simbolismo de los árboles según una de- 
terminada pragmática renacentista de virtudes y valores re- 
sulta bastante común: cfr. el cuadro-resumen de Juan de 
Malara: Descripción, pág. 278, y, como complemento, R. Tex- 
tor: «Árbores deorum et dearum», op. cit., págs. 141-142. Las 
correspondencias entre caracterización poética, significación 
moral y tradición mitológica, aparecen sintetizadas en X. Mailer: 
Ange Politien. La formation d'un potte humaniste, Ginebra, 
1966, págs. 327-9. 

VIII, 26. Insistencia en que el poder del tiempo como 
destructor de la gloria sólo puede ser superado con la in- 
mortalización encauzada en la literatura: la yedra, símbolo 
de la perennidad, oculta al olmo, símbolo de lo infructuoso 
(R. Textor: «Ulmus», Epithetorum, pág. 495 vto.). La imagen 
del verdor ajeno sobre el olmo seco es emblemática (A. Al- 
ciato: op. cit., pág. 63) aunque su significado se ha distor- 
sionado hacia la tópica del valor de la poesía (III, 4): «por- 
que estos [los poetas] son los que mas han guardado con 
sus divinos versos las gloriosas hazañas de los varones es- 
clarecidos desde la primera memoria de las cosas» (Herrera: 
Anotaciones, pág. 337). Es el motivo que Ariosto pone en 
boca de San Juan (Furioso, XXXV, 18-28). 
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merced no de sus obras ni planetas, 
mas de oradores y ínclitos poetas. 


27. No solamente allí lo verdadero, 
mas lo que finge por su fantasía 

el vano, torpe, astuto, lisonjero, 
mudado en varias plartas parecía, 

tan bello y tan gentil cual lo primero, 
pues falsa o cierta cada cual se cría 

su gloria, y satisface a su desco, 

y en caso honesto y bello, o torpe y feo. 


28. Aquí la fada dijo: No conviene 

que planta quede tuya en esta parte, 

Milón fue aquél, y Caco aquel que tiene 

entre facinorosos su estandarte, 

Busiris, Midas, y Endimión, que viene 
cualquiera a gloria y fama aunque en vil arte, 
y en salce, tejo, adelfa, o en beleño, 

conserva su crueldad, codicia o sueño. 


VIII, 27-32. Imitando a Lucano (Farsalia, IV, 399-434), Arios- 
to imaginó en Cinque Canti (II, 101-126) que junto a Praga 
existía aun un orgiástico culto pagano, en una selva que pre- 
senta un carácter demoniaco y que Carlomagno tala: es el 
motivo que Barahona imita, reduciéndolo a una selva apa- 
riencial donde están metamorfoseados los que se vanaglo- 
rian de cualquier vicio. Szgún el sentido humanístico con- 
cedido a la selva ésta era el ámbito privilegiado de las pasio- 
nes, y así el Brocense, en su comentario a la silva Nutritia 
del Poliziano, escribe: «Nerus etiam a passione, vel pascendo 
dictus Graecis, sed est magis locus voluptatis causa paratus, 
sive arte, sive natura conster» (Angeli Politiano Syivae... Poéma 
quidern obscurum, sed novis nuc scholiis illustratum per Fran- 
ciscun Sanctium Brocensem, Salamanca, 1554). 

VIII, 28. El simbolismo de las metamorfosis en plantas se 
basa en sus características médicas: Busiris y Milón, repre- 
sentantes mitológicos de la crueldad, están transformados en 
tejo o adelfa, plantas especialmente venenosas (Covarrubias: 
Tesoro, págs. 42 y 956), Endimión, que pidió a Zeus perma- 
necer eternamente dormido, en el beleño (Covarrubias, pági- 
na 996) y Caco y Midas, representantes de la codicia, en el sal- 
ce, cuyas hojas y flores desecan a quien las toma (A. Laguna: 
Pedacio, pág. 89). 
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29, Mas antes sólo con tu soplo puedes 
toda esta selva, que a la rica Arabia 

iguala al parecer, romper cual redes 

el jabalí, con fuerte industria y sabia, 

o cual saludador, pues le sucedes, 

sanar su infame y contagiosa rabia, 

que no se funda en más lo simple y vano, 
que en cuanto el cuerdo quiere darle mano. 


30. Con grande admiración suspenso estuvo 
Zenagrio a ver la falsa hermosura 

de aquellos vanos árbores, que tuvo 

por de igual fuerza que otros y ventura, 

y desque conocido bien los hubo, 

o porque le ofendiese su figura, 

o por hacer la prueba y deshacellos, 

soplando comenzó a meterse entre ellos. 


31. Cae el corvado salce, cae el funebre 
ciprés tras él, y el venenoso tejo, 

y el olmo cae, reparo a que no quiebre 

la vid mas suba en paso circunflejo, 


VIT, 29. La primera comparación puede tener como punto 
de partida la referencia de Horacio (Carminum, 1, 1, 28): «seu 
rupit teretes Marsus aper plagas», pero explayada con la ex- 
periencia directa del montero que recomienda en la caza del 
jabalí que «en sintiendo el estruendo, salga a tiralle, porque 
si no acude presto el jabalí podría roer el lazo y soltarse» 
(Diálogos, pág. 269). Sca!ígero consideraba las comparaciones 
con el jabalí casi al mismo nivel que las del toro («Aper his 
proximum occupabit locam»). 

VITI, 29. Los saludadores, según Antonio de Torquemada, 
«tienen gracia particular, o don de Dios, para curar las mor- 
deduras de los perros rabiosos, y también para preservar que 
no puedan hacer daño en las gentes ni en los ganados» 
(Jardín, pág. 187). Cfr. también J. E. Gillet, ed.: Propalladia, 
III, pág. 627. 

VII, 31. La destrucción de la falsa selva está imitada de 
Cinque Canti (11, 125): «Cade l'eccelso pin, cade il funebre / 
cipresso, cade il venenoso tasso, / cade l'olmo atto a riparar 
che l'ebre / viti non giaccian sempre a capo basso». El 
pino se ha cambiado por el sauce para evitar la contradic- 
ción con el valor alegórico positivo concedido a aquél en 
VII, 25, y de acuerdo con la enumeratio de VIII, 28; por 
otra parte la imagen clásica del olmo y la vid (Metamor- 
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y cae la selva vil, cual con la fiebre 
del jovenil furor el duro rejo, 

y queda en pie, en los aires levantada, 
la de los ciertos árbores poblada. 


32. Y aquel bramido con que rompe airado 
en su ribera, el mar tempestuoso, 

su pecho, que de espuma trae colmado, 

con el boreal espíritu 2nimoso, 

sonó en las falsas plantas levantado 

de un íntimo dolor y pavoroso, 

que a pocos sufre muestras animosas 

la muerte, línea extrema de las cosas. 


33. La fada, que gustar le vio al ibero 
de ver los altos árbores por tierra, 

le dijo: Ven que aún enseñarte quiero 
do al gusto destos se le hace guerra, 

con tal que me has de prometer primero 
de no apiadarte del que adrede yerra, 

ni del castigo en que le vieres puesto 
has de sacalle, aunque áspero y molesto. 


34. ¿No ves, entre mil damas muy hermosas, 
algunas, que de serlo arrepentidas, 

están de verse tales asquerosas, 

y se fastidian de sus mismas vidas?, 

pues llégate y sabrás algunas cosas 

que allá no son ni fueron entendidas, 

que muchos sin mi gloria gustan della, 

que se gozaran más en no tenella. 


fosis, X, vv. 661-666) se ha alterado atendiendo al valor em- 
blemático que oponía el olmo muerto a la parra verde entre- 
tejida (A. Alciato: op. cit.. pág. 63) y que Barahona había 
recogido en la Fábula de Vertumno. 

VIII, 32. Barahona desarrolla ja comparación apuntada en 
Cingue Canti (1, 124) referida a los gritos de la selva en- 
cantada al ser cortada por Carlomagno y sus tropas: «Un 
fremito, qual suol da l'irate onde / del tempestoso mar 
venir a'lidi, / cotal si udi fra le turbate fronde, / meschio 
di pianti e spaventosi gridi». Traduce el verso horaciano 
«mors ultima linea rerum est» (Epistulae, 1, XV1), formu- 
lación de un tópico clásico como señalaba Herrera (Anota- 
ciones, pág. 259). 
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35. Zenagrio revolviendo alegre el gesto 
vio una muy gentil, que apasionada 

de verse el pecho entre culebras puesto, 
traía la cara sobre el hombro echada, 
metido el medio cuerpo trae en un cesto, 
y desde el vientre al cuello entablillada, 

y en él un tiracuello que la ahoga, 

y en la frente un cartón, y al pie una soga. 


36. La cual, aunque en tal pena, se holgaba 
con voces descompuestas y actos vanos, 

y sin que la llamase el mozo, traba 

de su velluda ropa y de sus manos. 

Y escucha, dijo, la crueldad más brava, 

señor, que viste ni se vio entre humanos, 

verás cuán a sabiendas me he tejido 

la red, que más que a esotras me ha prendido. 


37. Por escuchar la novedad extraña, 
le hizo el caballero que saliese 

de en medio del bullicio y la maraña 

de gente, y por qu'el caso se entendiese, 
y díjole: Doncella, si tamaña 

es la extrañeza, y tanto el interese 

que os hace lamentar, porque se entienda 
el caso es bien poner al llanto rienda. 


38. No fue por la crueldad de mis pecados, 
la dama respondió, mi dicha tanta 

que yo de aquesos títulos honrados 

gozase, dignos de virtud más santa; 

aún no eran los siete años comenzados 

de mi pequeña edad, cosa que espanta, 

y sin perder mi flor ni gozar della, 

me vi sin ese nombre de doncella. 


39. No puedo yo decir que vi algún día 
crecido de repente así mi cuello, 

qu'el hilo que una noche lo ceñfa 

a la mañana no alcarzó a hacello, 

ni que la niña que resplandecía 

dentro en mis ojos o el sutil resuello, 

se vio con el nuevo uso acrecentarse, 

ni que s[e]ntí mi cinta desligarsc. 


40. ¡Oh padres!, que engendráis por vuestro daño 
hijuelas simples, si su honor os toca, 

guardaldas en la cuna antes del año, 

que para errar ninguna edad es poca; 

dormís os tras el cebo del engaño 

de verlas niñas y jugar sin toca, 

y no miráis que Amor, que no ha dormido, 

a nadie desconoce en el vestido. 


41. Que niña debí a niños ayuntarme, 
muchacha a los muchachos simplemente, 
después a mozos moza, y derramarme 

a más de lo que honrosa ley consiente, 

y cuando ya mujer vine a hallarmc, 
crecer mis pechos vi indiscretamente, 

y aun viera más crecer si el padre mío 
no diera freno a tanto desvarío. 


42, Casarme quiso con un mozo lleno 
de honestidad, nobleza, y de cordura, 
que aquesto juzga cada cual por bueno 
que dar marido a alguna le procura, 
mas era el triste de la ciencia ajeno 
que en casa las mujeres asegura 
criadas en el vicio, que yo he sido, 

que piden otro igual en su marido. 


43. Con esto, si entendió en el primer hecho 
mi falta o no, no puedo estar bien cierta, 

mas él mostró con odio helado el pecho, 

y a mi sospecha y miedo abrió la puerta; 
después qu'el mismo yelo vi en el lecho, 

y que me aseguré y me hice cierta 

del poco gusto suyo, fui buscando 

el mío, su presencia despreciando. 


44. No sé qué autor escribe que imperfetas 
nacimos las mujeres, yo lo creo 


VIII, 41. En la historia está presente la teoría de la incli- 
nación natural «que viene por influencia del cielo y no por 
elección, pues vemos unos hombres desde niños inclinados 
a vicios y otros a virtudes con tal vehemencia que no 
pueden sin dificultad resistirse» (Diálogos, pág. 61). 

VIM, 44. Quizás aluda Barahona al Corbaccio de G. Boc- 
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por causas que he hallado en mí secretas 
(secretas que las siento y no las veo): 
debimos ser muy frías y sujetas 

estamos al calor, y a su deseo; 
buscamos perfetión, si es que nos falta, 
y pésanos de ver en hombres falta. 


45. Y guárdese el que alguna en sí ha sentido 
de que de su mujer Je sea sentida, 

que no tardará más en ser perdido, 

y no tardará más en ser perdida, 

si en una sola cosa va vencido 

en todas cuantas hay va de vencida, 

yo en fuerzas le vencí, y en éstas creo 

que le vencí por ver su buen deseo. 


46. Que al fin era el cuitado poderoso 
de mucho, si templarse bien supiera, 

y no se me mostrara deseoso 

de darme todo cuanto yo pidiera; 

no muestre todo el pecho el animoso, 


caccio donde se afirma: «La femmina + animale imperfetto, 
passionato da millc passioni (Opere minori, Milán, 1887, pá- 
gina 277), definición de larga descendencia cancioneril. 

VITT, 4445. Doctrina difundidísima en los tratados misógi- 
nos a partir de la descripción de la mujer en el De generatio- 
ne animalium (II, 3 y IV, 6) de Aristóteles como «mas muti- 
latio» y «aberratio naturac», unida a la comparación de varón 
y mujer como agente y paciente, forma y materia, vieja hipó- 
tesis hilemórfica, que determina el que, al buscar la perfec- 
ción en la complementaricdad, pese a la mujer hallar falta 
en el varón (cfr. variadcs ejemplos en F. Castro Guisasola : 
Observaciones sobre las fuentes literarias de «La Celestina», 
Madrid, 1973, págs. 24-25, y J. E. Guillet, ed.: Propalladia, VI, 
pág. 663). Pero la referencia de la Física (1, 9) aristotélica 
está contaminada por la tradición textual medieval en que la 
función metafórica original se había transformado en una 
declaración antifeminista: «los tratados misóginos de la 
Edad Media (y de principios del Renacimiento) recogieron 
con gusto el pasaje erróneo para invocar la autoridad de 
Aristóteles en la consideración, en primer lugar, de que las 
mujeres eran seres inferiores a los hombres y, en segundo 
lugar, de que su inferioridad... las llevaba a querer ante toda 
otra cosa copularse con los hombres» (P. E. Russell: Temas 
de la Celestina, págs. 364366). 
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pues se desprecia cuanto sale fuera 
después de conocido, y só.o aquello 
se estima que ninguno puede vello. 


47. De aquí, por no gastar el tiempo en vano, 
en lamentar sus faltas y mi pena, 

remedio fui a buscar de mano en mano, 

y ni lo vi en la suya ni en :a ajena, 

y fue tejendo en mí el Amor tirano, 

de un eslabón y de otro una cadena 

tan larga y tan cumplida, que pudiera 

colgar de nuevo a Juno de su esfera. 


48. O debe ser verdad lo que decían: 

que el hombre y la mujer primero fueron 
nacidos juntamente, y que tenían 

un cuerpo, al cual los dioses dividieron; 
después que siendo medios pretendían 
buscarse, y los que a dicha haber pudieron 
su medio, sí con él viven pegados, 

se gozan como bien afortunados, 


49. y los que no, perpetuamente acuden 
buscando su mitad por sosegarse, 

y quiere su destino que se muden 

de aquel lugar al otro sin cansarse; 
aunque estas y otras fábulas aluden, 

y vienen a mi cuenta a rematarse, 


VIII, 47. En el cuadro del cosmos tolemaico la primera 
esfcra de los cielos era la de la luna, identificada geneval- 
mente con Diana (O. H. Green: España y la tradición occi- 
dental, 1, págs. 468). Sin embargo, en determinadas tradi- 
ciones mitográficas la luna representaba a Juno (según refie- 
re V. Cartari: «alcuni volendo posse questa Dea piú in alto 
l'hanno falta essere una medesima con la Luna», obra citada, 
pág. 172), por lo que a esta diosa se adscribía también la 
primera esfera. 

VIII, 48-49. Esta es la explicación que al origen y fucrza 
del amor da Aristófanes en El Banquete de Platón: la primi- 
tiva naturaleza del hombre era el andrógino partícipe de 
ambos sexos, masculino y femenino, cuya arrogancia fue 
castigada por los dioses con la división en dos mitades de 
manera que «lo que se llama amor es el deseo y la persecu- 
ción de ese todo» (Platón: Obras, págs. 574-577). 
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en que es difícil cosa dar asiento 
de varias voluntades a un intento. 


50. Después que fue el segundo golpe, y fiero, 
no me pareció en casta tan bastante 

como otro rico y otro caballero 

de los que su ocasión me dio delante, 

después no tan discreto, antes grosero, 

y estimé en más un necio mercadante 

que me ofreciese un manto, una faldilla, 

que su valor, y discreción, y honrilla. 


51. Y así de nada el pobre era estimado 
por mí, siendo antes desto en todas cosas, 
a dicho de otras gentes, celebrado, 

más sabias, más discretas y piadosas; 

si yo iba por la calle o al mercado, 

mil damas junto a mí iban temerosas, 

y mil galanes me iban festejando, 

y todos ofreciendo y presentando. 


52. Do quiera que hablaba yo, salía 

mi voz con más primor, más elegancia, 
cualquiera a mis razones se rendía, 

y siempre a todos eran de importancia, 

y do mi rostro estaba el sol huía; 

de aquí cobré tal gloria, y tal jactancia, 
que no de mi marido, mas del padre 

que me engendró burlaba, y de mi madre. 


53. Juzgándolos indignos de que hubiese, 
en su generación, cosa tan alta 

cual yo, que con las gentes compitiese, 

y aun en los mismos dioses viese falta. 

¡Oh mundo!, ¡oh vanidad!, ¿quién te creyese?; 
del un extremo en ctro extremo salta 

el seso miserable, que no atina 

la senda por do el buen saber camina. 


54. No sé si ya mi esposo de enfadado, 
o de afligido, triste y temeroso, 

por verse de mí en todo desechado, 

O por restituirse a su reposo, 

divorcio me pidió, y de mí apartado 
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halló entretenimiento más gustoso 
en los desiertos montes, do no sabe 
alguno cuánto bien en ellos cabe. 


55. Mis padres, no pudiendo ya sufrirme, 
los bienes que me dieron me dejaron, 

y fueron por no verme más ni oírme 

tras él, y a mí de sí desheredaron; 

mil gentes comenzaron a servirme, 

que más al descubierto se mostraron, 

y así mi casa fue más frecuentada 

de gente, a mi placer, desvergonzada. 


56. Ninguno me contempla ni me mira 
que no me llame Venus o Diana, 

¿quién no murió por mí?, ¿quién no suspira 
a la tarde, a la noche, a la mañana?; 

no hay parte en mi belleza que no admira, 
y que no sea divina y scberana, 

y no hablé palabra, aunque más necia, 

que no venciese a cuanto supo Grecia. 


57. ¡Qué dichos!, ¡qué donaires!, ¡qué sentencias!, 
¡qué claros pareceres y consejos!, 

¡qué de hombres confundí llenos de ciencia, 

o agudos mozos o prudentes viejos!, 

¿a quién hay que no engañen apariencias?, 

en mi presencia todos van parejos: 

doncellas, viejos, homb-es grandes, chicos, 
discretos, necios, sabios, pobres, ricos. 


58. ¿De qué se admira alguno que pintasen 
los reyes, las rameras, sus amadas, 


VIII, 5657. El atractivo y poder de la prostituta, en tanto 
que simbolismo del dominio del vicio sobre la virtud, se 
ejemplifica en el avasallamiento y confusión del sabio. Se tra- 
ta de una presentación tópica (por ejemplo, A. Alciato: Em- 
blemas, págs. 78, 82 y 130). 

VIII, 58. Quintiliano (Institutiones oratoriae, 11, IV, 9) y, 
siguiéndole, R. Textor, refieren el último hecho a «Phrine 
meretrix Thespiensis», que desnudó su cuerpo ante los jue- 
ces, quienes admirados ante su perfección la dieron por libre. 
Los casos de reyes y filósofos enamorados de rameras, aun- 
que de procedencia clásica (Plutarco y Aulo Gelio), estaban 
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y que a Corintio sabios caminasen 

a ver algunas destas celebradas, 

y que otros en la audiencia las mostrasen 
desnudas, por hallarlas tan culpadas 

que lengua no bastara a defendellas 

si no las defendiera el ser tan bellas? 


59, No hallo yo que puede algún sentido 

cegarse, con lo falso, tan aína 

corno el mejor, pues vemos qu'el oído 

a la razón, aunque engañado, atina, 

el gusto y el olfato es ya sabido 

que bien o mai sus dudas adevina, 

y el tacto, que jamás suele tenellas, 

al fin si algunas tiene sale dellas, 
reunidos en la «Letra para Don Enrique Enríquez, en la cual 
el auctor cuenta la historia de tres enamoradas antiquísi- 
mas...» QUe aparecen cn «unas muy ricas tablas... asaz bicn 
pintadas y no menos bien tratadas», una de las más cono- 
cidas de las Epístolas faimiliares de Fray Antonio de Gue- 
vara, que recordó significativamente Cervantes. En ella se 
presenta a Lamia, amante dcl rey Demetrio, a Layda, del 
rey Piro, y a Flora, quien «jamás consintió gozar, ni aun 
llegar a su persona, sino a hombre de sangre esclarecida». 
Es Guevara quien recreando la anécdota del filósofo Demós- 
tenes y una prostituta de Corinto (narrada por Aulo Gelio) 
generaliza en boca de Layda la trensformación de los filó- 
sofos de Atenas en enamorados (Libro primero de las Epís- 
tolas familiares, ed. de J. M. de Cossío, Madrid, 1959, pá- 
ginas 43548). 

VIII, 5961. A la valoración renacentista de la vista como 
el sentido corporal superior, se imbrica el tema tradicional 
(de origen escolástico) de la disputa sobre el valor de los 
sentidos para conocer la realidad, reformulado desde un pen- 
samiento barroco que ve, por ejemplo, que «el examen de 
las orejas pende de otro [la razón]; el de los ojos de sí 
mismo» (Saavedra Fajardo) (Cfr. J. A. Maravall: Estudios, 
I, págs. 2528). La significación del conjunto está determina- 
da por la idea barroca del engaño a los ojos como tesis de 
la argumentatio: la autonomía de su examen conduce al 
error al conjunto de las potencias (cfr. otros textos en 
O. H. Green: España y la tradición occidental, YI, págs. 85- 
87) como afirmará Calderón en Saber del mal y del bien: 
«que tal vez los ojos nuestros / se engañan, y representan / 
tan diferentes objetos / de lo que miran, que dejan / bur- 
lada el alma...». 
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60. pero los ojos, cuya hermosura 

fue celebrada tanto que dijeron, 

los fieles secretarios de natura, 

que por ponerlos altos, do estuvieron, 

se dio a la frente y la cabeza altura, 

y que para mirar al sol nacieron 

los hombres más que otra alma, yo me espanto 
cómo se engañan en las cosas tanto. 


61. Y nose engañan solos, mas engañan 
a la imaginación que dellos fía, 

y al juicio, y a los otros que acompañan 
de las humanas almas la armonía, 

que si una vez en el mirar se empañan, 

y ven la noche, y juzgan ser el día, 

no salen de su engaño aunque lo vean, 

y al fin jamás lo creen aunque lo crean. 


62. ¡Oh cuántas veces vista la presencia 
de un mensajero, negoció más presto, 


VIII, 60. Recoge Barahona la hipótesis galénica referida 
en los Diálogos: «Tratando Aristóteles de la necesidad que 
hubo de que la cabeza estuviese en lo más alto de los ani- 
males y levantada de los hombros sobre el cuello, dice que 
fue porque el cerebro... pudiese templar desde allí al cora- 
zón; y Galeno, aquel] príncipe de filósofos y médicos, se ríe 
de él y prueba que no fue sino por causa de los ojos, que 
como atalaya los puso naturaleza en la parte más alta y 
encumbrada» (op. cit., pág. 46). En cuanto a que el hombre 
es el único ser que no mira hacia el suelo, se explica por 
«la autoridad de Ovidio, que dice que se le concedió al hom- 
bre sólo que mirase al cielo con rostro alto, porque era 
animal tan noble y el más santo y principal de todos, lo 
cual también dijo después Silio Itálico» (op. cit., pág. 87). 

VIII, 62. La ramera distorsiona hábilmente una «ley de 
naturaleza» al obviar su causa: «porque la belleza corporal, 
como dice Eurípides, por eso solía ser tan celebrada que la 
iuzgasen los antiguos por digna de imperios y reinos, fal- 
tando quien fuera derechamente Rey, porque entendía que 
un cuerpo hermoso ha de entender alma hermosa y piadosa» 
(Diálogos, pág. 63). En su sentido recto se aplica tal ley a 
Medoro en XI, 48. 

VIII, 6263. La inadecuación entre belleza y ánima se ex- 
plica por la «voluntad libre» que puede torcer aquello a que 
inclina la naturaleza, porque aunque «significa el cuerpo lo 
que el alma tiene en su inclinación, y eso es lo mismo 
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que con llevar mil cartas de creencia, 
con la hermosa cara y grave gesto!; 
doquiera se le ofrece reverencia 

a la mujer o al hombre bien dispuesto, 
porque antes si de reves carecían 

no al sabio, al bello dicen que elegían. 


63. Y así no es mucho que con mi belleza 
discreta a todos ojos pareciese, 

si quiso allí cifrar naturaleza 

al alma, y que por ella se entendiese; 

al fin yo me vi puesta en la grandeza 
mayor del mundo, y porque no cayese 

de tal reputación con la edad larga, 

me vi sujeta a un gran cuidado y carga. 


64. La tez ya daba muestras de arrugarse, 
y el cándido color se deslustraba, 

la sangre, procurando resfriarse, 

de la rosada cara se olvidaba, 

la lengua se tullía al rodearse, 

y un diente se podría, otro faltaba, 

y el flojo cuello enhiesto, de cansado 

se echaba a descansar sobre el un lado. 


65.  Faltábame el cabello y se hendía, 
rozábase por trechos, y mostróme 
más frente descubierta que solía, 

que l'agua de dorar todo lo come, 


en que Aristóteles y todos los que escriben en el arte de 
fisonomía se fundan», también es verdad «que tenga liber- 
tad cada uno para elegir lo que quisiere aunque su natu- 
raleza le incline a otra cosa». Un caso paradigmático, en 
sentido opuesto al del poema, sería el de Sócrates, «que te- 
niendo señales de vicioso era por extremo virtuoso» (Diálo- 
gos, pág. 63). La armonía corporal, principal trasunto de la 
hermosura (que, como escribe Herrera, «no es otra cosa 
que proporcionada correspondencia de miembros con agra- 
dable color y gracia», Anotaciones, pág. 171), constituye el 
signo visible del alma discreta. En general, para la génesis 
de la idea de la correspondencia ánima-dispositio corporal, 
muestra de la sabiduría implícita en la natura artifex, cfr. 
Leo Spitzer: «Classical and Christian Ideas of World Har- 
mony», en Traditio, 111 (1945), especialmente págs. 343-52. 


386 


también el pecho no se sostenía, 

y sobre el vientre el lomo doblegóme, 
y no podía ya andar con la flaqueza, 
porqu'el vestido largo da pereza. 


66. Y así, forzada, procuré doliente 
afeites, aguas, mieles y blanduras, 
brasiles, alazores, agua ardiente, 

que aviva lengua, y seso, y coyunturas, 
soldéme un diente, púseme otro diente, 
tomé este tiracuello, estas molduras, 
cartones, almirantes y molleras, 

y al cabo las crespadas cabelieras. 


67. Y por llevar el pecho levantado 
metíme esta tablilla, y la cintura 

con mil revueltos vendos he apretado, 
que hacen la barriga abierta y dura, 
después colguéme un medio verdugado, 
que como quiera han de pasar cochura 
las damas, y cual vez traigo esterillas, 
y cuál voy sin chapines en mulillas. 


68. Con esto voy no menos elegante 
que fui, cuando más moza antiguamente, 
y salgo de poniente y vo a levante, 

y vuelvo de levante y vo a poniente; 
dichosa fuera yo si nunca amante 
tuviera, como no tengo pariente, 

que con volver el rostro a medio lado, 
pasara con mis faltas sin cuidado. 


69, Yo fui, después de muchos, muy captiva 
de un joven, cuya gracia y apostura 


VI!l, 69-70. El tema de la vieja enamorada (que Baraho- 
na volvió a tratar en su sátira A una vieja enamorada, ami- 
ga de mochachos) parte de modelos clásicos como la Acantis 
de Propercio (Elegías, IV, 5), la Dipsas de Ovidio (Amores, 
1, 8) y la Canidia horaciana (tipo especialmente atendido en 
el poema). Su tratamiento según una tópica que configura 
el contracanon de la hermosura-niña renacentista ha sido 
analizado por J. Bailbé («Le théme de la vieille femme dans 
la poésie satirique du Xv:" et du debut du xvir sitcles», 
en B. 'H.R., XXVI (1964), págs. 98-119), a lo que habría que 
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no sólo no se ha visto en cosa viva, 
mas de que pueda verse estoy segura; 
con éste solamente no fui esquiva, 

ni falta, a lo que entiendo, de ventura, 
porque me quiso más que yo lo quiero, 
y ya murió por mí si por él muero. 


70. Por éste me agradó el estar en mudas 
tres veces quince días encerrada, 

comer las yerbas, beber aguas crudas, 

a tarde, a medianoche, a madrugada, 
poner mis carnes a curar desnudas, 

hacer mi piel con el sudor delgada, 

no sé qué me pidió que no le diese, 

O qué podía hacer que no hiciese. 


71. Estando entre mis brazos acostado, 
en medio de esta alegre vida, un día 

del sueño acaso recordó turbado, 

y yo le pregunté qué mal tenía, 

y él me certificó que había soñado 

tres veces con aquélla, y que entendía 
que había de volverse mi marido, 

del monte donde estaba, arrepentido. 


72. Yo por asegurarle, hice luego 

que tres jayanes jurtos se partiesen 
adonde estaba el otro en su sosiego, 

y su cabeza triste me trujesen, 

después mandé otro día, por su ruego, 
que a mis dolientes padres persiguiesen, 
hasta que por huir amedrentados 
murieron de unas sierras despeñados. 


73. Después vendí mi casa y mi hacienda 
por acudir al gusto suyo y mío 

(mas ¿qué cosa hay tan cara que no venda 
quien vende tan de balde su albedrío?), 

y porque mi dolor mejor se entienda, 

al cabo dio en un torpe desvarío 


añadir la variante humanística del tema en la oda In Anum 
de Poliziano y el epigrama Jn Lenam de Ariosto (1. Maier: 
Angelo Politien, págs. 188-91). 


388 


trocándome por otras, y desprecia 
lo que ha preciado toco el mundo y precia. 


74. Cruel, ingrato, falso, fementido, 
ajeno de lealtad, y fe, y firmeza, 

preciéte yo, estiméte por marido, 

y díte con tal título grandeza, 

y hasme burlado, y hasme escarnecido; 
yo venderé mi honor y mi belleza 

por precio de tu sangre, aunque es indina 
de serlo de una cosa tan divina. 


75. Aquí verás, apuesto caballero, 
si tengo yo razón d'estar quejosa, 

si porque me criaron mal primero 
me vine yo a emplear en tan vil cosa; 
buscando vo a Reinalcos o a Rugero, 
que buscan, según supe, una hermosa 
a quien poder servir, para obligarme 
a su amistad, y della no apartarme. 


76. Que la mujer que pone el pensamiento 
en menos alta parte, bien merece 

penar con un desagradecimiento, 

como el que en pago de mi amor se ofrece, 
y al fin si tú me quieres dar contento, 

pues esperar tan largo desfallece 

y cansa, podrá ser que incline el brío 

a amarte, si te obligas a ser mío. 


77. Ningún regalo habrá que tú desees, 
por mí a ningún peligro has de ponerte, 

ni pido que trabajes ni pelees, 

ni que andes destrozado de esa suerte, 

mas que me mires bien como me ves, 

y entiendas que en mi enojo está tu muerte; 
conoce el bien y estima tu ventura, 

qu'el sabio nunca pierde coyuntura. 


78.  —Rióse, y de alto abajo contemplando 
su apuesto parecer y lozanía, 

pasó el discreto joven, no curando 

de respondelle a cuanto dicho había, 

y vio otra más gallarda, que penando 
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por términos más bajos discurría, 
y algunas que por más subido estilo, 
de la arrogancia vana eran pabilo. 


79. Y como el que de gloria más cubierta 
llevaba el corazón acompañado, 

burló de aquella gente, que aun despierta 
del yerro es castigada, en su pecado, 

allí, a tener lugar, junto a la puerta, 
porque iba en otras cosas ocupado, 

de nuestra ciencia y de otras, viera gente 
que en vano pena, y muere, y no lo siente. 


80. Tanto del soez gramático arrogante, 
que porque punta y coma sus diciones, 

y Ordena lo de otras para adelante, 

no estima los gra vísimos varones, 

tanto orador, retórico abundante, 
hinchado con hacer declamaciones, 

que en más estima su vaniloquencia 

que de otros la riqueza ni la ciencia. 


81. Y tanta gente nuestra lisonjera, 
cuando otro oficio más que ése no sabe, 
do está el que no moliendo no comiera, 

y el que era rezador, aunque más grave, 

y el otro que de hambre pereciera 

a no vender la miserable Agave, 

y el que no tuvo casa y tantas finge, 

y un solo honrado, y rico, y hecho esfinge. 


82. Y tanto historiador, tanto humanista, 
que tras sus buenas letras va perdido, 
tanto escudriñador y gran cronista, 

que muere por saber quién otro ha sido, 
y al fin tanto dialéctico y sofista, 

que va cazando moscas sin sentido, 

con silogismos vanos y aparentes, 

y con su disputar cansa las gentes, 


Vill, 79. Con «nuestra ciencia» alude Barahona a la poe- 
sía, a la que definió como «la ciencia de los caballeros» 
(Diálogos, pág. 13), típica concepción manierista, central en 
su poética. 
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83. y tanto vil geómetra imperfecto, 
de cubos, cercos, y ángulos cargado, 

y tanto medidor, tanto arquitecto, 
que traza lo que nunca se ha pensado, 
y tanto contador, que de indiscreto 

os contará las tejas de un tejado, 

y apostará sobre ello la cabeza, 

quizá por no tener más vana pieza, 


84. y tanto del astrólogo, que atina 
echando su astrolabio, la distancia 

que desde aquí hay al cielo, y determina 

lo que hay de aquí al inficrno con ja[c]tancia, 
y un judiciario astuto, que adivina 

lo que ha de suceder, sin más ganancia 

que verse de los vanos celebrado, 

aunque pobre, roto, y desdichado. 


85. Y al fin diversas suertes de adivinos, 
de vanos alquimistas y parleros, 

de músicos sin barbas, y no dignos 

de ser quien son por verse racioneros, 

y mil que hacen varios desatinos 

por verse introducidos caballeros; 

tan grande es el servicio desta fada, 

que admite al que le agrada y desagrada. 


VII, 83. La soberbia corresponde en este caso a los que 
practican artes mecánicas o realizan oficios inútiles. Entre 
las mecánicas se engloban la arquitectura y la geometría, 
ya que «esta misma enseñan por ahí a los medidores de 
tierra y sería cargo de conciencia llamar artífice a un hom- 
bre que anda cargado de sol a sol con su cartabón midiendo 
estadales» (Diálogos, pág. 34). 

VIII, 84. La dualidad entre la crítica teórica o la sátira 
de la astrología judiciaria y la función que cumple como 
enjambement de la narración épica (cfr., por ejemplo, I, 99) 
es una constante del género. Así, en La Austriada de Rufo. 
donde tan importante papel juega el vaticinio, comienza el 
exordio del Canto XVI1 afirmando que «no debe prometerse 
el que es prudente / certidumbre de caso que es futuro / 
pues fuera del vigor de lo presente, / todo es condicional 
y no seguro». 
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86. No hay trato, no hay manera, no hay oficio 
de gente o calidad baja o subida, 

o que alce la virtud o abata el vicio 

que no le ofrezca de quien sea servida; 

bien que ella es enemiga de ejercicio 

humilde, y da su gloria por medida, 

y a veces el castigo envuelto en ella, 

al que engañando al mundo goza della. 


87. Y así por instruir en lo que debe 
al mozo, a quien amaba, fue mostrando 
lo bueno y malo, porque lo uno apruebe 
por justo y lo otra vaya despreciando, 
y más en la niñez, cuando se bebe 

lo que va al corazón alimentando, 

y lo que tarde olvida aún cuando viejo, 
y cuando se desprecia ya el consejo. 


88. ¿No ves, le dijo, en cuevas, mucha gente 
que da terribles voces y gemidos?, 

¿no ves estotra, de árbores pendiente, 
privada ya de vista y de sentidos?, 

pues es la que se loa vanamente 

de casos que no son acontecidos, 

o la que por torpezas busca fama, 

y cuando más se loa más se infama. 


89. Entr'ellos ¿ves aquella vieja fiera 
que en un pradillo de apio está sentada, 
que un alacrán sustenta en la mollera, 
y de culebras toda está cercada?, 


VII 86. La fama sólo alcanza en su gloria efectiva a de- 
terminados ejercicios porque, como se explica en los Diálo- 
gos, comentando otra sátira donde «va reprendiendo la va- 
nagloria de aquellos que porque ansí son famosos se enso- 
berbecen», hay quienes «suelen tener esperanza de cosas que 
importan poco... que ya los que quieren ser loados de cien- 
cias, no andan tan fuera de razón» (págs. 2234). 

VIII, 89. Representación doblemente simbólica de la ac- 
tuación de Canidia respecto a Sacripante (VI, 65-79) que ha 
destruido la gloria del rey: por eso aparece encima del apio, 
que coronaba a los héroes vencedores, e impide que apa- 
rezca su palma («palmam signum esse placuit victoriae»: 
R. Textor: Epithetorum, págs. 41 y 346 vto.). 
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pues ésta hizo (¡oh si ésta no naciera, 
qué palma se te fuera aquí mostrada!), 
ésta privó de gloria al más entero 
cerebro que ha regido a caballero. 


90. Y así de haberlo hecho se gloría, 

que vino sin buscalla yo a mis manos, 

y así gozosa está en la pena mía 

cual otra en mis placeres soberanos. 

Según todo eso, dijo, bien sería, 

Zenagrio, que aun de aquestos gozos vanos 
saliese, y salga luego, aunque me espanta, 
pues vivirá en más pena aunque no es tanta. 


91. Tomó de fresno un palo, que a tal punto 
ninguno más su intento aprovechara, 

o por buscarlo o por hallarlo junto, 

que la ventura lo mejor depara, 

y fuese al cuerpo de vigor difunto, 

y en brazos, piernas, y en espalda, y cara, 
culebra no dejó, y la vieja luego 

en sí volvió, y perdió el mortal sosiego. 


92. Y fue huyendo al mar, como otra gente 
que a veces iba el joven libertando, 

que una alma generosa no consiente 

que tantos sin remedio estén llorando; 
pesábale a Gleoricia, mas consiente 

con su clemencia en esto, sospechando 

el bien que de su mano ha de venirle, 

y al mar pretende presto conducirle. 


93. Su barco apresta como convenía, 

y púsole en las manos de Neptuno, 

que más ahora, por lo que sabía, 

se le mostró enojoso y importuno; 

Marte es quien le conserva y quien le guía, 
que nunca tanto dio favor a alguno, 


VII, 91. El palo de fresno ahuyenta las culebras. Así, 
R. Textor en su Epithetorum escribe: «Fraxinus serpentibus 
inimicissima» (pág. 191 vto.) y Laguna concluye en su anota- 
ción que «la serpiente se allegará más al fuego que al fres- 
no, tanto es el temor que le tiene» (op. citf., pág. 66). 
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y a nadie darle tanto o más pudiera, 
si a Venus tantas veces no ofendiera. 


94. Con deshacer al Orco fue ofendida, 
que por de Amor la presa era juzgada, 

y con querer después quitar la vida 

a la que della misma fue adorada, 

y con salir de Leuce sin herida, 

sin ver espejo y sin entender nada 

de Amor, y con soltar últimamente 

la vieja, que fue oprobio a tanta gente. 


95. La cual era Canidia, que huyendo 
las iras del que a sí matarse quiso, 
sobre un espeso viento discurriendo, 
allí do estaba vino sin aviso, 

y el caso en su memoria repitiendo, 

se enamoró de sí como Narciso, 

a do se presentó a la ilustre fada, 
gozosa en su maldad, desvergonzada. 


96. Allí llevara de sus yerros pena, 

que justamente igual con ellos era, 

y fuera de otra culpa nueva ajena, 

que estando tal jamás la cometiera, 

si no le deslazara la cadena 

el que con esto hizo que hiciera 

más daño al gran circaso, y más a aquella 
que tantos males padeció por ella. 


97. Porque a Jafa llegó, cuando tomado 
con su compaña, había, Norandino, 

el puerto, o a Batuto, celebrado 

por abundante y oloroso vino, 

y con vestido y rostro disfr[alzado 

para Damasco al fin tomó camino, 

tras infinita gente de ahí vecina, 

que a recibir salieron a Lucina. 


VIIL, 97-98 y 117. Como en el Furioso, Norandino es 


de Siria y su capital se encuentra en Damasco (XVI, 15). 
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rey 


98. A do se celebraron nuevamente 
las bodas, con más pompa que primero, 
de los hermosos reyes del Oriente, 
aunque con triste y desdichado agúero, 
porque Canidia, que se vio presente, 
vio que en la mesa se vertió el salero, 

y dijo, con su cara abierta y rasa: 

muy poco habrá concordia en esta casa. 


99. Y procurando entonces Norandino, 
con ánimo y buen rostro, deshacello 
pidió para verter sobre esto el vino, 

y errando diéronle agua en lugar dello; 
las hachas, demás desto, que contino 


VIII, 98. Angélica y Medoro, como reyes, han de celebrar 
el matrimonio con la pompa debida a su dignidad; reacción 
—y desarrollo natural, por otra parte, al comentario de 
Ariosto— frente a la boda, narrada en el Furioso (XIX, 334), 
en la choza de los pastores: «... per adombrar, per onestar 
la cosa, / si celebró cos cerimonie sante / il matrimo- 
nio... / Férsi le nozze soito all'umil tetto / le piu solennt 
che vi potean farsi», No se trata, por tanto, de una dignifi- 
cación frente a la perspectiva convencional del amor de An- 
gélica y Medoro (Garrido de Villena y Agustín Alonso) como 
picnsa M. Chevalier («La passion de ces deux jeunes étres, 
que les poétes avaient présentée comme un emportement 
sensuel, devient ici un attachement sincére et profond que 
le lien du mariage ne tardera pas á sanctionner»: obra citada, 
pág. 229), sino la manifestación de un repudio generalizado 
hacia el matrimonio clandestino y la neccsidad, por tanto, 
de una ceremonia pública (cfr. M. Bataillon: Varia lección 
de clásicos españoles, Madrid, 1964, págs. 249-50), Ello ex- 
plica la aparente contradicción de llamar casada a Angélica 
en II, 37 y nuevo desposado a Medoro en VIII, 102. 

VIII, 98-99. El sentido del augurio y el intento fallido de 
contrarrestarlo se explican en el siguiente texto de los Did- 
logos familiares de la Agricultura cristiana (1589) de Fray 
Juan de Pineda: «Dice Cicerón ser condición necesaria para 
el amistad la perpetuidad, y esa causa la sal en los mante- 
nimientos salados, y por esta razón se significa por ella el 
amor de los verdaderos amigos...; de lo cual se arguye por 
mal agiúero derramarse la sal en la mesa, como por bueno 
verterse el vino y más lo puro.» Gonzalo Correas registra un 
refrán que sintetiza ambas creencias: «Verterse el vino es 
buen sino, derramarse la sal es mala señal» (citados por 
F. Rodríguez Marín (ed.): Quijote, IX, págs. 202-3). 
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ardieron cual con viento sin hacello, 
moviéndose su cera consumieron, 
y nunca en sus pirámides subieron. 


100.  Canidia tales cosas advirtiendo, 
la superstición vana despertando 

de asirios o fenices, fue añadiendo 

mil géneros de agieros, y mezclando 

ya entrañas de animales, ya el estruendo 
de comadrejas simples, que jugando 
encuentros hacen varios, ya los truenos, 
ya monstros de prodigios varios llenos, 


101.  yael canto de las aves y su vuelo, 
ya simbolos y suertes diferentes, 
titilaciones de ojos sin recelo, 

zurrido en las orejas o en los dientes, 
las vueltas de las hojas en el suelo, 

o en fuego, y de las plantas las simientes 
en alto echadas y después cogidas, 

y en números diversos esparcidas. 


102.  Asfen diversas partes de las salas, 
en varias suertes de supersticiones, 


VIII, 100-101. Para el carácter tópico de este catálogo, des- 
de la separación por S. Isidoro de las artes adivinatorias 
y la necromantia, cfr. J, Caro Baroja: Vidas mágicas, 1, 
pág. 193. Para la valoración tomista vigente en el xvI, obra ci- 
tada, I, págs. 334, y un ejemplo concreto en Pedro Ciruelo: 
obra citada, págs. 46-7. 

VIII, 102-105. A. Graf, al estudiar las leyendas medievales 
referidas a Venus, destaca la del «giovane patrizio di Roma», 
cuya más antigua versión aparece en el De gestis regum 
anglorum de G. de Malmesbury (siglo XT1), y que transfor- 
mada a lo divino (Venus -> Virgen María) adquirirá una 
gran difusión a partir de Speculum de Beauvais (Roma nella 
memoria e nella inmaginazioni del Medio Evo, Turín, 1923, 
págs. 665-72). Esta leyenda en su versión profana es la que 
aplica Barahona para indicar la turbación por parte de Ve- 
nus de las relaciones armónicas entre Angélica y Medoro. 
No es posible indicar, dada su enorme difusión, de dónde 
pudo tomarla; Martín Del Río en su Disquisitionum magi- 
carum ejemplifica con ella la posibilidad de las ligaduras 
mágicas (M. Menéndez Pelayo: Historia de los heterodoxos 
españoles, YI, Madrid, 1967, pág. 261 y datos sobre su tra- 
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los bailes se mudaron y las galas, 
los instrumentos músicos y sones; 
presentes parecieron aves malas, 
con tristes amenazas y pregones, 

y un caso se contó, que había pasado 
al nuevo y no dichoso desposado. 


103. Que como un día acaso contemplase 
de Venus una imagen, que allí estaba, 

y a un dedo de su mano le probase 

una sortija, que él mucho preciaba, 
después como en sacarla porfiase, 

no pudo, y cuanta gente lo miraba 

probó, y no fue posible sin rompella, 

y el rey no lo sufrió y dio otra por ella. 


104. Después estando con su esposa al lado, 
aquella noche, en su cubierto lecho, 

gritando recordó, y alborotado 

no sólo el seso frío mas el pecho, 

y dijo que la imagen, con airado 

semblante y rostro, le había puesto estrecho, 
quiriéndole forzar que la llamase 

esposa, y que a su Angélica dejase. 


105. Y que con amenazas le decía: 
Quebrantador de fe, si no cumplieres, 
de voluntad, la sed ardiente mía, 
haréte ser lo que parecer quieres; 
también se dijo desde aqueste día, 
que el uso y el amor de las mujeres 
perdió, o que tanto dél se descuidaba, 
que Angélica en el rostro lo mostraba. 


yectoria en T. Ziolkowski: Imágenes desencantadas, Madrid, 
1980, págs. 36-40). 

VIII, 102. En la literatura clásica (por ejemplo, Lucano: Far- 
salia, VI, vv. 688-9), las aves nocturnas (entre las que se incluía 
el murciélago) eran consideradas infaustas y significaban en 
los agiieros calamidades, de ahí el origen infame que se les 
suponía en las metamor'osis mitológicas (la lechuza resul- 
taba de la transformación de la incestuosa ninfa Nictime- 
ne...). La trayectoria del tema hasta la poesía barroca espa- 
ñola ha sido trazada por 4. Vilanova: op. cit., 1, págs. 386-400. 
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106. Mil cuentos destos, y otros semejantes, 
de boca en boca pasan por la sala, 

haciendo menos firmes los amantes, 

y que su amor aquí y allí resbala; 

mas tales son algunos circunstantes, 

pues, sin Canidia, estaba allí la mala 

esposa de Martano, y el malvado, 

que ya de la prisión le habían sacado, 


107.  yestaban otras mil de aquestas viejas, 
protervas, embaidoras, y mandonas, 

con tocas largas y corvadas cejas, 

y con plegados gestos, más que monas, 

que sirven de llevar y traer consejas, 

cortar las honras, revolver personas, 

y así las bodas fueron rematadas 

con dolorosas nuevas, desdichadas. 


108. Que de la Taprobana, un mensajero, 
a Angélica la bella fue venido, 

de muchos, que por todo el mundo entero 
por rastro de su nombre habían salido, 
diciendo cómo el hado, injusto y fiero, 

ya todas sus provincias le ha rendido 

a la soberbia hija de Agricano, 

que tiene la fortuna de la mano. 


109. Turbáronse las bodas en el punto, 
y los tapices de oro, y los estrados, 

cual casa donde el gozo está difunto, 

en lutos de tristeza son mudados; 
Angélica sus males siente en junto, 
perder su tierra, y reino, y sus estados, 


VIII, 106. Orrigille y el «vil Martano» (Furioso, XVIII, 88) 
aprisionados por Aquilante son encerrados por el rey No- 
randino «in fondo d'una torre» (XVIII, 90); al interceder 
Grifón por ambos se espera el juicio de Lucina a su retorno 
(XVIII, 934), que Barahona presenta ya hecho efectivo. 

VIII, 107-109. La transformación parece un eco de la que 
ocurre en la corte de París en Cinque Canti (11, 33), al co- 
nocerse la revolución del Imperio por las insidias de Gano: 
«Fer queste nove, per diversi avisi / venute ... mutar le leg- 
giadre in scure veste.» 
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quemarse su ciudad, morir su padre, 
y estar dispuesta ya para ser madre. 


110. Y relatando en suma el triste cuento, 
con lágrimas de todos los presentes, 

el rey le hizo luego ofrecimiento 

de Idalio, hermano suyo, y de sus gentes, 
para que fuese en acompañamiento, 

por tierras y por mares diferentes, 

a Taprobana, donde se afirmaba 

que en su favor gran flota se ayuntaba. 


111. El rey de la Fericia, Traboleo, 
con su poder y gente se le ofrece, 

y el rey de Camagena, Foroneo, 

y el que por Carlomagno resplandece, 
que es Sansoneto, que con gran deseo 
por la hermosa Angélica padece, 

y tiene el gran gobierno de Judea, 

y Palemón, el rey de Laodicea. 


112. De Galilea, Samaria y Palestina, 
Adramo, Eutilimón, Filominoso, 

y de la fértil Idumea, vecina 

de Arabia, el bello Clorideo, y dichoso, 
y de Mesopotamia, que confina 

con éstas, el fortísimo Gergoso, 


VIII, 111-13. La enumeración de los reyes que van a ayu- 
dar a Angélica es de plena invención de Barahona, aunque 
buscando la similitud fónica con personajes ariostescos (Clo- 
rideo < Cloridano, Furioso: XVIII, 165). El único personaje 
del ciclo orlándico es Sansoneto, presentado como rey de 
Judea, cuyo gobierno ha recibido de Carlomagno, en Furioso, 
XV, 957 y XVIII, 97 y Cinque Canti, 111, 66-7. Ariosto nunca 
lo presenta enamorado de Angélica, rasgo añadido por Ba- 
rahona para justificar su proyecto de ayudar a la reina del 
Catay, que no puede llevar a cabo por la oposición de Car- 
lomagno (VIII, 11). 

VIIM, 112. Según la narración de Mexía, la muerte de Cra- 
so por los partos no pudo vengarla César, como tenía deter- 
minado, por haber pronosticado las sibilas que éstos «no 
podian ser vencidos... si no fuesse por hombre que tuviesse 
titulo de Rey», con lo que la vindicación romana se retrasó 
hasta los tiempos de Trajano (Historia imperial y cesárea, 
Madrid, 1655, págs. 4, 14-15 y 100). 
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do fue el romano ejército rasgado, 
y muerto Craso, y tarde al fin vengado. 


113. Sin otras varias gentes infinitas 

que, con el rey Gamosco, se ofrecieron, 
señor de babilonios, ninivitas, 

que el nombre ya de asirios poseyeron, 
y todas las naciones circunscritas 

de Orontes, Lico, y Tigris, le siguieron, 

que nadie vio los ojos de la bella 

que el corazón no diese en manos della. 


114. Agradecióles la hermosa dama 
el largo ofrecimiento, y aceptólo, 

que es paga suficiente al que bien ama, 
y aun esto es del amor testigo solo, 
cualquiera a sus regiones se derrama, 
y fue la gente puesta, antes que Apolo 
diez veces se mostrase en l'alta Delo, 
entre los montes Líbano y Carmelo. 


115. De aquéllos solamente Sansoneto 
faltó del comedido ofrecimiento, 

que quien a algún señor está sujeto 

no siempre la obra iguala al pensamiento, 
y los demás, haciéndole respeto 

a Idalio, por cabeza deste cuento, 

al fin de Babilonia y Susiana, 

aguardan con su armada muy ufana. 


116. Vinieron Norandino y su Lucina 
hasta pasar Angélica el desierto, 

y mientras por Eufrates va y camina, 
hasta tomar de Babilonia el puerto, 


VIII, 116-117. La despedida de las dos armadas es ya ac- 
ción proyectada sobre una topografía camoniana. Se trata 
de una amplificatio de Os Lusiadas (X, 100), con la que se 
inician «les fastes du merveilleux géographique des lointaines 
contrées» (M. Chevalier: op. cit., pág. 226). Barahona, en 
perífrasis alusiva al poema portugués, se había referido en 
la canción A la pérdida del rey Don Sebastián a «... los in- 
genios bellos / que el ancho mar Océano sulcando / llegaron 
a los reinos del Aurora». 
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mas cuando ya la flota está vecina, 
y el seno de la Persia es descubierto, 
con mil abrazos amorosamente 

se despidió una gente de otra gente. 


117. Volviendo, los que en Siria han de quedarse, 
a ver aquellos muros y edificios 

que al cielo presumieron levantarse, 

cargados de mil géneros de vicios, 

y yendo los que osaron confiarse 

del mar, haciendo a Angélica servicios, 

a entrar al rico golfo que ha ensenado 

el cabo de Fartaque prolongado. 


118. Dejando aquí a Dofar, que al mundo ofrece 
el más precioso encienso, que en las aras 

divinas suelta olor, do el fin parece 

de Rozalgate, y playas siempre avaras, 

allí comienza Ormuz, gran reino, y crece, 

acá las selvas de Mengibe claras, 

y el cabo que el gentil llamó Asaboro, 

y agora Mozandán le llama el moro. 


119.  Aqueste cierra el seno, que se debe 
a Arabia y Persia, fértil aunque chico, 
que a Eufrates con el Tigris junto bebe, 
a quien Coaspe da tributo, y Lico, 


VIIL 117. La identidad, desde S. Agustín, de la situación 
de la torre de Babel y la ciudad de Babilonia, comúnmente 
admitida en el xvx (cfr. Mexía: Silva, 1, págs. 150-1), permite 
fundir las caracterizaciones bíblicas de ambas. 

Vill, 1189. Traslación de Os Lustadas (X, 101-2), aun- 
que cambiando la ordenación descriptiva, eliminando la re- 
ferencia a la hazaña del capitán Castel-Branco y completan- 
do el detalle de los afluentes del Tigris: «Olha Dofar, insigne 
porque manda / o mais cheiroso encenso pera as aras; / mas 
atenta: ja cá destoutra banda / de Rocalgate, e praias sem- 
pre avaras, / comenga o reino Ormuz, que todo se anda / 
pelas ribeiras, que inda seráo claras... / ...Olha o Cabo Asa- 
boro, que chamado / agora é Mocandao dos navegantes. / 
Por aqui entra o largo que é fechado / de Arabia e Persias 
terras abundantes. / Atenta a ilha Barem, que o fundo or- 
nado / tem das perlas ricas e imitantes / a cor da Aurora; 
e vé na água salgada / ter o Tigris e Eufrates htia entrada.» 
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mas ni estas aguas, ni otras mil que pruebe, 
le hacen tan famoso, noble y rico, 

cuanto Baarén, de perlas blancas llena, 

que tiene el lucio nácar por arena. 


120. Saliendo al ancho mar, y atrás dejando 
la infame Caramania, viose a Ulcinda, 

tan fértil que la injuria está vengando 

del triste suelo con que al norte alinda, 

y, la Arestinga punta doblegando, 

bajar se vio el río llmento, que deslinda 

por medio el fértil reino Sigistano, 

del mar al alto monte Coibacrann. 


121. Y viose comenzar la costa bella, 

y rica, más que cuantas agua bate, 

que preciándose la Asia inmensa della, 

sin que otra cosa el mundo estime y trate, 
se precia de tomar el cognombre ella 

de un río, que al océano combate, 

y muestra, pues su nombre y ley le ha dado, 
tragarse el mar, no ser del mar tragado. 


122. Y viose Gavadir, y la olvidada 
Becar, y enfrente la soberbia Dio, 
soberbia por su fuerza, y por la entrada 
que en tierra firme ve del Indo río; 
aquí el Jaquete golfo, y la ensenada 
prestísima comienza, cuyo brío 

la costa de Cambaya, aunque viciosa, 
ha hecho, cuanto rica, peligrosa. 


VIII, 120. Contraposición ficticia, como si se tratase de 
tierras vecinas, una fértil y otra inculta, que se basa en dos 
descripciones de Camoens (Os Lusiadas, X, 1056): «... como 
todo o seu terreno mal querido / da Natura e dos dóes usa- 
dos dela... / olha a terra de Ulcinde, fertilissima...». 

VII, 121. Es decir, Asia (= India Oriental) toma el cog- 
nombre del río Indo, que da también el suyo al mar Índico 
(Covarrubias: Tesoro, pág. 734). 

VIT, 122. Os Lusíadas, X, 106: «E de Jáquete a intima 
enseada, / do mar a enchente súbita, grandíssima, / e a va- 
zante, que foge apressurada. / A terra da Cambaia vé, ri- 
quíssima / onde do mar o seio faz entrada...» 
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123. Cambaya, cuyo rey con sus resbutos 
y guzarates, y el de los guilvanes, 

con otros que al de Persia dan tributos, 

y el de los lores, y el de mazandanes, 
sangaes, y mandoes en guerra instrutos, 

y el de los prevenidos corazanes, 

tenía una copiosa armada hecha 

en l'agua, que de allí a Damán se estrecha. 


124. Con el de Deli, y con los que rigeron 
a Ormuz, Vahar, Catifa, Adem, y Lara, 

y Bacorá, y Fartaque, y cuantos vieron 

el cuerpo al Indio mar, o la ancha cara; 
también allí los gelvas acudieron 

del mar, por do camino abrió la vara 

del gran Moisén, con gente de Ceibano, 
Mihum, Zebelcotor, Nua, Caramano. 


125. Los cuales Lidaramo conducía 
con ruegos, o con precios prometidos, 

a la alta empresa, que hacer quería 
mayor que ha entrado en ojos o en oídos; 


VIII, 1235 y 13341. La enumeración de los aliados que 
componen la flota reunida en Decán y Taprobana está im- 
pregnada del sistema clásico (recordado por Barahona indi- 
rectamente como término de comparación en X, 55: Homero 
y Virgilio) de caracterizar a cada uno con las riquezas de la 
tierra o las costumbres peculiares. Esto supone una ruptura 
del sistema orlándico de singularizar a cada guerrero por 
sus banderas o emblemas (así en Orl. Furioso, X, 71-89, se 
nos presentan «le varie insegne» que componen el refuerzo 
de Rinaldo para socorrer a Francia) motivada por la posi- 
bilidad ofrecida por el virgiliano (Eneida, VII, vv. 641-817: 
«qui bello exciti reges») de demostrar erudición, aprovechan- 
do el itinerario camoniano de Os Lusíadas principalmente. 
En Las lágrimas la enumeración conserva los rasgos forma- 
les de Virgilio, pero no su alcance de carácter político: agru- 
par a todos los pueblos que habían proporcionado soldados 
a Roma y que se unían bajo su hegemonía en el imperio de 
Augusto (cfr. el diferente valor de esta enumeración y la del 
Libro X en A. Bellessort: Virgilio, Madrid, 1965, págs. 196-201). 

VII, 124. Adem aparece en Os Lusíadas (X, 99) y Lara 
(X, 104). Perífrasis bíblica que proviene de Os Lustadas, X, 
98: «Olha as águas, nas quais abriu patente / estrada o gráo 
Mousés na antiga idade.» 
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así esta armada, tras la de Suría, 
después de sus designios conocidos, 
pasó a Decán, en cuyo puerto estaba 

su rey, que con gran flota la aguardaba. 


126. Pasó a Ramer, y a Terapor tras ella 
y vio salir la punta, que derriba 

del monte Deli al mar la tierra bella, 

que es sólo a nuestro blando trigo esquiva, 
y vio a Caul, y vio en la frente della 

a la hermosa Goa, y vio a Anjadiba, 

que a Honor, Baticalá, y Mangalor mira, 
de quien el mar se aparta o se retira. 


127. Aunlado las Maldivas se mostraron, 
do el ámbar gris y el coco útil se halla, 

que más de los mosquitos se poblaron 

que de hombres, con los cuales traen batalla, 
y enfrente a Ceilán, isla do habitaron 

las Gracias y la copia, y do no calla, 

la falsa fama, el monte a quien dio nombre, 
con su postrer hazaña, el primer hombre. 


128. Enesta larga punta que de tierra 
el mar consiente, sin querer cubrilla, 


VIII, 126. La noticia parece proceder de J, de Mandeville: 
«en esta tierra no hay trigo» (Libro de las maravillas del 
mundo, 1, pág. 9). 

VII, 127. Del coco de Maldivas refiere Fragoso sus «mu- 
chos buenos efectos y propiedades medicinales» (op. cit., pá- 
ginas 88 vto.-89); sobre el ámbar arrojado por el mar «cuan- 
do sopla mucho el Levante» trae una escueta anotación 
Acosta (op. cit., pág. 213). Barahona da concreción a las pe- 
rífrasis camonianas (Os Lustadas, X, 136-7) y en especial a 
la referida al Pico de Adán, leyenda de la que recoge un 
rasgo diferente al de Camoens y contra cuya supuesta san- 
tidad («os naturais o tem por cousa santa») reacciona, Ya 
Marco Polo en sus Viajes refiriéndose al Pico de Adán cri- 
ticaba la leyenda: «no creemos que sea Adán nuestro primer 
padre» (págs. 177-9). La perífrasis de Barahona se aclara con 
la versión recogida por J. González de Mendoza: «oyó decir 
a los naturales de esta isla que tenía este nombre porque de 
él había subido Adán al cielo» (op, cit., pág. 388). 

VITI, 1289. Recreatio de Os Lusiadas, VII, 16 y 19: «De Ca- 
lecú, onde eram moradores / pera lá logo as proas se incli- 
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es Malabar, que en sí gran suma encierra 
de gente poco fuerte y amarilla, 

aquí el gran Comorín, para la guerra, 
desde Coulán, do tiene el cetro y silla, 
una copiosa flota tuvo armada, 

al tiempo que fue Angélica llegada. 


129. En aquel puerto, aunque no cupo entera, 
que Pandarane tiene, y el que hace 

la nueva Calecú, que entonces no era 

y ya de vieja y flaca se deshace, 

hinchiendo de cien reyes la ribera, 

a quien ni el justo casamiento aplace, 

ni la alta sucesión que tiene aneja, 

por no tener del vano celo queja. 


130. El rey de Canaror está primero, 
con los de Cangranor y de Currano, 
Termatán, Caulén, Vapur, y el fiero 

rey de Tanor, Cochín, y Cogotano, 

con otro grande número que acero 

no viste, ni le suelta de la mano, 

pues aunque lleno de años y muy diestro 
no sabe despedirse de maestro. 


131. Que son aquellos naires, que vestidos 
desde la cinta abajo, libres dejan 


naram, / porque esta era a cidade, das milhores / do Mala- 
bar... / ...em grande espaco / sai da larga terra húa longa 
ponta / quase piramidal...» con la noticia de Barros: «E o 
mais poderoso principe daquele Malabar era el rei de Cale- 
cut... que acerca deles é como entre nós o titulo de empera- 
dor. Cuja metropoli de seu estado, da qual o reino o nome, 
é a cidade Calecut» (op. cit., págs. 65-6). 

VIII, 130. Cananor en Os Lusiadas (X, 14), donde aparece 
el siguiente verso recreado en la misma octava por Bara- 
hona: «viráo Reis de Bipur e de Tanor». 

VII, 1314. Descripción que conjuga los rasgos centrales 
de Os Lustadas, VII, 37-9: «Andam nus e somente um pano 
cobre / as partes que a cobrir Natura insina. / Dous modos 
há de gente, porque a nob:e / Naires chamados sáo... / ... Os 
Naires sós sáo dados ao >erigo / das armas; sós defendem 
da contrária / banda o seu Rei, trazendo sempre usada / na 
esquerda a adarga e na dereita a espada», con alguna de 
las relaciones de Barros, como ésta: «e per os bragos e 
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el cuerpo y brazos, cuales son nacidos, 
y nunca de las armas los alejan, 

y si sus reyes muertos, o vencidos 

en algún trance, ven, contino aquejan 
al vencedor, en uno conjurados, 

hasta morir tras él, 9 ser vengados. 


132. Cubiertos van de almetes y celadas 
gallardas, hechas de pintados cueros 

de busano, y con sedas variadas 

de mil colores, y penachos fieros, 

y llevan lanzas, y gumias, y espadas; 
flecheros otros son, o ballesteros, 

mas con ajorcas y manillas de oro 
afeados los más, por más decoro. 


133. Al fin la gente vino que desciende 
del monte Deli, aquella larga punta 

que baja a las Maldivas, y pretende 
vencer al mar do él más sus fuerzas junta, 
y aunque las corta el monte Gate y hiende, 
con ella vino en otra armada junta 

la de Narsinga, rica y excelente, 

más de oro y perlas que de fuerte gente. 


134. El rey de Canará, que asiento tiene 
en la viciosa Visnaguer, venía 

con la dispuesta gente que mantiene 
ornados de su varia pedrería; 

tras él los muchos reyes que contiene 


pernas, que estavan descovertos, tinha braceletes d'óuro e 
pedraria» (op. cit., pág. 74). 

VIII, 133. Recreatio de Os Lusíadas, VIE, 20-22: «Os De- 
liis... / ..O reino de Narsinga, poderoso / mais de ouro 
e pedras que de forte gente / aqui se enxerga, lá do mar 
undoso, / um monte alto, que corre longamente, / servindo 
ao Malabar de forte muro... / Da terra os naturais lhe cha- 
man Gate / do pé do qual, pequena quantidades, / se estende 
húa falda estreita, que combate / do mar a natural feroci- 
dade.» 

VII, 134. Canará es aludida en Os Lustadas, VI, 21. La 
riqueza de Visnaguer, como productora de los diamantes 
más finos y pulidos, llamados «de peñasco viejo», era pro- 
verbial (Gaspar de Morales: De las virtudes, pág. 278). 
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Narsinga, que él a todos los regía: 
el de Coramandel y Telengueyo, 
y el de Duría, y el de Teanrageyo, 


135. y los de Vengapor, y Talinate 

que manda los de Honor y de Huberrano, 
Mergéu, Baticalá, y de Caramate, 
Bracelor, Mangalor, Manjaverrano, 

y de Cintacorá, hasta el remate 

de Lancolá y la gran Barraverrano, 

muy fuertes todos y seguros puertos, 

y por la larga costa indiana abiertos. 


136.  Gentiles son los hombres, y teñidos 
de pardo o negro, y bien afaicionados, 
cubiertos o de cueros recocidos, 

o de jubones fuertes y estofados, 
presumen de valientes y atrevidos, 

y de discretos más, y enamorados, 

y así en su hueste el rey del cebo fía 

de Amor entrellos más que valentía. 


137. Conocen al buen dios, y al malo y bueno 
le sirven igualmente sus bramanes, 

con sacrificio impuro y de odio lleno, 

mas con ayuno fiel sus baneanes, 

que traen las huecas piedras en el seno 

que creen por dios, y llaman tambaranes, 

y siguen las costumbres de aquel hombre 

que fue el primer filósofo de nombre. 


VIII, 137. Contaminatio de dos referencias, fundamentada 
en la común apelación a Pitágoras. Camoens, en Os Lusíiadas, 
VII, 40: «Bramenes sáo os seus religiosos, / nome antigo 
e de grande preminencia / observam os preceitos táo fa- 
mosos / dum que primeirc pós nome á ciéncia / náo matam 
cousa viva, e temerosos, / das carnes tem grandissima abs- 
tinéncia.» Joño de Barros, en un pasaje de su Descobrimento 
da India no imitado por Camoens, escribe: «Entre os quais 
vieram certos homens, a que chaman baneanes, do mesmo 
gentio do reino de Cambaia; gente tam religiosa na seita de 
Pitágoras, que até a imundicia que criam em si nao matam 
nem comem cousa viva» (op. cit., pág. S7). Barahona ha 
alterado la perífrasis de Camoens de acuerdo con VII, 36. 
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138. Del monte a aquella banda da tributo 
el suelo, por do al norte más se inclina, 
copioso en caza, y pesca, y verde fruto, 

y arroz de que ellos hacen su harina; 

del monte al sur es todo seco, enjuto, 

sino en pimienta negra. y la más fina 

que el mundo vio por donde el sol más vela, 
cual la isla Hebenaro es de canela. 


139. Hibenaro o Ceilán, que es de elefantes 
y aljófar, y preciosas piedras llena, 

y con sus reyes naves muy pujantes 

también echaba entonces de su arena, 

de Baravali y Licamaón gigantes, 

y el de Penatoré y Torravairena, 

y el de Gavaliquama y Maningumbo, 

y el que los rige a todos de Columbo. 


140. Con tocas todos, largas y parejas, 
y sus patolas de algodón o seda, 

sus arracadas de oro en las orejas, 

de peso que sufrirse apenas pueda, 

con piedras blancas, verdes y bermejas, 
indignas de apreciarse por moneda, 
rubíes, balaes, jacintos y zafiros, 
topacios, amatistas y porfir[o]s, 


141.  ¡iangonzas, y crisólitos, y aquellos 
que al ojo quieren parecer del gato, 


VIII, 138. Barahona coincide con Acosta en que «la ma- 
yor cantidad de pimienta negra es en el Malabar, y por 
aquella costa del Cabo de Cornorín hasta Cananor» (obra ci- 
tada, pág. 24) y que la única canela buena es la producida 
en Ceilán (pág. 12). 

VIII, 139. Huerta, en su anotación a Plinio, caracteriza 
también a Ceilán porque cría «los mayores y más generosos 
elefantes» (op. cit., Lib. VIII, Cap. XIV). Según Acosta, «to- 
dos los otros elefantes en viendo a estos los obedecen» 
(op. cit., pág. 16). 

VIII, 141. Sobre el ojo de gato, identificado con el pseudo- 
opalum de Cardano, escribe Fragoso: «En la isla de Zeylan 
se crían las piedras llamadas ojos de gato... son de mayor 
valor entre los mismos indios que no traidas a España... 


408 


que por más provechosos y más bellos 
menos los traen, y dan menos barato; 

los hombres blancos son, y los más dellos 
membrudos, aunque de un mujeril trato, 
y tienen por honor, principalmente, 

tener un ancho vientre y prominente. 


142. Aquestos reyes, y otros convocados 
también por Lidaramo, a Taprobana 
navegan, por un orden aliados 

con los de esotra armada suriana, 

y así, después que fueron visitados 

de aquellas perlas de ojos, de la grana 

del rostro angelical, y de :a boca, 

que enciende más que el sol l'alma que toca, 


143.  torcióse el curso a Cotorán famosa, 
y a Meliapor, más que ella celebrada, 

do el santo cuerpo de Tomé reposa, 

y do comienza el Ganges su ensenada, 
Pentépoli después, y el cabo que osa, 

en forma de isla de agua rodeada, 

vedar al río Nagundi que entre en lleno, 

a dar de golpe en el famoso seno. 


144. Allí acabó Narsinga, rica y bella, 
y Oriza comenzó de rovas llena, 

y Maciquepatán, que es por donde ella 
tomó del indio mar la amada arena; 

el gran reino Pedir viene tras ella, 

y al cabo Satiguán, ciudad que ordena 


Persuadense los indios que el que tuviere esta preciosa pie- 
dra no se le menoscabará su hacienda, antes irá siempre 
creciendo» (op. cit., pág. 180). 

VII, 143. Recreatio de Cs Lusiíadas, X, 108-120: «Olha 
que de Narsinga o senhorio / tem as relíquias santas e ben- 
ditas / do corpo de Thomé... / ... Aqui a cidade foi, que se 
chamava / Meliapor, fermosa, grande e rica... / .. E tornemos 
á costa debuxada / já com esta cidade táo famosa / se 
faz curva a Gangética enseada...», aunque la alusión al se- 
pulcro de Santo Tomás Apóstol puede provenir, en ambos 
casos, del relato de Marco Polo (Viajes, págs. 172-3). 

VII, 144. Os Lusiadas, X, 120: «Corre Narsinga, rica e 
poderosa; / corre Orixá, de roupas abastada.» 
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principio por do el más famoso río 
se arroje en el salado señorío. 


145. Éste es el primer brazo que desciende 
del Ganges, cuya fuente Imabo oculta, 

y Dios de humanos ojos la defiende, 

pues entre fiera gente la sepulta; 

la cual lavada en él, muriendo entiende 

que absuelta va de toda culpa oculta, 
reliquias de algún bien antiguo o nuevo, 
aunque ahogadas ya con torpe cebo. 


146. Aquí es do el mar le goza, y do el mar deja 
su nombre, que sin verle había tomado, 

no porque dél se parta ni se aleja, 

pues es de su agua viva visitado, 

mas porque más le ilustra la madeja 

de seda, y oro en hebras estirado, 

y en telas preciosísimas tejido, 

que de Bengala toma en su apellido. 


147. Bengala de quien nombre toma el seno, 
y la india ropa en él labrada y fina, 

y el reino de riqueza inmensa lleno, 

con quien por tierra Comatay confina, 

y Berma, no de menos buen terreno 

si no mirara lejos la marina 

costa, y su trato, así como Arracano, 

que al monte Emodio ve cual Martabano. 


VIII, 145. Os Lusíadas, X, 120-1: «No fundo da enseada, o 
ilustre rio / Ganges vem ao salgado senhorio; / Ganges no 
cual os seus habitadores / morrem banhados, tendo por cer- 
teza / Que, inda que sejam grandes pecadores, / esta água 
santa os lava e dá pureza...» El comentario de Barahona su- 
pone que analiza esta práctica, desde una perspectiva cris- 
tiana, como una confusión entre los efectos carismáticos 
reales de un sacramento como el bautismo, que lava la culpa 
original, y los de la confesión y extremaunción, lo cual tiene 
por consecuencia que ningún practicante de tal culto se 
salve (VIII, 161). 

VIII, 1467. Es decir, termina el mar fndico en el golfo 
de Bengala, antiguamente denominado de Ganges por el 
río, que da nombre a «un cierto género de velo muy delga- 
do» (Covarrubias: Tesoro, pág. 206). La abundancia de Ben- 
gala era exaltada en Os Lusiadas (X, 21). 


410 


148. Por esto al mar tomó mejor asiento 
Pegú, a quien monstros dicen que poblaron, 
hijos de un can, por feo ayuntamiento, 

y una mujer, que solos se hallaron, 

aquí el almizque negro en grande aumento 
se halla, aquí las plantas se criaron, 

y crían, donde labra la hormiga 

el lacre, que es de tantas cosas liga. 


149. —Langur se vio y Tavayo, do el imperio 
comienza de Sián, largo y cumplido, 

Tenaserí y Quedá, do el ministerio 

de todas tres pimientas hay crecido, 

y vuelta ya la costa el hemisferio 

que siempre a nuestros ojos se ha ascondido, 
a Pulolatahón se vio, y Longura, 

y a Micán, que a Malaca ver procura. 


150. Y viose por delante cómo sale, 
en forma de pirámide extendida, 


VIII, 148. Os Lusiadas, X, 122: «...olha o assento / de 
Pegu, que já monstros provoaram / monstros filhos do 
feio ajuntamento / de hiia mulher e un cáo, que sós se acha- 
ram». La leyenda, muy difundida a partir de Joáo de Ba- 
rros, la recoge, entre otros, Antonio de Torquemada (Jardin, 
pág. 77). La abundancia de lacre en Pegú la refiere Fragoso 
(op. cit., págs. 152 vto.-153). Accsta, por su parte, reaccionan- 
do contra la explicación dada por éste sobre el origen del 
lacre («hincan lcs moradores unos palillos en los quales 
se crian ciertas hormigas de que se haze la laca») expone 
la hipótesis aceptada por Barahona: «en ciertos árboles gran- 
des... unas hormigas con aas que vuelan y las piernas más 
largas que las de España, por las ramas más delgadas de 
estos árboles labran este lacre, así como las abejas labran 
la miel. y la gente de aquella tierra rompen estos ramos 
y los enjugan a la sombra» (op. cif., pág. 114). 

VIII, 149. Os Lusíadas, X, 123: «Olha Tavai cidade, onde 
comeca, / de Siáo largo o impérito táo comprido; / Tenassari, 
Quedá, que é só cabeca / das que pimenta ali tem produ- 
zido.» Hemisferio en el sentido clásico: «la mitad del globo 
terrestre y celeste considerado de un punto como centro 
en cualquier parte que nos hallamos del mundo» (Covarru- 
bias: Tesoro, pág. S07). 

VIIT, 150, Barahona resume en una construcción geográ- 
fica fantasiosa las referencias de Camoens a Taprobana (Os 
Lusfadas, X, 107) con la promesa de Tetis sobre la riqueza 
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la punta que infinito precio vale, 

que es la áurea Quersoneso no entendida, 
y la ciudad a quien no hay quien iguale 
en trato y en riqueza sin medida, 
Malaca, cuyo imperio y tierra harta, 

de Taprobana un mar estrecho aparta. 


151. Y dícese que toda antiguamente 
fue junta, y tierra firme, y que saliendo, 
cual promontorio largo y prominente, 

iba el salado imperio dividiendo; 

el tiempo, que firmeza no consiente, 

al mar prestó su ayuda, y combatiendo 

la punta, que le hizo así atrentado, 
rompió, y en varios reinos la ha apartado, 


152. formando en medio de ambos un estrecho, 
angosto y largo, do el mar Indio pasa, 

con apretado y angustioso pecho, 

por el lugar que el uno y otro tasa, 

después que ya se escapa satisfecho 

confunde, de sus aguas, la gran masa 


de Malaca, al tiempo que convierte en alusión crítica la 
pretendida identidad entre Sumatra y la mítica Ofir: «Mais 
avante fareis que se conheca / Malaca por empório enobre- 
cido, / onde toda a provincia do Mar Grande / suas mer- 
cadorias ricas mande... / ... Quersonero foi dita; e das pres- 
tantes / vejas de ouro cue a terra produziu, / "Aurea” por 
epitheto lhe ajuntaran, / alguns que fosse Ofir imaginaram» 
(Os Lustadas, X, 1234). Todavía en el xvií continuaban en 
libros de viajes los argumentos a favor y en Contra de las 
identificaciones clásica y bíblica. Así expone la cuestión 
Pedro Cubero Sebastián: «es muy rica de oro y por eso 
Tholomeo le llamó Aureo Chersonense y algunos autores 
escriben ser aquí la tierra de Tharsis, adonde vino la flota 
de Salomón» (Peregrinación, pág. 139); y Pedro Ordóñez 
de Ceballos, por su parte, defiende la identidad de Ofir con 
las islas Salomón, descubiertas por Magallanes (Viaje del 
mundo, Buenos Aires, 1947, pág. 324). En los dos primeros 
versos hay además una contaminación con Os Lusíadas, VII, 
19: «longa ponta / quasi piramidal». 

VII, 151-2, Amplificatio explicativa de Os Lusiadas, X, 124: 
«Dizem que desta terra co as possantes / ondas o mar, en- 
trando dividiu / a nobre ilha Sumatra, que já de antes / jun- 
tas ambas a gente antiga viu.» 
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con las que el mar océano allí tiene, 
con que regando en torno al mundo viene. 


153. Del uno y otro mar la exorbitancia 
la Taprobana ciñe, la más bella 

y grande isla, en trato y elegancia, 

que cerca salada agua o que hombre huella; 
del norte y del Canopo ha igual distancia, 

y sírvese de la una y la otra estrella, 

y en las sazones cálidas y frías, 

las noches tiene iguales con los días. 


154. Cuanto otra es fértil todo tiempo, y cuando 
lo es otra, y flamas cual volcán vapora; 

fuente hay que aceite puro va manando, 

y aun árbol que licor de olores llora 

suave, y más que cuanto está estilando 

de Adonis la alba madre, do ella mora, 

y al fin, teniendo cuanto otra isla cría, 

fino oro y blanda seda al mundo envía. 


155. Aquí de la ancha armada tomó puerto 
no toda, mas los reyes solamente, 

que aunque es por setecientas leguas yerto 
su cerco, la isla no era suficiente, 

en lo que el mar le deja descubierto, 

para sufrir el peso a tanta gente, 

y aunque por ser muy firme lo sufriera, 

la confusión inmensa no cupicra; 


156. ni un puerto a tzntos reyes fue bastante, 
que cuantos la isla tiene se ocuparon: 


VIII, 154, Recreatio de Oz Lustadas, X, 135: «V8 naquela 
que o tempo tornou Ilha, / que também flamas trémulas 
vapora, / a fonte que óleo mana, e a maravilha / do chei- 
roso licor que o tronco chora, / cheiroso, mais que quanto 
estila a filha / de Cinyras na Arabia, onde ela mora; / e vé 
que, tendo quanto as outras tem, / branda seda e fino ouro 
dá também.» Barahona cambia la perífrasis camoniana a 
Mirra, de hija de Ciniras a madre de Adonis, lo que le 
permite eliminar la identificación dudosa entre Arabia y 
la tierra de Panchaia, donde según Ovidio ocurrió su trans- 
formación (Metamorfosis, X 298-528). 

VIII, 156. Sobre ambos productos se extienden tanto Fra- 
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cuál en la gran Pidir saltó, abundante 

de las pimientas que al mar Indio honraron, 
cuál en Aquén, cuál en Pacén, delante, 

do aquellas plantas nobles se hallaron, 

que el alcanfor, y el benjuí preciado, 

por sus cortezas blandas han sudado, 


157. cuál en Campasiaca o Bracamana, 
cuál en Campar, do el bosque está abundoso 
del árbol calambuco, do se hermana 

el linaloe y et águila oloroso, 

y cuál en Menancabo, donde mana 

el metal más preciado y más precioso, 

cuál en Ticos, Virén, Ciagua o Zunda, 

O Aurú, con torpe gente y fiera, inmunda. 


158. Y enlos palacios aitos, suntuosos, 
del viejo Lidaramo levantados 

sobre ébanos y sándalos preciosos, 

en breve fueron todos ayuntados, 

a do hallaron reyes poderosos, 

sin los de cuantos reinos son nombrados, 
con otros, a quien su isla es más cercana, 
de Arguín, Vintán, y Linga, y Urgentana. 


159. Los de una y otra Java, fiera gente, 
los de Amboino, y de islas ahí cercadas, 


goso como Acosta. Éste escribe: «cógese el benjui dando 
unos golpes cn los árboles para que dellos se destile esta 
goma en más cantidad»... «esta canfora no es medula de 
árbol sino gema que el madero del árbol de sí suda» (obra 
citada, págs. 374 y 246). 

VIII, 157, Amplificatio de Os Lusiadas, X, 129: «Vés, corre 
a costa que Champá se chama / cuja mata é do pau cheiroso 
ornada». Barahona desenvuelve la alusión al calambuco, cu- 
yas virtudes se asemejan al complejo de dos simples: el 
linaloe y el palo del águila. 

VIII, 159. Reductio sintética que adscribe al archipiélago 
las características de las islas enumeradas en Os Lusíadas, 
X, 132: «Olha cá pelos mares do Oriente / as infinitas flhas 
espalhadas; / vé Tidore e Ternate, co fervente / cume, que 
lanca as flamas ondeadas. / As árvores verás do cravo ar- 
dente, / co sangue Portugés inda compradas / aquí há as 
áureas aves que náo decem / nunca á terra e só mortas 
aparecem.» Es noticia corriente (Acosta: op. cit., pág. 31; 
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y los de las Malucas, que en hirviente 
cumbre alanzar ven llamas ondeadas, 
ven árbores, do nace el clavo ardiente, 

y aquellas aves, ricas, y doradas, 

que en tierra muertas sólo han parecido, 
y hacen en el aire mesa y nido. 


160. Y los de Nicobar, islas que esmaltan 
con ámbar sus yugadas, cual con fruto, 

y de allí algunos do las aves faltan 

y toman de la verde nuez tributo, 

los de Borneo también, a quien no faltan 
lágrimas de licor cuajado, enjuto, 

con los de cuanta gente al sol adora, 

y en aguas del mar Indio y Chino mora. 


161. Con los de aquelios números de gentes 
incultas y salvajes, que abundantes 

de larga vega y montes eminentes, 

del trato están y todo mar distantes, 

y al fin aquellos todos que obedientes 

al vano culto, entre aguas resonantes 

del Ganges, tienen pues:a la esperanza 

de la salud, que entre ellos nadie alcanza. 


162. Porque éstas, y naciones casi inmensas 
que su ancha falda el monte Emodio cría, 


Fragoso, op. cit., pág. 82) que el árbol del clavo sólo fructi- 
fica en las islas Molucas. 

VIII, 169. Reductio de Os Lusfadas, X, 133: «Olha de Ban- 
da as Ilhas, que se esmaltam / de vária cor que pinta o 
roxo fruto; / as aves variadas, que ali saltam, / da verde 
noz, tomando seu tributo. / Olha tambem Bornéu, onde náo 
faltam / lágrimas no licor coalhado e enxuto / das árvores, 
que cánfora + chamado...» Al eliminar el último verso, Ba- 
rahona introduce una oscura perífrasis. Según J. González 
de Mendoza: «Adoraban todas estas islas Sol y otras segun- 
das causas» (Historia, pág. 338). 

VITI, 161. Alusión a lo explicado en VIII, 145. 

VITI, 162-3. Estos agieros no corresponden a los que na- 
rra Camoens de «os aruspices famosos» (Os Lusíadas, VIII, 
45-6), pero tienen cierto parecido con los referidos por Ba- 
rros como respuesta de los astrólogos a los moros de Calecut 
sobre la llegada de Vasco de Gama (Descobrimento, pág. 81). 
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a quien el rey susterta en sus despensas, 
en tanto que la guerra se emprendía, 

en mar y tierra estaban ahí suspensas, 

y se partieron cerca deste un día, 
habiendo los br[a]lmanes ya mirado, 
con suertes, el agiiero acostumbrado, 


163. y habiendo hecho de labrada cera, 
mientras celebran su divino oficio, 

una almadia, o catur, o una galera, 

y habiéndola quemado en sacrificio 

a su deidad Neomia, la cual era 

la que les vuelve el viento y mar propicio, 
y a quien los marineros navegantes 

con cerimonias sirven semejantes, 


164. y habiendo, los que tienen el cuidado 
de vientos, pluvias, fríos, tempestades, 

con cierto especular, pronosticado 

mareas blandas y serenidades, 

por luna, sol, y estrellas, y cerrado 

arco del cielo, y nieblas, y igualdades 

de truenos, y relámpagos insuaves, 

de cuerpos muertos, y pescados, y aves, 


165. Porque éstos en los montes siempre moran, 
al descubierto cielo contemplando 

los varios astros que en el mismo adoran, 

y los que el aire finge y va engendrando; 

los tiempos que se dañan o mejoran 

les van a los plebeyos enseñando, 

y aun a los nobles, y a los mismos reyes, 

pues todos obedecen a estas leyes. 


VIII, 165. Marco Polo escribe: «Saben mucho de agúeros, 
de la significación del vuelo de los pájaros y de los encuen- 
tros de ciertos animales. Conocen los presagios mejor que 
nadie en el mundo» (Viajes, pág. 169). 


416 


Advertimiento 


Por la generosidad con que la fada Gleoricia sale a 
recebir y convida a Zenagrio, mostrándole todos los te- 
soros y bellezas de su casa, se parece cuán disimulado 
tenga el veneno el vicio de la vanagloria, pues casi nunca 
hacen sino obras de virtud, y dignas de loa y engrande- 
cimiento, y que los que caen en él no tienen cosa suya: 
ni tesoro ascondido, ni ciencia oculta, porque lo que 
profesan es manifestar todo lo que tienen y saben al 
mundo. Por el razonamiento que la fada hace a Zenagrio, 
deben entender los hombres de buena casta cuánto de- 
ben levantar los pensamientos y buenas obras sobre los 
otros hombres que tienen por inferiores, y a quien pien- 
san hacer ventaja. Es razonamiento digno de estar en 
boca de una de las virtudes muy claras, y no desta, que 
tanta duda hay si sea virtud o vicio, como se parece en 
los varios géneros de castigos que se dan a los que la 
pretenden por mal medio. Por Canidia, que habiendo en- 
gañado a Sacripante se gloria en sus vicios, y viene de 
su voluntad a meterse en las prisiones de la fada Gleo- 
ricia, se pueden notar muchas gentes que, con vanidad, 
no les basta haber caído en los vicios y deleitarse en 
ellos, mas tenellos por virtud; y por la misma, que per- 
sigue a Angélica y turba sus bodas con varias supersti- 
ciones y agiúieros, se entenderá la envidia y odio que los 
malos tienen a los buenos en su prosperidad. Por el ofre- 
cimiento que los reyes de Asiria hacen acompañando a 
Angélica, en la empresa de ir a ganar la tierra que había 
perdido, se podrá entender cuándo la razón pretende vol- 
ver sobre sí los muchos discursos que se le arriman y 
le van ayudando. Por la mujer perdida, que cuenta [a] 
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Zenagrio el discurso de su historia con tanto artificio 
y tan lleno de sentencias y doctrinas de sabios, sin 
guardar constancia en su intento, porque a veces parece 
que se arrepiente de su mala vida, a veces que se gloria 
y huelga della, se muestra el modo con que los vanaglo- 
riosos aprenden lo que saben para hacer ostentación y 
aparato, y cuán preste si les miran con atención se des- 
cubre su falta, y que todo es postizo, como la corneja 
que pinta Horacio!, que se vistió de las plumas de las 
otras aves sin tener algo suyo. 


BOAU IBUMOUE 


1 Horacio: Epistularum, 1. III, 18-20: «ne, si forte suas 
repetitum venerit olim / grex avium plumas, moveat cor- 
nicula risum / furtivus nudata coloribus?...». 
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CANTO NONO. 


MEDIOS DISCRETOS 


Prosíguese la navegación de Lidaramo y Angélica, con 
los muchos reyes que iban en su servicio, a la China, y 
llegados cerca della dáse la batalla naval entre esta ar- 
mada y la de Arsace, en donde, volviéndose los engaños 
que Ársace tiene urdidos contra sí misma, llevara lo peor 
de la batalla si Damasirio con su valor no las volviera 
a igualdad. 


1. Hurtado se han al mundo, en vida, aquellos 
que, sin codicias ni pasiones, quieren, 

y sin que trate el vano vulgo dellos, 

vivir por los desiertos, y allí mueren, 

oponen contra el cielo sus cabellos, 

ni fríos ni calores no les hieren, 

la estrella ven nacer, y ven por donde 

después se empina, y tuerce, y do se asconde. 


2. Dichosas almas, que de tal cuidado 
sus vientres generosos ocuparon, 


IX, 14, El desprecio de las vanaglorias mundanas fue un 
sentir renacentista entendido a través del Epodon II de 
Boracio (cfr. A. Rallo Gruss: Antonio de Guevara en su 
contexto renacentista, Madrid, 1979, págs. 142-3). En el Beatus 
ille, Barahona introduce la conexión humanística entre mago 
y sabio (prisca magia = prisca sapientia) que llevará a 
G. Bruno a afirmar que entre filósofos «mago significa hom- 
bre sabio» (Mundo, magia, memoria, Madrid, 1973, pág. 241). 
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dichosas, que del suelo se han alzado 
y el misterioso cielo penetraron, 
dichosas, pues su cuello, no domado 
de las humanas cosas, levantaron 
tan alto que lo más preciado dellas 
perdieron por la luz de las estrellas. 


3. Niel oloroso vino contrahecho 

al dulce griego y áspero falerno, 

ni el manjar vario, corrompió su pecho, 
ni aun el deleite más lacivo y tierno; 

ni del curar el gran cuidado estrecho, 
ni de abogar la confusión y infierno, 

ni el cargo de las almas peligroso, 

ni el uso de las armas trabajoso, 


4. ni la ambición liviana o la privanza, 
ni de la vanagloria el falso afeite, 

ni el fuego cudicioso de esperanza, 

que tantas mechas consumió y aceite, 
ni la solicitud, cuya pujanza 

excede a todo vicio y gran deleite, 

que cual con hambre o rabia sin decoro, 
en el lugar de Dios ha puesto al oro. 


5. Las distantes estrellas abajaron, 

y en nuestros mismos ojos las pusieron, 
los cielos en su ingenio sustentaron, 

y al nuestro encima dellos lo subieron, 
aquestos ver los astros procuraron, 

y aquestos su camino descubrieron, 

no aquéllos, que en Olimpo el Osa alzando, 
los cielos con el Pelia iban tocando. 


6. Curtidos siempre al sol, siempre a la nieve, 
señores suyos hechos de sujetos, 
supieron por do el tiempo va y se mueve, 


IX, 5. Comparación entre ingenium / fortitudo: la sabi- 
durfa consigue aproximar el cielo, vía negada a la fortaleza 
representada por los Alóadas (Otón y Efialtes), que inten- 
taron atacar a los dioses colocando el monte Osa sobre el 
Olimpo y el Pelio sobre el Osa, siendo derribados y muertos 
(Odisea, XI, 306-321). 
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y le pusieron leyes y precetos, 

y dicen lo que el cielo nacer debe, 
calando sus entrañas y secretos, 

de suerte que regirse el hombre pueda, 
sin que a fortuna tema ni a su rueda. 


7. Así salió la flota, gobernada 

por solo su consejo y su cordura, 
dejando el mar, do estaba represada, 

y en el estrecho entró de Cingapura, 
de aquí por gran distancia fue corvada, 
doblándose la costa a Cinosura, 
después se enderezó para la aurora, 
llegando do el Pamé y Patane mora. 


8. Al río Menán vio, que sus corrientes 
del gran lago Camayo trae, y se olvida 
por tierras y naciones diferentes, 

de fiero nombre y de selvaje vida: 

Pox Laos, en tierra y número potentes, 
y Pox Abaes y Gueos, gente no oída, 

que carne humana come en sangre tinta, 
y la suya con hierro ardiente pinta. 


9. Después pasó a Tervana, y no parando 
vio al cabo de Camboja, y Mecón, río 

que la cortó por mc<din, y va cortando, 

del norte al sur, del chino el señorío, 

vio a Baida y Periamán, y vio, pasando 


IX, 7. Os Lustadas (X, 125): «Mas, na ponta da terra, 
Singapura / verás, onde o caminho As naus se estreita; / daqui 
tomando a costa A Cinosura, / se encurva, e pera a Aurora 
se endereita / Vés Pam, Patane, reinos...» 

IX, 8. Os Lustadas (X, 125-6): «...olha o rio Menáo, que 
se derrama / do grande lago que Chiamai se chama. / Vés 
neste gráo terreno os diferentes / nomes de mil nacóes 
nunca sabidas: / os Laus, em terra e número potentes; / Avós, 
Bramás, por serras táo compridas; / vé nos remotos montes 
outras gentes, / que Guéus se chaman, de salvagens vi- 
das; / humana carne comem, mas a sua / pintar con ferro 
ardente, usanca crua». 

IX, 9. Os Lustadas (X, 127): «Vés, passa por Camboja 
Mecom rio...» 

IX, 9. Para este sándalo, cfr. Acosta: op. cíit., pág. 161. 
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de la Penaya punta, el seco y frío 
olor qu'el rico sándalo despide, 
por do la costa de Campá se mide. 


10. Frontero vio cien islas, y a Darea, 
que al firme suelo ven, y a Pulcurano, 
Pulocribín y Gon, que las rodea 

el mar, y corta de la tierra en vano; 
tendida vio a Lofar, que asir desea 

la verde falda, y tierde brazo y mano 
al alta Caucichina, y no afamada, 

y estórbaselo Aimár. con su ensenada. 


11. Después vio al río Cantón, que el nombre puso 
a su ciudad o della le recibe, 

do, con el trato, el hijo fiel de Luso 

llegado ha ya, y con honra suya vive; 

a Bergama frontero, que el confuso 

mar Índico y el Chino en sí concibe, 

y a Guada y Bergatera, do se olvida 

el uno, y toma el otro nombre y vida. 


12. De aquí el soberbio imperio de la China 
se muestra, largo y ancho, dilatado 

de Olán, que con las Indias más confina, 
hasta do el sol primero es adorado, 

y por do al sur y al norte se avecina, 

del trópico caliente al cinto helado, 

poblada toda, fértil, rica y llena, 

hasta la dura piedra y seca arena. 


IX, 10. Os Lusiadas (X, 129): «Vés, Cauchichina está, de 
escura fama, / e de Aináo vé a incógnita enseada...» 

IX, 11. A los portugueses se les suponía descendientes de 
Luso, compañero de Baco (Plinio: Lib. 111, Cap. 1, y Camoens: 
Os Eusiadas: 1, 21, y VII, 24), descendencia generalmente 
aceptada en el XvI, como explica C. Ramalho, basándose en 
las anotaciones de Nebrija a la «Elegia de patria antiquitate 
et parentibus authoriso (en A.A.V.V.: Cicto de licoes..., 
págs. 20-2). 

IX, 12. Amplificatio de Os Lusiadas (X, 129): «Aqui o so- 
berbo Império, que se afama / com terras e riqueza náo 
cuidada, / da China corre, e ocupa o senhorio / desde o 
Tropico ardente ao Cinto frio.» 
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13. Entonces aún no estaba hecho el muro 
que entre un imperio y otro se levanta, 

con que del cita el chino está seguro, 

cuya grandeza a todo ingenio espanta, 
señal del rico pecho y brazo duro, 

que tal potencia tuvo y fuerza tanta; 

labróle Sacripante, y cual le han sido 

sus fieles hechos, fue éste agradecido. 


14. Pasó la armada a Alfiguba, y Cenigo, 
y a Coinguancú dejó a la izquierda mano, 
después pasó a Quanzú, y llegó al abrigo 
que hace, entrando al mar, Ceromarano, 
que es del Catayo, cual Mecón, testigo, 
pues dividiendo al gran reino Chequano, 
dél trujo nuevas por abierto campo, 

y entrando al mar formó el cabo de Lampo. 


15. Después se vio a Nanquí y su costa bella, 
provincia grande, y a Mangí a su lado, 

que es la mayor que toma luz de estrella, 

y la más rica que su lumbre ha honrado; 

aquí está el río Quián, y en lo alto della 
Quinsayo, el grande pueblo y celebrado, 

que cien mil pasos tiene en cerco, y tiene 

doce mil puentes, y agua la sostiene. 


16. La grande isla se vio tendida enfrente 
do tienen su alto imper:o los japones, 

IX, 13. Barahona adapta a la materia de su poema hasta 
la reflexión cronológica de Camoens: «Olha o muro e ediff- 
cio nunca crido. / Que entre um império e o outro se edifi- 
ca, / certíssimo sinhal e ccnhecido, / da poténcia real, so- 
berba e rica» (Os Lustadas, X, 130). La construcción de la 
muralla china cumpliría en la continuación del poema una 
función destacada en el desenlace (reinado feliz de la pareja 
Sacripante-Angélica). (Vid. X, 79.) 

IX, 15. Marco Polo se refiere a la enorme extensión de 
la provincia de Mangí en hh que hay hasta mil doscientas 
ciudades (Viajes, pág. 142); Barahona sigue su descripción 
de Quinsai: «tiene cerca de cien millas de cintura y doze 
mil puentes de piedra y marmol... pues está toda sobre el 
agua y rodeada de agua» (Viajes, pág. 140). 

IX, 16. Os Lustadas, X, 131: «Esta, meia escondida, que 
responde / de longe á China, donde vem buscarse / é Japáo 
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riquísimos de plata y fuerte gente 

más que otras, de la tierra o mar, naciones; 
así en el ancho mar del rojo Oriente 

se vieran ir tendidos mil pendones, 

mil gallardetes, flámulas temblando, 

y mil banderas anctras tremolando. 


17. Y viérase herir con mil espuelas, 

el viento y agua, de urcas, jungos, naos, 
terradas, galeazas, carabelas, 

galeras, y lancharas, y paraos; 

cuál rompe el mar con remos, cuál con velas 
el aire; aquí y allí un confuso cans, 

tan largo y extendido, que la lista 

coge ancho y largo al mar, sobra a la vista. 


18, Asíal verano, en larga ala intendida, 
suele ir de grúas la banda, alzando el gripto, 


onde nace a prata fina.» Para la riqueza de plata de los 
japones, reiterada en 1X, 73, cfr. J. González de Mendoza, 
obra citada, pág. 363. 

IX, 17. Agustín de Tejada Páez, en sus inéditos Discursos 
históricos de Antequera (compuestos hacia 1590), a propósi- 
to de los tipos de naves se refiere a esta octava y a la IX, 
36 cuando escribe: «Casi todas estas diferencias tocó el li- 
cenciado Luis Barahona de Soto, cuio admirable ingenio 
y maravillosa elegancia y universal estudio en todas facul- 
tades es tan conoscido que le hago agravio en pretender 
encarescello en especial aviendolo mostrado en su muy celegan- 
te y culta Angelica» (citado por F. Rodríguez Marín: obra 
citada, págs. 214-215). Barahona dispone una enumeratio se- 
gún la realidad contemporánea, desechando la de modelos 
clásicos recogida por R. Textor: Navigiorum diversa genera 
(obra citada, págs. 969-72). 

IX, 18. Sobre la migración de las grullas anota Huerta a 
Plinio detalles idénticos a los de Barahona (op. cíit., Lib. X, 
Cap. XXIIL, pág. 724), quien escribe en los Diálogos al 
respecto: «paresce que hacen esas navegaciones o viajes a 
tierras tan lejos que es imposible poder ver desde dónde 
parten» (pág. 49) y «múdase a los extremos calientes en 
tiempo de invierno, y en verano se viene a las tierras frías, 
Mevando siempre su guía delante» (pág. 389). La migración de 
las grullas como término de comparación parte de La Far- 
salia (V, vv. 711-16) y aparece también en El Bernardo de 
Balbuena (XXIII, 108). 
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a tierra del calor no tan herida, 

pasando el mar, dejando atrás a Egipto, 

a un paso, a un golpe, a un ojo, a una medida, 
guardando el orden y escuadrón prescripto, 
cubriendo la ancha sombra de su vuelo 

del mar la cara y de la :ierra el suelo. 


19. Delante los isleños se mostraban, 
y los de Malabar y su comarca, 
mostrando los caminos que trataban, 
aunque les mostró el suya más la parca; 
al fin los taprobanos caminaban, 

y entre uno y otro ejército sc abarca 

la rica y fuerte flota de Suría, 

do la hermosa Angélica venía 


20. en una olorosísima galera, 

que por su gusto fabricó su abuelo, 
de sándalo precioso toda entera, 

y de ébano y brasil costilla y suelo; 
barandas de oro, y de las velas era 
cuál tela, que ya imita al sol y al cielo, 
cuál rojo carmesí, que se mezclaba 
entr'ellas y diversa luz formaba. 


IX, 20 y ss. El núcleo generativo de la navegación hacia 
el Catay se encuentra en la predicción de Ariosto: «...a 
ritornare in sua contrada / trovasse e buon navilio e miglior 
tempo» (Furioso, XXX, 16), No creo exacta, por tanto, la 
aseveración de M. Chevalier: «Angélique et Médor devaient 
gagner le Cathay. Barahona aurait pu les y conduirc par 
quelque merveilleux navire ou sur le dos d'un hippogriphe: 
les traditions qu'il suivait ne s'y opposaient pas» (obra cita- 
da, pág. 232). 

IX, 20-22. En la imaginación de Barahona, como en la de 
Malara (sobreponiéndose incluso a la realidad fastuosa de 
naves contemporáneas como las de Andrea Doria y Piali 
Baxa), estaban presentes los modelos clásicos de galeras rea- 
les suntuarias: las de Philopator, Hierón y Cleopatra (cfr. Des- 
cripción, págs. 48-53). Balbuena recogerá en El Bernardo el 
motivo de la galera elaborada con materiales preciosos en 
la de Orimandro, rey de Persia (IV, 96): «la camara de 
popa vic labrada / de precioso marfil y oro bruñido / de 
persianos tapices entoldada». 
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21. La popa, que es maciza, con la prora 
son de oro, de martillo tan labrado 

que nunca vio el lugar do Tetis mora 
metal que en tanto se haya así labrado, 

ni aun hasta allí los reinos del Aurora 

de haber visto otro igual se han alabado; 
sembradas gemas varias de colores, 

que daban más de vivo a las labores. 


22. Las cuerdas seda fina, y sus extremos 
de jarcias y maromas oro fino, 

en cuya tela y lazos van supremos 

granos enjertos, varios cual convino; 

de plata y por tal arte son, los remos, 
labrados, que hiriendo el cristalino 

licor, tal son de música se oía, 

que imita a la dulzaina y chirimía. 


23. En la soberbia popa iba sentada, 
debajo de un dosel de oro precioso, 
Angélica, cual Venus disfrezada 

con su corona y cetro poderoso, 

tan grave, tan pomposa y levantada, 
que ya le estaba el mundo temeroso, 
entre dos niños de marfil bruñidos, 
do se recuesta, en forma de Cupidos. 


24, Después algunas damas y señoras 
ilustres, que la van acompañando, 

vestidas ya cual ninfas cazadoras, 

que al arco ebúrneo y brazo van cimbrando, 


IX, 23. Sobre las representaciones de Venus, cfr. V. Car- 
tari: op. cit., pág. 535. 

IX, 234. Como fiel reflejo de la vida cortesana se nos 
ofrece esta teatralización mitológica en la que la reina y sus 
más íntimos acompañantes se ofrecen en espectáculo al con- 
junto de la flota. Junto a la aparatosidad del decorado, el 
enlace de los personajes con él y la actitud mimética con 
que adoptan el disfraz mitológico como forma de vida idea- 
lizada hace pensar en una auténtica naumaquia cortesana, 
imaginada sobre los modelos reales (como el de la princesa 
Colonna, igualmente disfrazada de Venus) analizados en su 
función por E. Orozco Díaz: El teatro y la teatralidad del 
Barroco, Barcelona, 1965, págs. 90-107. 
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algunas cual las gracias o las horas, 
que flores van y olores derramando, 
algunas cual oreades que bailaban, 

y algunas cual nereidas que cantaban. 


25. Cuál va junto al timón, cuál se esparcía 
sobre los bancos con gentil decoro, 

cuál juega con el remo y su armonía, 

cuál se echa sobre el áncora, que es de oro; 
no rema en la galera o la regía 

algún humano, sólo el bello coro 

se va por do le agrada deleitando, 

porque otras seis la llevan remolcando; 


26. seis, digo, todas juntas y parejas, 

de dos en dos, con fuerza muy serena, 

sin otras que les van a las parejas, 

que cada cual se acerca y la encadena. 
¿Quién vio de las solícitas abejas 

la reina, si ha perdido la colmena, 

cercada de su emiambre, ir por do quiera?, 
que tal podrá fingirse la galera. 


IX, 256. Juan de Malara escribe de estas naves suntuarias 
que son «inhábiles para el uso del mar» y que aunque tienen 
remos por las partes juntc al agua» resultan «más para re- 
galo y ostentación que para provecho y agilidad», poniendo 
como ejemplo la galera del príncipe (luego Felipe II), «de 
grutescos toda labrada y dorada con figuras», a la cual «fue 
necesario que otras galeras le diesen cabo y tras de cada 
lado la jlevasen asegurándola» (Descripción, pág. 52). Por 
tanto, la calificación de IX, 38-9 está plenamente justificada, 
ya que no se tienen en cuenta las prevenciones necesarias: 
«En las jornadas es uso y fuerza navegar la capitana de- 
lante, llevando como por descubridores por la proa y lados 
las embarcaciones pequeñas y ligeras de toda la flota; luego 
siguen jos demás bajeles de que consta... conviene a la pru- 
dencia el caminar con conocimiento» (Francisco Manuel de 
Melo: Politica militar en evisos de Generales, Madrid, 1944, 
págs. 1256. 

IX, 26. Scalígero, al referirse a las comparaciones con la 
vida de las abejas (Apes, op. cit., pág. 275), remite como mo- 
delo al «deo poetarum» Virgilio. Barahona parte, precisa- 
mente, aunque con una leve modificación, de las Geórgicas 
(IV, vv. 21-2). 
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27. Medoro solo y Lidaramo solo 

se vieran ir entr'ellas, bello y feo, 

cuál a Saturno imita, cuál a Apolo, 
sobrando en mucho a Néstor y a Nireo. 
Al fin, un día, torciendo el curso al polo, 
dejando el puerto de Zinzú en rodeo, 

y el seno de Panguí, y Ganzú, y la rica 
provincia y bella, de Tabí, y no chica, 


28. con infinitas islas, y a Arsareto, 
el fiero monte, y largo, y eminente, 

y a Argón, y a Belgiano, do fue eleto 
primero rey a la tartárea gente, 
dejado al sol y al mundo atrás sujeto, 
y vueltos ya otra vez al occidente, 
cuando sus luces la alba dio rosadas, 
las ondas vieron tintas coloradas. 


29. Las aguas, que el viento euro va empinando, 
no ya de plata dan sus resplandores, 


IX, 27. Termina la representación mitológica con los re- 
tratos de Lidaramo y Meidoro según paradigmas mitológicos. 
Este tipo de retrato ennoblecedor (de ahí que sean el rey 
o el noble los sujetos principales en la pintura o en la poesía 
panegírica) conlleva una concepción alegórica (belleza y vir- 
tudes, contrastadas en las cuatro referencias mitológicas) 
propia del intelectualismo manierista (cfr. sobre el retrato 
mitológico, E. Orozco Díaz: Mística, plástica y Barroco, Ma- 
drid, 1977, págs. 145-59). Mientras la equiparación de Medoro 
con Apolo resulta bastante tópica, la de Lidaramo con Sa- 
turno supone el conocimiento de la imaginería astrológica 
en que éste aparecía como viejo guerrero y como rey (E. Pa- 
nofsky: Estudios, págs. 101-2). Para Néstor como ejemplo de 
longevidad, vid. XI, 4; en cuanto a Nireo, como ejemplo de 
belleza extrema, había sido ya utilizado por Ariosto: Fu- 
rioso, XX XUL, 28. 

IX, 28. El mítico suceso lo narra así Marco Polo: «en el 
año de 1187 de la Encarnación de Jesucristo, los tártaros 
eligieron como rey a un hombre que en su lengua se lla- 
maba Gengis Khan» (Viajes, pág. 62). 

FIX, 28. Para la descripción poética del amanecer como 
fenómeno natural y su sincretismo con el amanecer mitoló- 
gico en la épica culta, cfr. A. Vilanova: op. cif., 1, págs. 15961. 

IX, 29. El procedimiento de la doble enumeración acu- 
mulativa (clementos del cuerpo humano y armas) para ex- 
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mas de oro, que en la llama está afinando 
de escoria sus quilates y colores; 

ven brazos y ven piernas, ir nadando 

sin cuerpos, sobre el mar, de sus señores, 
adargas, lanzas, picas, dardos, flechas, 
sobre las tablas rotas y deshechas. 


30. Las telas de oro, y tramas, y torcidos, 
las sedas de finezas diferentes, 

damascos, carmesíes, y bruñidos 
tafetanes, y rasos relucientes, 

y al fin los algodones, y vestidos 

de varias formas, cuales son las gentes, 
aquí y allí se vieran hechos plezas, 

y entr'ellos mil pedazos de cabezas. 


31. Y mientras más se acercan, ir creciendo 
las aguas en color intenso y fino, 

que el rojo fue bermejo pareciendo, 

aunque antes de ser rubio fue citrino, 
después se fue con sangre escureciendo, 

y vuelto negro el reino cristalino, 

al fin turbó la vista y los oídos, 

con humo, y hierro, y llamas, y alaridos. 


32. Oyéronse las voces miserables 
de aquellos medio vivos, que perdiendo 


presar los estragos de la guerra es común en la éplea del XVI. 
Así Rufo en La Austríada: «Brazos, piernas, cabezas destro- 
zadas, / cuerpos sin forma, espadas, coseletes, / hierro, plo- 
mo, arcabuces, bronce, almetes» (op. cit., pág. 71). 

IX, 31 y X, 47. El motivo de la sangre que cambia el 
color de las aguas como indicio de la ferocidad de la batalla 
naval está presente ya en la épica clásica (Lucano: Farsalia, 
TI, vv. 5723). Pero nótese el contraste entre su simple 
adopción (como en La Austríada: «Los arroyos de sangre que 
corrían / las aguas en color diferenciaban», op. cit., pág. 127, 
o El Bernardo: «El cerúleo color volvió sanguino», XXI, 110) 
y el desarrollo libre, matizando finamente el contraste y la 
complementariedad de color, que realiza Barahona. 

IX, 32-3. La diatriba contra las armas de fuego como in- 
vención infernal se constituyó en un tema constante de la 
polémica de antiguos y modernos (J. A. Maravall: Utopía 
y contrautopía, págs. 1347). En este sentido jugó un papel 
importante la doble imprecación del Furioso: una puesta en 
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las partes de sus cuerpos más tratables 
las otras van en vano defendiendo, 
oyéronse los tiros espantables, 

no los que de Vulcano el ronco estruendo 
imitan, por no ser aún inventados, 

mas otros de resina y pez causados, 


33.  trabucos y otras varias invenciones 
que contra sí inventó nuestra malicia, 
con varios instrumentos, varios sones, 
que a la crueldad levantan la cudicia, 
soberbios golpes, varias sinrazones, 

que por su arbitrio alargan la justicia, 
según lo pide nuestra gana fiera, 

que es perezosa al bien y al mal ligera. 


34. A tal sazón la antorcha cuya lumbre 
la de cualquier estrella cubre y dora, 
distaba ya una cuarta de la cumbre 

del monte en cuya falda está l'aurora; 

y viose rota, inmensa pesadumbre 

de vasos, cual sin popa, cual sin prora, 
abiertos unos y otros sumergidos, 

o con diversas llamas encendidos. 


35. Y viéronse los míseros soldados, 
los que de muertos escapado habían, 


boca de Orlando («o maledetto o abominoso ordegno»: IX, 
91) y otra en ja del narrador<ronista («o scelerata e brutta / 
invenzion»: XI, 26). Baranona había relacionado el pasaje 
de su invención por el rey Cimosco (Furioso, 1X, 28-9) con 
la burlesca, en la batalla de las chinches y las moscas, de la 
Macarronea de Cacayo (Diálogos, pág. 36). Pero hay, además, 
un indudable eco de La Austríada de Rufo, donde el motivo 
de la diatriba aparece en la descripción de la batalla naval 
(op. cit., pág. 131). 

IX, 32. Para la artillería comparada con las fraguas de 
Vulcano y las diferentes teorías sobre la fecha de su inven- 
ción, cfr. Herrera: Anotaciones, págs. 149.53. 

IX, 35. Contraste que parte de Lucano (Farsalia, 1II, 
vv. 687-9): «Hic recipit fluctus, extinguat ut aequore flam- 
mas, / hi, ne mergantur, tabulis ardentibus haerent» y que 
también imitó, amplificándolo, Rufo en La Austriada: «Y 
así, los que en el trance postrimero / entre las aguas sienten 
anegarse / hallaban por refugio algún madero / de aquellos, 


430 


en dudas diferentes ahogados, 

que a bien o mal sus daños elegían, 

aquí entre secas llamas abrasados, 

allí entre húmidas ondas se sumían, 
mostrándose agua y fuego, de enemigos, 
para su acelerada muerte amigos. 


36. Y viéronse en el mar no sólo rotas 
maonas, corascoras, galeones, 

barcazas, urcas, fustas, galeotas, 
bergantines, navíos de mil naciones, 
más los pequeños vasos, que en las flotas 
se llevan para varias municiones, 
esquifcs, barcas, y bateles francos, 
zambucos, y canoas, y balancos. 


37. Sobre una tabla rota ensangrentada, 
acaso llegó allí un pobre soldado, 

gran parte de la ropa ya quemada, 

y el mismo aquí herido, allí tostado, 

y como la galera vio pintada, 

y al viejo Lidaramo recostado 

en faldas de su nieta, y a Medoro 

entre los bancos y maromas de oro, 


38. con una voz tristísima y oscura, 
nacida de conformes pareceres, 

dijo: ¡Oh gobierno triste y sin ventura, 
en viejos puesto, y niños, y mujeres!, 
cuál va tras su discuido o su locura, 

y cuál tras sus deleites o placeres, 

y muere el indiscreto que se fía 

en la fortuna, pues virtud no guía. 


no temiendo el abrasarse; / ...les obliga el temor ciego / a 
que apelen del agua para sl fuego» (op. cit., pág. 134). 

IX, 38-9. El elogio del gobierno seguro (príncipe heredero 
que posee la virtud de sus antepasados) o del colegiado 
(senado —en su expresión clásica— o cortes según la imagen 
coetánea) representa la única salvaguarda frente a las regen- 
cias y minorías, vistas tradicionalmente como periodos ca- 
tastróficos en los que rige la ley de fortuna (cfr. Stephen 
Gilman: La España de Fernando de Rojas, Madrid, 19783, 
págs. 178-82). 
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39. —Dichosos los que en un senado entero 
de muchos muy prudentes se fiaron, 

que siendo en paz su yugo más ligero, 

en guerra más seguros caminaron, 
dichosos los que un príncipe heredero, 

no sólo de sus reinos, alcanzaron, 

mas de años ya perfectos, y valores, 

y más de la virtud de sus mayores. 


40. Angélica con esta voz turbada, 

y con el espectáculo admirable 

de ver por la avanguardia destrozada 

gran parte de su flota miserable, 

del viejo la cabeza alzó pesada, 

mandó al soldado que de nuevo hable, 

y él dijo: «¡Oh viejo rey despierta, y siente 
el infelice estado de tu gente! 


41. Que el cielo y mar, parece que ofendidos 
de tu potencia, en uno conjurados, 

cuál mil navíos tiene ya sorbidos, 

cuál tantos, o más que éstos, abrasados; 

los tártaros, que nunca están dormidos, 
hallándose del mundo así ayudados, 

crecer las ondas hacen con el riego 

de nuestra sangre indiana, a hierro y fuego. 


42. El camorín de Malabar primero 

la armada del contrario vio, y saliendo 

a recebilla, con semblante fiero, 

el mar se abrió y la nao se fue sumiendo, 
siguió el rey de Ceilán, y más ligero 

se vio también al fondo irle siguiendo, 
después algunos vasos, do gente iba 

de Cananor, Cochín y Naladiva. 


43. Llegó por tal derrota con su armada 
el rey de la menor Java, cercado 

de aquella gente que más que otra nada 
de cuantas el imperio cría salado; 

valióle allí el nadar más que la espada, 
que como al mar se vio bajar forzado, 


IX, 42. Cananor en Os Lusiadas (X, 14). 
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de voluntad se echó, y venció a la suerte, 
que a tan sobrado osar temió la muerte. 


44. Los javos descenderse al mar dejaron, 
después, subiendo, vimos que sus naves 
sobre su espalda y hombros sustentaron, 
que leves hace Amor las cargas graves; 

a aquestos, por quien son, se les mostraron 
los hados comedidos o silaves, 

a esotros fieros, de una en otra prueba 
buscando nueva astucia y crueldad nueva. 


45. Que yendo el que gobierna la otra Java 
metido al golfo más, y acompañado 

con reyes, cuyas islas su mar lava, 

a acometer la armada por un lado, 

sobre él, y sobre quien le acompañaba, 

cayó del cielo fuego, y le ha abrasado; 

los bairos, y malayos le siguieron, 

y con la misma fuerza perecieron. 


46. Murió el rey de Timor, que el palo tiene 
del saludable sándalo oloroso, 

y el rey de Sunda larga, que detiene 

gran parte della el sur dificultoso; 

la armada nuestra en esto se detiene, 

el tártaro arremete poderoso, 

matando y destruyendo lo restante, 

de cuantos de nosotros ve delante. 


47. Así de fuego, y agua, y hierro, fuimos 
heridos, zabullidos, y zbrasados, 

así, los que más fuertes estuvimos, 

como los que cobardes y asombrados, 

y los que al paso vais de do venimos, 
vendréis como nosotros, pues los hados 


IX, 44, La ironía sobre la hazaña de los javos se basa 
en su caracterización realizada en VIII, 136. 

IX, 46. Siguiendo el canon épico clásico Barahona carac- 
teriza a cada héroe por los productos de su lugar, bastán- 
dole un leve retoque respecto a Os Lustadas: «Ali tambén 
Timor, que o lenho manda / sándalo salutífero e cheroso. / 
Olha a Sunda, táo larga, que hiia banda / esconde pera O 
Sul dificultoso» (X, 134). 
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<on cielo y mar, según que yo os lo digo, 
pelean en favor del enemigo. 


48. Temblaron unes gentes y otras gentes, 
del mar, o de la India, o de Suría, 

que se hallaron por su mal presentes, 

y Oyeron lo que el indio refería, 

y hubiera pareceres diferentes, 

si el viejo y sabio rey que los regía 

a tal sazón faltara, y si no fuera 

su ciencia cual su edad, que aún mayor era. 


49, —Quedaran cual so el joven orgulloso, 
que osó antes que otro arar el Ponto Euxino, 
sin Tifi, el pueblo de héroes temeroso, 

sin Tifi, guía y rector de aquel camino, 

más ciego el puerto, el mar más peligroso 
les pareciera, y más pesado el pino, 

más flojo el remo y blanda más la entena, 
menor el viento y la arte menos buena. 


50. Mas el discreto viejo, sospechando 
algún engaño en la celada puesto, 

sus gentes ordenó que retirando 

se vengan hacia sí con todo el resto, 

y si algún vaso pueden ir cebando 

con la victoria, que le saquen presto 

de la enemiga armada, aunque forzado, 
con acerados garfios agarrado. 


IX, 49. Según la versión de Apolodoro, recibido por Jasón 
el encargo de Pelias de traer, atravesando el Ponto Euxino, 
el vellocino de oro, reúne a los héroes más esclarecidos de 
Grecia y pone como piloto de la nave Argos a Tifis, hijo de 
Hagnias. La pericia de éste queda demostrada en el paso de 
las Simplégades y a su muerte, en el país de los Marian- 
dinos, se hace cargo de la nave Anceo, sobreviniendo en- 
tonces los mayores peligros (tempestad a la vista del Eri- 
dano, travesía de Escila y Caribdis) (A. Ruiz de Elvira: obra 
citada, págs. 274-290). La postración de los expedicionarios a 
la muerte de Tifis es referida, entre otros, por Apolonio de 
Rodas (El viaje de los Argonautas, edición preparada por 
C. García Gual, Madrid, 1975, pág. 119). 
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Si. Al fin se trujo presa una galera 
de verde esmalte tinta, mas comprada 
con tanta sangre de indios que pudiera 
decirse, más que verde, colorada; 

aquí se halló un hombre chino, que era 
de la infelice gente que ligada 

al banco tira el remo, procurando 

dar vida a quien la suya va tasando. 


52. De aquéste pudo el rey tomar aviso 
de cuanto en su provecho pretendía, 
porque éste solamente pudo y quiso, 

que el cita aunque pudiese, no quería, 

y aunque de ingenio fuese claro y liso, 

el indio, y lo quisiese, nc podía, 

el chino sí, que fue presente a todo, 

y así habló a su reina deste modo: 


53. Señora, no te turbe ni te altere 

ver que cn su abismo el mar tu gente asconda, 
y que salvar las naos del cita quiere, 
alzándolas con una y otra onda, 

ni ver que con el fuego con que hiere 

el cielo al mismo intento corresponda, 

que no es el mar ni el cielo el que te ofende, 
sino una red que tu enemiga tiende. 


54. Gran parte de la armada está cubierta 
de espejos angulares, que pegados 

en cóncavo contiguos, sin que puerta 

se muestre por el medio o por los lados, 

la luz del sol reciben, y por cierta 


TX, 51. Detalle que parece imitado de La Austriada de 
Rufo: «Fue caso nunca visto eternamente, / ver que sobre 
el ganarse una galera / muriese tanto número de gente, / y 
entre ellos tantos hombres de manera / corre al sagrado 
mar roja corriente / de sangre, que mezcló la guerra fiera...» 
(op. cit., pág. 129). 

IX, 5455. La estratagema es la clásica de los espejos 
ustorios utilizada por Arquímedes contra las naves romanas 
(según narra Polibio en los fragmentos del Libro VIII de su 
Historia universal), explicada como fenómeno físico por 
L. Lemnio: Occulta naturae miracula, Gante, 1571, págs. 158-9, 
obra que figuraba en la biblioteca de Barahona (núm. 66 6 70). 
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distancia reverberan, esforzados 
sus rayos uniformes, tan iguales, 
que en puntas hacen fin piramidales. 


55. Y siendo muchos juntos, uno solo 
de todos por el aire van haciendo, 

cual si del equinocio fuese al polo 

el seso mil coluros componiendo, 

do así la lumbre esfuerzan que de Apolo 
reciben, mas unida, que hiriendo 
perpendicularmente, desde arriba, 
cualquier madera, sacan llama viva. 


56. Con esta industria, al tiempo que tu armada 
a tal distancia en proporción se allega, 

por do del sol la lumbre va colada, 

se enciende el fuego, y se acrecienta, y pega; 

por fuera del diámetro está armada, 

para la nao que fuera dél navega 

encima de las aguas, tal maraña 

que a todo entendimiento humano engaña. 


57. Por tal astucia hay puesto, y por tal arte, 
gran cantidad de aceite, que apartando 

las aguas a una parte y a otra parte, 

el ensenado golfo va peinando; 

no sólo aquí Minerva vence a Marte, 

que ya a Neptuno quita el cetro y mando, 

si en medio de sus reinos ha metido 

el término a sus ondas defendido. 


58. Y al tiempo que pasando va el madero, 
con remos o con velas sustentado, 

por cima de las aguas, que ligero 

le hablan porque de aire va ocupado, 
llegando a do su pecho lisonjero 

el mar con claras ondas ha ablandado, 
comienza a desmentir y a deslizarse, 

que no puede en tan blando humor pararse. 


59. Y quien le ve sumirse de repente, 
sin causa de los ojos conocida, 

sospecha que ya el cielo no os consiente, 
mas tiene a enojo vuestra gloria y vida, 
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y más si yendo al claro y trasparente 
licor, en varias haces ve partida 

del mar la unión continua, y la llanura 
con tan horrible boca y abertura. 


60. Con grande admiración, callado habían 
los reyes que a escucharle se han juntado, 

en tanto que del hombre chino oían 

el cuento y el ardid jamás pensado, 

mas del silencio en esto se ofendían, 

y fue un murmurio extraño levantado 

con nueva admiración, que a la primera 

le hizo parecer no ser quien era. 


61. Ya siento quién me acusa y quién me culpa, 
¡oh gran Lasarte, de hombres doctos gloria!, 

cual vos, que a mi inocencia atribuís culpa, 

o falta al viejo autor desta ancha historia, 

diciendo que no basta en su disculpa 

el mucho aceite que hay de la India a Soria, 


IX, 61-2. La interpretación del relato, para referir una ob- 
jeción planteada por un amigo del autor sobre la verosimi- 
litud de determinado episodio, está calcada en sus elemen- 
tos sobre la de Ariosto en referencia a Federico Fulgoso 
(Furioso, XLII, 20-22): en ambos casos el narrador resume 
la objeción y elogia exclarmativamente al que la hace, in- 
tentando justificar la veracidad de lo narrado y la buena 
fe del narrador. Barahona modifica la estructura colocando 
en primer lugar la apóstrofe elogiosa (centrada en la exal- 
tación del saber y no de la nobleza, como en Ariosto), diver- 
sificando los motivos de explicación verosímil y descargando 
su responsabilidad con la referencia alusiva a Turpín, con 
lo cual recupera y parodia al mismo tiempo un recurso 
común de los romanzi: el certificar irónicamente con la au- 
toridad del obispo las ponderaciones más inverosímiles. Así 
Boiardo describe la ballena de Alcina: «Che apena ardisco 
a dir la sua grandeza / ma Turpín me assicura che € lo au- 
tore, / che la pone due miglia di lunghezza» (Innamorato, 
11, XIII, 58) y Ariosto, refiriéndose al mismo animal, añade: 
«non so dir certo: ben scrive Turpino / che sotto il gorgo- 
zulle era un molino» (Cirque Canti, IV, 87). 

IX, 62, Alusión a la fuente de aceite mineral de Peder, 
referida incidentalmente en Os Lustadas, X, 135 que Baraho- 
na imitó en VIII, 154. Sobre la generalidad de estas fuen- 
tes, cfr. Mexía: Silva, 1, pág. 439. 
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de olivos, susumanes y ballenas, 
a dar tal lago al mar y abrirle apenas. 


62.  Pringosa es l'agua en él, y no enemiga 

de aceite, y vale un río dividiendo 

un seno o golfo a un lado, a quien no obliga 

marea, y goza en paz su quieto estruendo, 

allí es do pudo estar la increfble liga, 

y hay fuentes que olio en copia están vertiendo, 

como en Samatra, O fue invención de maga; 

mas ¿qué hay que intente un rey que al fin no haga? 


63. Pues Lidaramo, puesto el pensamiento 
en lo que importa más, sin admirarse, 

le dijo: Amigo a todo he estado atento, 

y un punto o dos no dejan declararse: 

¿Por cuál razón del fuego queda exento 

el vaso que de allá viene a mezclarse 

con nuestros vasos?, pues, según la vista, 
los coge el sol por una misma lista; 


64. ¿por cuál razón, también, no son sumidos 
sus vasos en el mar, pues son tragados 

los nuestros allí mismo, y sumergidos, 

del viento, que los mueve, trastornados? 

Los vuestros, dijo el chino, son movidos, 

y siendo con el aire borneados, 

deslizan por el leve fundamento 

do nunca la madera hizo asiento, 


65. los otros están firmes sin moverse, 
con áncoras de hierro muy pesadas, 

do el olio no llegó, ni pudo verse 

sobre las aguas negras y saladas, 

y los que van sin miedo a entremeterse 
do hallan vuestras gentes abrasadas, 

las velas traen de lino incombustible, 
breadas de este esmalte incorruptible; 


66. éste que verde tiñe la galera, 
que es hecho del asfalto pegajoso, 


IX, 66. La madera de guayaco, según Fragoso, «es maciza, 
pesada y casi como la de! box. La complexión deste leño es 
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que el muerto mar arroja en su ribera, 
y del alumbre cisil o piumoso, 

y por doquier que vista su madera 

no queda el vaso al fuego temeroso, 

y donde no le viste no es más flaco, 
que es hecho del durísimo guayaco; 


67. las velas son tejidas de aquel lino 
que en sus desiertos secos la India cría, 
Ramado de los griegos asbetino, 

que entre las llamas cobra gallardía, 

no son del pelo, no, salamandrino, 

aunque entre varias gentes se porfía, 

mas sea cual fuere, él tiene aquel sosiego, 
que esotro lienzo en agua, puesto en fuego; 


68. y el vaso, por do quiera que se mire, 

del elemento cuarto está seguro, 

que aunque encendido fuego en él se tire 

resiste, como el áspide al conjuro; 

tampoco en el segundo hay por qué expire, 

que no hay barrena que al guayaco duro 
caliente y seca en el segundo grado» (op. cit., pág. 110). Ba- 
rahona confunde dos especies de alumbre porque, como es- 
cribe Laguna: «algunos se persuadieron y aun yo también 
estuve cn este error muchos años, que el alumbre scissile 
y el llamado vulgarmente de pluma... fuessen la misma 
cosa» (op. cit., pág. 549). 

IX, 67. Marco Polo, por ejemplo, identificaba la leyenda 
del pelo salamandrino con la fibra de amianto, de la que 
se sacan «hermosas telas» incombustibles (Viajes, pág. 59). 
Contra tal identidad Barahona acepta la existencia de un 
mítico tejido (cuyo nombre deriva del griego dafzotos = in- 
extinguible) cuyas propiedaces, narradas por Plinio (Lib. XIX, 
Cap. 1), lo hacían asimilable al amianto: «un género de lino, 
que no se consume con el fuego, y que por esta causa o razón 
se llama lino vivo, que nace en los ardentíssimos desiertos 
de la India» (Gaspar de Morales: De las virtudes, págs. 36445). 

IX, 68. Según las zonas elementales que envuelven a la 
tierra, en el universo tolemaico, los elementos se disponen 
en orden a su pesantez en círculos concéntricos: de ahí que 
al agua resulte el elemento segundo y el fuego el cuarto 
(cfr. el manuscrito de Pedro Simón Abril: Filosofía natural, 
de hacia 1589, estudiado por M. Morreale: op. cit., pági- 
nas 151-152). 
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EX, 73. Marco Polo dice de Cipango: «Tienen oro en 


entre las aguas rompa, y si es pesado, 
va con ligero roble sustentado. 


69, Nomás, le dijo el rey, yo estoy contento, 
no perderás el bien que has hecho en esto. 
Dejóle y hizo un breve parlamento, 

que al mal agudo es el remedio presto, 

y puesto luego todo en cumplimiento, 

en cumplimiento, digo, todo puesto, 

mudóse la fortuna de otro modo, 

y la esperanza de victoria en todo. 


70. Mandó que javos búzanos, colando 
por do mejor pudiesen, caminasen, 

y las maromas de áncoras hallando, 
debajo de las ondas, las cortasen, 
porque los vasos del contrario bando 
también sobre el aceite desvarasen, 

y los que el grande espejo componían, 
perdiesen el concierto que tenían. 


71.  Mandó amainar sus velas, soltar remos, 
y recoger su armada en juntas varias, 

do va delante, atrás y en los extremos, 
siguiendo sus banderas ordinarias; 

aquí un montón a Delos, otro a lemos, 
pudieran parecer a las contrarias 

y más lejanas vistas, sin que viesen 

si se estuviesen quedos o moviesen. 


72. Tal arte e industria tuvo dilatando 
el tiempo, porque Apolo se pasase 

do está la bella Tetis aguardando, 

y de mirar los citas se olvidase, 

y porque un rey, que estaban esperando, 
la espalda al enemigo le tomase, 

que de Japón la rica descendía, 

que mucho a Taprobana le excedía. 


73. Los hombres se aventajan en grandeza 
y vida a cuantos mar ha rodeado, 


abun- 


dancía... tienen perlas en abundancia... tienen varias otras 
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de voz terrible, y grande fortaleza, 

y de ojos verdes, y de atroz mirado; 
señores de grandísima riqueza, 

de plata inmensa y de oro modezado, 
berilos y jacintos, y otras cosas 

de olores, y de piedras muy preciosas. 


74. El rey era un fortísimo mancebo, 

de todos los isleños muy amado, 

de Banda natural, y esposo nuevo 

de Armelia, por quien hubo el otro estado, 
que por su daño vino el triste al cebo 

de Angélica, que un tiempo había adorado, 
(dichoso si de vella se olvidara, 

o por su bella esposa la trocara), 


75. de quien le fue mil veces disuadido, 
con triste voz cual entre amantes se usa, 
aquel viaje della tan temido, 

y no por ciega causa ni confusa, 

que ya se supo que él había nacido 
estando en la cabeza de Medusa, 
Saturno y Marte, y en la octava suerte, 
señal de amargo fin violento y muerte. 


piedras preciosas. Es una isla muy rica, cuya riqueza es in- 
calculable» (Viajes, pág. 152). 

IX, 74. Banda en Oy Lusíadas (X, 133), 

IX, 75. Es decir, el nacimiento del rey de Banda ha ocu- 
rrido en una oposición planetaria cuyo significado astroló- 
gico es funesto (L. Ferrer Maldonado: /magen del mundo, 
sobre la esfera, cosmograjia y geografía teórica de planetas 
y arte de navegar, Alcalá de Henares, 1626, pág. 122). La 
actitud de Barahona ante la determinación astrológica resul- 
ta ambigua si atendemos a los Diálogos: «Hay influencias de 
los cielos favorables y adversas a los hombres... aunque no 
le dé tanto crédito como los gentiles, que hicieron oficio 
el arte de adivinar y agora” y pronosticar los sucesos que se 
esperan» (pág. 24). Para l asociación iconográfica de Sa- 
turno con la mucrte, que fue la más difundida, cfr. E. Pa- 
nofsky: Estudios, pág. 101, aunque Barahona conocía también 
la concepción neoplatónica de Saturno, que identificaba su 
melancolía con la contemplación religiosa y filosófica (Did- 
logos, pág. 224). 
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76. Mas tanto puede Amor, y tanto pudo, 
que el joven, esforzado y animoso, 
menospreciando el parecer sesudo, 

mil velas echó al viento proceloso, 

y él solo con su espada, arnés y escudo, 

es más que su gran hueste poderoso, 
aunque ésta que llevaba bien podía, 

frezar con la mejor qu'el mar sufría. 


77. Llegó a mirar las dos armadas juntas, 
al tiempo que el rey viejo había cortado 

de las maromas las herradas puntas, 

qu'el uno y otro engaño han sustentado, 

y al tiempo que de vidas ya difuntas 

mil gentes rojo al mar habian tornado, 

y que el espejo en partes se ha partido, 

y que algún cita en su olio se ha ascondido, 


78. y que la armada toda, procurando 
salir del lazo que tendido había, 

al mar se iba de tierra desviando, 
volviendo el rostro hacia mediodía; 
entonces ya bajaba tremolando, 

con viento que en la popa le hería, 

la armada de Japón, y siendo vista, 

la de Samatra dio en seguir su lista. 


79. Y viendo la reina Arsace que pide, 
cualquiera de las dos, batalla nueva, 

su armada, que es muy grande, en dos divide, 
para que a un tiempo vengan a la prueba, 

la una contra el indio la despide, 

que por cabeza a Damasirio lleva, 

contra el Japón la o:ra más bastante, 

la cual gobierna el fiel Polidamante, 


80. quedándose ella con aquella parte 
que para su defensa le bastaba, 

con Belo, y con Antipo, y Dinamarte, 

de quien más que de algunos se fiaba; 

y a un tiempo mismo, por su diestra parte, 
con Damasirio, el rey de la alta Java, 
llamado Franganor, vino a las manos, 

y con el otro el rey de los bandanos. 
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81. El rey de los bandanos y japones, 
el valeroso joven Firanteo, 

de cuyos estandartes y pendones 
jamás se honró despojo ni trofeo; 
juntaron los herrados espolones 

las naos con ardentísimo deseo, 

y a fondo muchas dellas se arrojaron, 
y las demás con garfios se aferraron. 


82. Tiráronse al principio vasos llenos 
de fuego artificial confecionado, 

de suerte que relámpagos y truenos 
fingía en el aire, y en el mar turbado, 
después arpones, flechas, que no menos 
que la ballesta el arco echó cimbrado, 
después lanzuelas, dardos, picas, dalles, 
y varias armas hechas de otros talles. 


83. Y al fin, después que juntos se hallaron, 
o ya en la nave suya, o ya en la ajena, 

la espada y cimitarra se encontraron, 
venciendo la que dellas fue más buena, 
alfanjes y cuchillos relumbraron, 

y al indio y cita abrieron larga vena; 

por do salió la vida colorada, 

entra la negra sangre disfrezada. 


84. El javo, corto en cuerpo y de ancha frente, 
que a solo el cielo sufre en su cabeza, 

y aun cobertura encima no consiente, 

ni casa que alce pieza sobre pieza, 

con el de Ponto, bárbaro insolente, 

asido, allí lo abate, aquí tropieza, 

muriendo de una parte y de otra parte, 

con fuerza igual y con dudoso Marte. 


85. Y estando de hombres muertos los navíos 
de popa a prora llenos, se encontraron 

los reyes mismos de ambos, que vacíos 

de gente sin buscarse se hallaron; 

los corazones de India y Citia Eríos, 

en ver que se juntaban, se mostraron, 

porque en los brazos de ambos sólo estaba 

la victoria, que allí se procuraba. 
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86.  Alzando Franganor el brazo fiero, 
con su ancho alfanje descargó un pesado 

y recio golpe, sobre el duro acero 

que un tiempo para Aquiles fue encantado; 
tal fue que escudo, y brazo, y yelmo entero, 
juntó sobre la frente, y abollado 

por medio de sus cascos lo metiera, 

si el temple de Vulcano lo sufriera. 


87.  —MHincó las dos rodillas en el suelo, 
del golpe, Damasirio, mas vengólo 

con otro tal que no le cubrió pelo, 

ni pudo recebir más que este solo; 

faltóle a Franganor la luz del cielo, 

y el fuego que a la sangre presta Apolo, 
hallando alfanje, escudo y brazo hecho 
dos partes, con la frente, y cuello, y pecho. 


88. Y apenas fue caído palpitando, 

no habiendo el soplo helado de la muerte 
entrado por sus flojos miembros, cuando 
fue echado al mar, do vio la común suerte; 
el cita aquel navío fue allanando, 

que no quedaba en él persona fuerte, 

y cerca vio de sí una lid trabada 

de un rey con otro rey, de espada a espada. 


89.  Felisco el uno, el otro Samotreo, 
que rigen martabanes y magores, 
iguales en el ánimo y deseo, 

iguales en las fuerzas y primores, 

y iguales en fortuna, si el trofeo 

se hubiera de llevar de otros menores, 
que mal podrá cualquier por sí llevallo, 
si al otro, que es su igual, ha de quitallo. 


IX, 8687. Las circunstancias de este combate están imi- 
tadas (hasta en el «vendicollo») de las del mantenido entre 
Rinaldo y Orlando (Cingue Canti, V, 67-8), exceptuando el 
que aquí no muere ninguno de los paladines. 

IX, 86. A instancias de Tetis, Vulcano confeccionó en sus 
fraguas para Aquiles escudo, coraza y casco invulnerables 
(Ilíada, XVIII, 47882 y 609-13). 

IX, 87. Apolo en su cualidad febea (= Sol) comunica el 
calor vital a la sangre (V. Cartari: op. cit., pág. 56). 
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90. En otra parte el rey de Comagena, 
con el de Zagatay se combatía, 

aquí y allí el templado acero suena, 

y allí y aquí la sangre se vertía, 

y con la vista plácida y serena, 

fortuna iguales soplos les envía; 

y en otra los de Armenia y de Cambaya, 
sin que alguien gane o pierda de la raya. 


91. El rey de Capadocia, Fieramonte, 
a Fremedano, el de Pegú, se opone, 

y el de los turcomanes, Termadonte, 

al rey de Visnaguer, llamado Agone, 

el de Media al de Quitor, y a Geronte, 
el rey de Partia, y al de Corasone, 

el rey Filidamón de Misia, y anda 

la suerte y hado igual por toda banda. 


92. Así va Damasirio discurriendo, 
mirando la batalla varia y cruda, 

por unas y otras partes ofreciendo 

a todos los arsácidas su ayuda, 

al rey de Hircania vio, que iba rindiendo 
la victoria al de Aquén, porque ya muda 
los pies a varias partes sin concierto, 

y arroja flojo el brazo, el golpe incierto. 


93. Echó los garfios presto a su navío, 
saltando dentro, y tan heroicamente 
metió una punta al pecho al rey de Dío, 
que al revolver sacó tras sí una fuente, 
no fuente sólo, mas copioso río 

de sangre, y vivo espíritu caliente, 

que cual si el viento Boreas lo impeliera, 
regó el navío, y la gente, y salió fuera. 


IX, 91. Pegu en Os Lusíadas (X, 122). 

IX, 934. Era común la creencia de que al sacar el arma 
causante de una herida profunda salían por ella los espíri- 
tus vitales y por tanto el alma, produciéndose la muerte 
(cfr. F. Rodríguez Marín, ed.: Quijote, V, págs. 1345); así 
en la Austríada de Rufo: «el pecho / abierto de herida pe- 
netrante / mostró camino al alma, y con despecho / bajó 
por los abismos adelante» (op. cit., pág. 132). 

IX, 93. Dío corresponde a! Diu de Os Lustadas (X, 64). 
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94. Tal fue cual si taparse ha hecho el caño 
del agua, que de un alto monte viene, 

y rompe, por el vicio del estaño, 

la soldadura que a una parte tiene, 

que como el orificio halla extraño, 

y angosto más que a tanto humor conviene, 
satisfacer con ímpetu pretende 

el tiempo, que a su copia se defiende. 


95. No fue de acero el mucrto rey vestido 
que del de Aquiles defenderle pueda, 

ni esotros reyes indios lo habían ido, 

que de la tierra el gran calor lo veda, 

el que más sufre es algodón tejido, 

o ropas hechas de su inculta seda, 

O Cueros de animales preparados, 

o escudos de su hierro y mal templados. 


96. Algunos, de más prima policía, 
corazas, con su malla, y coseletes 

de flojo hierro que la tierra cría, 

y cascos, y no finos capacetes, 

y alguno, que bajado a Persia había, 

sus petos y espaldares, sus almetes, 

y el que se vio en las guerras ya pasadas, 
arneses, grebas, yelmos o celadas. 


97. Mas el de la ciudad copiosa y bella 
que al ínclito, de Aquén, va acompañando, 
jamás se armó de pieza que centella 
sintiese al tiempo que se fue forjando; 

el cita entró en la nao, no viendo en ella 
quien se lo estorbe del contrario bando, 

y dando un golpe al Decanín de llano, 
restituyó en su honor al rey hircano. 


98. Que como le cogiese inadvertido, 
y por la espalda, y diese en la cabeza, 


IX, 98. Utilización de eternamente por jamás, propio de 
la poesía del xv1. Así en Luis Martín de la Plaza: «Llora 
pues no verás eternamente / flor en tu margen ni en tus 
plantas fruto» (Pedro Espinosa: Flores de poetas ilustres, 
edición de F. Rodríguez Marín, Sevilla, 1896, pág. 203). 
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cayó privado al cuanto de sentido, 

y casi entre sus mismos pies tropieza, 
mejor le diré muerto que aturdido, 

pues nunca eternamente se endereza, 
que el rey, con quien la lid tenía primera, 
le dio el favor que de su mano espera. 


99. Corrió al socorro de su rey ya muerto 
Dabul la rica y la sobersia Goa, 

y toda Aquén, con un tropel incierto, 

cual por la orza, o por la popa, o proa; 

la gente es valerosa, el vaso abierto, 

no pueden deste encuentro sacar loa 

el fiero rey de Ponto ni el hircano, 

si el cielo no la da con larga mano. 


100. Y la copiosa gente que cargaba, 
apenas sustentar el mar podía, 

en el pequeño espacio que ocupaba 

el flojo leño, que también se abría; 

un cuerpo muerto, y otro más le agrava, 
porque otro vivo y otro sustenía, 

que el mismo puesto que a uno ha sustenido, 
sustiene al vencedor con el vencido. 


101. Llegó a tal tiempo, y lástima les hubo, 
Crisenio, el de Cambaya, que vencida 

la lid que con el rey de Armenia tuvo, 

la espada con su gloria trae teñida, 

siempre éste la hidalga fe mantuvo, 

y acero y fina malla trae vestida, 

el cual los pasó al vaso en que venía, 

usando de su antigua cortesía. 


102. Después mandó a su gente que estuviese 
atenta a ver el fin en que paraba, 


IX, 99, El verso «Dabul la rica y la soberbia Goa» es una 
recreatio sobre dos de Camoens, que indica la atenta asi- 
milación de Os ELusfadas por Barahona: «opulenta / cidade 
de Dabul» (X, 34); «soberba, altiva e exalcada» [Goa] 
(1, 51). 

IX, 101. Cambaya corresponde al Cambaia de Os Lusíadas 
(Xx, 106). 
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diciendo que de gloria el interese 

a ser cortés, cual lo era, le forzaba; 

y sin que defenderse le pudiese, 

con los dos reyes citas juntos, traba 
batalla, dando y golpes recibiendo, 

con ruido que atapó el común estruendo. 


103,  Hirió al rey de Casín con un rasgado 
revés, do el peto al espaldar se cierra, 

y abrióle desde el diestro al otro lado, 

y un medio cuerpo y otro vino a tierra, 

y así cerró los ojos, olvidado 

de ver la selva más ni hircana sierra, 

el Caspio mar ni su preciosa arena, 

ni el monte do Prometeo vive en pena. 


104. Volvió contra el señor de Marianda, 
con otro golpe tal como el primero, 

y a ser la masa del arnés tan blanda 

no se mostrara menos cierto y fiero, 

mas fue raspando a la una y la otra banda, 
mostrando su fineza el limpio acero, 

que con prudente diligencia y hado, 
contra el hectóreo brazo fue forjado. 


105. Y estuvo tal que se contó por muerto 
el valeroso rey que le vestía, 

y estar quisiera en el Aconio puerto, 

o do el mejor asensio el Ponto cría, 

mas bien no fue dormido y fue despierto, 

y contra el gran señor de Gedrosía 

volvió la espada fina en ambos brazos, 

y le rompió el escudo en dos pedazos. 


106. El golpe descendió sobre el templado 
y duro yelmo, que aunque fue rompido, 

no tanto que al gran casco haya tocado, 

ni al duro pelo de que está vestido, 


IX, 105. Laguna, anotando a Dioscórides, escribe del assen- 
sio: «es el absintio romano ansi en las hojas como en las 
flores muy menor que el comun y ordinario... Entre los 
desta especie se tiene por muy mejor al que nace en Ponto» 
(op. cit., pág. 282). 
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cayó aun sin esto el rey desacordado, 
y a no ser de sus gentes socorrido, 
según es torpe y flaco en el reparo, 
quizá comprara el ser cortés bien caro. 


107. Después con fieros golpes, conservando 
la fama déste, Damasirio hizo 

la nave llena de uno y otro bando, 

de aquellos tristes cuerpos que deshizo, 

y libremente en un batel saltando, 

después que de matar se satisfizo, 

dejó los guzarates, y se opone 

do están el rey de Misia y Corasone. 


1083. Cualquiera de los dos se combatía 
con ánimo invencible y brazo fuerte, 

y en torno de una gente y otra había 

gran cantidad pugnando en varia suerte, 
cuál es vencido aquí o allí vencía, 

cuál da al contrario o dél recibe muerte, 
cuál cae en el mar, cuál dél entrar procura 
a do le aguarda o huye su ventura. 


109. A tal sazón el indio rey, cansado 

de que la brega tanto le durase, 

sobre Filidamón ha descargado 

tal golpe que atrás hizo que tornase; 

entre la jarcia se le había trabado 

el pie, y como en sacarlo se estorbase, 

llegó con una punta al vientre cierta, 

por donde abrió a la muerte una ancha puerta. 


110, Llegó diciendo al indio: Tente, tente, 

el rey de Ponto, no le des cobarde, 

que comprarás su daño caramente; 

mas, aunque dicho presto, oyóse tarde, 

qu'el otro respondió discretamente: 

No es bien, que quien su dicha ha visto aguarde, 
ni que el que un enemigo sólo tiene, 

aguarde a tener dos con el que viene. 


111. Con esto cada cual de furia lleno 
se va con alta espada a su enemigo, 
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cualquiera de ambos hizo un golpe bueno, 
y del de su contrario fue testigo, 

y al fin de muchos uno cogió en lieno 

al rey de Corasone, y sin abrigo, 

con que soltó la vida, y fue vengada 

la de Filidamón aún no olvidada. 


112. Después de hircanos, misios, paflagones, 
y pónticos ceñido, y mariandinos, 

pasó el gran Damasirio a las naciones 

a quien son persas y árabes vecinos, 

y conoció delante los pendones 

de aquella gente cuyos campos dinos 

son de la inundación, que les ofrece 

el río que al Nilo en esto se parece. 


113. Entró por medio, así los fue rompiendo, 
sin que a su brazo igual defensa vea, 

que el asirio parece estar durmiendo, 

y el cita que fulmina y no pelea, 

pasó cual suele Eufrates ir abriendo 

al monte Tauro cerca de Ligea, 

dejando, por el uno y otro lado, 

vencido su alto orgullo y asombrado. 


114. Dejó a un lado a Gamosco y a Gergoso, 
al uno ensangrentado, al otro feo, 

en manos de su ejército animoso, 

y a el otro a Palemón y a Traboleo, 

y al fin llegó, aunque solo, ant'el hermoso 
Medoro, codicioso del trofeo, 

que pudo prometerle su osadía, 

sin ver lo que Fortuna prometía. 


IX, 113. La comparación se complementa con la descrip- 
tio de XII, 578, y ambas muestran la capacidad de variar 
una idéntica noticia libresca con la diferenciación en la 
dispositio de los elementos antropomorfizadores del río. 
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Advertimiento. 


En este nono canto, por la galera preciosísima en que 
van Angélica y Lidaramo y Medoro, se podrá entender 
la capacidad del cerebro humano, el cual no se mueve 
si las otras galeras no la llevan remolcando, entendidas 
por los sentidos exteriores y miembros corporales. Por 
Angélica, que va sentada en la popa, se entiende la razón, 
gobernadora de toda la máquina. Por Lidaramo, el con- 
sejo, que entonces tiene más perfeción cuando es más 
anciano y maduro. Por Medoro, el deleite espiritual y con- 
templación que levanta la imaginación a cosas celestiales, 
Por la batalla naval dada entre las armadas de Arsace 
y Angélica, se podrá entender la lucha de los pensamien- 
tos, de parte de la sensualidad y la razón, sobre ganar 
la voluntad, que es el apetito del entendimiento. Por las 
astucias que Arsace tiene puestas en la mar por la en- 
trada del río Comaro, se entiende las que la sensualidad 
pone al hombre cada día para apartarlo de la razón y 
que siga sus intereses, las cuales astucias se desbarata- 
ron por Lidaramo y se volvieron en daño de la misma 
que las había puesto. Y últimamente, por Damasirio, ca- 
pitán de Arsace, que vuelve a recobrar con su esfuerzo 
lo que se había perdido en la batalla, y va destruyendo 
la armada de Angélica, se entienden varias tentaciones, 
que contaminando las fuerzas del buen consejo tornan 
a su ser y fuerza la sensualidad, y ponen al hombre en 
duda de quedar vencido de ella. 

La apóstrofe hecha en la estancia sesenta y una, don- 
de dice: ¡oh gran Lasarte de hombres doctos gloria!, 
habla con el Doctor Don Diego Mesía de Lasarte, Pre- 
sidente del Consejo de Inquisición en la ciudad y Reino 
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de Granada!, varón doctísimo en toda suerte de letras, 
y admirable entre los de su tiempo por la singular me- 
moria, y juicio, y erudición, en que iguala a todo lo que 
se pudo decir de los antiguos, digno justamente de suma 
honra y aventajado premio entre los modernos, con el 
cual parece que el autor debió comunicar en ratos ocio- 
sos parte desta obra, y como hombre tan recatado debió 
ponerle aquella objeción, porque parece exorbitancia de- 
cir qu'el mar consintiese aquella parte de aceite sobre sf 
donde se pudiesen hundir las naos y galeras. Susumán 
es una planta como el zumaque, que lleva una flor como 
el linueso; majada toda sale aceite finísimo, de que usan 
en Asiria O Soria, como lo dice Fray Juan de Aranda en 
la descripción de la tierra Santa. 


1 D. Diego Mexía de Lasarte nació en Hita hacia 1520. Es- 
tudió en el Colegio de Santa Cruz de Valladolid a partir 
de 1550 y ejerció los cargos de provisor del arzobispado de 
Sevilla (1570), capellán de reyes y presidente del Consejo de 
la Inquisición en Granada (1582) y abad de Usillos (1597). 
Falleció, siendo inquisidor, en Toledo (1602). Un soneto suyo 
aparece en los preliminares del Pastor de Fílida (1582) de 
Gálvez de Montalvo (J. Catalina García: Biblioteca de escri- 
tores de la provincia de Guadalajara y bibliografía de la 
misma hasta el Siglo XIX, Madrid, 1899, págs. 3434). 
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CANTO DÉCIMO. 


ALEGRES FINES. 


En este canto, Damasirio, aficionado de Angélica y per- 
suadido por sus razones a que ella tenía más justicia que 
Arsace, finge ser vencido en la batalla y vuelve huyendo, 
por lo cual Polidamante, que está en batalla igual con 
Firanteo, hace lo mismo, y así, mezclándose la una ar- 
mada con la otra, entran juntas hasta llegar al Catayo, 
en el cual Astrefilo, que por astucia se había hecho se- 
ñor dél, ofrece las llaves a Angélica y no recibe a Arsace, 


1. ¡Oh causa universal!, ¡oh inmensa ciencia!, 
que allí la de las cosas ves cubierta, 


X, 1-5. En la consideración de la fortuna se contraponen 
las dos perspectivas del Barroco: en primer lugar la nega- 
tiva, desde la ortodoxia cristiana (cfr. la introducción de 
A. A. Parker a P. Calderón de la Barca: No hay más fortuna 
que Dios, Manchester 1949), para la que fortuna no es sino 
una causa ciega que el hombre finge cuando por «indiscreta 
providencia» desconoce la causa universal eficiente (1); con- 
vertida en una diosa pagana y motivo de debate en una 
amplia literatura (2-3), no cabe sino aceptar como sustitutivo 
del auténtico motor la perspectiva de factu: fortuna rigió los 
hechos históricos (4) y somete a su lógica el conjunto de la 
realidad (5). En ambos planteamientos el tema se formula 
de acuerdo con el aspecto predominante de la fortuna en 
el Barroco, su inesperada variación que hace de ella «una 
imagen retórica de la idea de mutabilidad del mundo: se la 
concibe como motor de los cambios y causa del movimiento 
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do yerra en sus discursos la prudencia, 
que de soberbia entiende que la acierta; 
no culpa a su indiscreta providencia, 
mas dando a su ignorancia nueva puerta, 
finge una causa ciega de las cosas, 

que a ella, por ser tal, le son dudosas. 


2. Y acúsala de frágil, variable, 

de engañadora, falsa, y de perjura, 

de vana, de inconstante, y deleznable, 
sabiendo que en faver de nadie jura, 

y della quiere que se escriba y hable 
con más pasión que aviso ni cordura, 
pues esperando el bien de manos della, 
no teme de afrentalla y de ofendella. 


3. Afirma que ella el bien y el mal reparte, 
haciendo arbitrio y peso de su gana, 


que agita la esfera de los humanos» (J. A. Maravall: La cul- 
tura del Barroco, págs. 383-8), 

X, 1. Formulación tírica de la segunda fortuna (o de 
«tejas arriba») equiparada a la providencia divina y ante 
cuyos designios el hombre resalta su ignorancia, al no acer- 
tar a comprender la lógica que rige su voluntad (cfr. análisis 
de su trayectoria y textos expresivos en O, H, Green: España 
y la tradición occidentai, YI, págs. 3439, y en J. Mendoza 
Negrillo: Fortuna y providencia en la literatura castellana 
del XV, Madrid, 1973, págs. 95-210). Nótese el contraste entre 
esta consideración eminentemente doctrinal y el exordio so- 
bre la fortuna, planteado como acumulación de re histórica, 
en Ariosto (Furioso, XLV, 14). 

X, 2. Tales acusaciones contra la fortuna figuraban ya 
en Plinio (op. cit., Lib. 11, Cap. V11). Barahona se hace eco 
de la ingente cantidad de escritos sobre la fortuna, seña- 
lando el debate, implicito en este tipo de literatura desde el 
mundo clásico, entre los tratados analíticos y las diatribas 
o consolaciones (cfr. H. R. Patch: The Goddess Fortuna in 
Mediaeval Literature, Cambridge, 1927). Aunque muestra el 
carácter tópico («sin arte» o novedad) de ambas posiciones, 
señala la incongruencia de los que creen en su efectividad 
y la atacan, corriente motivada en la difusión del De reme- 
diis utriusque fortunae de Petrarca (cfr. A. A. Deyermond: 
The Petrarcan sources of «La Celestina», Oxford, 1961, Cap. 1, 
y J. Mendoza Negrillo: op. cit., págs. 42-3) y que dio tratados 
específicos hasta bien entrado el xvi (O. H. Green: obra cl- 
tada, II, pág. 324). 
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y delia, siendo un no sé qué sin arte, 

del libro hinche la una y la otra plana, 

pues que por toda lengua, y tiempo, y parte, 
la adora, o la abomina, y la profana, 
criando con su yerro y quejas diosa, 
contraria, y enemiga, y poderosa. 


4. Mas pues ya la crió, fortuna sea 

quien de los hombres rige el curso ciego, 
quien vuelta a Giges bella y a Iro fea, 

al uno quita, al otro da sosiego, 

quien pone a Creso en llamas, quien rodea 
que, ardiendo Troya, falte a Príamo el fuego, 
y quien sufrir al persa rey le ha hecho 
mayor naufragio, o igual, al mar do es hecho. 


5. Y quien al sabio abate, y quien levanta 
al necio, al flojo da, y quita al curioso, 

al vil cobarde anima, al fuerte espanta, 
ilustra al bajo, aniebla al generoso, 

y toma del derecho parte tanta, 

que le es mudar cualquier sentencia honroso, 


X, 4. Según la narración de Herodoto, Creso, rey de Lidia, 
impelido por la fortuna, pelea contra los persas. Vencido 
por Ciro fue puesto, cargado de cadenas, en una pira (His- 
toriadores griegos, págs. 561-2). Ya Aristóteles, al relacionar 
fortuna y felicidad, ejemplificaba con Príamo, señalando que 
«es posible que el más próspero caiga a la vejez en grandes 
calamidades» (Etica a Nicómaco, pág. 12). El contraste con- 
ceptual con que se expresa la idea en el poema parte de 
Séneca: «flamma indiget / ardente Troya» (Troades, vv. 556) 
y fue imitado, en sendos sonetos que tematizaban la insta- 
bilidad de la fortuna, por Herrera («que cuando Troya en 
fuego perecía / falte a Príamo tierra y falte fuego», Obras, 
II, pág. 62) y por Arguijo («y cuando se ve en Troya derra- 
mado / más fuego que contiene l'alta esfera, / falta al des- 
nudo tronco la postrera / llama, y sólo lo baña el ponto 
airado», Obra poética, pág. 105), Sobre la fortuna propicia 
a Giges, vid. VII, 39-40. 

X, 5. Las características contradictorias de la fortuna en 
sus actuaciones constituyen un tópico clásico: así en la 
Eneida, VI, 853: «Parcere subiectis et debellare superbos» 
(cfr. sobre esta tópica clásica —Salustio, Cicerón, Plinio...— 
P. Mexía: Silva, 1, págs. 4945). 
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trocar, deber, mentir, volver semblante, 
y en sola su inconstancia ser constante. 


6. Pues ésta, tal cual es, que vio rompida 
la flota, y la esperanza temerosa 

del mozo, a quien ya tuvo prometida 

su gloria, aunque ligera, alta y famosa, 
volvió a torcer la rueda, que es tenida 

por inconstante, varia y mentirosa, 

porque su ciencia sobra al mortal vaso, 
pues nada hay sin misterio o hecho acaso. 


7. Y hizo que volviese, aunque vencido, 
el flaco y desarmado indio medroso 
sobre el soberbio cita, ya tenido 

en todo el ancho mar por victorioso, 
porque Polidamante, que había ido 
contra el Japón, con viento más dudoso, 
muy blando y favorable le ha hallado, 
por ir mejor dispuesto y más armado. 


8. Aunque murieron de su parte gentes 
de número muy vario, y casi inmenso, 
de lenguas y naciones diferentes, 

que a la agricana reina pagan censo, 

los de Japón, muy diestros y valientes, 
dudoso el fin pusieron, y suspenso, 

de la batalla un poco, mas al cabo, 
perdieran a hincar fortuna el clavo. 


9. Que ya se habían los reyes encontrado, 
y en el suceso de ambos se esperaba 


X, 8. Según Covarrubias: «echar el clavo a la rueda de 
fortuna, es asegurar que no vuelva atrás» (Tesoro, pág. 326). 
Recoge variados ejemplos A. Millares Carlo, ed.: Juan Ruiz 
de Alarcón: La prueba de las promesas. El examen de los 
maridos, Madrid, 1969, pág. 78. 

X, 9. Antonio de Torquemada escribe que «hay también 
una provincia de cristiznos en Asia llamada Georgia, los 
quales dicen que se llaman así porque fueron convertidos 
por Sant George... también a estos Georgistas los llaman 
Iberos» (Jardín, pág. 121), referencia que parece proceder 
de Juan de Mandeville (Libro de las maravillas, 1, pág. 115) 
(vid. también XII, 35). 


456 


la voluntad del inviolable hado, 

que con secreto amor todo lo acaba; 

el rey de Banda en si está confiado, 

y en no sé qué deidades que adoraba, 

en Dios el de la Iberia o Georgiana, 
provincia, aunque entre bárbaros, cristiana. 


10. Y aunque las armas casi son iguales, 
y en la destreza igual primor había, 

y con pesados golpes, y mortales, 
cualquiera a su enemigo resistía, 

y aunque las gentes del Japón son tales, 
que exceden a las que hay en mediodía, 
muy mal se defendieran de los fieros 
citas y albanos, fásides y iberos. 


11. Y más si Damasirio, que llevaba 

del otro cuerno la victoria cierta, 
matando al rey de Aquén, de Dío y de Java, 
y abriendo en los asirios fácil puerta, 

el hecho concluyera que restaba, 

saliendo de el lugar do está cubierta 

la reina belicosa, que regía 

sus gentes de Sarmacia y Tartaría. 


12. Mas como el rey de Ponto a la galera, 
al tálamo, diré, triunfal, pomposo, 

llegó con pecho airado y vista fiera, 

do están la bella Angélica y su esposo, 
rompió los otros vasos, de quien era 
llevada por ingenio artificioso, 

que aunque con gran valor se defendieron, 
despojos de sus fieras gentes fueron. 


13. Y como si de ciervas rodeado, 
la tigre, en algún raso monte halla, 


X, 13. El símil se aclara con un pasaje de los Diálogos 
de la Montería: «Silv.: Contadnos agora cómo se suele poner 
el ciervo vencedor con las ciervas en el estimadero, después 
que está solo con ellas cuando quiere que le sirvan de guar- 
da. Mont.: En habiendo saltado a cualquiera de ellas, la pone 
en el lugar que a él le parece más peligroso, así para que le 
advierta de lo que sucediere, como para que si por allí le 
viene peligro encuentre primero con ella que lleguen a él; 
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al tiempo de la brama, al ciervo echado, 
dispuesto para menos cruel batalla, 
que despreciando al otro vil ganado, 

de que para su guarda alzó muralla, 
sobre él los dientes fieros y uñas echa, 
de su ancho cuello y lomos satisfecha, 


14. y van por esta y por aquella parte, 
las temerosas ciervas saltos dando, 

sin guarda, ni orden, ni concierto, ni arte, 
y vuelven la cabeza atrás temblando, 

así el soberbio cita, el fiero Marte, 

la suríana flota despreciando, 

en la galera sola hizo presa, 

que más que la una armada y la otra pesa. 


15. Y viéndole llegar las otras fueron, 
así las que eran rotas y abatidas, 

como las que a batalla no vinieron, 
huyendo al mar, de su temor vencidas; 
también las tiernas damas, que le vieron 
echar las fieras manos y atrevidas, 
sobre el gentil Medoro, se asombraron, 
y aquí y allí, gritando, se arrojaron. 


16. Porque el hermoso joven, aquel día, 
de solo arnés y brazaletes de oro, 
orlados con preciosa pedrería, 

se armó; no por horror, mas por decoro, 
sus tocas, con temblante argentería, 

y sus turbantes, tuvo, al traje moro, 

con ingeniosos lazos apretados, 

azules, blancos, verdes y encarnados. 


17. Y viendo así llegar al cita fiero, 
sacó su espada cuya empuñadura, 


y cumpliendo con la segunda hace lo mismo y la pone en 
otra parte también sospechosa, y a la tercera y cuarta y las 
demás lleva por este orden, hasta que las pone todas en 
rueda, y entonces seguro y puesto en medio, se acuesta y 
sosiega» (op. cit., págs. 1634). 

X, 17. La acumulación de pedrería y materias preciosas 
(IL, 92; 1V, 184; VIII, 119, 133 y 13941; X, 9% y XI, 10-12) 
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según sus piezas, vale un reino entero, 
y mil si se le aprecia la ventura; 

tomó su escudo, no de fuerte acero, 
mas del metal más rico y de escultura 
tan ingeniosa y prima, que pudiera 
frezar con su valor aunque más fuera. 


18. Y a recebirle sale, al tiempo que iba 
el rey sobre los bancos ya saltando, 

de sangre lleno, desde bajo arriba, 

de la que derramó al contrario bando, 
alzada la visera, y con la esquiva 
presencia y vista al mundo amenazando, 
el cual como le vio suspenso estuvo, 

y a contemplarle un poco se detuvo. 


19. Y tal le pareció cual ya fue un día, 
la bella madre del Amor, armada, 

a do el gentil Diomedes combatía, 

y vino de sus manos lastimada; 
después creyó, entre sí, que ser podría 
alguna dama, que ceñir espada 

usó, según lo oyó decir primero, 

de la mujer y hermana de Rugero. 


20. Y dijo, prosiguiendo en esta duda: 
Detente, o bella diosa, o ninfa seas, 


alcanza a los personajes, que visten casi siempre combina- 
ciones ricas y de fuertes contrastes de color, con predomi- 
nio de seda, púrpura y oro (1, 30; IV, 30 y 70; VII, 115; XI, 
41 y 82). 

X, 19. Venus aparece en el combate entre griegos y tro- 
yanos para salvar a Eneas de la muerte, portando un reful- 
gente manto. Conocida por Diomedes huyó perseguida por él, 
que consiguió herirla con la lanza en la palma de la mano 
(Ilíada, V, vv. 31848). Se trata de un rasgo del retrato 
andrógino de Medoro de procedencia neoplatónica, según el 
cual la Venus armata expresa el atractivo de la belleza, y 
que como símil de un guerrero había ya empleado Navagero. 
(E. Wind: Los misterios paganos, págs. 97-98). Las alusiones 
que siguen se refieren a Bradamante y Marfisa. 

X, 20. El efecto del símil se traduce en la atracción de 
Damasirio hacia lo que en Venus sería la belleza suma: la in- 
citación a que la Venus armata se desnude procede de la 
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y de ese traje varonil te muda, 

que no es razón que a tu coraje creas, 
mejor que armada vencerás desnuda, 
si ya domar los ánimos deseas, 

que yo por obra tengo más honrosa, 
que venza con sus armas cada cosa. 


21. Bien sé que un tiempo no sé qué doncellas 
de los Ceraunios montes, y su gente, 

y Martesia, y Lampédone con ellas, 

bajaron a la tierra más caliente, 

mas ni eran como tú gentiles, bellas, 

ni como tú peleaban frente a frente; 

tirando el arco, aquí y allí, huían, 

porque venir a fuerzas no podían. 


22. ¿Podráse comparar este nervoso 

y fuerte brazo, duro, tieso y lleno, 

con ese blando, fácil y carnoso, 

y sólo para guerras de amor bueno, 

y aquese rostro tierno y amoroso, 

de donde Amor arroja su veneno, 

a aqueste fiero, cuya sombra entiendo 
que allá en su cielo Marte está temiendo? 


23. No hay cosa que más presto al hombre haga 
perderse que ir al hado contrastando, 


epigramática clásica (E. Wind: op. cit., pág. 98). Barahona 
traduce los dos últimos versos del epigrama LXIV de Au- 
sonio (De Pallade volente certare armis cum Venere): «Cui 
Venus: armatam tu me, temeraria, temnis, / quae, quo te 
vici tempore, nuda fui?», que habían imitado ya Alamanni, 
Groto y Hurtado de Mendoza (cfr. A. González Palencia-E. 
Mele: Vida y obras de Don Diego Hurtado de Mendoza, 111, 
Madrid, 1943, págs. 556). 

X, 21. Solino coloca los montes de las Amazonas «in 
Graeciam verticem exerit, ubi Ceraunius praedicatur» (obra 
citada, pág. 164). Para las alusiones breves a su vida Barahona 
parece tener en cuenta el compendio de Mexía (Silva, 1, pá- 
ginas 61-72) o el de R. Textor («Amazonas», en op. cit., pá- 
ginas 409-11). Para las fuentes clásicas, en general, cfr. M. Me- 
néndez Pelayo: Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, 
II, Madrid, 1949, págs. 17633. 

X, 23. Barahona, que consideraba como principal falta 
de decoro en la poesía mantener un «estilo semejante», lo 
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que de su oficio no se satisfaga, 

y esté los de los otros procurando. 
Atento el bel Medoro a todo estaba, 

y dijo: Más ganarás predicando, 

según que en el estilo vas parejo, 

que a dar como discreto algún consejo. 


24. Mas porque me parece que cansado 
vendrás, esta batalla dilatemos, 

y así comigo como estás armado, 

te ruego que en la popa nos sentemos. 

En esto ya había Angé:ica llegado, 

y el rey vio de belleza dos extremos, 

sin que del uno y otro ver pudiese, 

cuál hembra o cuál varón entre ellos fuese. 


25. Cualquiera trae por crespas crines oro, 
por rostro grana, y trae marfil por frente, 


recomendaba por el contrario «al que en las ciencias puso 
pecho y frente», De ahí la distinción que Medoro establece 
entre el discurso de Damasirio, que al mezclar la admiratio 
y el consejo precisaba de un «estilo diferente», y el «estilo 
parejo», propio para la oratoria sagrada cuya preceptiva así 
lo recomendaba: «la elocuencia y lenguaje del predicador 
ha de ser natural y común manera de hablar... queda con- 
denada para el púlpito la elocuencia poética y de los tabla- 
dos» (F. Terrones del Caño: Instrucción de predicadores, 
edición de F. G. Olmedo, $. 1., Madrid, 1969, págs. 125 y 130). 

X, 25. Síntesis casi matemática, en la correspondencia en- 
tre los términos reales y los metafóricos, del retrato petrar- 
quista en tintas fijas, en el que salvo un color (grana) y la 
cualidad metafísico-amorosa de la luz (originada en los ojos 
y sintetizada en el soi) el conjunto lo componen materiales 
preciosos. Para el origen retrarquista del retrato, cfr. J. Ma- 
ría de Cossío: Poesía española. Notes de asedio, Buenos 
Aires, 1953, págs. 558; y para su fijación por Herrera como 
retrato de pedrería cuyas equivalencias sistematiza Barahona 
en el de Angélica y Medoro, cfr. E. Orozco Díaz: Temas del 
Barroco, págs. 7580, Centrándonos en una metáfora como 
la que identifica los ojos con dos soles, podemos constatar 
que se trata de un tópico procedente del Canzoniere, y 
lexicalizado ya en el Furioso (VII, 12): «son duo negri 
ecchi, anzi duo chiari Solix (A. Vilanova: op. cit., 11, pág. 45). 
Lo extraño o extraordinario —en este caso la introducción 
en el retrato común de un rasgo perteneciente al sexo opues- 
to— constituye una fuente de variedad según la idea barroca 


461 


por ojos soles, y un hermoso coro, 

de aljófar y coral, por labio y diente; 
en ella luce un varonil decoro, 

en él un virginal donaire ardiente, 

que aquesta variedad, por la extrañeza, 
aviva en cada rostro la belleza. 


26. Vestido justo cada cual traía, 
porque del mar el uso no impidiese, 
y con igual donaire y bizarría, 

por una parte y otra discurricsc; 
las armas que Medoro se vestía 
hicieron que a Minerva pareciese, 

y Angélica el correr con tanta gana, 
le hizo parecer también Diana. 


27. Llegó con el semblante soberano 
que Venus abajó, cuando turbada 

el cuerpo de su Adonis vio en el llano, 

y cerca dél la fiera ensangrentada, 

que como vio a Medoro espada en mano, 
y al cita vio también en mano espada, 


de que el transgredir la norma supone un impulso de vida 
libre en la naturaleza. Para el difundidísimo tópico de que 
la variedad origina la belleza, cfr. J, A. Maravall: La cultura 
del Barroco, págs. 3724. 

X, 26. Ponderación a través de las imágenes más divul- 
gadas de Minerva y Diana, recogidas por V. Cartari: Minerva 
armata (op. cit., pág. 357), Imagine di Diana (op. cit., pá- 
gina 100). 

X, 27. Según la versión ovidiana, Venus reconoció desde 
su carro conducido por cisnes el cuerpo sin vida de Adonis 
y bajó a tierra para metamorfosearlo en anémona (Metamor- 
fosis, X, 717-739). La expresión del semblante de Venus la 
recoge V. Cartari, siguiendo a Macrobio: «con mano pure 
avolta nel manto sosteneva la cadente faccia... le lagrime 
gli cadessero da gli occhi» (op. cif., pág. 554), motivo que, 
habiendo sido ya tratadc por Garcilaso (Elegía 1, vv. 223-43, 
para el cual Herrera remite a San Jerónimo: «pintaban el 
simulacro desta diosa... con la cabeza cubierta en semblante 
triste... i parecia a la vista de los que miraban que manaba 
lagrimas»: Anotaciones, págs. 328-9), dio lugar, individualiza- 
do del conjunto de la fábula, a sendos sonetos de Arguijo y 
Salas Barbadillo (cfr. M. Menéndez Pelayo: Estudios sobre 
el teatro de Lope, Il, pág. 165). 
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temió su muerte, y quiso ir a ayudalle, 
por no quedar después para lloralle. 


28. Y viendo que los dos están hablando, 
y cuánto les importa entretenelle, 

porque sin él pudiese el indio bando 
vencer sus escuadrones y vencelle, 

Megóse, algunas lágrimas dejando 

caer, por do pudiese más movelle 

a lástima, y alzó los ricos ojos, 

no sé si de más gracias que despojos. 


29. Así en el arenal del fértil Nilo 
suele verter sus lágrimas fingidas, 


X, 28-9. Me parece desorbitada la interpretación que rea- 
liza U. Leo del título Las lágrimas de Angélica a partir de 
estas dos octavas, y cuya finalidad parece ser caracterizar el 
poema, en oposición al de Aretino y a pesar de su sentido 
«controriformista senza riserva», como «un'intuizione stupen- 
damente congeniale all'Angelica ariostesca, giá quasi dissol- 
tasi elucubrazioni degli imitatori». Por eso si en Aretino las 
lágrimas eran «di abbandono e di gloria, lagrime dunque 
che esprimessero il castigo di Angelica», y por tanto des- 
truían la concepción primigenia de Ariosto, Barahona recoge 
en su título las lágrimas de este episodio en el cual Angélica 
«riesce a fare del suo piú potente nemico il suo schiavo 
d'amore; e vi riesce non tanto in virtú del suo discorso ma- 
gistrale, quanto e soprattutto per mezzo di un forrente di 
lagrime simulate». Las lágrimas afittizie e vittoriose» nos 
remitirían, según esto, a la Angélica ariostesca «maliziosa 
e perfida, che seduce mentre fugge», y en el título Barahona 
habría diluido «una scintilla d'umore degna dell'Ariosto» 
para una obra «troppo amara e difusa, troppo poco umo- 
ristica» (Angelica, págs. 38-9). 

X, 29. Huerta, en sus anotaciones a Plinio, escribe de los 
cocodrilos: «que en viendo al hombre desde lejos lloran 
derramando lágrimas y en acercándose le despedazan; y de 
ahí vino el adagio de los griegos, lágrimas de cocodrilo, y 
suélese decir por aquellos que debajo de muestras de pie- 
dad procuran destruir y engañar a otros» (op. cit., Lib. VIII, 
Capítulo XXX). Y en relación a la hiena: «dicen que imita 
las voces humanas... y desta suerte engaña a los hombres para 
que, yendo hacia donde está segura, hechos presa suya, pueda 
despedazarlos» (op. cit., Lib. VIII, Cap. XXX). La noticia 
procede de Solino (op. cif., pág. 121). La asociación de ambos 
animales como símbolo de la hipocresía será tópica en 
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por engañar, el fiero cocodrilo, 

las gentes de su daño inadvertidas; 

así la hiena, por el mismo estilo, 

sus voces da, y sus vueltas ya sabidas, 

con que las fuerzas y sentidos liga 

del simple, a quien se muestra falsa amiga. 


30. Y díjole: Guerrero valeroso, 

pues ya has ganado tanto nombre y gloria, 
que el tiempo airado, ni el olvido odioso, 
podrán borrar del cielo tu memoria, 

¿Qué te va a ti en mostrarte tan furioso?, 
¿qué te va a ti en quitarme esta victoria? 
y ¿qué te va a ti en que Arsace destruya 
mi tierra, no contenta con la suya? 


31. Si yo este punto pierdo, aquí se acaba 
de mis mayores claros la grandeza, 

y la esperanza oscura, que alargaba 

en mí una antigua sombra de nobleza; 

si yo le gano, y vuelvo aquél do estaba, 

que es larga y más dudosa la certeza, 

de que te debo siempre ser deudora, 
ninguna cosa pierde tu señora. 


32. Sus términos su tierra tiene ciertos, 
si a su avaricia y hambre satisface, 


el xvi: Lope, por ejemplo, la realiza en La Dorotea (edición 
de E. S. Morby, pág. 97) y en La hermosura de Angélica: «An- 
gélica presume que la engaña / del cocodrilo aquel llorar fin- 
gido / como la hiena al pie de la montaña...» (Obras esco- 
gidas, 11, pág. 697). 

X, 30-36. La argumentatio de Angélica recoge tópicos de 
la literatura pacifista del xvi: la destrucción de vínculos 
como la fidelidad o los horribles sufrimientos, en especial 
de los vencidos, y apela, sobre todo, a la noción de guerra 
injusta (que así será aceptada por el convencido Damasirio: 
X, 41), ya que en las fuentes doctrinales de tal literatura 
(S. Agustín y Santo Tomás) se precisaba, entre otras condi- 
ciones para su justificación, el ser declarada con un deseo 
final de asegurar la paz y no por afán de dominio, y el que 
entre sus móviles no existiese la satisfacción de pasiones in- 
dignas (como la crueldad y la venganza) (Cfr. A. Redondo: 
Antonio de Guevara et l'Espagne de son temps, Ginebra, 196, 
págs. 6505). 
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y basta el monte Imabo, y los desiertos, 
que la crueldad de tantas gentes hace; 
¿por cuál razón, por cuáles desconciertos, 
la tierra del oriente más le aplace 

que la del norte, o hiperbóreo suelo, 

do está la paz y amenidad del cielo? 


33, No fueron a turbarle su dulzura 
mis gentes algún tiempo, ni yo he ido, 
buscando en sus contentos mi ventura, 
a alborotar su padre o su marido; 

y si él soberbio, y lleno de locura 

en menosprecio della a mí ha venido 
tampoco lo admití ni hube por bueno, 
que nunca fui contenta con lo ajeno. 


34. Ni menos en sus daños soy culpada, 
que si me defendí, y él porfiando 
perdióle sangre y vida mal guardada, 

fue deuda que a los dioses fue pagando; 
ni yo para su muerte di la espada, 

ni yo conduje por mi sueldo a Orlando, 
ni le forcé a buscarle señalado, 

él sí, que le sacó a pelear forzado. 


35. Y cuanto más, que aunque uno y otro sea, 
ya ha hecho más venganza que fue el daño, 
pues de mi renta y título se arrea 

un año, con mi absencia, y otro año, 

y con mis gentes contra mí pelea, 

por fuerza, por crueldad, o por engaño; 

mi padre es muerto y mi ciudad quemada, 

y aun ella no se tiene por vengada. 


X, 34. Angélica se defiende contra la acusación general 
(manifestada en I, 18) de que ella causó la muerte de Agri- 
cane manipulando la conexión de los hechos, ya que si bien 
es verdad que el combate lo inicia el rey tártaro, con su 
reto singular y sus continuadas imprecaciones contra los 
cristianos (Innamorato, 1, XV, 5960 y XVI, 6-37), ella había 
ido por Orlando al jardín de Dragontina (I, XIX, 39-49) y el 
paladín apelará, en la reanudación del combate, a «quel viso 
amoroso, / ch'a far questa battaglia tha mandato» (1, XIX, 
8) tras haber reconocido que lo hacía «per amore, / e per 
piacere a quella damisella» (1, XVIII, 48). 
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36. No debe sospechar la triste suerte, 
de los que tantos daños han sufrido, 

de los que tantas veces ven la muerte, 

y para más desdichas la han huido; 
razón es que se ablande un pecho fuerte 
a lástima, de aquellos que han venido, 
de tanta alteza, al miserable puesto 

a que podría fortuna traerlo presto, 


37. Así diciendo, por el rostro hecho 
de la rosada luz del sol, y el cuello 

de la nevada juna, y por el pecho 

que honraban dos manojos del cabello, 
de lágrimas gran pluvia va, y deshecho 
aquel veneno entr'ellas que a bebello 
Amor, aunque en sus brazos se enlazara, 
a la hermosa Psiques olvidara. 


38. Y el tártaro soldado sin moverse, 
del mismo puesto que tomó primero, 
estaba, y sin acá ni allá torcerse, 

cual un coloso o un idolo de acero; 
sintió en su duro pecho revolverse 

no sé qué cisma, de uno y otro fuero, 


X, 37. La teoría neoplatónica del mecanismo productor de 
las lágrimas (expuesta por Herrera en las Anotaciones y va- 
rias veces tematizada en su poesfa) explica que el fuego co- 
municado desde su origen en las partes cóncavas del corazón 
(y que portan las lágrimas de Angélica en X, 78) se comu- 
nique a quien las bebe, en la inversión del circuito fisioló- 
gico, como un nuevo fuego (= veneno) de amor, Así, en la 
Elegía V el amante contempla «el licor que baxava de los 
ojos / por los pechos i veste variada / de lazos plateados 
i de abrojos», se siente atraído por su belleza (tras la me- 
tamorfosis real en perla) e inadvertido la lleva a su boca: 
«disuelta al punto, % dura suerte mia / a las entrañas de- 
cendio, i en fuego / se trasmudó la nieve dura y fría» (F. de 
Herrera: Obra poética, II, págs. 85-88). En la versión de 
Apuleyo, la más importante del mito de Cupido y Psique 
(A. Ruiz de Elvira: op. cit., pág. 495), el dios del Amor, a 
pesar de lo doloroso de su huida, no pudo soportar la pro- 
longada separación de la joven y «devorado por un inten- 
sísimo amor» la salva de una de las pruebas ordenadas por 
Venus en su castigo (El asno de oro, págs. 176.38). 
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que espíritus y sangre revolvían 
dos dioses, que en su fuego combatían. 


39. El uno es Marte, que de gloria armado, 
de sangre y furia lleno, voces daba, 

Cupido el otro, cándido y dorado, 

que de su fiero cuello se colgaba; 

llegó la tierna Venus por un lado, 

a quien la ninfa Aglaya acompañaba, 
teniendo de la lucha algún recelo, 

y con el padre dieron en el suelo. 


40.  —Mirábase el feroz Mavarte en tierra, 
y como al niño sobre sí veía, 

haciendo poco caso de la guerra, 

y asiéndole la barba, se reía; 

no piensa que es vencido aquel que yerra, 
ni el que contra su mismo bien porfía, 

mas de tal suerte da a su ingenio cuerda, 
que entienda que se gane, aunque se pierda. 


X, 39. En la lucha simbólica trabada en el pecho de Da- 
masirio, Venus, que duda de la victoria, va acompañada de 
la primera de las gracias, Aglaya, que «quiere decir luz y 
resplandor, que es lo mismo que resplandeciente e ilustre» 
(Fray Baltasar de Vitoria: Segunda parte, pág. 145). Aparte 
del sentido iconográfico de la pelea, Barahona ha querido 
recalcar los aspectos de una simbolización común (Cupido 
cándido y risueño, Venus resplandeciente) para justificar la 
derrota de la inclinación bélica por el apetito amoroso. Bal- 
buena se refiere a esta pelea en su Bernardo (XIV, 75): «Di- 
cen de Marte, en condición severo, / ya en otro tiempo fue 
de amor vencido, / sin que las armas de templado acero / 
defenderle pudiesen de Cupido», lo que había ya sido mo- 
tivo iconográfico (Cfr. S. Sebastián: Arte y humanismo, Ma- 
drid, 1978, pág. 171). 

X, 39. Al presentar a Cupido como hijo de Marte, Ba- 
rahona contamina la tradicional filiación mitológica (hijo 
de Venus, sin padre, indeterminado, etc., cfr. A. Ruiz de 
Elvira: op. cit., pág. 97) con el desarrollo neoplatónico de 
una variante mitográfica (asada en Pausanias) que presen- 
taba a Venus casada con Marte y que simbolizaba —como 
en este contexto— la idea de que el Amor «por su manse- 
dumbre suaviza la ferocidad de Marte, mientras él, su «ga- 
lán», nunca es bastante fuerte para quebrantar su amable 
poder». 
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41. Yale parece al rey de Ponto injusta 
la empresa, en que la hija de Agricano 
armar hizo una fusta y otra fusta, 

y que era bien alzar della la mano, 

y ya que no le fuese, al fin él gusta, 

que no se acabe de hacer temprano, 

mas que la guerra se prosiga y pase, 
porque el poder y estima a él le durase. 


42. La paz revuelve luego en su memoria 
de que Arsace gozó, viendo rendido 

el mundo, y la soberbia, y vanagloria, 

con que lo despreció y puso en olvida, 
pues a la muerte lo envió notoria, 

do a no ser de su dicha socorrido, 

o por Aquiles desmembrado fuera, 

o en Cuernos de sus toros feneciera. 


43. Y aun de otros se le acuerda, más secretos, 
secretos, y aun cruelzs y más fieros, 

a quien los amadores son sujetos, 

los amadores, digo, verdaderos, 

que como a ser livianos y indiscretos 

los fuerzan del tirano Ámor los fueros, 

el fuego nunca ven, aunque se quemen, 

y la agua, como el can que rabia, temen. 


44. El rey de Ponto en sumo extremo ardía 
por el amor de aquesta reina bella, 

a quien con más razón servir debía 

por reina, que por ser amado della, 

y celos ardentísimos tenía 

del bello rey de Iberia, no porque ella 


X, 43. La comparación de los estados del Amor con el 
perro rabioso, insinuada en IV, 50, se desarrolla en la pa- 
radoja conceptista fuegce de Amor (= fuego de rabia) / re- 
medios de Amor (= agua), según la tradicional característica 
del perro rabioso (Plinic: Lib. VIII, Cap. XLI), sobre cuyas 
diferentes interpretaciones se complementan A. Laguna (Pe- 
dacio, págs. 602-3) y Herrera (Anotaciones, págs. 560-1), ex- 
plicando el «del agua rehuyó» de la Egloga II de Garcilaso, 
tras citar el verso de Mena «espuma de canes qu'el agua 
recelan». 
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al uno más favor que al otro diese, 
o porque el otro más lo mereciese, 


45. mas porque su gallardo ingenio y brío 
no sufre igual, ni quiere que se halle 

quien de Arsace en el pecho o señorío 
pudiese, aun mereciéndolo, igualalle, 

o fuese el odio que lo hizo frío, 

o nuevo amor que quiso calentalle, 

o lástima destotra reina nueva, 

que nada le disculpa ni le aprueba. 


46. Al fin determinóse brevemente, 

y dijo: Ilustre reina, ten memoria 

que te he llamado reina del Oriente 

a tiempo que no es tuya la victoria, 

y acuérdate de mí, aunque estés absente, 
cuando en tu reino goces de esa gloria, 

que en toda parte y todo tiempo creo, 

que es bien que se agradezca un buen deseo. 


47. Y salta diciendo esto al más cercano 
vaso, que de su gente se le ofrece, 
mirando el mar sangriento ya y no cano, 
que a Marte y no a Neptuno se parece; 

la espada lleva floja, y aun la mano, 

y aquí y allí su furia desfallece, 

y alzando temerosa la bandera, 

comienza a recoger su gente fiera. 


48. La grita en todas partes se escuchaba 
de los que van venciendo y los vencidos, 

el mar de naos quebradas lleno estaba, 

y el viento de los gritos y alaridos; 

el sol, que ya a las ondas se abajaba 
hiriendo en varias armas, sus lucidos 

y centellantes rayos reverbera, 

y ofrece al mundo luz de otra manera. 


49.  —Llegaban a tal tiempo dos señores, 
que allá en la retaguardia habían venido, 

de Deli y de Sian emperadores, 

que el mundo en sus dos flotas traen metido, 
y Lidaramo entre ellos, que temores 
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le habían a lo fuerte reducido, 
mas lo uno y lo otro junto no bastara, 
si Damasirio intento no mudara. 


50. Al fin fue la batalla tan horrenda 

cual no se vio jamás, y tan reñida 

que no hay quien de la muerte se defienda 
que no aborrezca haber quedado en vida, 

y hay pocos que en el mar no dejen prenda, 
cuál un miembro, y cuál otro, y cuál vertida 
la sangre, y la hacienda derramada, 

y a un elemento y otro encomendada. 


51. Cualquiera vio entre llamas y ondas feas 
sorberse el mar, hirviendo a borbollones, 

mil vasos, y amanchuas, y a tasoreas, 
calaluces, champanas o balones, 

con mil bajeles varios, y preseas, 

que el agua sacó a luz de sus rincones, 

y las que a muchos el morir quitaba, 

la misma sobre sí las sustentaba. 


52. No de otra suerte que el que victorioso, 
enseña los trofeos elegantes, 

de que privó al contrario valeroso, 

por gloria suya, a muchos circunstantes; 

allí está el arco, allí el carcaj precioso, 

las flechas, las aljubas, los turbantes, 
alfanjes, tahelíes, rodelas, botas, 

baúles, y otras mil vasijas rotas, 


53. y lo que es más dolor, cuerpos humanos, 
tantos que el mar gran trecho no se vía: 

Aquí sin piernas, pies, brazos o manos, 

que sola la cabeza los regía, 

allí sin ella, y que otros miembros sanos 


X, 52. Nótese de nuevo la enumeración<atálogo realista 
frente al sentido clásico de la de R. Textor: Armorum varia 
genera et bellorum (págs. 693-695). La comparación se centra 
en la costumbre caballeresca referida en IV, 136, de con- 
servar las armas del enemigo como trofeo: así, en el Inna- 
morato (1, XXIX, 36) y el Furioso (XXIV, 57) (A. Vilanova: 
obra citada, II, pág. 166). Para su origen clásico, cfr. Herrera: 
Anotaciones, pág. 624. 
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el temeroso espiritu bullía, 
buscando en vano senda, aunque perdida, 
para salvar la mal guardada vida. 


54. Mas ya no es bien que el ocio y día consuma 
en la batalla larga, innumerable, 

do más de cuerpos muertos que de espuma 

se vio el mar lleno, y casi impenetrable; 

aun de los reyes la infinita suma 

no contará la fama, aunque más hable, 

aunque sus ojos y alas se tornasen 

lenguas, y con las suyas se juntasen. 


55. Si apenas fue la pluma del tebano 
Homero, para tanto, que contase 

el escuadrón del griego y el troyano 

sin que a otros mil reliquias les dejase, 
y sia la de Virgilio el mantuano, 

Ereas y Turno hacen que se tase, 

con poca gente, que en su ayuda vino, 
del pobre rcy Evandro o de Latino, 


X, 5456. Excusa tópica para reducir la enumeratio que 
figuraba ya en la Ilíada (1, vv. 484493): «a la muchedumbre 
no podría enumerarla ni nombrarla... pero mencionaré los 
caudillos y las naves». Así, en La Austríada de Rufo encon- 
tramos: «Largo sería si de gentes tantas / refiriese los nom- 
bres numerosos...» (op. cit., pág. 124) y «no puede ser a 
forma reducido / el sujeto copioso que se ofrece» (obra cita- 
da, pág. 133). 

X, 55. Las enumeraciones homéricas de los griegos (llfa- 
da, 11, vv. 494-759) y los troyanos (XII, vv. 88-107) fueron 
continuadas y completadas en las epopeyas griegas del mis- 
mo ciclo (la Cipríada de Estásino, la Etiópida de Arctino y 
la llamada Ilíada menor) y en las dos Aquileidas latinas (la 
fragmentaria de Estacio y la de Lactancio Plácido). Siguien- 
do su modelo de caracterizar a los diferentes pueblos por 
sus guerreros más destacados, Virgilio pasó revista a los 
itálicos que marchaban contra los troyanos (Eneida, VII, 
vv. 641817) y a los ligures y etruscos aliados de Eneas 
(X, vv. 163-214). Sobre las tradiciones referentes a la cuna 
de Homero a partir de las siete ciudades enumeradas en la 
Antología palatina, cfr. G. Thiele: Homero y su Ilíada, Ca- 
racas, 1969, págs, 8-10. 
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56. ¿cómo podrá la mía, aunque más pruebe, 
hacer de tantos la memoria cierta? 

pues de do Imabo el mar de la India bebe, 

a do en Panfilia al suyo puso puerta, 

así por donde tiene fuego o nieve, 

como por donde se alza, o do se entuerta 

su falda, que le pone varios nombres, 

pagó a esta guerra un largo censo de hombres. 


57. Y todo aquello que del viento helado, 
en sus vertientes altas, se visita, 

en parte armado, en parte desarmado, 

le envió a la reina del soberbio cita; 

y aquello que es del austro calentado, 

que más ligeras armas ejercita, 

con varias islas, que lo van cercando, 

a la del indio regalado y blando. 


58. En tanta confusión de tanta nave, 
de tanta gente, y tan extraña y fiera, 
que apenas el mar índico la cabe, 

y en otro mar no entiendo que cupiera, 
y do una gente apenas de otra sabe, 

la que al huir la seña dio primera, 

su parte hizo de temor vencida, 

sin que pudiese más ser socorrida. 


59. Y así tras Damasirio revolvieron 
aquellas varias gentes y naciones, 

que allí al entrar con furia le siguieron, 
aun prevertiendo el orden y escuadrones; 
mil vasos en las ondas se sumieron, 

o con las varias suertes de invenciones 

de máquinas rompidos, o quebrados 

de encuent(rjos de otros, o desamparados. 


60. Y mil, huyendo fuera de camino, 

en rocas desmandados o en bajíos, 

o en puntas de islas, que perdido el tino 

do quiera se cometer. desvaríos; 

un viento en medio de esto sobrevino, 

que hizo nueva guerra a los navíos 

del rey de Ponto, entre aquilón y oriente, 

que al indio dio en la espalda, al cita enfrente. 


61. Y así volverlos hizo, que forzados 
y presos resistir no le podían, 

y en queriendo huir eran llevados 

con más ligero curso que pedían; 
cuando Arsace los vio desbaratados, 

y que sin orden ni razón huían, 

sacó su armada para detenellos, 

y hizo un peligroso encuentro en ellos. 


62. Cayeron muchos ce una y otra parte, 
porque de prora a prora se encontraron; 
aquí la nao amiga a la ctra parte, 

allí las dos al fondo se arrojaron; 

y así la reina, viendo que no es parte, 
porque los enemigos ya llegaron, 

a resistir, pues viene en una liga 

la armada suya rota y la enemiga, 


63.  quisiérase pasar a do pelean 
el fiel Polidamante y Firanteo, 
porque vencidos los japones sean, 

y nadie goce alegre del trofeo; 

mas en vano sus gentes lo desean, 
que el día ya quedaba triste y feo, 
llevándole sus rayos rutilantes 

los caballos del sol, cuadrupedantes. 


64. Y con su absencia el mar negro y oscuro, 
de la copiosa sangre acrecentado, 

bramando alzó su frente al aire puro, 

quizá del peso, que sufrió, cansado, 

y en medio de una nave y otra, un muro 

dejó de un'agua espesa levantado, 

con que ella, y aire, y cielo aunque sereno, 
parecen hechos de un cuajado cieno. 


65. Y quien ir contra el curso pretendía 
de las que al norte ya se van torciendo, 
o dellas es herida o las hería, 


X, 63. Frente a la práctica del Furioso (y a la que será 
la del Bernardo de Balbuena), Barahona reitera las perífra- 
sis astronómicas y mitológicas del anochecer (IV, 20 y 187; 
V, 23 y 85; IX, 72 y X, 48). 
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en lo uno o lo otro daño recibiendo, 

y más que aqueste tiempo ya venía 
también, la flota, con temor, huyendo 
del rey de Iberia, porque no pasase 

el indio, y las espaldas le tomase. 


66. Después que se entendió que era vencida 
la flota del de Ponto, y que dejaba 

abierto el paso a la otra, que venida 

de Sián tomarle en medio procuraba, 

teniendo la victoria por perdida, 

la gente sin licencia se alargaba 

del capitán, que porque más no tuerza, 

de voluntad mandó lo que era fuerza. 


67. Y así se fue con orden recogiendo, 
hasta que las tinieblas temerosas 

del todo se lo fueron pervirtiendo, 
como lo hacen siempre en otras cosas; 
confusas, cuál siguiendo, cuál huyendo, 
con las vencidas van las victoriosas 
naciones, por do el viento va y las lleva, 
que nadie en vano a resistillos prueba. 


68. Hasta que el sol, dejando rodeado 
el mundo inferior, volvió de nuevo 


X, 67. En El Bernardo de Balbuena el viento confunde 
también a las escuadras (XIII, 133): «de los confusos vien- 
tos esparcidos... / iguales vencedores y vencidos / por el re- 
vuelto mar se ven sembrados». 

X, 68-69. El amanecer mitológico constituye un manieris- 
mo retórico de diferentes formulaciones en la poesía clásica 
(Homero, Virgilio y Ovidio) (cfr. E. R. Curtius: op. cit., 1, 
págs. 387-88), cuya fortuna en el Siglo de Oro la fijó «su 
inclusión profusa en la epopeya de Ariosto» (M. R. Lida: 
La tradición clásica, págs. 119-644). Sin embargo, el combinar 
la recreación de la tópica mitológica con el goce de una 
descripción real y sentida (II, 70; V, 55; VIT, 5 y 16; IX, 21 
y 34) acerca el sistema de referencias más al modelo virgi- 
liano que al de Ariosto. 

X, 68-80. Aunque con motivaciones y orden expositivo di- 
ferentes, la recepción que Comaro da a Angélica recuerda 
la del Tíber a Encas (Eneida, VIIL, 31-65): en ambos casos 
la arribada de la flota al río induce la profecía sobre el 
destino futuro del héroe. 
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a ver de las armadas el estado, 

y a darles con su luz diverso cebo; 
entonces, aun no habiendo bien dorado 
las altas cumbres de los montes Febo, 
se vio del mar océano arrojada, 

al río Comaro, la una y la otra armada. 


69.  Confusamente, sin que se entendiese, 
cuál es el indio o cítico navío, 

corno el turbado mar los impeliese, 

los recibió en su boca el ancho río; 

el cual, como en sus claras ondas viese, 
revuelto, el uno y otro señorío, 

en reconocimiento más entero 

del natural, y antiguo, y verdadero, 


70. abrió con un suavísimo riiido 

dos montes de cristal, que recebían 

en su alta cima al so] recién nacido, 

y abajo las arenas revolvían, 

do el blando humor, la guija, el pez lucido, 
la almeja, o lisa concha, se reían, 

con tan alegre baile y movimiento, 

que de su rey mostraban el contento. 


X, 70-72. J. M* de Cossío ha señalado una importante 
veta descriptiva, de pura fantasía, en la progresiva invención 
y desarrollo de un rico mundo subacuático que parte de 
Herrera y culmina en la Fábula del Genil y la canción A la 
navegación de San Raimundo de Pedro Espinosa (Fábulas 
mitológicas, págs. 2838-90). En la inventio de este mundo mí- 
tico y antinatural —específico de la libertad barroca, enfren- 
tada a la mímesis de los preceptistas neoaristotélicos— in- 
troduce Barahona elementos que desarrollará, en el extremo 
de la cadena temática, Pedro Espinosa: 1) La convivencia de 
visión preciosista y valoración del mundo submarino como 
un espacio tragicómico; 2) La labor de las ninfas (que en la 
Fábula del Genil aparecen también «sobre cristal cerniendo 
granos de oro»); 3) La aparición del río como una sinfonía 
de efectos olfativos y visuales en la que domina el contraste 
pictórico blanco/verde. 

X, 70. La imagen del agua abierta en dos montes reitera 
una imitación virgiliana (vid. VII, 6). 
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71. Y aquí y allí dejando el vario coro 
de nereidas y náyades, que tiene 
cuidado de acendrar el menudo oro, 
que en la agua dulce y la salada viene, 
alzó su ilustre frente, qu'el tesoro 

del suelo opulentísimo sostiene, 

y encadenados con pimpollos tiernos, 
sus dos soberbios nevados citernos, 


72. sus verdes ojos, sus vellosas cejas, 

do muestra su potencia y señorío, 

su aguileña nariz, y sus parejas 

y abiertas cuevas, do su furia y brío, 

y su espumosa barba, y sus orejas, 

y de alto abajo lleno de rocío; 

el rostro y cuello blanco, el vientre, l'anca, 
blanco hombro, pecho blanco y veste blanca. 


73. Blanco el cabello, y crespo, y coronado 
de la ancha hoja y la menuda espina, 

del verde lampatán, que se ha usurpado 

el nombre entero de la rica China, 

blasón soberbio y justo, si ha alcanzado 

lo que antes no alcanzó la medicina, 

pues los fñiudosos males y dolores, 

rindió a la blanda ley de otros menores. 


74. Debajo el brazo de la mano diestra, 
el rico, y grave río, y poderoso, 


X, 71-74. «Cosa muy usada fue poner dioses a los rios, 
pintándolos recostados y alzado el medio cuerpo y con las 
urnas debajo el brazo... coronábanlos por la mayor parte 
con guirnaldas de cañas.. los fingían los antiguos con cabe- 
zas de bueyes o toros con cuernos» (Herrera: Anotaciones, 
pág. 312). Que Barahona tenía en cuenta este paradigma lo 
demuestra la imitación de los siguientes versos de Mario de 
Leo recogidos por Herrera: «Bianchi i capei, bianca la barba 
e bianca / luna e l'altra palpebra... / tiene a man destra 
un'urna.... En la más amplia explicación de V. Cartari se 
insiste en el simbolismo de los atributos (op. cit., págs. 264- 
8). Fragoso (op. cit., págs. 98-102) y Acosta (op. cif., págs. 80- 
84) a de las características y virtudes curativas del lam- 
patán. 

X, 74. Fragoso escribe del árbol del alcanfor que «es se- 
mejante en la grandeza y hermosura a un nogal... Las hojas 
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el grande y incomparable vaso muestra 
con que al mar Indio da tributo honroso, 
y un árbol de alcanfor en la siniestra, 
con blanca hoja y goma, así oloroso, 
qu'el viento, que le toca y reverbera, 
enciende en suave fresco al río y ribera. 


75. Sacó su voz con un furor divino, 
que más sonora hizo su garganta, 
después que el claro pecho y cristalino 
hinchió de inspiración preciosa y santa, 
y dijo: Si tu fuerza abrió camino, 

¡Oh reina!, en tanto mar y en tierra tanta, 
por tantas ondas, riscos, montes, valles, 
no es justo que en tu patria no le halles. 


76. Entra dichosamente, ¡oh hija amada 
del sabio Galafrón!, por mi corriente, 


son blancas y semejantes a las del sauce... una goma seme- 
jante al ámbar cuajado» (op. cit., págs. 65 vto.-66). 

X, 76-79. La profecía del Comaro precisa bastante más de 
lo que señala Chevalier («c'est qu'Angélique vaincra la reine 
Arsace et fera édifier la muraille de Chine»; op. cit., pági- 
nas 218-9): el reino ha sido concedido por los dioses a Me- 
doro, más por el poder de su atractivo que por sus cualida- 
des guerreras (Venus/Belona), actualizándose con ello la 
promesa ariostesca (Furioso, XXX, 16: «e de l'India a Medor 
desse lo scettro»), pero éste vivirá poco (se eclipsará), ya 
que Apolo (hijo de Latona, a quien toma Barahona, hasta 
la contaminatio, como modelo de Medoro, vid. 1X, 27 y XI, 
38) resplandece poco tiempo en su belleza. Es su muerte lo 
que motiva las lágrimas de Angélica —lágrimas de dolor y 
penitencia que dan título a la obra—, que terminan con la 
aparición de un nuevo amor. Junto a éste, que es Sacripan- 
te, con quien ha de construir la muralla china (vid. 1X, 13), 
vencerá a Arsace, recuperando su reino y adquiriendo parte 
de los escitas (ahora los vencedores): la Scricania, antigua 
posesión de Gradasso (XI, 27) y el reino de Flera (XII, 65). 

X, 76. Es decir, la victoria (la palma) se debe a la sabi- 
duría de Astrefilo (vid. 1H, 31 y X, 83), hijo de Astrina (II, 
90), que en su actuación secreta representa el rasgo mercu- 
rial señalado por Pérez de Moya: «Mercurio denota, según 
astrólogos, sabiduría, y la sabiduría es la que manifiesta 
descubiertamentce las cosas y las deja sin encubrimiento» 
(Philosophia, 1, pág. 234); interpretación que coexiste con la 
más literal alianza de dioses y hadas en el enfrentamiento 
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que nadie te osará negar la entrada 
mandándote yo entrar dichosamente; 
entra, que ya la palma tiene alzada 

por ti, en tu insigne alcázar eminente, 
Mercurio, que a tu parte más se inclina, 
guiado por la justa fada Astrina. 


77. Entra, que ya el gran Júpiter te ofrece 
el rico cetro y la triunfal corona 

que tu consorte a tal sazón merece, 

más por favor de Venus que Bellona; 

mas, ¡ay!, cuán poco tiempo resplandece, 
sobre él, el claro hijo de Latona, 

paréceme que apenas le ha mirado, 
cuando le veo ascondido y eclipsado; 


78.  ¡paréceme también que veo anegada 

en lágrimas tu faz, mas sale luego 

a seco puerto, que aun quedar mojada 

la luz no le consiente de su fuego; 

allí con nuevo manto cobijada, 

no sólo irás cobrando tu sosiego, 

mas quitarásle el suyo a quien ha sido 
bastante a traerte al punto a que has venido. 


79. Y juntarás de tierra vencedora 

gran parte a la vencida, y la que el puro 

río Ecardes riega, y la que el seres mora, 

que de otro humano trato no es seguro; 
después que, al fin, de tanto seas señora, 
cercarlo has por mil leguas con un muro, 
que llegue, habiendo un mar y aun otro visto, 
del círculo de Cancro al de Calisto. 


80. Diciendo así, aquel rostro soberano 
metió en sí mismo el venerable río, 
y alzó en sus claras ondas un solano, 


Arsace/Angélica, en el cual ésta triunfa como manifestación 
de que la fortuna sigue a la virtud, idea representada por 
la vara de Mercurio en A. Alciato (op. cit., pág. 71). 

X, 77. Como un importante recurso del nobilitare épico 
se cumple el proyecto narrativo de Ariosto: «...de l'India 
a Medor desse lo scettro» (Furioso, XXX, 16). 
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que con la aurora vino fresco y frío, 
llevando, cual quien lleva de la mano, 
hasta la gran ciudad, cualquier navío, 
que en la confusa mezcla indiferentes, 
pasaron por los ojos de sus puentes. 


81. Allí sobre el saltar a tomar tierra, 
cualquiera deseoso y alentado, 

se esfuerza en nuevo género de guerra, 
que nunca había en aquellos días cesado; 
allí de nuevo cuál a cuál afierra, 

y cuál, por otros roto y barrenado, 

se sume, y cuál, por ir do no debiera, 

se rompe en algún risco, en la ribera. 


82. Al fin el que primero saltó en ella, 
fue Firanteo, el rey de los bandanos, 
diciendo: Aquí de Angélica la bella, 

y en los de tierra quiso echar las manos, 
mas uno respondió: Si tú eres della 

de hoy más tenernos debes por hermanos, 
que la ciudad al cita hemos quitado, 

y el cuello de su yugo descargado. 


83. Aquella barba blanca, que parece 
sobre la torre, es de un prudente viejo, 
que la crió, ama, y sirve, y obedece, 

y a él la gran ciudad por su consejo, 

y en ello nombre infame no merece, 
que es de lealtad y de justicia espejo, 
pues a su antigua reina no ha dejado, 
y en manos de la nueva no ha jurado. 


84. —Fingióse loco, al tiempo que perdida 
fue la ciudad, y siempre murmurando, 

con mal formada voz y no entendida, 
anduvo por las calles variando; 

después que sospechada fue, o sabida, 

la cuerda que fortuna os iba dando, 

dio aviso, de uno en uno, a nuestros chinos, 
que maten a los citas, sus vecinos. 


85. Y él mismo, en el alcázar y castillos, 
en varios tiempos, gente había metido 


479 


que a tal sazón pudiesen luego abrilios, 
que él por señal hiciese riido; 

también a algunos chinos pajecillos, 
de que diversos citas se han servido, 

y algunas damas chinas que servían, 
les instituyó en lo que hacer debían. 


86. Ya noche en el alcázar, de repente, 
donde él casi al d[e]scuido había quedado, 
sonó su cuerno, que es de un largo diente 
de un elefante, un pozo desbastado, 

y comenzóse, aquí y allí, la gente 

a disponer [e]l hecho concertado, 
muriendo tantos citas que pudieran 
poblar otra ciudad, si vivos fueran. 


87. Porque si algur.o, por estar despierto, 
o ser su matador poco animoso, 

no fue en la cama, y al d[e]scuido, muerto, 
y se escapó matando al alevoso, 

murió en la calle en siendo descubierto, 
por do llevaba un escuadrón famoso 

el rev Clarión, amigo verdadero 

del viejo, a quien él parte dio primero. 


88. Alegre con tal nueva, Firanteo 

vio al rey, con sus lucidos escuadrones, 
que con amigas muestras y deseo, 
desembarcar dejaba los japones; 
después vio que abrazaba a Clorideo, 

y que le reconocen las naciones 

que Eufrates riega alegre, y que rodea, 
con sus preciosas palmas, la Idumea. 


89. Y vio que poco a poco van saltando 
a tierra los asirios, y las gentes, 

que siguen de la bella reina el bando, 
por partes y lugares diferentes, 


X, 86-37. Aunque en un sentido inverso, Barahona apro- 
vecha detalles de la narración virgiliana sobre la destruc- 
ción de Troya: el «escuadrón famoso», que parece alusión 
al reunido por Eneas (Eneida, 1, vv. 339401), y la matanza 
por la noche (v. 360): «plurima perque vias sternuntur iner- 
tia passim / corpora» (vv. 364.5). 
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y que a los citas se les va estorbando 

la tierra, y las entradas de las puentes, 
siguiendo cada cual tras su estandarte, 
y muertos muchos de una y otra parte. 


90. Aunque por ir tan juntos, y mezclados 
los citas con los indios, sin concierto, 

y por tener el río tantos lados, 

también lo fueron en tomar el puerto, 

y muchos dellos, por estar cansados 

de la batalla larga, y ser incierto 

el número de gentes, se apartaban, 

y a amigo y enemigo el puerto daban. 


91. Yael sol, que siete veces visto había 
la redondez de tierra, y agua, y viento, 
después que la alta Palas dividía, 

de la victoria, el triste vencimiento, 

en si cogió la clara luz del día, 

a tiempo que, encerrada en su aposento, 
la diosa de la noche a Ceres deja, 

y entre los brazos de Plutón se aleja. 


92. Y así privados de una y de otra lumbre, 
hubieron de dejar al río Comaro 

los que en pelear tenían hecha costumbre, 
por ver que el defender les cuesta caro. 

Fue Angélica a la ilustre pesadumbre 

del rico alcázar, do el camino claro 

hicieron lumbres, por sus trechos puestas, 
del calambuco y cánfora compuestas, 


93. a do, con dulces músicas sijaves 
y danzas diferentes, le ofrecieron 


X. 90. El desorden aueda aún más manifiesto si atende- 
mos a los consejos militares de Francisco Manuel de Melo: 
«Si no es en puerto suficientemente conocido... es fuerza 
que alguna persona salga a reconocer el lugar... el saltar la 
gente debe ser con grandísima brevedad y desembarazo, y 
que las lanchas y embarcaciones que las lleven se sujeten 
de tal manera en la boga que lleguen todas a un punto a 
la marina» (Política militar, pág. 142). 

X, 93 y 9%. La descripción de Albraca tiene en cuenta 
la del Inamorato: «Da uno a'to sasso calla al fiume giuso, / e 
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la posesión justísima, y las llaves 

que sus antiguos padres ya tuvieron; 

mas la otra reina, a quien los hados graves 
en estos días, más que en otros, fueron, 
llevó la gente que le había quedado 

a do el castillo Albraca está sentado, 


94, yencerco dél plantar su campo manda, 
con tiendas y lucientes pabellones, 

cuál! de oro, o plata, o seda, cuál de holanda, 
y cuál entera, y cuál hecha a girones; 

ochenta y un mi] son de una a otra banda, 
varias en listas, varias en pendones, 

tan uno el orden, aunque en varios talles, 
que una ciudad formaban con sus calles, 


95. La tienda principal, que es de brocado, 
do la hermosa emperatriz estaba, 


da ogni lato un mur la cinge e serra, / che se dispicca da 
il castello altano, / volgendo il sasso insino al monte pia- 
no. / Sopra del fiume ariva la murata, / con grosse torre 
e belle a risguardare / ...una parte del muro é qui casca- 
ta» (1, XIV, 11-12). 

X, 95. El motivo de la tienda de Arsace, aunque originado 
en la Historia etiópica (op. cit., pág. 249), está desarrollado 
según una compleja acumulación barroca de pedrería que 
mantiene, al mismo tiempo, un alto valor simbólico. El car- 
bunclo, «tan preciosa piedra que tiene el principado, majes- 
tad y señorío entre todas las piedras ardientes de color» 
(Gaspar de Morales: De las virtudes y propiedades, pág. 271), 
posee un resplandor extraordinario (cfr. R. Textor: «Carbun- 
clus», en Epithetorum, pág. 97 vto.) y, por tanto, «tiene 
más virtudes que todas juntas» (op. cít., págs. 272 y 275), 
tanto en el plano físico como en el moral, y su aparición, 
como piedra principal, en la cámara del emperador de los 
tártaros está atestiguada por J. de Mandeville (Libro de las 
maravillas, 1, pág. 70). Su variedad menor, el rubí, repro- 
duce sus propiedades (op. cit., pág. 274) según una disposi- 
ción simbólica (el diez es número de la plenitud sapientica, 
cfr. E. R. Curtius: op. cit., pág. 703), a la que se atiene 
también la esmeralda —cuya variedad superior se encuentra 
en la Scythia (op. cit., pág. 230, que dispone a la castidad 
y al acrecentamiento de riquezas (op. cit., págs. 232-3). Los 
diamantes que bordean la entrada suponen una eficaz sal 
vaguarda contra los venenos y los malos sueños (obra citada, 
pág. 281). 
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un gran carbunclo en medio trae engastado, 
que como el sol dos millas alumbraba, 

y cien rubíes de uno, y de otro lado 

cien esmeraldas, y por do se clava 

la pieza en otra pieza, por delante, 

cubierto cada punto de un diamante. 


96. Y para más seguridad tenía, 
aunque a la fuerte roca está arrimada, 
y dentro de su espacio recogía, 

del alta Albraca, la secreta entrada, 

un foso, que los lados le ceñía, 

y ante su puerta una ancha empalizada, 
cercada de mil tiendas por decoro, 

con sus padrones y cadenas de oro. 


97. En torno de la plaza están primero 
trecientas de sus damas, las más bellas, 
hija de rey cualquiera, o caballero 

que fuese igual con él, y todas ellas 

de raso, o de damasco blanco, entero, 
para señal que todas son doncellas, 
después las de las reinas se seguían 

que con brocados varios relucían. 


98. Las de las nuevamente desposadas, 
son telas de oro, y plata, y encarnado, 


X, 97. Esta presentación constituye un elemento folkló- 
rico tradicional. Baste pensar que en el Libro de Alexandre 
la reina Calectrix «trae trezientas duenas, virgines con caba- 
Mos ligeros» (v. 1702) (Poesía española medieval, edición, intro- 
ducción y notas de M. Alvar, Madrid, 1978, pág. 186) y que 
Clavijo observa cómo acompañan a la mujer de Tamorlán 
«hasta trescientas doncellas» (Relación, pág. 180). 

X, 98-99, El simbolismo de los colores es absolutamente 
tópico en la lírica petrarquista (cfr. J. G. Fucilla: Estudios 
sobre el petrarquismo en España, Madrid, 1960, págs. 38-9), 
y su codificación —representada, por ejemplo, en el emble- 
ma In colores de A. Alciato (op. cit., págs. 3378) al que 
remite, por ejemplo, Covarrubias al tratar de tal simbolismo 
(Tesoro, pág. 339) tan común que, como ha señalado 
H. A. Kenyon, los poetas se sienten obligados a anunciar, 
en su caso, el valor no simbólico («Color symbolism in Early 
Ballads», en R.R.Q., VI (1915), págs. 327-340). Partiendo del 
soneto publicado por E. Buceta («Un soneto del siglo XVII 
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y con damasco azul agironadas, 

y encima un gallardete colorado; 

las de las de más tiempo ya casadas, 

de verde, y rojo, y oro entreverado; 

las viudas, que de esposos son absentes, 
de negro, y oro, y mezclas diferentes. 


99, Que verde mezcla al negro quien sustenta 
su temprana viudez con esperanza, 

azul quien con temor su dicha tienta, 

y rojo quien más cerca ya la alcanza, 

mas con lo negro sólo, se contenta 

quien ve más cierta su desconfianza; 

y así, por el color, mostró cualquiera 

lo que en el pecho tiene, acá de fuera. 


100. Después, en derredor de todas ellas, 
los reyes sus más largos pabellones 
pusieron, do pudiesen mejor vellas, 

con varias señas, motes, y blasones, 

y al fin las otras gentes, más que estrellas, 
sentaron sus banderas y escuadrones, 

y lejos bien, dos leguas apartados, 

los bajos oficiales y criados. 


101. Y en cada parte música se oía: 
aquí de los tambores y trompetas, 


explicativo del simbolismo de los colores», en B.H., XXXV 
(1933), págs. 299-300), y que en realidad es prácticamente 
coetáneo de la obra de Barahona (según la versión encon- 
trada por J. de Entrambasaguas: Estudios sobre Lope de 
Vega, TI, Madrid, 1958, pág. 261), podemos completar el 
simbolismo actuante en su descripción: «Es lo blanco cas- 
tísima pureza... crueza o sujeción es lo encarnado... negro 
crudo dolor... colorado alegría... azul es celo... verde, espe- 
ranza...» 

X, 101-102. El catálogo mezcla instrumentos musicales clá- 
sicos y del xvr, en un sentido diferencial respecto a R. Tex- 
tor: De musica et instrumentis musicis (op. cit., págs. 850-2). 
La enumeratio de realidades comunes constituye un proce- 
dimiento barroco de «destacar frente al tema hombre el 
mundo de la naturaleza y de lo inanimado... y como conse- 
cuencia un cambio de punto de vista: la visión detallada 
próxima» (E. Orozco Díaz: Temas del Barroco, pág. 18). 
Coamo seriación panorámica se dirige a impresionar al lector 
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allí de la dulzaina y chirimía, 

o de los sacabuches y cornetas, 

acá la blanda arpa, que tañía, 

con blancas manos de marfil perfetas, 
la dama, que la voz soltó sonora, 
mientras se viste o come su señora. 


102. Porque cualquier princesa o reina tiene 
sus damas, que le sirven, principales, 

sin otras mil esclavas que mantiene, 

o mozas con oficios desiguales; 

cual con vihuela o lira se entretiene, 

sonajas, flautas, y aparatos tales 

con que se pasa el tiempo, y se recrea 

el seso que en la guerra no pelea. 


103. También de noche nueve mil soldados, 
a quien la guardia les caía por suerte, 

que siempre estaban a caballo armados, 

en torno de las tiendas y del fuerte, 

con varios instrumentos concertados 
tocaban, cuando a prima se divierte 

la vela, o a la media, o alborada, 

haciendo una suave maitinada. 


104. Con esto pasan, y con varios juegos, 
y cuentos do la noche se reparte, 

echando a las ciudades los sosiegos 

del sueño ocioso, que aborrece Marte; 


mostrando un saber y demostrando un inequívoco virtuo- 
sismo retórico. Los catálogos tópicos de afrodisfacos (VI, 
66-9), afeites (VIII, 66) y agiúeros (VIII, 100-1) presentan la 
ruptura de la visión pancrámica por tendencias caóticas o 
zeugmáticas que los convierten en descripciones heterogé- 
neas. No ocurre así con los de objetos e instrumentos (ar- 
mas ofensivas: IX, 82-3 y X, 52; armas defensivas: IX, 96; 
barcos: IX, 17 y X, 51, e instrumentos musicales: X, 101-2) 
o los de naturaleza muerta (sustancias y especies orienta- 
les: XI, 9-10, y pieles: XI, 73), que suponen un refinado 
proceso de selección y gradación. 

X, 103. Sobre estas formas de disponer las guardias y 
centinelas, cfr. Francisco de Valdés: Espejo y disciplina mi- 
titar, Madrid, 1944, págs. 6446. 
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también la variedad de tantos fuegos 
en la cuidosa vela tiene parte, 

y más allí, do el aire es más piadoso, 
con linaloe y con sáncalo oloroso. 


105. Aunque la bella emperatriz, corrida 
de que en el mar tan mal le sucediese, 

y que en la tierra la ciudad vencida 

el cuello de su yugo sacudiese, 

ni gusta ni recibe alegre vida, 

antes procura, y busca, si pudiese 

hallarse en ocasión de combatilla, 

y destruir su reina, y destruilla. 


106. Y tal se le ofreció, porque, acabando 
de conquistar la China, Libocleo, 

y a su poder y leyes sujetando 

lo que este nombre abraza en su rodeo, 

un día con su hueste entró triunfando, 

con inmortal despojo, y con trofeo 

ganado en fieras y diversas gentes, 

y con prisiones varias y excelentes. 


107. Metiendo sobre grandes dromedarios 
riquezas no pensadas ni sabidas, 


X, 106. Libocleo «entró triunfando» en el sentido clásico 
de la expresión (Vid. XI, 22), ya que el orden en que se 
estructura el desfile de los vencedores, con los vencidos y 
el botín (XI, 6-21), es el de un triunfo romano (cfr. el mo- 
delo de Mexía: Silva, II, págs. 158-60). En general, los triun- 
fos históricos difundidos en series pictóricas e iconográficas, 
o tapices referidos a César, Escipión, Mario o Emilio Paulo, 
repetían un esquema de símbolos militares cuyo origen, 
aparte de reproducciones de los relieves de la Columna 
Trajana o del friso del templo de Vespasiano, se encontra- 
ban en el De re militari de Valturio (Verona, 1472) (cfr. S. Se- 
bastián: Arte y humanismo, págs. 227-9), que figuraba en la 
biblioteca de Barahona (núm. 182). 

X, 107. Barahona se había referido a este exotismo huma- 
no del Oriente en la canción A la pérdida del rey Don Sebas- 
tián: «...tantas frentes / a nuestros ojos varias y aun ex- 
trañas». 
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y fieras varias, y animales varios, 

y gentes fieras, varias, y vencidas, 

con rostros de los nuestros tan contrarios, 
con miembros tan diversos y medidas, 
que aunque hablar supiera y entendellas, 
temiera la razón de estar entre ellas. 
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Advertimiento 


En este canto, por Damasirio, que llevando la batalla 
vencida, aficionado de la belleza de Angélica, y inducido 
por su razonamiento le deja la victoria en las manos y 
vuelve huyendo, se entenderá la fuerza del Amor, y lo 
que puede aun en sus principios, o la variedad de los 
pensamientos de los hombres, que por razones fáciles 
se dejan llevar a su gusto. Es de advertir la batalla de 
Marte y Cupido en el pecho de Damasirio, y la astucia 
con que el niño le vence, y cuán bien se describe la lu- 
cha de pensamientos y consideraciones que el caballero 
tuvo en su pecho antes que se determinase. Después, por 
el parabién quel río Comaro le da a su antigua señora 
Angélica de su venida, y el ofrecimiento que le hace, se 
considera el contento que todos tienen con su rey na- 
tural, pues hasta las cosas inanimadas parece que se 
huelgan y regocijan con su presencia. Aunque esto de 
fingir que los ríos tengan figura humana y hablen es 
antiguo de los poetas, y no carece de misterio y mora- 
lidad, y fíngenle con aquella pintura quel autor describe, 
y así el río Inaco, y el Peneo, y Eridano, dice Ovidio que 
loraron sus hijos! y aun no contentos con esto quie- 
ren que tengan deidades, de la suerte que la gentilidad 
las adoraba en ellos, y que pronostique[n] lo venidero, 
y así lo hace Comaro al presente, que casi pronostica 


1 El río Inaco llora escondido en su cueva la pérdida de 
su hija lo (Metamorfosis, 1, 583-587) y aparece personificado 
y lamentándose al descubrir su metamorfosis en ternera 
(vv. 645-663); Peneo recibe en su cueva, labrada en la roca 
viva, donde administra justicia a las aguas y a las ninfas, 
la noticia de la metamorfosis de su hija Dafne (I, 568-582); 
Erídano no llora a ningún hijo, sino tan sólo acoge y lava 
el cadáver de Faetón (II, 323-324) y acrecienta su caudal con 
las lágrimas de Cigno (11, 372-373), 
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lo que les ha de suceder a sus reyes en breves palabras 
Por Astrefilo, que después de haber permanecido en su 
fingida locura tanto tiempo, en viendo la ocasión descu- 
bierta muestra su voluntad, y quita el señorío a Arsace 
y lo da a Angélica, se entiende el entendimiento, que al 
fin después de mucho tiempo que ha vivido en sus erro- 
res vuelve a reducirse a la razón que debe, fortificando 
las demás potencias que le acompañan, entendidas por 
los castillos de la ciudad del Catayo. 
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CANTO UNDEÉCIMO. 


PRUEBAS PELIGROSAS 


Descríbese el suntuoso triunfo de Libocleo, viniendo 
vencedor de toda la India; infórmase Arsace del poder 
de Medoro, y de su hermosura y discreción, y vale a ver, 
llevándole un presente; hállale cazando; viene a ser des- 
cubierta y presa. 


1. No sin misterio dio naturaleza, 

que en esto, como en todo, fue advertida, 
al bruto edad, y fuerzas, y grandeza, 

en muchos siglos, de una igual medida, 
una constante forma, una certeza, 

una amistad y lengua conocida, 

y para el bien o el mal un mismo instinto, 
a los que son de un género distinto. 


2. Ni viven más ni menos que vivieron, 
mi el cuerpo es más o menos grande o fuerte, 


XL 1. Tópico doctrinal, difundido por el humanismo re- 
nacentista, cuyos orígenes clásicos se enumeran en los Diá- 
logos: «grande fue el cuidado que naturaleza puso en todo... 
que nada, como dice Tulio en el primero de sus Tusculanas, 
hizo sin misterio y provecho... Esa proposición es antigua 
de filósofos más añejos y aprobados que Tulio, que basta 
decir que Dios y la naturaleza nada hacen de balde y sin 
causa: Aristóteles lo dijo, y Platón antes que Empédocles, y 
Pitágoras y aun Tales Milesio» (pág. 45). 

XI, 2. El principio de continuidad en la naturaleza, que 
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ni saben más o menos que supieron, 
para buscar la vida o huir la muerte; 
doquiera se hablaron y entendieron, 
aunque de tierras varias, de una suerte, 
doquiera el uno al otro se procura, 

y se conoce al fin por la figura. 


3. Y al hombre, a quien con obras va obligando, 
pues que para él las cosas todas cría, 

en todo así lo tiene vacilando, 

que de sí mismo a veces se desvía 


repite sus fenómenos como resultado de unas leyes inalte 
rables, constituye un tópico clásico que Santo Tomás sin- 
tetizó así: «Natura semper eodem modo operatur.» Para 
su importancia en la disputa de antiguos y modernos, cfr. 
G. Highet: La tradición clásica, 1, México, 1954, págs. 422-3. 
El movimiento neoplatónico reelaboró, teorizando, la inalte- 
rabilidad de la naturaleza animal. Así escribía Ficino: «Bes- 
tiae non variant, quia artificiosae naturae instrumenta sint» 
(A. Chastel: op. cit., pág. 56). 

XI, 34. La cuestión clásica (por ejemplo: Marco Varrón y 
S. Agustín), que en el De rerum natura de Lucrecio se une a 
la doctrina epicúrea de progreso (el mito de la edad dorada y 
la inclinación al primitivismo: Jos hombres antes eran más 
fuertes y vivían más años), es retomada en la polémica re- 
nacentista de antiguos y modernos en torno al tema anti- 
quitas juventus mundi (J. A. Maravall: Antiguos y modernos, 
págs. 354-5). Una obra tan sintomática como la Silva de 
Mexía comienza con esta cuestión: «Cuánto más larga fue 
la vida de los hombres en la primera edad y principio del 
mundo que agora es y qué razones naturales hay para que 
así fuere, y cuánto nos excedieron también en la estatura 
y miembros» (I, págs. 15-20; cfr. la misma cuestión en Il, 
págs. 279-88), y en la misma línea escribe Pedro de Medina 
en su Libro de grandezas de España, tras indicar la falta 
de gigantes y formas monstruosas: «de lo cual ha resultado 
que la estatura O tamaño de los hombres es menor que 
nunca fue, las fuerzas muy más flacas, la vida muy más 
corta que en el tiempo pasado» (Obras, ed. de A. González 
Palencia, Madrid, 1944, pág. 11). Ahora bien, Barahona uti- 
liza el terna desde la perspectiva barroca de la mutabilidad 
y variabilidad del ser, que aun respetando la concepción 
sustancialista (aristotélico-escolástica) del mundo, introduce 
con la idea de mudanza una importante fisura en la inmu- 
tabilidad como principio del orden ontológico tradicional 
(J. A. Maravall: La cultura del Barroco, págs. 364-5). 
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en vida, en lengua, en rostro variando, 

y aun piensa que en la forma desvaría 
quien ve tan gran mudanza y no su intento, 
o que con él se burla, o que anda a tiento. 


4. ¿DÓ está ya un Néstor con tan larga vida?, 
¿dó un cuerpo cual de Orestes o Palante?, 


XI, 4. Néstor, rey de Pilos, pasó como paradigma de lon- 
gevidad desde la fliada, donde se afirma que gobernaba ya 
la tercera generación de hombres (1, 250), y desde las Meta- 
morfosis de Ovidio (XII, vv. 187-8): «... vixi / annos bis 
centum; nunca tertia vivitur aetas». Los ejemplos de corpu- 
lencia se refieren a Orestes, hijo de Aqueleo, y al gigante 
Palante (A. Ruiz de Elvira: op. cit., págs. 65 y 308). Alusión 
a la universalidad del mito de Hércules. Malara, que había 
compuesto «una obra grande de los trabajos de Hércules», 
enumera y sintetiza las fuentes clásicas (fundamentalmente 
Cicerón y Marco Varrón) referidas a la pluralidad de los 
héroes «que fueron llamados deste nombre... todos valen- 
tísimos y merecedores de tal nombre» (Descripción de la 
galera real, págs. 106-7). 

XI, 5. La interrogación sobre la falta contemporánea de 
formas monstruosas se rezaliza desde la «episteme clásica», 
en la que se parte de la autoridad admitida y el experimen- 
talismo se reduce a la noción de semejanza (M. Foucault : 
Las palabras y las cosas, México, 1971, pág. 26). Tales for- 
mas se justifican en las teorías biológicas del xvi por el 
doble principio de la generación que posibilita la ruptura 
del orden hereditario y la transgresión de los límites de la 
endogamia y conduce a la descripción de una naturaleza 
«llena de los más variados monstruos» (F. Jacob: La lógica 
de lo viviente. Una historia dialéctica de la biología, Barce- 
lona, 1973, págs. 33-5). En este sentido, y adelantándose a 
las anotaciones de Huerta a Plinio sobre «las causas de la 
generación de los monstruos y su principio», escribe Baraho- 
na: «Todos los filósofos conceden los monstruos, y Aristóte- 
les en el libro La generación de los animales concede que 
de dos especies se hace otra tercera, y que aquella puede 
engendrar otra nueva... y de allí viene que siempre en Africa 
se descubren animales nuevos, porque hay mucha tierra de- 
sierta do se pueden confundir las especies; y si como en 
aquellos tiempos no fuera vedado tener el hombre ayunta- 
miento con las fieras ¿quién duda sino que se engendraran 
de él y de muchas de ellas monstruos?» (Diálogos, pági- 
nas 359-60). Este intento explicativo de la producción de for- 
mas monstruosas, que parte de Aristóteles, convive en el bes- 
tiario de Barahona con la perspectiva de quienes, como Pli- 
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y ¿dó un Milón de fuerza sin medida?, 
aunque ni aquí hay milagro ni hay gigante, 
y ¿dó al que en vago dio mortal caída, 

el que los huertos despojó de Atlante?, 

si ya la admiración de los presentes, 

no niega fe a la voz de tantas gentes, 


S. y gdó las varias formas y invenciones 
que la África sacaba cada día, 

y los extraños monstros y naciones 

que la India y Citia entonces producía, 
con que pintó sus largos escuadrones 

el fuerte Libocleo, cuando había 

al nuevo yugo de Arsace enlazado 

la China, en lo poblado y despoblado? 


6. Primero entrar se viera aquella gente 
que fue contra su amiga vencedora, 

y habita lo más claro del oriente, 

y aquel, por quien tal nombre tiene, adora, 
después la que del norte oscuro absente 
siguió tras la ambición de su señora, 

y por tener tan gran va:or consigo 

se consintió regir de su enemigo, 


7. con instrumentos varios, y sonidos 

de músicas diversas belicosas, 

con cantos, y con voces, y alaridos, 

cual se usa entre las gentes victoriosas, 
con nuevas diferencias de vestidos, 

con joyas y riquezas muy preciosas, 

como los traen de las cercanas guerras 

los que han vencido y vuelven a sus tierras. 


8. Después venían aquellos que, rogado 
del cuerdo Libocleo, cual de amigo, 


nio, ven en ellas la fuerza de la naturaleza o, como S. Agus- 
tín, la pujanza de un Dios artista deseoso de inducir en el 
hombre el sentido de lo maravilloso, perspectiva que G. Car- 
dano había convertido, en su De rerum varietate, en el juego 
finalista para el cual la naturaleza persigue el ornamento del 
mundo (J. Céard: La nature et les prodigues, Ginebra, 1977, 
págs. 3-29 y 2307). 

X1I, 8. Barahona parece aludir a la versión ovidiana de 
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dejaron sus lugares despoblados, 

para poblarle el campo a su enemigo; 

tras estos mil camellos van, cargados 

de aquestas cosas que, en su blando abrigo, 
sin cuenta echó en tal suelo la Amaltea, 

de las que el mundo por acá desea. 


9. Allí el brasil y el sándalo, apreciado 
por tres sustancias varias y colores, 

y el palo que del águi:a es llamado, 

y el linaloe, y los blancos alcanfores, 

y el comiñán, do el benjuí pegado 

se halla, y otros árbores de olores 
diversos y provechos, que inmortales 

la China cría en sus faldas orientales. 


10. Después la rica y varia especería: 
el malabatro, el clavo, la pimienta, 

la nuez moscada, y flor que encima cría, 
que limpia el seso y su color sustenta; 
después la innumerable pedrería: 

las perlas del aljófar, que es sin cuenta, 
cera, ámbar, y marfil, coral y seda, 

sal, cobre, azogue, plata, oro y moneda, 


la cornu-copiae (Fast. V, 115-28) en que Amaltea es una 
ninfa que, tras la catasterización de la cabra con la que crió 
a Zeus, posee uno de sus cuernos convertido en productor de 
todo tipo de riquezas. (Para ésta y otras versiones excluidas, 
por el sentido de la alusión, en el poema, cfr. A. Ruiz de 
Elvira: op. cit., pág. 251). 

XI 9. Acosta distingue tres tipos de sándalo: el blanco, 
el amarillo y el bermejo, cuyas propiedades enumera por ex- 
tenso (op. cit., págs. 161-72). Sobre el palo del águila y el 
linaloe, variedades de la misma especie (la segunda silves- 
tre) que Barahona coloca juntas acertadamente, cfr. Fragoso: 
obra citada, págs. 1545, quien escribe sobre la camphora 
(«que vulgarmente se dice alcanfor»): «sale al principio muy 
blanca, sin tener vetas negras o coloradas» (pág. 64). El benjuí 
llegaba a Europa con «unas cortezas recias que se hallan 
pegadas» (pág. 54). 

XI, 10. Sobre el malatatro (Acosta: op. cit., págs. 140-1), 
A. Laguna indica que es «llamado ansí de Malabar que es 
la tierra que lo produce» (Pedacio, págs. 20-21); sobre el 
clavo y la pimienta (págs. 314 y 20-29). Según Fragoso, la 
nuez moscada es «bien alabada para pasiones del cerebro» 
(op. cit., pág. 164 vto.). 
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11. el bermellón, la piedra imán, la grana, 
los cofres de oro y cestos de oro orlados, 

y la luciente y clara porcelana, 

do han sido más los indios señalados, 

la ropa de algodón ligera y vana, 

las diferentes mezclas de brocados, 

y brocadillos de oro, y seda, y plata, 

y el rico chamelote, y la escarlata. 


12. Alhombras muy preciosas, y doseles, 
y sillas de engastada pedrería, 

y cueros adobados, y otras pieles 

do el cielo vellocinos blandos cría, 

o ya despojos fuesen, o ya fieles 

presentes que la amiga tierra envía, 

en altos dromedarios y hermosos, 
cubiertos de anchos fieltros olorosos. 


13. Después los beyaminos y panteras, 
bonasos, badas o rinocerotes, 


X1, 11. La piedra imán era clasificada en el xvi entre las 
preciosas (Gaspar de Morales: op. cit., pág. 375). 

XI, 13. El bonaso es un animal mítico descrito por Soli- 
no: «tiene la cabeza, y asi mesmo todo el cuerpo de toro, 
solamente tiene crines de caballo, y tiene tan revueltos los 
cuernos hazia sí, que si alguno cayese en ellos no quedara 
herido» (De las cosas, fol. :89 vto.); al igual que el monosce- 
ros: «tiene horrible bramido, el cuerpo de caballo, los pies 
de elefante, la cola de puerco, y la cabeza de ciervo, el tiene 
en medio de la frente un solo cuerno de admirable resplan- 
dor» (op. cif., fol. 122 vto.). Para la forma en que las gu- 
deras producen el almizcle, cfr. A. Laguna: Pedacio, pág. 29. 
Marco Polo narra cómo en la provincia de Caragian hay 
«serpientes tan enormes que causan terror» y que los natu- 
rales la matan por la noche cuando «salen a buscar su pi- 
tanza». «Una vez apresada, le quitan la hiel del vientre y la 
venden muy cara, pues sabed que de ella componen una 
gran medicina... También la came de serpiente es muy apre- 
ciada; se vende cara y la comen con fruición, encontrándola 
exquisita» (Viajes, págs. 111-115). Barahona, al igual que sus 
coetáneos, aceptaba el hecho como una muestra del equi- 
librio organicista (la sabiduría divina ordenadora del mundo 
natural: veneno y triaca): «cosa es sabida que en ninguna 
cosa puso Dios ponzoña do no pusiere el remedio para ella: 
ejemplo... en la vibora, que se hace de ella triaca para con- 
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y llenas de su almizque las guderas, 

y de su triaca los monocerotes; 

y allá de Corazán serpientes fieras, 

que pagan su comer con tres escotes, 

su carne da a hombres pasto, y dan sus pieles 
vestido, y medicina dan sus hieles. 


14. Después, encadenadas, van las gentes 
que fabulosa, la India, amaba, de antes: 


trastar su furia, y se suele ella misma aplicar en forma de 
emplasto sobre lo que mordió» (Diálogos, pág. 25). 

XI, 14-9. M. Batjin ha resaltado la importancia de las le- 
yendas que describían las riquezas fabulosas de la India 
tanto en sus fuentes clásicas, en especial el Pseudo-Calíste- 
nes, como en los relatos de viajes (así el imaginario de Man- 
deville) como origen de las fantasías anatómicas del rea- 
lismo grotesco medieval y renacentista. A partir de esta 
tradición se normalizan «una serie de cuerpos híbridos, de 
extravagancias anatómicas extraordinarias, una libre permu- 
tación de los miembros y órganos internos» (La cultura po- 
pular en la Edad Media y en el Renacimiento, Barcelona, 
1974, págs. 310-12). Para la historia de esta antropología mons- 
truosa, cfr. R. Wittkower: «Maravillas del Oriente: estudio so- 
bre la historia de los monstruos», en Sobre la arquitectura 
en la Edad del Humanismo, Barcelona, 1979, págs. 266-311. 
Aunque Barahona parte generalmente de fuentes clásicas 
(Plinio, Solino y el Pseudo-Calístenes), se inspiró también 
en la síntesis del difundísimo Libro de las maravillas del 
mundo, de Juan de Mandeville, que recogía los expresivos 
grabados de la Cronica Mundi, de H. Schedel (cfr. las rela- 
ciones establecidas por S. Sebastián López: Mensaje del arte 
medieval, Córdoba, 1978, págs. 1414; y para la transmisión 
concreta de formas teratclógicas desde las Etimologias, de 
S, Isidoro, a la Historia Orientalis, de J. de Vitry, y la obra 
de Schedel, J. Céard: op. cit., págs. 31-59 y 74-5). Este bestia- 
rio poético se adelanta a los de Lope de Vega, considerado 
por R. Osuna Su introductor en la lírica barroca española 
(«Bestiarios poéticos en el Barroco español», en CHA, LXIX 
(1967), págs. 505-14), y cumple una función —inserta en el 
concepto de poesía como ciencia— de sorpresa y maravilla, 
contraria a lo que piensa M. Chevalier cuando lo califica de 
«une masse confuse d'animaux exotiques et d'étres mons- 
trueux dont il accable le lecteur» (op. cit., pág. 228). Cfr. mi 
artículo: «Episteme y estética: la conformación del bestiario 
poético barroco», en C.H.A.,, CXVII (1979), págs. 179-185. 

XI, 14. El conjunto de monstruos que alteran los órganos 
sensitivos parte del texto de Plinio: «en la parte interior del 
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cuál con un ojo solo, o con dos frentes, 
y en ellas cuatro lumbres rutilantes, 
cuál sin nariz, y cuál sin labrio y dientes, 
en la suprema parte, y tan pujantes 

dos labrios en la baja que cubría 

con ellos todo el rostro si quería, 


15. y cuál sin lengua o boca, y que alimento 
tomaba de las flores olorosas, 

chupando dellas tanto por el viento 

que las dejaba secas y asquerosas; 

y si le daba acaso en el aliento 

vapor en copia de las ponzoñosas, 

moría sin reparo, de la suerte 

que el que bebió en el tósico su muerte, 


16. y cuál con la cabeza y el ladrido 
de perro, y en el resto de hombre humano, 


Oriente hay gentes sin narices y todo el rostro lo tienen llano 
y igual y que hay otras gentes que carecen del labio alto, 
y otras que no tienen lenguas y que también hay parte don- 
de los hombres tienen la boca cerrada, pegado un labio con 
otro y carecen de narices y sólo respiran por un agujero» 
(op. cit., 1, fol. 220). Pero atiende además a la enumeración 
de J. de Mandeville en la que aparecen los hombres con 
un solo ojo, los de cuatro y los que pueden cubrirse el ros- 
tro con los labios (Libro de las maravillas, 11, págs. 39-40), 
formas ausentes en la recopilación del Solino. 

XI, 15. Monstruo descrito por Plinio: «cerca del nacimien- 
to del Gange hay unos hombres llamados Astomos, estos no: 
tienen boca... viven de sólo vapor y olor que reciben por la. 
nariz... usan varios olores de raíces, flores y frutas silves- 
tres: las cuales llevan consigo en los caminos largos porque 
no les falte el olor; y con cualquier olor malo fácilmente 
mueren» (op. cit., 1, fol. 254). Solino reduce su alimento a 
las «manzanas selvajes» (op. cit., fol 121 vto.), en lo que le 
sigue J. de Mandeville (op. cit., IL, pág. 110). 

XI, 16. Las alusiones a estos pueblos exóticos se presen- 
tan aisladas en los relatos de Solino y Mandeville, por lo- 
cual parece casi seguro que Barahona partió de Plinio, quien 
ligaba asimismo las dos formas: «arriba de los Nasamones 
están los Andróginos, que tienen naturaleza de hombres y 
de mujeres, y a veces usan della como varones y a veces 
como hembras... En otros muchos montes hay hombres que 
tienen las cabezas como perros, los cuales... en lugar de ha- 
blar ladran» (op. cif., 1, fos. 2534). A pesar de su apariencia 
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si pudo haber razón en tal sonido, 

y en frente tal y en seso tan liviano, 

y cuál que ya es mujer y ya es marido, 
y ya por lo uno o lo otro da la mano, 
engendra cual varón, cual hembra cría, 
y empreña y pare a veces en un día, 


17. y cuál con larga oreja y ancha, tanto 
que todo el cuerpo, de uno y otro lado, 
cobija, más que un muy crecido manto, 

sin ser de su calor fastidiado, 

y cuál con sólo un pie, y por más espanto 
tan grande que a su sombra está guardado 
del sol su cuerpo, al tiempo que le ofende 

la ardiente luz que la India abierta enciende, 


18. y cuál con cola y cuernos, y de cabra 
los pies, o de caballo, o retorcidos 


humana, el cinocéfalo cumple la ley universal —que Baraho- 
na defiende oponiéndose a la actitud renovadora del Exa- 
men de ingenios de Huarte de San Juan— de que «ningún 
animal fuera del hombre se rige por razón» (Diálogos, pá- 
gina 87). Con ello se alinea con la opinión de San Isidoro 
(XL, 3, 15), oponiéndose al comentario de Mandeville de que 
«son razonables e de buen entendimiento» (Libro de las ma- 
ravillas, YI, pág. 33). 

XI, 17. Barahona versifica dos pasajes de Solino: «hay 
tambien otras islas con la nación llamada Phanicios, cuyas 
orejas son tan grandes y tan anchas que cubren con ellas 
su cuerpo y no tienen otra vestidura más que a ellas para 
cubrirse... nascen por allí ¡os Monoscelos, que es una gente 
de una sola pierna... los cuales queriéndose defender del 
calor, se echan boca arriba y con la grandíssima planta 
de su pie se hazen sombra» (De las cosas maravillosas, 
folios 63 vto. y 121 vto.). Ambos monstruos aparecían tam- 
bién en la narración de J. de Mandeville (Libro de las mara- 
villas, 1, pág. 149, y II, pág. 50). 

XI, 18. En esta estrofa se combinan los hombres acéfalos 
del Pseudo-Calístenes: «que tenian entre los hombros su cara, 
ojos, nariz, oidos y boca» (op. cit., pág. 159), con los mons- 
truos con miembros animales de Solino: «hay unas gentes 
llamadas Hipopodas, que tienen forma de hombre en todo el 
cuerpo y los pies solamente de caballo... en el monte lla- 
mado Milo habitan algunos que tienen las plantas de los 
pies vueltas al contrarioz (De las cosas maravillosas, fols. 63 
vto. y 120 vto.). La existencia de monstruos transtorna la 
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atrás, y tal que con las manos labra 

el uso para que ellos son nacidos, 

cuál sin cabeza, a quien permite que abra, 
al pecho, ojos, nariz, boca y oídos, 
naturaleza, hecha de su bando, 

que a nuestra vil soberbia está burlando. 


19. Cuál con seis brazos, cuál que en cada mano 
seis dedos tiene, cuál que carecía 

de huesos y, cual sierpe, al aire vano 

por toda parte y lado se torcía, 

cuál que en cuello de grúa un rostro humano 
llevaba, y cuando de algo se temía, 

envuelto entre su barba y su cabello, 

debajo al brazo se atrevía a metello. 


20. Después en un triunfal carro de acero, 
que nueve grifos tiran, Libocleo 
se vio sentado solo, muy severo, 


armonía natural y el equilibrio neoplatónico de la natura 
como «mayordomo de Dics», porque «cuestiona el poder de 
la vida para mostrarnos el orden». La naturaleza muestra 
los dictados de Dios en la forma (única realidad visible de 
la cadena invisible que liga lo viviente) y ésta obedece a un 
principio que aquél puede variar; de ahí la lección moral 
deducida desde el terror y la fascinación que el hombre ba- 
rroco siente ante los monstruos como «la amenaza acciden- 
tal y condicional de inconclusión o de distorsión en la for- 
mación de la forma... la negación del viviente por lo no 
viable» (G. Canguilhem: El conocimiento de la vida, Barce- 
lona, 1976, págs. 201-3). Un comentario idéntico en relación 
a los sentidos aparece en los Diálogos: aquellos que careciec- 
sen de «ojos, viento y oídos... nascieran agraviados de la 
suma Providencia, que a nadie puede hacer agravio» (pá- 
gina 46). 

XI, 19. Los hombres de seis brazos aparecen en el Pseudo- 
Calístenes (op. cit., pág. 207); los polidáctilos y los hombres- 
grulla, en J. de Mandeville (Libro de las maravillas, 1, pá- 
ginas 40 y 49). 

XI, 20. La octava se plantea a un alto nivel simbólico 
tanto porque el grifo era un animal mítico usado en las 
representaciones de triunfos y famas como por el valor del 
número de los que tiran el carro de Libocleo (vid. XI, 74) 
y supone, al mismo tiempo, determinada erudición en el re- 
ceptor, ya que el grifo real se creía habitador de «la Scythia 
Asiatica» y ave cruelísima con la que sólo se atrevían a lu- 
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y en cada grifo dellos un pigmeo, 

al cual de diestro un arimaspo fiero, 
que todos fueron parte en el trofeo, 
llevaba, tan por orden que no hubiera 
quien viera en tanto fiero parte fiera. 


21. Tras él entraron muchos elefantes, 
con sus castillos de marfil encima, 

do vienen las captivas elegantes 

que fueron de más precio y más estima, 
y junto al carro, a pie, los reyes antes, 

a quien Fortuna, por su mal, sublima 
para hacelles dar mayor caída, 

cuando de su grandeza está ofendida. 


22. Y vana pie porque a este tiempo estaba, 
la valerosa hija de Agricano, 

mirando el orden con que el triunfo entraba, 
que iguala y vence al de cualquier romano, 
sobre el gran puente que hay, do a Albraca lava 
el poderoso río Polisangano, 

de máquina alta y fábrica divina, 

y de hermosa piedra serpentina. 


23, Trecientos pasos tiene en largo, y tiene 
dos veces cuatro en ancho, y así cabe 

la gente abierta, que a caballo viene, 

de diez en diez, y más si unirse sabe; 

en veinte y cinco pilas se sostiene 

sobre agua, y el par dellas una nave 

por su arco deja entrar ligeramente, 

porque su abierto espacio lo consiente, 


<char los Arimaspos (1. Solino: De las cosas maravillosas, 
fol. 58 rto-9 vto). 

XI, 21. Esta forma de portar a las mujeres, como propia 
de los tártaros, aparece en J. de Mandeville (op. cit., IM, 
página 71). 

XI, 22-25. Barahona poctiza la descripción del puente so- 
bre el río Pulisanghin realizada por Marco Polo: «Mide 
300 pasos de largo por ocho de ancho. En este río hay un 
hermoso puente de piedra de 24 arcos y 24 pilastras de már- 
.mol gris, magníficamente entrelazadas. A cada lado del puen- 
te hay una columnata de mármol que corre a lo largo del 
pretil, cada columna tiene por base la figura de un león y 
está rematada en su cúspide por otro león grande y bien 
labrado» (Viajes, pág. 104). 
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24. formando desde la una a la otra banda, 
<on sus marmóreas tablas y colunas, 

un poyo, y un petril, y una baranda, 

<on cimbras de arcos que alza a medias lunas; 
en lo alto y en lo bajo, por do se anda, 

de todas estas basas, no hay algunas 

do falte un león de jaspe o mármol fino, 

que es timble del soberbio Imperio chino. 


25, Allí, por do se sube o se desciende 
al bien labrado espacio, alta y enhiesta 
una coluna hay sola, de que pende 

la insignia que a las otras está puesta; 
a un lado está, y tan bella que suspende 
las almas, y no bella cuanto honesta, 

la reina Arsace, dentro en su litera 

<on sola Alcipe, y Cinadalia, y Flera. 


26.  Alcipe en discreción y gentileza, 

donaire y natural desenvoltura, 

y Cinadalia en corporal belleza, 

insigne, y Flera en alma tierna y pura; 

iguales en la sangre y la riqueza, 

iguales en privanza y en ventura, 

que un rey cualquiera termano había perdido, 
y un rey cobró cualquiera por marido. 


27.  Alcipe al rey perdió de Sericana, 
a quien el hijo de Milón la vida 

quitó, por libertar a Durindana 

o por vengar la muerte dél temida, 

y Fiera al de la rica Marglana, 

que de Arsace una y otra es poseída, 
y Cinadalia aquel que en Circasía 

el fiero Mandricardo muerto había. 


28. Polidamante amaba a la primera, 
y a la segunda amaba Libocleo, 


XI, 27. Orlando dio muerte a Gradasso, rey de Sericania, 
para vengar la muerte de Brandimarte, recuperando a Bali- 
sarda (Furioso, XLII, 6-11), Mandricardo, en Circasfa, a Oli- 
bandro, hermano de Sacripante (Innamorato, 11, III, 8-9). 
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y Damasirio amaba a la tercera, 
con intención igual y igual deseo; 
y dellas todas, solamente Fiera 

no vino al dichosísimo himeneo, 
porque con otro le ofreció fortuna 
el título debido a cada una. 


29. Cualquiera dellas ama tiernamente 
su reina, más que sierva amó a señora, 
cualquiera sus pasiones sabe, y siente, 

y piensa remediallas, y las llora, 

y más que todas juntas la presente, 

que saben que la reina ciega adora, 

por fama, do el amor a veces viene, 

al mismo rey que por contrario tiene. 


30. Y así cualquiera, sin temor, traía 
secreto, allá en su corte, algún criado, 
aunque sin costa no, que alguno había 
ya sido descubierto y castigado, 

que mal se disimula extraña espía 

en reino cuya gente ha publicado 

que nadie ve con ojos, y que el chino 
dos trae, y por gran dicha uno el latino. 


XI, 29-32. La tematización courtois del pasaje distorsiona 
la lógica narrativa del poema, ya que Ársace no puede amar 
a Medoro tan sólo por fama, como ocurría en efecto en IV, 
123-5, donde se nos descubre el origen de tal amor en el 
elogio dej hada Antandra, pues tras las aventuras del Can- 
to IV quedó «má ligada / que si quedara allá puesta en 
cadena» (IV, 126). Pero Barahona ha querido insistir en la 
dialéctica del fins amor como amor de lokn en el cual el 
enamoramiento comienza por la fama del amante (así se 
hace efectivo en el caso de Alcipe, Cinadalia y Flera, XI, 59) 
y se renueva a través del mensajero, que en este caso —dada 
la guerra entre chinos y scitas— se transforma en espía. 
La exacerbación del sentido positivo en el elogio del amante 
rompe la posibilidad de una foi imaginativa al decidirse Ar- 
sace, rompiendo con el precepto de la mesura, a hacer efec- 
tiva su presencia ante Medoro. 

XI, 230. Tópico muy difundido sobre los chinos. Ya Cla- 
vijo escribe: «son las gentes más sutiles que existen en el 
mundo. Dicen que ellos tienen dos ojos, que los moros son 
ciegos y que los francos tienen un ojo» (Relación, pág. 186). 
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31. Tanta es su presunción y su jJatancia, 
fundada en puro ingenio y no en locura, 
que poco se sustenta la arrogancia 

en solos desatinos de ventura, 

y en tal peligro funda su ganancia 

quien contra los discretos se conjura, 

que cuando piensa con primor vendellos, 
se halla falto dé! vendido entre ellos. 


32. Mas destos un astuto sericano, 
que en tratos fue nacido, y fue criado 
trocando la raíz que hace sano 

el cuerpo, y de la cólera purgado 

por el lacivo estambre qu'el gusano 
compone en hojas de moral cebado, 
osó, y aun pudo y supo, traer un día, 
las nuevas que la reina pretendía, 


33, Al cual, después de haber pedido en junto, 
qué número de gentes trae Medoro, 

qué fuerzas, y qué intento, y con qué asunto 

se mueve, y con qué ayuda, y qué tesoro, 

del rostro y cuerpo pide, punto a punto, 

y de su ingenio, y plática, y decoro, 

menuda información, y de qué modo 

le adora y ama tanto el reino todo. 


34. Porque se supo ya, por cosa cierta, 
que muchos de los reyes comarcanos, 
con sólo abrirse tan pequeña puerta, 

le entraron a besar los pies o manos, 

y que ninguno a despedirse acierta. 


XI, 32. Las actividades del mercader sericano suponen 
una fusión de la imagen ciásica de este pueblo, famoso por 
la finura de sus sedas (R. Textor: Epirhetorum, pág. 423 vto.) 
con la permanente actualidad, desde que los portugueses 
la importaron por la vía de Goa. de la raíz de China, a la que 
la medicina del xvi atribufa un espectro curativo cercano 
a la panacea. Andrés Ves2alio, al que seguirían en su reco- 
mendación los médicos españoles Nicolás Monardes y García 
de Orta, concedía a la smilax china las propiedades de sanar, 
entre otras, la gota y el morbus gallicus (Radicis Chinae, 
Lugduni, 1547, págs. 10-26; obra que figuraba en la biblioteca 
de Barahona: núm. 123). 
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El mercader responde: En los humanos, 
señora, nadie entiendo que haya sido 
del mundo más amado ni servido. 


35. —Doquier que va tras sí la vista lleva 

de quien la ha puesto en él por cualquier vía, 
y quien en su belleza no la ceba 

no piensa que gozó la luz del día, 

y cuanto en verle más y más se eleva, 
ninguna queda harta, ni podría 

satisfacerse estando en él, estrecha 

de verse de sí misma satisfecha. 


36. Esalto, en proporción gentil, Medoro, 

y en su albo rostro no distingue el vello 

ser hembra o ser varón, mas el decoro 

y fuerte cuerpo dan señales dello; 

cubierto es de marañas crespas de oro, 
derecha espalda, ancho hombro y largo cuello, 
abierto pecho, y vientre enjuto y romo, 
cintura estrecha, y muslo recio, y lomo. 


37. La pierna tiesa y larga, el pie algo breve, 
de punta y carcañar bien enfrenado, 

el brazo grueso, y duro, y cual se debe 

a un cuerpo fuerte, y bello, y bien formado, 

la mano blanca, y luenga, y más que nieve, 
cuadrada la uña y de un color rosado, 

los gruesos labios rojos, blancos dientes, 
rasgados ojos negros y lucientes. 


XI, 36-37. El retrato de Medoro, motivado en las leves 
pinceladas de Ariosto (Furioso, XVIT, 166: «Medoro avea la 
guancia colorita / e bianca e grata... / occhi avea neri, e 
chioma crespa d'oro»), constituye un acabado arquetipo del 
soberano según los atributos que el neoplatonismo adscri- 
bía al andrógino (cfr. sobre el androginismo en el retrato, 
E. Wind: Los misterios paganos, págs. 212-14). Barahona acude 
a este androginismo para expresar su belleza suma, ya que 
como se afirma en los Diálogos la especie humana es la 
única en la que la hembra aventaja en belleza al varón 
(pág. 83). Para el modelo neoplatónico en las proporciones 
del retrato, cfr. E. Panofsky: Idea, págs. 116-17. 
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38. No hay sol que así deslumbre, no hay estrella 
que ante las suyas torpe y vil no sea, 

y no hay de nieve limpia y blanca pella 

que no esté sucia ante su frente y fea, 

y no hay casada, viuda, ni doncella, 

que no l'adore, y pienso que desea 

la misma luna, casta en eminencia, 

su amor, por dar más luz con su presencia. 


39. Mil reyes podcrosos, mil señores 
soberbios, con gran suma de riqueza, 
de allá detrás de gores y magores, 

y allá de la hiperbórica fiereza, 

o vienen o le envían embajadores, 

que es gran tirana su inmortal belleza; 
todos le adoran, todos le dan censo, 

y el mundo tiene atónito, y suspenso. 


40. La gente que al Catayo se ha venido 
no cabe en su ancho cerco, y se ha poblado 


XI, 38. La luna, según la identificación de Ovidio con Dia- 
ma, la diosa casta, no puede enamorarse (A. Ruiz de Elvira: 
obra citada, pág. 82), pero en las creencias comunes se le atri- 
buía la facultad de amar y de resplandecer con el amor 
¿cfr. F. Rodríguez Marín, ed.: Quijote, 111, pág. 269). El cru- 
ce de ambos valores sidve para subrayar el atractivo de 
Medoro y la sobrenaturalización lumínica de su presencia 
ce de ambos valores sirve para subrayar el atractivo de 
Apolo en 1X, 27), ya que según la imagen iconográfica (por- 
tando el laurel, propio de Apolo) la luna (= Hecate) recibe 
su aspecto triforme por influencia del sol (V. Cartari: obra 
citada, pág. 114). 

X1, 39. Sobre los pueblos hiperbóreos, cfr. Plinio (Lib. VI, 
Cap. XIII). Al lado del reino de las tinieblas perpetuas colo- 
caba Juan de Mandeville los execrados pueblos bíblicos de 
Gog y Magog (Libro de las maravillas, 11, 87-9, y cfr. la nota 
de M. Jiménez de la Espada al Libro del conoscimiento, Bar- 
celona, 1980, págs. 159-62). 

XI, 40. Como en Il, 87, la topografía de la capital del 
Catay está tomada de Ma:co Polo: entre los dos cercos o 
murallas se extienden campos «en los cuales corren y se 
solazan toda clase de animales: ciervos, llamas, gacelas, ga- 
mos y cebellinas, pero en recintos apartados y no por donde 
deben pasar los hombres» (Viajes, pág. 85). La exageración 
del relato del mercader resulta magnificada si tenemos en 
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un campo en cien yugadas extendido, 

do tú mataste ya más de un venado, 

y allí y en la ciudad aún no han cabido, 
la calle es menester pasar de lado; 

su hueste está seis millas de ahí plantada, 
y casi por catorce dilatada. 


41. Y cuando el claro príncipe desciende, 
de su alto alcázar, sobre un elefante, 

de púrpura cubierto, de que pende 

la fimbria de oro con rubí y diamante, 

las almas ciega, al mismo sol suspende, 

de hinojos muchas gentes ve delante, 

que por mirarle sólo han aguardado 

gran tiempo, y mucha tierra han caminado. 


42. Y cuál le da presentes excesivos, 
de cosas no esperadas ni creídas, 

cuál alabanzas tales que de vivos 

no han sido eternamente merecidas, 
por gozar los espacios fugitivos 

en que, por ver las cosas ofrecidas, 

el soberano príncipe detiene 

la bella y rica bestia en que alto viene. 


43. Por las ventanas hay pintores varios 
que apriesa, y mal, su rostro van hurtando, 
y a escultores lo dan o a estatilarios, 

que en mármor o en metal lo van sacando, 
y véndenlo a otros hombres ordinarios, 
que de una en otra tierra caminando, 


cuenta la extensión y pcblación que Marco Polo da a la 
ciudad (págs. 845 y 97) y la anchura de sus calles (pág. 86). 

XI, 4142. Como príncipe del Catay, Medoro ha adquirido 
la dignidad y los atributos del Gran Khan, con los que des- 
ciende desde su alto palacio (Marco Polo: Viajes, pág. 84). 
Al igual que éste va sobre un elefante (pág. 94), «todos los 
vasallos de las provincias y regiones más lejanas le traen 
magníficas ofrendas de oro, plata y piedras raras» (págs. 89- 
90) y hasta los barones se arrodillan ante él (pág. 88), se 
nos presenta a Medoro, aunque el origen no sea, como en la 
narración de Marco Polo, su poderío fastuoso sino la atrac- 
ción sobrenatural de su belleza (vid. XI, 39). 
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divulgan lo que a Oriente lumbre ha dado, 
ni visto asaz de alguno ni alabado. 


44. Mas dícese que estando en Taprobana, 
lo retrató un pintor de tal manera 

que no parece sombra muerta o vana 

la estampa, sino viva y verdadera; 

algunos vieron ésta en Sericana, 

y otros allá en la Caramania fiera, 

y en Ponto y en Bitinia he yo sabido 

de alguno que la vio, o su fama ha oído. 


45. Y si éste llega, cual sospecho, a Europa, 
mil damas nos traerá mal de su grado, 

pues un deseo encendido a nadie popa, 

a ver al gran Medoro y celebrado; 

aunque el pintor no pasa de la ropa, 

¿qué fuera si la risa y el mirado 

sacara, y la gentil desenvoltura, 

que es la alma que da vida a hermosura?, 


46. ¿qué fuera si la voz sonora y grave, 
compuesta de donaire y elocuencia?, 
¿qué fuera si el estilo alto y suave, 

tan Heno de discursos de prudencia?, 
¿qué fuera si el ingenio, donde cabe, 

lo que jamás no abraza humana ciencia?, 


XI, 44. Según la teoría neoplatónica la pintura era copia 
imperfecta de la realidad porque, como señala Herrera ci- 
tando a Leon Batista Alberti: «el pintor sólo imita las cosas 
que se pueden ver mediante la luz» (Anotaciones, págs. 674-5), 
teoría actuante en pleno barroco cuando Jáuregui escribe: 
«Mal puede el arte formar / el ser mismo de la cosa» 
(cfr. J. A. Maravall: La cultura del Barroco, págs. 514-5). 
Para el origen de la distinción neoplatónica entre imitación 
icástica e imitación fantástica, cfr. E. Panofsky: Idea, pá- 
ginas 60461. 

X1, 45. U. Leo distorsiona el sentido de los vv. 7-8, descon- 
textualizándolos, para afirmar que Barahona presenta a Me- 
doro «come intellettualmente educato... e non ricco soltanto 
di bellezza sensuale» (Angelica, pág. 51) frente a la obvia 
complementariedad de sabiduría y belleza en el retrato mo- 
délico que conforme avanza el poema se nos configura (véase 
XI, 48). 

XI, 46. Reiteración del tópico reseñado en X1, 30. 
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el chino lo dirá, que viendo tanto 
le pinta con mil ojos por espanto. 


47. Por su gobierno, habiendo tanta gente, 
jamás de cosa alguna ha habido inopia, 
discordia, ni motín, ni otro accidente, 

ni queja, que al vulgar tumulto es propia, 

y tanto que los sabios del Oriente 

querido han ya llamar la China Eutopia; 

él mismo dio las leyes, y ha partido 

jueces a quien él mismo ha instruido. 


48. Y estando con el cetro y la corona, 

en el supremo tribunal sentado, 

mil dudas decidió él mismo en persona, 

de las que a los muy sabios han turbado, 
XI, 47. Dentro del general sentido contrautópico de Ba- 
rahona (manifestado, por ejemplo, en el fragmento descrip- 
tivo de la Edad Dorada recogida en los Diálogos; cfr. J. A. Ma- 
ravall: Utopia y contrautopia, págs. 171-2) resulta revelador 
que haya conectado la obra de Moro a una visión ordenada 
de la sociedad donde el desacuerdo —originado siempre por 
el vulgo— ha desaparecido, y en la cual se sigue mante- 
niendo el papel jerarquizador de la justicia, Obviando, por 
ejemplo, el democratismo de Utopia (sistema clectivo de si- 
frogantes y traniboros, que eligen al príncipe), la relación 
vertical absolutista presenta la elección y adiestramiento de 
los jueces por el príncipe. 

XI, 48. En la excusatio está presente la subordinación 
del principio de la variedad estilística a la tensión crítica 
hacia el estilo elevado de la épica, común a la normativa 
manicrista de géneros y estilos. Y aunque Barahona había 
justificado el «estilo diferente» para quien pretende exclu- 
sivamente agradar, no pudo romper conscientemente con el 
precepto que le obligaba a que fuese «su estilo... tan levan- 
tado» (Diálogos, pág. 197). Los tres pleitos que resuelve Me- 
doro a continuación corresponden, como señaló F. Rodríguez 
Marín (op. cit., pág. 378) al género de argumentos retóricos 
que los griegos llamaban av»t:srpspo» y los latinos reciproca, 
sobre cuya pluralidad de variantes y sus funciones (desde 
la aporía al antistrephon), cír. Y, Huizinga: Homo ludens, 
Madrid, 1972, págs. 1356 y 1767. La narración pretende de- 
mostrar la adecuada correspondencia entre cuerpo bello y 
alma bella, idea tópica del neoplatonismo que se formula 
así en los Diálogos: «de la compostura del cuerpo resulta 
la prudencia del ánimo [ya que] casados están y semejantes» 
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que si el estilo aquí se me perdona, 
algunas contaré, porque han dudado 
en ellas muchos, y veráse adonde 

al bello cuerpo la alma corresponde. 


49. Un mozo a un abogado había ofrecido 
gran precio si le enseña en tiempo breve 

su oficio, mas que no le sea debido 

hasta que con vencer un pleito apruebe, 
después armóle pleito, y si es vencido, 
según el pacto, el precio no le debe, 

y si por ley o justo arbitrio vence, 
tampoco, pues se libra y le convence. 


50. La misma reflexión el maestro alega, 
que si él a su discípulo venciere 

por ley le ha de pagar lo que le niega, 

y por el pacto si él vencido fuere; 

aquesta confusión trabada y ciega 

podrá aclarar mejor quien más supiere, 
que yo a decir, con miedo, me he obligado, 
lo que Medoro dijo y fue aprobado. 


51. Pagar debe el discípulo en justicia, 
y apenas hay con que lo satisfaga, 


(pág. 22). Ello explica que frente al doblete fortitudo - sa- 
pientia se exalta la relación belleza - sabiduría, ya que al 
ser creado «no podía ser el cuerpo del hombre más fuerte 
para que el ánima fuese tan discreta como es» (pág. 22). 

XI, 49, El argumento de la primera justicia de Medoro 
es la clásica disputa entre Protágoras y su discípulo Evathlo, 
narrada por Aulo Gelio en sus Noches áticas, y que llegó 
a ser «popular en las antiguas escuelas de dialéctica y juris- 
prudencia» (M. Menéndez Pelayo: Origenes de la novela, 11, 
Madrid, 1962, pág. 52). Barahona debió tomarlo de la Silva 
de varia lección de Pedro Mexía donde aparece bajo el título 
«De un pleito que hubo entre un discípulo y su maestro 
tan subtil y dudoso que los jueces no supieron determinarlo 
y queda la determinación al juicio del discreto lector» (pá- 
ginas 115-117). En el poema !a anécdota se reduce a los con- 
trovertidos elementos conceptuales del pleito, habiendo per- 
dido el vigor narrativo con que lo cuenta Mexía. 

XI, 51. Barahona sigue a Mexía hasta en la resolución que 
Medoro da al pleito. Personalizando la anécdota, y en con- 
tradicción con lo que el título enuncia y con el desenlace 
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pues ya venció, y gozó con su codicia 

del tiempo que entretiene y que no paga; 
aunqu'es dolor que en todos la malicia, 

la ciencia más gentil del mundo estraga, 

de suerte que presuma ser Derecho 

lo que, con sombra dél, contra él se ha hecho. 


52, También se dijo allí en el mismo día, 
que un amo, a la ventura, había enviado 

a dos esclavos suyos, que él tenía, 

a quien la libertad había mandado, 

a cierta calle que él sólo sabía, 

y en tiempo de ver gentes excusado, 

sin que ellos lo entendiesen ni pensasen, 
por do forzosamente se encontrasen. 


53. Al uno con tal pacto: que si viese 
primero a un hombre libre, lo quedase; 
y al otro: que si esclavo, libre fuese, 

de suerte que ésta en ambos se trocase; 
encuéntranse los dos, y como viese 

el uno al otro esclavo, y lo buscase, 
dijo: Yo libre soy por el concierto, 

y el otro: Yo también si es eso cierto. 


en la obra de Aulo Gelio, Mexía escribe: «Contando esto a 
algunos buenos juristas y abogados que yo conozco, los 
más me han dicho quel maestro tenía razón y justicia y quel 
discípulo era obligado a pagar. pues con cautela había dejado 
de abogar» (op. cit., pág. 117). La corrupción del mundo 
natural] como pervertidora del derecho y la justicia, conno- 
tado ideológicamente por la crítica a la nueva valoración 
social del estamento letrado (cfr. J. A. Maravall: Estudios, Y, 
págs. 387-9). constituye un motivo tradicional de sátira, como 
ha mostrado Stephen Gilman («The Sequel to El villano del 
Danubio», en R.H.M., XXXI (1965), págs. 17585). Vid., ade- 
más, contra el derecho, X, 5. 

XI, 52-55. El caso, en tanto que impossibilia sofística, en 
que cualquiera de las soluciones niega las premisas del ar- 
gumento general e impids la solución contraria, tiene idén- 
tica estructura al del juramento y la horca del puente plan- 
teado por Cervantes en el Quijote y que, como en éste, sirve 
para calificar la magnanimidad del que juzga pero no apa- 
rece resuelto en recta lógica (II, Cap. Ll). 
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54. Y así, afirmando el uno que ha hailado 
esclavo queda libre, y si él lo queda 

hace que el otro libre haya encontrado, 

y que llamarse libre también pueda; 

por el contrario el amo lo ha probado, 
volviendo a revolver la misma rueda, 

que el que buscaba libre, esclavo viera, 

y el otro al que por libre tenido era. 


55. Si el uno libre fue, dijo Medoro, 
para hacer esclavo al otro triste, 

¿por qué en provecho suyo y su decoro 
perdió la libertad, que ya le diste?, 

pues no se vende bien por todo el oro, 
que su entereza en bien común consiste, 
y su favor las leyes le conceden, 

y así uno y otro esclavo libres queden. 


56. Tratóse luego un pleito de interese, 
en que muriendo un noble había mandado 
que si una su mujer hijo pariese 

que se le diese el medio de su estado, 


XI, 56. El pleito resultante de una disposición testamen- 
taria es argumento común en las misceláneas y colecciones 
de cuentos. Resulta especialmente cercano en su estructura 
a la versión de Barahona el que recoge Pérez de Moya en 
el apartado dedicado a los problemas aritméticos planteados 
por los testamentos: «Un testador dexando su muger en 
días de parir, mandó que si pariese hijo... quiso más que 
si hija le naciesse... parió la muger hijo e hija...» (Arithme- 
tica, fols. 126 v-129 v). El :ema del testamento aparece im- 
bricado con el del pronóstico acerca de la naturaleza sexual 
que, en un planteamiento mitologizante, desarrollaba M. de 
Vendóme en su epigrama a un hermafrodito, que gozó de 
gran difusión en el Renacirriento y el Barroco a partir de su 
inclusión por P. Pithou y J. della Scala en los Errores Vene- 
rei. Asi lo recogerá el Brocense en su Comentario a las 
Sylvae de Poliziano, donde incluye un apéndice de epigramas 
«in quibus et elegantiam e: eruditionerm possis admirari» y 
entre ellos «Pulicis poetae antiqui de Hermaphrodito» (obra 
citada, pág. 195), y hasta Baliasar Gracián en su Agudeza y arte 
de ingenio (edición de E. Correa, 11, Madrid, 1969, pág. 100), 
como ejemplo de cuestiones singulares en las que «cuanto 
más se va enredando la salida y respuesta, entonces es más 
gustosa y se estima más por lo que tiene de desempeño». 
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si hija que dos tercios dél hubiese, 

y el resto que a un su hermano fuese dado, 
si dos que entrellos todo se cortase, 

y que su hermano nada no heredase. 


57.  Parió un hermafrodito, y procuraba 

la madre el medio estado del un sexo, 

de el otro los dos tercios demandaba, 

o todo por ser dos en un complejo; 

el tío lo uno y lo otro le negaba, 

que ni es varón ni es hembra el que es perplejo, 
ni menos por ser dos se le debía, 

pues el estado no se dividía. 


58. Gran duda hizo a todos: cuál se inclina 
a la una parte, y cuál a la otra parte; 
Medoro el caso en breve determina, 

y entre el sobrino y tío el todo parte, 

con tal que si aquella ánima mezquina, 
cuando a otra de su carne diese parte, 

por macho o hembra hijos concibiese, 

según el sexo usado el premio hubiese. 


59.  Suspensa, la bella Arsace, y atenta, 
al mercader, por daño suyo, oía, 

ya desto, ya de lo otro pide cuenta, 

y ya sobre lo dicho discurría; 

en tanto Amor sus blandos huesos tienta, 
y en su medula el fuego le encendía, 

y porque sola en tanto error no fuera, 
también a Alcipe, y Cinadalia, y Fiera, 


60. y todas las que en cerco della oyendo 
están la gentileza soberana, 

que en su alto cielo estaban pretendiendo 
Minerva, y Juno, y Venus, y Diana, 


XI, 58. La resolución del pleito se basa en la creencia 
generalmente admitida en el xvi de que «las dos naturas» 
de los hermafroditos no son igualmente potentes, sino que 
«las más veces la una dellas sale con tan pocas fuerzas y tan 
impotente, que solamente basta para señal de lo que natu- 
raleza puede cuando quiere» (A. de Torquemada: Jardin, 
pág. 22). 
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y sus divinos dones le ofreciendo; 
ninguna oferta dellas salió vana, 
aunque una estrella grande fija había, 
que a tanto bien mal fin le prometía. 


61. No menos fue la invidia diligente, 
que Amor, en estos pechos amorosos, 

de ver que sola Angélica apaciente 

los ojos en Medoro cudiciosos, 

ni menos lo quedó el ingenio ardiente 
de aquellos caballeros valerosos, 

de ver que el bello fuese preferido 

a los que tanto en guerra habían servido. 


62. Y muchos de matar le propusieron, 

y entrellos Damasirio, a quien tocaba 

más que otro, por tres causas, que ocurrieron, 
y en todas su rival le señalaba, 

pues Cinadalia y Arsace lo oyeron, 

y amor le muestran y a ambas él amaba, 

y a Angélica más que a ellas, que añadía 

tal causa que a estas dos aún excedía. 


63. Y así después que se apartó afligido 
en su aposento, a solas vacilando, 

tras un gemido deja otro gemido 

salir, entre suspiros revolcando, 

su ingenio ve en tres fuegos repartido, 

y entero en cada cual se está abrasando: 
ya acude aquí, ya allí, ya a el otro lado, 
soplando más el fuego comenzado. 


64.  ¡Ay, Arsace, señora infiel!, decía, 
¿dó tu valor, tu alteza, y tu cordura, 

que así pospones mi alta valentía 

a un talle mujeril y hermosura?, 

¡ay, Cinadalia, lumbre y gloria mía!, 

si en tf la fe, si en tu memoria aún dura 
del Damasirio tuyo, ¿cuál Medoro 

llovió en tu rostro aquesa pluvia de oro?, 


65. ¿cuál corazón sufrió que ante mis ojos 
saltasen vivas lágrimas de aquellos 
que llevan de los míos los despojos, 
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llevándolos también los mios dellos? 

si tú martirios sufres, si tú enojos, 

y no está Damasirio envuelto entrellos, 
¿qué voz consolará con son siiave 

tu oreja, y cual sin mí en tu lengua cabe? 


66. Después volviendo a su memoria en junto 
de Angélica el semblante soberano, 

decía: ¡Ay torpe y necio!, ¿qué pregunto?, 

¿qué importa que ame alguna al moro en vano?, 
pues ni ellas le verán, ni cuando a punto 

le viesen, el gozallo está en su mano, 

que nadie preciará, mujer ni aun diosa, 
soberbio con tal gloria y tal esposa. 


67. Y así pensando en esto, allá elevado 
tras su contemplación, se descuidaba, 
con éste más reciente, del cuidado 

que Cinadalia o que Arsace le daba, 

pues dellas cada cual, en su apartado 
retrete, en tal oficio le imitaba, 

y más la grave reina, que gimiendo 

se estaba de su yerro así riñendo: 


68. ¿Cómo, qué pudo ser, que haya venido, 
¡Oh reina libre!, tiempo, ¡no lo creo!, 

en que al mejor le tengas por perdido, 

y estimes ser captiva a tu deseo?, 

¿cómo, quel nombre odioso de marido 

te dé ya gusto, y aun el bajo y feo 

de amigo, y aun de adúltero, y que dieras 

el bien que tienes por el mal que esperas? 


69. No debes ser tú hija de Agricano, 
mas de algún vil pastor y hombre abatido 
de la Mangralia torpe, ni en tu mano 
manteca y dulce miel niña has comido, 


XI, 67-70. También en la Historia etiópica el enamora- 
miento de Arsace se manifiesta «con grandes suspiros y ge- 
midos» (pág. 260), aunque la apelación a una conducta espe- 
cífica parece eco de las quejas de Dido tras prendarse de 
Eneas (Eneida, 1V, vv. 13-30). 
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mas miel amarga y sebo el más villano 

que el boj de aquella tierra ha producido, 
pues de un garzón mortal, cualquier que sea, 
no temes que otro presa estar te vea. 


70. ¡Oh infame hembra!, ¡oh reina malnacidal!, 
y más que malnacida, desdichada, 

cuán bien serás del mundo escarnecida, 

y de tu misma gente despreciada, 

si ven que la virtud esclarecida 

de tus antiguos padres, y heredada, 

humillas bajamente a un vil deseo 

tan blando y mujeril, tan torpe y feo. 


71. Así la reina estaba contrastando 
con la razón discreta, en cuanto puede, 
el apetito ciego, procurando 

que voluntad señora y libre quede; 
mas quien con él a solas va luchando, 
y deja que un discurso y otro ruede, 
sobre si es bien hacer lo que desea, 

al fin lo haMa bueno aunque no sea. 


72, Por do halló que no era inconveniente, 
a su grandeza, ver la hermosura 

de aquél que había admirado a tanta gente, 
pudiendo de otro daño estar segura; 

para esto hizo un rico y gran presente 

de paños de alta estofa, y de pintura 

sutil, de alhombras o alcatifas finas, 

y fieltros de mil lanas peregrinas, 


73. de terciopelos, carmesies, brocados, 
de aforros de los indios beyaminos, 

o de los que en tinieblas son cazados 

de los cimerios: martas y arcelinos, 

lobos cervales, zorras, y preciados 
armiños, bueitres, baros, cebellinos, 

y al fin diversas piedras muy preciosas, 

y almizque, y otras drogas olorosas. 


XI, 73. Marco Polo se refiere a las gentes que viven en 
la provincia donde reinan las tinieblas: «tienen pieles de 
gran valor: cebellinas, martas y armiños. Todos son cazado- 
res» (Viajes, pág. 215). 
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74. Y sobre nueve nueves de camellos, 

que es número entre tártaros sagrado, 

con otros tantos de caballos bellos, 

de los que Arabia y Persia al mundo han dado, 
con sillas, y jaeces de oro, en ellos, 

de varia seda y cuero recamado, 

se lo envió al bellísimo pagano, 

con esta carta que le dio en su mano: 


75. Del general tributo, que te paga 

el mundo, ínclito rey, no queda exenta 

mi gloria, que me incita a que yo haga, 

cual los menores hacen, de ti cuenta, 

no porque entienda que fortuna amaga 

al suyo con tu bien, pues ya lo aumenta, 
mas pues sin odio está en tu bien dispuesta, 
porque no falte a tanto amor respuesta. 


76.  Cerróla con un sello, en que iba abierto 
un bello sacre, que se había entregado 

en un león que un águila había muerto, 

y cortésmente se lo había dejado, 

y puso el sobreescrito descubierto, 

diciendo: Al bello rey del mundo amado, 

la reina de lo más que el sol rodea, 

le envía la salud que se desea. 


77. Después ochenta pajes muy hermosos 
vistió de verde y oro, y puesta entre ellos 


XI. 74. J. de Mandeville explica esta creencia por una le- 
yenda hagiográfica relacionada con la conquista por el Gran 
Khan del Catay: «y por las nueve veces que se fincó de 
rodillas, y por los nueve pies del camino, todos los de 
aquella tierra se rodillan y facen gran reverencia a todo 
número de nueve« (Libro de las maravillas, 11, pág. 65). 

XI, 76. El saludar o iniciar el sobreescrito enviando al 
amante la salud de que el que escribe, por falta de corres- 
pondencia o por estar ausente, carete, es un topos epistolar 
reiterado en la novela sentimental y pastoril que parte del 
comienzo apócrifo de la Heroida X1 de Ovidio: «Aeolis Aeoli- 
dae, quam non habet ipsa salutem / mittit et armata verba 
notata manu» (cfr. F. Rodríguez Marín, ed.: Quijote, pági- 
nas 277-8, y M. Bataillon: Varia lección de clásicos españoles, 
Madrid, 1964, págs. 300-3). 

XI, 77. Arsace expresaba simbólicamente su esperanza de 
conseguir a Medoro (vid. X, 98-99). 
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les dio cuartagos recios y vistosos, 

y entró con otro igual por medio dellos; 
de rienda dio a lacayos los briosos 
caballos, y de diestro los camellos 

a sus peones, y sin otra gente, 

se fue ella misma a dar el gran presente. 


78. Y entre los pajes sola parecía, 

con el vestido dellos disfrezada, 

un paje, mas de inmensa lozanía, 

a quien no excede un príncipe alto en nada; 
era alta, era membruda, y no tenía 

la flor con blandos vicios estragada, 

muy diestra en el caballo, y elegante, 

y a Angélica en el resto semejante. 


79. La cual entonces con su esposo estaba, 
al tiempo quel presente les fue dado, 

en un copioso monte do cazaba, 

que en esto fue Medoro ejercitado; 

por miedo el uno al otro no dejaba, 

ni allí se sufre más que algún venado, 

ni contra más que cierva o corza se osa, 
gacela, o cabra, o gama temerosa. 


XI, 79. Para la delineación modélica de Medoro como 
príncipe virtuoso (vid. XI, 46-8) Barahona lo presenta como 
experimentado en un arte cuya práctica está justificada en 
un concepto educativo-perfectivo de corte humanístico y cons- 
tituye un elemento esencial de la vida de los héroes (vid. 1, 
668) y de la conformación del perfecto príncipe (según el 
modelo de la Ciropedia de Jenofonte, interpretada de acuerdo 
con los tratados civiles neoplatonizantes). Siguiendo el Pane- 
pistemon de Angelo Poliziano, la montería llega a considerar- 
se una parte de la «filosofía moral» (Diálogos, pág. 23) por- 
que precisa para su práctica un desarrollo armónico de la 
physis y la virtus. 

XI, 7984. La cacería de ciervos realizada por Angélica y 
Medoro es un motivo que aprovechará Balbuena en su Ber- 
nardo (XIV, 13644), reiterando la descripción del vestido 
de aquél «de azul y plata a lo español vestido... / con una 
ancha cenefa de oro grueso...». Como paradigma en ambos 
casos, aunque más fielmente seguido por Balbuena, se en- 
cuentra la caza de Dido y Eneas (Eneida, 1V, vv. 12972), 
que Barahona recordó en los Didlogos (pág. 4). (Cfr. además 
nota al Fragmento 11 de la(s) continuacion(es)). 
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80. Habíase ya reconocido el viento 

que entonces corre y que correr podía, 

y era en el tiempo que el calor sediento 

las reses fuerza a procurar la umbría, 

y en un acanalado redroviento, 

por donde el cierzo entró, y por do salía 
tan junto que aun se estorba así la entrada, 
una hermosa cierva estaba echada. 


81. La espalda tiene a aquella parte vuelta 
por do entra el cierzo, y tiene por do sale 
los ojos, y la oreja alta y no suelta, 

y abierta la nariz porque más cale; 

Medoro que la ve el caballo suelta, 


XI, 80-81. Ambas octavas poetizan, siguiendo incluso el 
mismo esquema didáctico, las anotaciones de los Diálogos 
sobre los redrovientos acanalados y las normas que el caza- 
dor ha de seguir en su presencia: «Naturaleza... hizo que 
los vientos en ecos se respondiesen de tal suerte, que dando 
varios barcos, giros y vueltas en cerco de la res, ya vol- 
viendo hacia atrás ya hacia los lados por cualquier parte, 
muchas veces le suelen dar aviso de su enemigo... el otro 
destos cuatro es compuesto de todos y llámase acanalado y 
suelese hacer en las cañadas... aquí, pues, suele el viento 
adelantarse, redoblarse y esparcirse en remolino por toda 
la cañada de suerte que con un curso incierto da noticia a 
la res do quiera que esté... parésceme que en esta especie 
de redroviento le puede entrar a la res entrando por la 
ladera por do el viento sale, pues aquel ya le ha dado noticia 
a la res y no ha de volver más a ella; o por cualquiera 
parte do el viento haya pasado a la res» (págs. 139.40). 

XI, 80. Barahona presenta a Medoro como experto mon- 
tero que cumple las normas más exigentes de la cinegética. 
Entre las advertencias primeras figuran en los Diálogos con- 
tar «con el viento que corre y que ha de correr aquel día» 
(pág. 71) y conocer el sitio de la caza: «en habiendo el sol 
descubierto por todas partes la solana, la suelen las reses 
desamparar recogiéndose a la más cercana umbría», ya que 
«por este tiempo [el estío] el calor suele ser grande, siem- 
pre procura ponerse a la sombra por huir del fastidio y 
pesadumbre que el sol le puede causar» (págs. 87-88). 

XI, 81. La poesía es en este caso transcripción literal del 
conocimiento cinegético, como lo muestran las figuras de 
ciervos colocados en redrovientos en los Diálogos de la Mon- 
tería (págs. 144-5) con la espalda contra el viento, la cabeza 
vuelta, las orejas emballestadas y la nariz abierta. 
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porque al subir las peñas no resbale, 
y sube por el lado que bajando 
el viento iba la res atrás dejando. 


82. De una mezclilla parda fue vestido, 
con seda azul y oro entrelistado, 

que imita al vario pelo y deslucido 

de sierra y campo que ha la flor dejado, 
con alpargate, y por menor ruido 

sin cintas, con botones abrochado, 

y así subió, sin que la caza oyese 

rumor, ni olor tomase o bulto viese. 


83. Y viéndose ya puesto frente a frente 
con ella, por poder mejor tiralle, 

tiró una pedrezuela diestramente 

a la otra parte, do se cierra el valle; 

la cierva revolvió, quel ruido siente, 

la vista a aquel lugar, por columbralle, 
quitándola del rey, quel suyo pudo 

tomar mejor, haciendo al monte escudo. 


84. Y desbrazando el arco turco fino, 
soltó el arpón agudo er.herbolado, 


XI, 82. La vestimenta de Medoro coincide con la reco- 
mendada en el Libro XV de los Diálogos: «Tenga el cazador 
tres colores... el cual para conformarse bien... ha de ser de 
paño cuya urdimbre sea parda que imita mucho a la suerte 
del monte y breñas... alpargatas por mas secretas» (págl- 
nas 120-121). 

XI, 83. Versifica Barahona, concretándolo, un aviso de los 
Diálogos: «estando ya a tiro de la tal caza encamada espe- 
rando que se levante para tiralle... le arroje una sutil pedre- 
zuela con la cual dé del otro lado de la res, porque oyendo 
sonar la piedra en la parte contraria será cierto que resul- 
tará a estotra parte hazia do estaba el cazador» (pág. 71). 

XI, 84. La mezcla entre recreación arqueológica y expe- 
riencia directa resalta al comparar esta octava con los 
Diálogos de la Monterla, ya que si, por una parte, Medoro 
caza con un arma en desus> frente a la ballesta («los arcos 
turquescos» nombrdos en la pág. 445), la flecha enherbo- 
lada (según el procedimiento allí descrito, de «untar las 
jaras para tirar a la caza mayor» con extracto de hetleboro, 
pág. 446-7) produce el efecto apetecido: «luego que tocando 
hay sangre, suele emponzoñar todo el cuerpo; y va pren- 
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que por el ojo izquierdo abrió camino 
al seso, que tan mal dél hubo usado; 
saltó la cierva, y ya sin tiento vino 

al puerto do había Angélica llegado, 
que viendo así morir la mansa fiera, 
al matador habló desta manera: 


85. Tus flechas soberanas y inmortales, 
que de esa lumbre arrojas a manojos, 

no menos hacen que estos golpes tales, 
clavándose por medio ce los ojos; 

aun hasta de los fieros animales 

quieres llevar de un modo los despojos, 
porque gozando en el morir de verte, 
reciban vida nueva con su muerte. 


86.  Medoro, que llegaba en aquel punto, 
volviendo a ella los ojos más que humanos 
dijo: Por gozar gloria y vida en junto, 
vino a morir la fiera ertre esas manos. 
Así se fue añadiendo el contrapunto 

entre los dos espíritus ufanos, 

en tanto que llegaban a loallo 

sus gentes, y que el rey subió a caballo. 


87. No menos el pavón soberbio y bello 
en vanagloria supo deleitarse, 

alzando el paso, levantando el cuello, 
volviendo a cada lado a contemplarse; 
las plumas abre en rueda, alarga el vello, 
y entre las pavas viene a recrearse, 

con suntuoso brío enamorado, 

de ambiciosa jatancia embelesado, 


88. que el cazador glorioso, al tiempo cuando 
por entre aquel tumulto, que loaba 
el tiro singular, galopeando 


diendo poco a poco, y la res va perdiendo la vista y trope- 
zando» (pág. 447). 

XI, 85. Herrera escribe que «al principio nace el amor 
de un rayo de los ojos, el cual rayo tiene semejanza de 
saeta; las muchas flechas en la aljaba significan los rayos 
ocultos que envian los amantes»... «los hermosos hieren des- 
de lejos» (Anotaciones, pág. 105). 
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los pajes vio, y presente que llegaba, 
vio uno el más apuesto, que hablando 
con todos por su rey les preguntaba, 
y siéndole mostrado a pie se arroja, 
y ante los bellos suyos se ahinoja. 


89. Y besando una carta, en la cabeza 

la puso, y dijo: Príncipe excelente, 

cuya virtud las almas endereza 

a que te adoren, digna y justamente, 

la reina que contigo solo freza 

en gloria, aunque contraria, no consiente, 
y aunque la guerra dure, que se diga, 

pues te ama cuanto así, que es tu enemiga. 


90. Y quiere, como de otros recebiste 
no tales reyes sus embajadores, 

los cuales ni te vieron ni los viste, 
guiados por la voz de tus loores, 

que goces de los suyos, pues consiste 
la guerra no en los odios ni rencores, 
mas en la fuerza que virtud mantiene, 
y venza aquel que más justicia tiene. 


91. Tomó la carta y dijo el rey riendo: 
Sepamos paje, y esa reina vuestra 
¿perdió los caballeros combatiendo 

en la batalla fiera, naval, nuestra, 

y están sus damas otros produciendo, 
pues quiso de sus pajes hacer muestra?, 
si no es que es uso de las viudas bellas, 
aborrecer los viejos y doncellas. 


92. Ni damas ni guerreros no ha enviado, 
el paje respondió, muy sin recelo, 

por no martirizar, mal de su grado, 

a ti con miedo o a tu mujer con celo. 

No sé si el miedo y celo en mí ha excusado, 
Angélica añadió, pues en ti el pelo 

da incierto testimonio de que seas 

hombre o mujer, o de ambos cual deseas. 


93. Y dijo la verdad, porque temblando 
le estaba el corazón dentro del pecho, 
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con no sé qué temor, acivinando 

más daño, en tal presente, que provecho; 

el paje de alto abajo contemplando 

afirma que le ha visto, mas el hecho 

cuál fuese más no se acuerda, o cuándo o dónde, 
que la memoria infiel siempre algo asconde. 


94. Y estaba, al tiempo qu'esto se decía, 
el paje, que Arsace era, tan sin tiento, 
que más por discreto uso respondía 

que por haber estado al dicho atento; 

el cuerpo y lengua a todo revolvía, 

la vista no, del ojo o pensamiento, 

que ya rendida, o ya tiranizada, 

en el hermoso rey tenía fijada. 


95. Trayendo suavemente a la memoria, 
no aquellas alabanzas que había ofdo, 

de su belleza y su virtud notoria, 

donde ella el cruel veneno había bebido, 
mas los peligros, dignos de más gloria, 

a que por él dos veces se ha ofrecido, 

sin agradecimiento o recompensa, 

y aun otros mil a que ofrecerse piensa. 


96. Porque mirando aquella gentileza, 
aquel valor, y aquel donaire y brío, 

do se venció en obrar naturaleza, 
dejando atrás su ciencia y su albedrío, 
no estima reino, gente, ni riqueza, 
valor, ni fama, ni honra o señorío, 

ni menos verse ante el fiero Orco atada, 
ni aquí a sus enemigos humillada. 


XI, 9%. Véase nota a IV, 153. Para la eikonismos del sobe- 
rano bello, creado por la «natura mater generationis», cfr. 
E. R. Curtius: op. cit., I, págs. 260-2. 

XI, 96. Expresión hipotética para subrayar hasta donde 
desestima Arsace los peligros que le acarrea el amor por 
Medoro, y que constituye una alusión única —y contradic- 
toria con el sentido del 2mor por fama (vid. XI, 2932)— a 
las aventuras del Canto IV, donde pudo ser encadenada por 
el Orco (IV, 126) según los castigos que éste imponía a quie- 
nes huían de su poder (IV, 97). 
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97. Y cuando quiso responder, no habiendo 
de Angélica las voces percibido, 

la afrenta al pecho entró, y salió trayendo 

la sangre al rostro con que fue encendido, 

y luego, casi al punto, revolviendo 

al corazón, que tiene Amor herido, 

cual si socorro fiel le demandara, 

dejó amarilla y sin su “lor la cara. 


98. Tal turbación Medoro entendió luego 
que fuese de correrse el paje, y dijo: 

No hay tártaro que sea buen palaciego, 

ni en tierno mozo hay pensamiento fijo; 
do no se saben burlas, cese el juego, 

que no debe el discreto ser prolijo. 

Mandó que cabalgase y de ahí le aparta, 

y a Angélica dejó a leer la carta. 


99. Y visto ya el riquísimo presente, 

y habiéndolo alabado y recibido, 

sacando al paje fuera de su gente, 

le dijo: Si tu reina ha pretendido, 

cual dices, mi amistad, ¿qué ley consiente 
que me procure ver desposeido 

y muerto?, y si estas obras son de amigo, 
¿qué se podrá temer del enemigo? 


100. Amor no manda que al amado aqueje 
quien le ama, y pues su padre ha ya vengado, 
haz tú que ella a mi reino y gentes deje, 

y yo creeré y su amor haré pagado. 

Ni aun manda, dijo el paje, que se aleje 

el pecho, que bien ama, de lo amado, 

ni si tú le has de amar cuanto ella te ama, 
querrás que huya y pierda su honra y fama. 


101.  Quela alma de su padre es quien la incita, 


no a procurar el reino que ganaste, 
ni a derramar, con muertes, infinita 
sangre, pues infinita no hay que baste, 


XI, 97. La capacidad femenina de matizar el rostro por la 


sutileza de su piel (XII, 4) convierte al color en expresión 


directa del estado de los personajes (VIII, 64). 
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mas a quitar la vida a quien la quita 

a tantos, y ahora más, que tú fiaste 

la tuya, que para ella es más preciosa, 

de quien cortarla intenta aunqu'es tu esposa. 


102. No más, dijo Medoro lleno de ira, 
basta, que eres sagaz, y tu señora 
pretende con lisonja y con mentira 
vencer al africano adive agora. 
Cualquiera, dijo el paje, si lo mira, 

verá que envió al poniente, la embaidora, 
la estampa de tu rostro, a que la viesen 
las gentes, y de invidia se encendiesen. 


103. Y entre ellas la verán los caballeros 
a quien de su belleza hizo parte, 
Orlandos, y Reinaldos, y Rugeros, 

y Ferragutos, y otros mil deste arte, 
aunque éstos ni eran solos, ni primeros; 
los cuales cierto está que han de buscarte, 
para vengar su agravio recebido, 

o para conseguir lo pretendido. 


104, Atónito Medoro está, y turbado, 
con lo que de la diestra lengua oía, 
ya le parece el paje malcriado, 


XI, 102-3. Arsace descubre a Medoro lo narrado por el 
mercader sericano (XI, 46) disponiéndolo en el mismo sen- 
tido que Aretino (Le lagrime, 11, 8-24): es Angélica quien 
remite a la corte de París un mensajero que lleva el retrato 
de Medoro y la noticia de su matrimonio (de ahí las alu- 
siones al Poniente y a los caballeros agraviados) del cual se 
enamoran los tres personajes femeninos más castos de los 
romanzi (si exceptuamos determinadas alusiones de Pulci al 
primero): Alda, Bradaman:e y Marfisa, y que motiva el llan- 
to de Sacripante, la definitiva curación del amor de Rinaldo 
hacia Angélica, el estupor de Orlando y la promesa de Fe- 
rraguto de vengar lo que considera una injuria, Quizás la 
escena del conocimiento del retrato serviría en la(s) proyec- 
tada(s) continuaciones(s) de móvil narrativo que pone en 
marcha hacia el Oriente a damas y paladines: en este sentido 
sería una consecuencia inmediata la presencia de Orlando 
despechado contra Angélica en el Canto XIÍ y el viaje de 
Fiordespina en busca de Medoro (fragmento de la Segunda 
parte). 
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ya estima su constancia y su osadía; 

al tiempo que vio el campo alborotado, 
vio a Angélica corriendo, que venfa 

con muchos, y diciendo asf, señora: 
Tened, prended, matadme esa traidora. 


105. Pues Arsace, que vio ser descubierta, 
volvió la rienda al palafrén, diciendo: 
Medoro, mientras yo no fuere muerta, 
acuérdate que estoy por ti muriendo, 

y si mi suerte a despojerte acierta, 

que te verás más rico que venciendo, 

no temas, guarda entera esa alma bella, 
pues vivo tú habré yo de gozar della. 


106. Cuando esto dijo, tantos la seguían, 
y ya tan cerca della misma estaban, 

que por prendella entre ellos se impedían, 
y por dañarla casi la ayudaban; 

los perros, que a cazar venido habían, 
corriendo entre sus pies los estorbaban; 
tropieza el uno, el otro va cayendo, 
creciendo más las voces y el estruendo. 


107. No pudo el bel Medoro sufrir esto, 

ni a otra alma generosa diera gusto, 

que el hecho es descortés aunque sea honesto, 
si es fuerza ser honesto por ser justo, 

y así, apartando el afrentado gesto, 

cual hombre que se aleja con disgusto, 

se entró en el monte a su primer fatiga, 
siguiéndole la gente más amiga. 


108. Los mozos cazadores, los lacayos, 
la chusma infame de la baja gente, 
dispuesta más a trápalas y ensayos 

que a ser en su servicio diligente, 

las capas les quitaban, y los sayos, 

a los que acompañaron el presente, 
fingendo que a su rey es de importancia, 
su latrocinio proprio y su ganancia. 


109. Por una parte y otra se ascondían, 
huyendo en sus cuartagos, los ochenta 
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pajes, y algunos por huir caían 

entre la escarapela y sobrevienta; 

con piedras o con dardos los herían, 
según que a cada cua! le vino a cuenta; 
sola Arsace se escapa, que primero 
salió, y en el cuartago más ligero. 


110. A voces va, la esposa de Medoro, 
tras ella, con sus gentes, prometiendo 

a aquel que la prendiese gran tesoro, 

o la matase; mas ya no pudiendo, 

un dardo le arrojó Clarión, rey moro 

de Persia, y al rocín por la anca asiendo 
al vientre le salió, y cayó clavado, 
derecho sin moverse a ningún lado. 


111. Éste era, que a otra caza había salido 
de fieras bravas, quien allí aportando 

la reina de la Citia ha conocido, 

y a Angélica lo dijo aunque burlando, 

y ella de verla cerca a su marido, 

aun antes desto se iba recelando, 

y así del todo aun no certificada, 

salió de furia y celos incitada. 


112, Mas l'alta reina, apenas vino al suelo, 
cuando se vio tan presa y tan asida 

cual águila real que al fin del cielo 

se abate, por mil sacres combatida, 

y no pudiendo más encoge el vuelo, 

del pico, y uñas, y valor, se olvida, 

y ríndese por una y otra banda, 

a lo que su criiel for:zuna manda. 


XI, 112. El símil del águila aparece dos veces en la Enet- 
da (Lib. XI, vv. 7214, y Lib XII, vv. 247-50) y fue bastante 
imitado en la poesía renacentista: así en el Furioso (II, 
38-9, 50; X, 103; XXIV, 9% y XXV, 12) (A. Vilanova: obra ci- 
tada, II, pág. 225). 

XI, 112. Sobre la ferocidad de los sacres respecto a otras 
rapaces, cfr. Plinio (Lib. X, Cap. VII). La comparación con 
peleas O persecuciones de aves es un rasgo común de la 
épica clásica (por ejemplo, Eneida, XI, vv. 720-24). 


526 


Advertimiento. 


Por el suntuoso triunfo, que Libocleo ofrece a AÁrsace 
de todas las provincias de la China y de la India, se pue- 
de advertir cómo el pensamiento rinde a la sensualidad 
todas las fuerzas de la alma; y por las riquezas y diver- 
sidad de monstros, que escriben Plinio y Solino y otros 
autores, que se crían en la India, los muchos y diversos 
vicios, que nacen de varias suertes de estar rendida la 
alma a la sensualidad. Por las tres damas privadas de 
Arsace, las tres gracias que componen la hermosura hu- 
mana, según dice Platón de la lengua, y del cuerpo, y de 
la alma, que los poetas entendieron por Suadela, y Agla- 
ya, y Eufrosine, las cuales también son siervas de la sen- 
sualidad, cuando l'alma lo es por el ministerio del pen- 
samiento !, Por el mercader, criado de una dellas, que 
da noticia de la belleza de Medoro a Arsace, se puede 
entender uno de los sentidos exteriores, que entran en 
el dominio de las gracias y dan noticia a la sensualidad 
del deleite que apetece, entendido por Medoro. Después, 
por la caza de Medoro en compañía de Angélica, el de- 
leite espiritual, asido a la razón que todo lo vence, y 
rinde a la sensualidad, entendida por la prisión de Arsace 
hecha por el conocimiento de Angélica, que es la razón. 
Al fin, este canto está lleno de misterios, que el discreto 
contemplativo podrá ir sacando y conociendo, con poco 


1 En Diógenes Laercio (Vidas, 1, pág. 143) se estructuran 
según un esquema tripartito los enunciados platónicos sobre 
la belleza. Fue un motivo neoplatónico relacionarlas con la 
triplex vita (contemplativa, activa, voluptuosa) y con las 
tres Gracias (E. Wind: Los misterios paganos, págs. 87-91). 
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que quiera ir advertido en el artificio desta máquina, la 
cual no querría que se entendiese ir atada a esta inter- 
pretación que yo le doy, porque puede recebir otras 
muchas, de las cuales, por ventura, la mía es la menos 
buena. 
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CANTO DUODÉCIMO. 


SUSPENSOS CASOS. 


Libocleo da la libertad a Arsace, habiendo dejado de 
hacerlo Damasirio y Clarión, y ella enojada por esto de- 
termina enviar ejército contra Persia; impídese este de- 
signio por la batalla campal que le presenta otro día 
Astrefilo, capitán elegido por Lidaramo contra los citas; 
en ella pasan varios recuentros, y mátase Libocleo, capi- 
tán de Arsace, por no ir contra su padre, y el viejo, con 
sus ardides y astucias, lleva lo mejor de la batalla. 


1. A Harpálice, y Semframis, y Dido, 
Zenobia, Tanaquil, Pantasilea, 
Tomiris, y las que honra sin marido 

el mundo, cuyo imperio aun él desea, 
goce el pasado tiempo o no venido, 

y el nuestro nunca tal gobierno vea, 


XII, 1. Parece explícito el rechazo de la defensa y elogio 
de las mujeres realizado por Ariosto, ya que se recogen los 
mismos ejemplos de reinas antiguas propuestos por éste, 
desenvolviendo sus perífrasis: «Ch'Arpalice non fu, non fu 
Tomiri, / non fu chi Turro, non chi Ettor soccorse; / non 
chi seguita da Sidonii e Tiri / andó per lungo mare in Libia 
a porse; / non Zenobia, non quella che gli Assiri, / i Persi 
e gl'Indi con vittoria scorse: / non fur queste e poch'altre 
degne sole, / di cui per arme eterna fama vole» (Furioso, 
XXXVII, 5). Las respectivas historias y sus fuentes clásicas 
en R. Textor: Foeminarum et uxorum quarundam illus- 
trium nomina (op. cit., págs. 4024). 
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que debe ser mejor cuando es loado, 
que cuando visto fue, o cuando probado. 


2.  Alabe su prudencia, y su cordura, 

su esfuerzo, su valor, y su firmeza, 

quien se rindió a su vara hermosura, 

y concedió a su pluma ligereza, 

que yo, forzado al fin tras mi ventura, 
loaré en más cuerdo estilo su belleza, 

su desdeñoso ingenio, y su alta saña, 

su rostro firme y grave, y lengua extraña. 


3. Que si aun entre hombres pocas veces sale, 
quien pueda ser cabeza en solo un hecho, 

y en todos menos, y éste mucho vale, 

y apenas deja al mundo satisfecho, 

¿quién hallará mujer que a tanto iguale, 

que sea cabeza, si es de suyo pecho?, 

que aquélla representa más fineza, 

que más se extrema en su naturaleza. 


4. La piel sutil y el seso raro y blando, 
la alegre vista y dulce pensamiento, 

que fácilmente va el color mudando, 

y pasa de un discurso vano en ciento, 
formado fue de Dios porque tomando 
con esto el hombre triste algún aliento, 
la vida en sus trabajos sustentase, 

y los cuidados graves olvidase. 


5. Y quien regir por ella al fin se quiere, 
y Olvida su gobierno verdadero, 

no culpe a la mujer si se perdiere, 

ni al hombre, pues no avisa en él primero, 
a sí se culpe, y busque, si lo hubiere, 
remedio en su virtud y proprio acero, 


XII, 2. Barahona rechaza la calificación de «scrittori bu- 
giardi, invidi et empi» (Furioso, XXXVII, 6) con que Ariosto 
califica a los que han impedido la fama de «fedeli e caste 
e saggie e forti» a las mujeres, e invierte su argumento 
indicando que quien las alaba está rendido a su hermo- 
sura, aludiendo a los ejemplos de Marullo, Pontano, Strozzi, 
Bembo y Alamanni que aquél ponía como defensores de la 
nueva valoración femenina (XXXVII, 8). 
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y aguarde lo que el caso y suerte ordena, 
que a veces ricos premios da por pena. 


6. A veces hombre al bien no halla puerta, 
que no sé quién la senda le desvía, 

y a veces por un yerro acaso acierta, 

en lo que erró acertando cada día, 

cual Arsace, que siendo descubierta, 

y habiendo hecho el yerro que hacía, 

por un camino nunca imaginado, 

cobró lo pretendido y no esperado. 


7. Que estando ya, de contrastar, cansada, 
con tanta gente a pie, y casi teniendo 

la una y otra mano ya ligada, 

un caballero vio venir corriendo, 

vestido de armas blancas, y la espada 

por entre la vil gente revolviendo, 

que como desarmada se defiende, 

en más que en alejarse dél no entiende. 


8. Y el que con dardo, o con ballesta, piensa, 
o con venablo, darle enojo alguno, 

más presto ve su muerte que la ofensa 

de aquél, que a todos sobra uno por uno; 

al fin llegó do está Arsace suspensa 

de verle, y como el tiempo vio oportuno, 
alzósc la visera y dijo: ¡Ay, ciego 

amor, que nadie hay libre de tu fuego! 


9. Éste era Damasirio, que cercado 
de varios pensamientos, dividido 

en tres diversas partes su cuidado, 
salió a buscar la muerte sin sentido, 


XII, 8. La universalidad del fuego de amor, desarrollada 
ya en IV, 1-8, es un elemento central de la teoría neoplató- 
nica que Alciato sintetizó en un emblema (op. cit., pág. 132). 
Salcedo Coronel, en relación con el segundo atributo, escribe 
en el Polifemo comentado: «Fingió la antigiedad ciego al 
amor porque impide ciegamente la razón del que le sigue»; 
tópico extensamente documentado por A. Vilanova (obra ci- 
tada, 1, págs. 650-52). 

XII, 9 Enamorado de Cinadalia, Arsace y Angélica (véase 
XI, 62). 
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y hubiérase la vida aquí hallado, 

si hubiera su ventura conocido, 

que Amor cualquiera dellas le otorgara, 
si en una, sea cual fuera, se afirmara. 


10, —Holgó de verle en esta coyuntura 
la reina de los citas, y anorosa 

le pide que la estrecha ligadura 

le corte, que a su brazo es rigurosa, 

y si lo hace, le promete y jura 

tomar por él cualquier dificultosa 
empresa, y perdonar la ofensa hecha 

del mar, de que aún no estaba satisfecha. 


11. Angélica, que a tal sazón llegaba, 

y el rostro conoció y la fuerte mano, 

con muestras de besarla della traba, 
mostrando el suyo afable y muy humano, 
el beneficio antiguo le acordaba, 
jurándole que no era hecho en vano, 

y que a Arsace le deje, le pedía, 

y en precio a lo imposible aun se extendía. 


12. En duda estaba el rey de Ponto puesto, 
y aquí y allí se mueve, y no se inclina 

de todo punto aquello ni aun a esto, 

y así a ningún favor se determina. 

La reina Arsace, viendo quel honesto 

rogar no basta, dijo: Si no atina 

tu ingenio a lo que debes, a quien eres, 

y lágrimas te ablandan de mujeres, 


13, ya ves las de tu reina y tu parienta, 
a quien la sangre y la virtud te obliga, 
que esotras, con quien nadie tiene cuenta, 
no hay para qué las trate ni las diga; 
valerme es gloria tuya, y es tu afrenta 
dejarme en el poder de tu enemiga 

si puedes, ¿de qué vale un hecho feo?, 
cumplir con un honesto tu deseo. 


XII, 13. Se reitera el valor de la simulación de las lá- 
grimas de Angélica como arma femenina conocida por sus 
amadores (vid. para su valor X, 29). 
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14. Si ya el amor que un tiempo me tuviste, 
por el de aquesa dama se ha deshecho, 

a quien poco ha, contra tu honor, serviste, 

y contra el mío, y mi gusto, y mi provecho, 
pues ves que nuestro imperio en ti consiste, 
fuerza en un breve espacio aquí tu pecho, 
ponla en mi mano, que antes que nos huya 

el día, la verás puesta en la tuya. 


15. Alegre había los ojos levantado 

el póntico a tal voz, casi mostrando 
qu'el ruego o el consejo le ha agradado, 
de aquella que a su bien le va incitando, 
al tiempo que habló del otro lado 
Angélica, que dél le está apartando, 

y dijo: No es amor cosa tan vana 

que con disgustos se conquista y gana; 


16. con bien servir un día y otro día, 

con mucho amar probado en varias partes, 
con larga gentileza y cortesía, 

se gana el pecho, y no con malas artes; 

el premio que llevó tu valentía, 

aquese llevará, aunque más te hartes 

de consumir tu vida, en el servicio 

de la que en tu virtud sospecha vicio, 


17. La que jamás contigo usó largueza 
ya te la ofrece, y no de sus haberes, 

mas viéndose en tal punto de pobreza, 
que te ha de dar de aquello que le dieres; 
si ya te agradó un tiempo su belleza, 

y no has mudado inten:o, o si la quieres, 
yo te la doy, venganza es que poseas, 

sin su querer, lo mismo que deseas. 


18. Demás de aquesto, de ese imperio mío 
de que te soy deudora, y lo confieso, 

y de su haber, y mando, y señorío, 

de que, si quieres, lo he de ser tras eso, 

y de mí misma, escoge a tu albedrío, 

y extiende tus deseos en exceso, 

que quien conoce a lo cue está obligada, 

no piensa ser ingrata y corta en nada. 
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19. Concédeme esta gloria, dame agora 
poder para que tenga yo en mi mano 
aquesta falsa, adúltera, embaidora, 
furia, enemiga del linaje humano, 

por quien de sangre falto el mundo llora, 
vertida por la poca de Agricano, 

como si él monstro tar disforme fuera, 
que se agradara de crueldad tan fiera. 


20. Era costumbre de Arsace muy dura, 
y Angélica por esto lo decía, 

sacrificar, sobre la sepultura 

de Agricano, una dama cada día, 

y para marchitar su hermosura, 

atada la noche antes la ponía 

en una fuente, al yelo descubierto, 
porque por ella fue el vengado muerto. 


21. De muchos cra hecho abominado, 
y a todos gran crueldad les pareciera, 

si no fuera de tantos aprobado, 

que es ésta una disculpa lisonjera. 

En esto el rey de Ponto embelesado, 
aquí y allí se mueve, de manera 

cual la veleta fiel de viento llena, 

que él mismo la gobierna y desordena. 


22. Armor, aquí y alli torciendo, vuelve 
la voluntad ligera, que vagando 

ni en esto ni en aquello se resuelve, 

el tiempo y su provecho dilatando; 


XII, 20-21. El rito nefando constituye una expiación para 
borrar, frente a los dioses tártaros ([nnamorato, 1I, 1, 13), 
el efecto de la conversión al cristianismo de Agricane. De 
ahí que el cuerpo incorrupto del rey (V, 27) haya pasado 
a un sepulcro que, como se vuelve a señalar en XII, 39, está 
en el mismo lugar en que aquél murió, cerca de la fuente 
a la que Orlando lo transportó para bautizarlo (Innamo- 
rato, 1, XIX, 16). Esta fuente cumple ahora una función 
inversa: preparar a la víctima que va a ser inmolada bus- 
cando el efecto purificador concedido a la sangre (E. Rohde: 
Psiche, 1, pág. 32). La crueldad del sacrificio, al tratarse de 
víctimas humanas, era abominada de muchos, pero éste, en 
sí, era aprobado entre los tártaros. 
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si Amor de la una obligación le absuelve, 
y a la otra sus deseos va ligando, 
aquésta ha de ofender a quien amaba, 
pues la otra con aquélla le cebaba. 


23. Estando en esta duda, llegó apriesa 
el rey Clarión, que habiendo allí tomado 
las armas que halló, vino a la empresa 
que había por faltalle antes dejado, 

o por descuido, viendo a Arsace presa, 

si no es que de vergiterza con cuidado, 
porque le fue traidor, quiso apartarse, 
que no podía con causa disculparse. 


24. Después volvió, por ver la cosa en duda, 
y tal batalla entre los dos se traba, 

que el cuerpo de calor se enciende y suda, 

y con su sangre el suelo mancha y lava; 

el rostro a cada vuelta se demuda, 

de aquellas reinas, cada cual pensaba, 

el que venciese a cuál se inclinaría, 

y a cuál socorro cierto antes vendría. 


25. Y así, de general consentimiento, 
apartan los guerreros y procuran 
volverlos reducidos a un intento, 

y inmenso galardón les aseguran. 

La tártara a Clarión, tal parlamento 

le hizo: Si en tu pecho aún vivas duran, 
¡Oh rey de Persia!, las señales finas 

de aquella fe, y lealtad tras quien caminas, 


26. acuérdate que fuiste de Agricano 
amado un tiempo, y lo que recebiste 

de aquella larga y generosa mano, 

y desta mía a quien también serviste; 

yo te perdono el yerro, que es liviano, 
mas éste, do mi vida y bien consiste, 

no es bien que lo cometas, ni que entienda 
el vicio que le das tan larga rienda. 


27. Por otra parte, Angélica le opone 
la misma fee o virtud, que antiguamente 
también la había servido, y no hay que abone 
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dejarla de servir en lo presente. 

El rey a servir ambas se dispone, 

y así se está en sí mismo indiferente, 

y vuélvese confuso a la batalla, 

por no acabar la que en su pecho halla, 


28. diciendo que aun entonces no se sabe 
cuál dellos vencerá, y que él mostraría, 

al tiempo que la lid por él se acabe, 

por cuál de las dos reinas combatía. 
Volvió al principio la batalla grave, 

mas sangre y nueva sangre dé] salía, 
porque sus armas no eran tan gentiles 
como las otras del hadado Aquiles. 


29.  Mostrábase con esto el vencimiento 
muy cierto de su parte, y él estaba, 

por verse libre de aclarar, contento, 

a cuál de las dos partes se allegaba; 

ya desfallece en el vigor y aliento, 

que se iban tras la sangre que faltaba, 
cuando el valiente Libocleo trotando 
llegó, do estaban ambos peleando. 


30. Y aunque el intento con que había salido, 
era librar su reina, porque Flera 

del gran peligro le tenfa advertido, 

y le rogó y mandó que lo hiciera, 

después que Clarión fue conocido, 

y Angélica, su reina verdadera, 

no sabe qué hacer, ni a cuál se incline, 

ni qué, por lo que debzs, determine. 


31. Los ruegos de ambas partes, las promesas, 
y los ofrecimientos excesivos, 

espesos van y vienen tan espesas, 

que bastan ablandar pechos esquivos; 

él, no curando destas ni de aquesas, 

abrevia los momentos fugitivos 

del tiempo, y entretiene a cualquier dellas, 
guardándolas de mal, sin ofendellas. 


32. Porque a Arsace quitó las ligaduras, 
y un buen caballo le arrimó de rienda, 


y a alguna gente, que lo siguió a oscuras, 
mandó también que a Angélica no ofenda; 
después que rotas vio las armaduras 

del rey de Persia, y que iba por la senda 
irrevocable de la muerte esquiva, 

entróse a detenelle por donde iba. 


33. Y habiendo ya gran rato procurado, 
con ambos, de apartar la lid trabada, 
metióse en medio, y de uno y otro lado 
resiste a la una espada y la otra espada; 
cualquiera no se aparta de afrentado, 
pensando que es por él la lid tomada, 

y así los tres pelean sin concierto, 
temiendo cada cual de no ser muerto. 


34. Ninguno quiere, aunque vencer procura, 
escapar vivo, porque no se entienda 

en cuál favor de las dos reinas jura, 

porque la otra desto no se ofenda; 

dilátase con esto su ventura, 

sin que esperasen deste yerro emienda, 

y mal la esperará quien vive y muere, 

sin entender qué pide ni qué quiere. 


35. Las reinas entretanto procuraban, 
cualquiera, con los mozos que tenía, 


XII, 35-36. Ya en las versiones orientales de la leyenda 
de S. Jorge aparece episódicamente la lucha del santo con 
un dragón conteniendo todos los componentes mitémicos de 
su difusión posterior: salvación de la hija del rey, conver- 
sión y bautismo de toda una ciudad (H. Delehaye: Les !lé- 
gendes grecques des saints militaires, Nueva York, 1975, pá- 
ginas 45-76). La difusión en su versión definitiva, a la que 
alude Barahona, se realiza a partir de la Leyenda Aurea de 
Voragine: en la ciudad de Cilena, provincia de Libia, S. Jor- 
ge da muerte a un dragón que mataba con el aliento (de 
ahí la calficación de «gran serpiente venenoso» dada por 
Barahona) y que exigía para ser aplacado víctimas humanas. 
La representación iconográfica del santo armado de pies a 
cabeza (vestido de acero, por tanto vid. Covarrubias: Tesoro, 
pág. 716) fue la común desde el arte gótico tardío: baste 
pensar como modelos paralelos a la imagen que Barahona 
quiere hacer presente los dos paneles de Paolo Uccello o el 
bajorrelieve de Colombe (en general sobre la leyenda, cfr. 
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prenderse, mientras ellos peleaban, 
que nadie de ninguno dellos fía. 
Entonces, por do nunca imaginaban, 
se vio el gran rey de Iberia que venía; 
tras él vestidos, muchos, van de acero, 
de los que Jorge baptizó primero, 


36. todos armados de la misma suerte 
que apareció aquel santo, el día famoso 
que a tantas gentes libertó de muerte, 
matando al gran serpiente venenoso; 
cercólos con su hueste el varón fuerte, 
y alzó el pendón de Citia victorioso, 
Clarión cayó por tierra, y muerto fuera 
si el justo Libocleo no le valiera. 


37. El cual se puso a pie, y le defendía 
con tanto esfuerzo, y tal coraje y brío, 
que la otra armada gente le temía, 

y le dejaba libre a su albedrío; 

vio Arsace que Angélica huía, 

y llama al rey de Iberia flojo y frío, 
mandando que la siga, y que no pare 
hasta prendella, donde la alcanzare. 


38. Y aun ella misma fue tras él corriendo, 
y casi la otra gente toda entera, 

de suerte que Clarión pudo ir huyendo, 

que a no ser por tal suerte no pudiera; 

en esto, Libocleo, recogiendo 

la gente que allí vio, que mucha era, 

de sármatas y tártaros más dura, 

seguir tras su reina Ársace procura. 


39. Y vínola alcanzar al fin del día, 
bien cerca del sepulcro de Agricano, 
a do en estrecho cerco la tenía 

la gente de Medoro, el africano; 
peleó con mucho esfuerzo y valentía, 
y al fin sacóla libre de su mano, 


J. E. Matzke: «Contributions to the history of the Legend 
of Saint George», en P.M.L.A., XVII (1902), págs. 463-535, y 
XVIIM (1903), págs. 99-171). 
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y aun si el anillo allí no le valiera, 
tres veces a Medoro, y más, prendiera. 


40. Después que por la noche se apartaron, 
y sus heridas gentes recogieron, 

a Angélica los indios no hallaron, 

ni al rey de lberia acá los citas vieron, 

y tantas gentes muertas se contaron, 

y tantas de ambas partes se perdieron, 

o por la confusión o el ciego engaño, 

que el alboroto fue menor que el daño. 


41. Estaba la reina Arsace tan fiera, 
de enojo y de furor tan encendida, 

que aquella misma noche entrar quisiera 
en la ciudad, de tantos defendida, 

y no aguardando bien que el sol saliera, 
llamó su gente, y con la más lucida 
entró en consejo, y dijo deste modo, 
oyéndola muy bien el pueblo todo: 


42.  Notoria a todos es la grave ofensa 

que ayer de muchos recibí, y el daño, 

sin la otra afrenta que me es hecha inmensa, 
por gente de la China, ha más de un año, 
pues quien vengalla, como pienso, piensa, 
mi campo siga, y quien con falso engaño 
pretende dar ayuda a mi enemiga, 

más sano es que lo muestre aquí, y lo diga. 


43, Bién sé que justamente Libocleo 
no pudo socorrerme, porque él era 
frustrado en la ocasión que bien lo veo, 
y ver allí sus reinas no quisiera; 

mostró cual buen hidalgo su deseo, 
mantuvo entre ambas su bondad sincera, 
mas ¿qué disculpa Damasirio tiene, 

para salvar la fe que no mantiene? 


44. — Grande alabanza y gloria habrá ganado, 
cuando se diga que él sirvió de escudo 

a aquélla contra quien había jurado, 

y a quien prender sin daño suyo pudo, 

y grande cuando digan que ha dejado 
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su misma reina presa, ¡oh ingenio rudo!, 
¡oh rey mestizo!, ¡oh bárbaro!, ¡oh villano, 
indigno de la sangre de Agricano! 


45. Cuánto mejor mostró el valor inmenso 
el más que humano y fiel Polidamante, 

por quien, si es muerto como temo y pienso, 
no es bien que te me muestres más delante. 
Muy triste estaba el rey, y muy suspenso 

por ver su afrenta clara, y al instante, 

con un dolor extremo confundido, 

del cónclave do estaba se ha salido. 


46. La reina prosiguió diciendo: ¿Es justo 
que el rey Clarión, sin pena suya, pueda 
mudarse do quisiere, así a su gusto?; 

bien hace, pues, que nadie se lo veda, 

¿no hay hombre aquí tan fuerte ni robusto 
que, por hacerme satisfecha y leda, 

por paga de sus hechos tan villanos, 

me ponga su cabeza en estas manos? 


47. Mas ¿quién podrá, si el mago rey cubierto 
de aquella majestad y fuerza dura, 

que su Teombrocia le promete cierto, 

con ella se defiende y asegura?; 

pues yo le juro que aunque más despierto 

le ponga el seso, y lleno de ventura, 

que ha de sentir el falso y lisonjero, 

si hay yerbas que resistan a mi acero. 


48. Aunque es castigo breve, vaya luego, 
con una inmensa hueste, Libocleo, 

y déjeme la Persia a sangre y fuego, 

tan llana como yo verla deseo, 


XI, 47. Theombrocia es un compuesto de Biúv + fpobov 
(= sangre de los dioses), o + fpwevs (= alimento de los dioses). 

XII, 48. Expresión rei:erada en XII, 83, ajustada al sen- 
tido que le asigna Covarrubias: «a fuego y a sangre es la 
cruel y bárbara determiración del vencedor, cuando publica 
destruir con sumo rigor los que le fueron rebeldes» (Tesoro, 
pág. 611). La variante «a hierro y fuego» en IX, 41. 
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y entienda el pueblo miserable y ciego, 
que cuanto el sol visita en su rodeo, 

y cuanto ve la tierra en su regazo, 
está sujeto a la ira de mi brazo. 


49. Ya aquellos reyes mozos se encendían 
con el calor de aquesta nueva guerra, 

y oficios para Persia pretendían, 

por ver diversa gente y varia tierra, 

cuando los viejos entre sí rugían, 

cuál dice que se engaña, cuál que yerra 

la reina en esta empresa imaginada, 
dejando la de China comenzada. 


50. Y al fin, de general consentimiento, 
se levantó allí un viejo, y dijo al cabo, 

no que era mal regido aquel intento, 

que nadie osara allí hablar tan bravo, 
mas dijo: Es muy difícil el asiento 

de Persia, por razón de! monte Imabo 
que da espinazo al mundo, y la Asia parte 
aquesta media y media a la otra parte. 


51. De aquesta, que profunda el mundo llama, 
a aquella exterior, tres pasos ciertos 

y solos debe haber, según es fama, 

por do se humijlan estos montes yertos. 

El uno es Turquestán, que se derrama 

con largos y sequísimos desiertos, 

do apenas los caballos de tu gente 

podrán hallar el pasto suficiente. 


52. El otro, aquel lugar por do cortado 
el alto monte Cáucaso da entradas 


XIL, 51 y 594. Geografía estructurada según la narración 
fantástica de J. de Mandeville: «estan ende encerrados de 
muy grandes montañas, sino de una parte; y de aquesta parte 
está la mar de Caspis... mas gran gente no podría subir ni 
pasar, porque las montañas son altas y redondas, sino por 
un sendero estrecho... e aun hay desierto donde hombre 
no podría fallar agua por ningún ingenio» (Libro de las ma- 
ravillas, 11, pág. 89). 

XII, 52. En las versiones tardías del PseudoCalístenes, 
y en sus numerosas derivaciones, se narra por extenso la 
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al río Diriodoro, allí estrechado, 

do están las puertas Caspias celebradas, 

las cuales hizo el macedón osado 

con vigas de metal duro cerradas, 

y un fuerte, do siempre hay, para su guarda, 
la gente que defiende el paso y guarda. 


53. También naturaleza, que pretende 

que impedimento allí al pasar se ponga, 

su guarda puso, y tal que en más no entiende 
que en hacer que esta guarda se disponga, 
pues a pasar la gente aún no desciende, 
cuando se asombra, en la campaña Monga, 
la banda de unas aves, que volando 

al fuerte van, las guardas avisando. 


54.  —Elotro paso allá es, dejando aparte 
diducos, sogdios, helvos, lubianos, 


construcción por parte de Alejandro dc las Puertas Caspía- 
cas para cerrar «dos enormes montañas» entre las que que- 
daba la única vía libre a una serie de «pueblos impios»: las 
puertas son de bronce: revestidas por un muro de protec- 
ción de rocas pétreas y una capa «de sustancia indestructi- 
ble» (Vida y hazañas, págs. 211-212; así, por ejemplo, en el 
Libro de las Maravillas del Mundo de Juan de Mandeville: 
obra citada, II, págs. 89-90). El detalle secundario del fuerte 
puede provenir de Marco Polo, quien añade que «hizo alzar 
una torre para cegar el pasaje y construir una fortaleza, 
de modo que la gente no pudiera atacarla» (op. cit., pág. 27). 
Sobre la transmisión de la leyenda, cfr. G. Gary: The Me- 
dieval Alexander, Cambridge, 1967, págs. 1305. 

XII, 54. El uso sistemático de un procedimiento típica- 
mente barroco como la enumeración acumulativa (vid. X, 
101-2) se realiza en el poema también con nombres propios, 
atendiendo al principio de la dificultad docta, según dos va- 
riantes: A) Enumeración de gentilicios, que da lugar a una 
o más plurimembraciones (1, 19; IX, 112; X, 10, y XII, 54). 
B) Enumeración geográfica: visión-resumen del viaje de los 
personajes (como en VII, 18-20) y catálogo de lugares orien- 
tales que constituyen un puro experimento sonoro (VIII, 135 
y 139), dentro de una concepción estilística del significante 
que había llevado al Giraldi del Discorso sui romanzi a pre- 
ferir, como más elevada, la versión primitiva de una octava 
del Furioso, con las rimas «Ebralatebra»«Ginegra», a la final, 
con el bajo tono de agrido»«lidor«nido» (E. Raimondi: Ri- 
nascimento inquieto, págs. 15-16). 
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do el mar tus más feroces gentes parte 
del suelo, que cultivan los cumanos; 

allí está el rey de Barga, un nuevo Marte 
y enemigo mortal de jos humanos, 

a aquél podrás pedir te dé pasaje, 

si quiercs emprender tan gran viaje. 


55. ¿Cómo que un solo monte pueda tanto, 
dijo Arsace, que así escapar presuma 

la Persia de mis manos, y qu'el santo 

consejo vuestro en esto se resuma?, 

¿cómo que se dirá que puso espanto 

la hambre a mi valor, o que la suma 

braveza de Cumania y de Derbento, 

osaron poner dudas a mi intento? 


56. Yo forzaré al soberbio rey cumano 
que abaje a Asiria con su gente fiera, 

y el paso de esas puertas haré llano, 

más llano que antes de Alejandro lo era, 
y aquesos montes Cáucaso y Amano, 
cuando mejor remedio no tuviera, 
mandara en parte y sitio diferente, 

pues removió al monte Atos menos gente. 


57. Y siesto no, poblara los desiertos 
de Turquestán y Partia, y sustentara 


XII, 55. Oposición explícita entre el motivo personal de 
la guerra defendido por Arsace y el sentido maquiavélico de 
la preparación de la guerra como arte realista, según el cual 
el buen consejero debe conocer las fortalezas, las vías de 
acceso, la naturaleza de las zonas en las que puede produ- 
cirse el choque con el enemigo y el abastecimiento (H. Me- 
choulan: op. cit., pág. 83). 

XII, Só. Alusión a la leyenda que atribuye a Darío la 
construcción de un paso a través del Helesponto y el trans- 
porte de las naves sobre el monte Athos (Lucano: Farsalia, 
II, vv. 672.7). 

XII, 57. Recuerdo de un rasgo atribuido generalmente al 
pueblo de Arsace, que Polidoro Virgilio resume asf: «A los 
Scitas el fuerte Macedonio ¡ enseñó que sus muertos ente- 
rrasen / y no se los comiesen, cual tenían / en sus bárbaros 
ritos de costumbre» (op. cii., pág. 280). 
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el resto de los vivos cox los muertos, 

si ya la hambre tantos me matara; 

y cuanto más que pasos muestra abiertos 
Eufrates, que bajando de Zimara, 

bien cerca a Citia, a Asiria se desciende, 
y aquese monte en varias partes hiende, 


58. y aun qu'él herido resistir procura, 
y defenderse del soberbio río, 

y casi doce millas en anchura 

le va haciendo cara y muestra brío, 

al fin con largo curso se asegura, 

y deja, en sosegado señorío, 

a un lado Arabia, al otro a Comagena, 

y inunda a Babilonia con su arena. 


59. Estando en esto, apriesa entró, diciendo, 
un cita, que el gran campo de Medoro 

por una loma se iba descubriendo, 

con gallardetes y pendones de oro; 

porque su esposo a Argélica no viendo 

aquella noche, cual vencido toro 

volvía en sus contrarios a buscalla, 

o por concierto honroso o por batalla. 


60. Por general del campo iba Astrefilo, 
el viejo prudentísimo y discreto, 

en cuyo afecto había un profundo filo 

de fe, y de astucia y maña en su conceto; 
los oficiales van del mismo estilo, 

llevaba el mayor cargo el más perfeto 

en experiencia, con la edad probada, 

y el menor cargo el que era diestro en nada. 


61. Y así cuando el concejo se ayuntaba, 
la barba blanca tanto relucía, 

que un gran senado más representaba, 
que de altos capitanes compañía; 

el viejo Lidaramo se quedaba 

en la ciudad; tampoco allí venía 

el mozo emperador, del mundo amado, 
porque Astrefilo así lo había ordenado, 


62. diciendo que importaba allí su absencia, 
y a la ciudad tenello en sí presente, 

que dañaría en la guerra su presencia, 

así como en la paz estar absente. 

Mas desto el cita nunca tuvo ciencia, 

no dijo más de que venía la gente 

del gran Catayo, y, cómo sospechaba, 

el rey entre ella, que su reina amaba. 


63. Turbóse la bella Arsace en oyendo 

el nombre, que en su pecho amor escrito 
tenía, con que andaba revolviendo 
entonces Libia, Europa, Asia y Egito, 

mas encubrió su alteración, diciendo: 

No puede ser su ejército infinito, 

ni, aunque más haga el cielo injusto, puede 
hacer que el persa sin castigo quede. 


64, Mas quédese esta empresa así indecisa, 
y luego ordene Libocleo su gente, 

que no es razón que se nos pase en risa, 

y en varios cuentos, la ocasión presente; 

la priesa de los indios nos avisa, 

y ayuda, a que volvamos brevemente, 
después que los hayamos castigado, 

a no dejar sin punición pecado. 


65. En tanto que la gente se ordenaba, 
a Libocleo un paje entró de Flera, 
princesa de lo que el río Ecardes lava, 

y inunda y riega con su gran ribera, 
diciendo que de priesa le llamaba; 

él fue a su tienda, y viola de manera, 
llorando do yacía sobre el lecho, 

y tal que a grande causa iguala el hecho, 


66. diciendo: Señor mío, si algún día 
ya te añudaste en mis cabellos de oro, 
si no es que ya tu espíritu porfía 


XII, 62. Es un rasgo divulgado el desconocimiento de los 
escitas en las cuestiones de paz. R. Textor escribe: «tanta 
sunt barbarie, ut pacem non intelligant» (Epithetorum, pá- 
gina 412 vto.). 
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desañudarse, que es por lo que lloro, 
suplícote, por esta vida mía, 

no vayas hoy al campo de Medoro, 
ni mires sus pendones ni los veas, 

si verme viva en tu poder deseas. 


67. Porque soñé esta noche que mirándolos, 
en llamas negras ibas encendiéndote, 

y mirando mis ojos y dejándolos, 

parece que ibas dellos despidiéndote, 

y volviendo a los tuycs, y cerrándolos, 

en un pelícano ibas convirtiéndote, 

huyendo de tu vida, y aun culpándola, 

y sacando tu sangre y derramándola. 


68. ¿Qué puede ser sino que en viendo aquella 
imagen del león, que es timble chino, 

te vuelves contra mí, por no ofendella, 

a quien tu vida llamas de contino?; 

tú servirás a Angélica la bella, 

que en esto es bien, mi espíritu, adevino, 

y yo habré de acabarme en llanto tierno, 

pues viviré sin ti en un fuego eterno. 


69. Los sueños, dijo el chino, vida mía 
no son respuestas del señor de Delo, 


XII, 67. Fiera sueña simbólicamente la muerte de Libocleo 
como Fiordeligi, también la noche antes, la de Brandimarte 
(Furioso, XLIII, 1556). La significación del sueño de Flera 
coincide con el horóscopo de Libocleo (1, 99) en que éste 
va a suicidarse; significado expresado a través de la imagen 
del pelícano ya referida en VI, 28. 

XII, 69-71. Reaccionando contra la mántica (valor de pro- 
fecía) de los sueños, recogida, por ejemplo, en Apuleyo (obra 
citada, págs. 378), Aristóteles los definirá como resultado de 
sensaciones reales acumuladas (cfr. W. Jaeger: Paideia, Mé- 
xico, 1967, págs. 8234). Esta valoración aristotélica, aunque 
con distingos, se divulgó a través de Calcidio y del Somnium 
Scipionis de Cicerón, acompañado del comentario de Macro- 
bio: así en el compendio de Artemidoro Daldiano, bastante 
difundido en el xvr a través de la traducción italiana de 
Pietro Lauro (cfr. P. Boyancé: Etudes sur le Songe de Sci- 
pion, París, 1936; y C. S. Lewis: The Discarded Image, Cam- 
bridge, 1964, págs. 5465) y a través del comentario de Scalf- 
gero al De Somniis de Hipócrates (3. Céard: op. cit., pá- 
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ni son mensajes qu'él o alguno envía 

de los secretos templos de su cielo, 
historias son, que nuestra fantasía 

se finge, cuando sueltos ve en el suelo 
los miembros que gobierna, y libre vuela 
por do el cuidado antiguo la desvela. 


70. A cuál el rostro amado le presenta 
traidor o fiel, según que espera o teme, 

a cuál la nao zozobra en la tormenta, 

a fin que él nade al puerto o al golfo reme, 
cuál presta a logro, cuál recibe a renta, 


ginas 138-9). La confluencia con la doctrina bíblica (Levítico, 
XIX, 26: «non augurabimini, nec observatis somnia») deter- 
minó la explicación animista dada a los signa funesta en 
una general doctrina aristotélica. Para Pedro Simón Abr, la 
imaginativa, con las imágenes recogidas por los sentidos y 
grabadas en la memoria, representa «fábricas y compostu- 
ras, unas veces bien concertadas, cuando la sustancia del 
cerebro está bien dispuesta, y otras de disparates, cuando 
está mal dispuesta de alguna excesiva calidad» (M. Morrea- 
le: op. cit., pág. 163). Herrera, en sus Anotaciones, aun de- 
jando abierta la posibilidad de una influencia astral sobre 
los humores corporales o de un amaestramiento divino a 
través de la fantasía, definirá el sucño según la ortodoxia 
aristotélica: «reliquias de aquellas cosas que velando perci- 
bimos con el sentido, y como estas no desvanezcan luego 
que han dejado de imprimir su afecto... no es admiración 
que se nos ofrezcan cuando dormimos», y para ejemplificar 
la teoría recoge un poema de Petronio Arbitro que parece 
el modelo de los versos de Barahona: «Somnia, quae mentes 
ludunt volitantibus umbris, / non delubra deúm, nec ab 
aethere numina mittunt, / sed sibi quisque facit, nam cum 
prostrata sopore / languent membra, quies, et meus sine 
pondere ludit, / quidquid im luce fuit, tenebris agit... / eripit 
undis, / aut premit eversam periturus navita puppim. / Scri- 
bit amatori meretrix, dat adultera munus... / ... oppida bello / 
qui quatit, et flamis miserandas saevit in urbes, / tela videt, 
versasque acies, et funera regum, / atque exundantes pro- 
fuso sanguine campos... / condit avarus opes, defossumque 
invenit aurum... / et canis in sonis leporis vestigia latrat» 
(op. cit., págs. 5448). La misma serie de ejemplos aparecían 
también en el difundidísimo Compendium naturalis philoso- 
phiae de F. Titelman a propósito de la afirmación «circa 
qualia occupatur homo in vigilia, circa talia versatur in 
somnia» (Op. cit., pág. 176 vto.). 
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cuál vende y sisa en cada vara un jeme, 
cuál lidia al toro y huye, y cuál le alcanza, 
y cuál le aguarda y clava con la lanza. 


71. Las liebres sigue el cazador, y el perro 
latiendo va entre sueños caluroso; 

las peñas rompe, y tala, y mina el cerro, 
buscando su tesoro, el cudicioso; 

los muros va allanando, a fuego y hierro, 
aquél a quien su honor quitó el reposo; 
discursos vanos son que al seso anegan, 

de sombras que velando en él se pegan. 


72. Tras esto con sus manos le limpiaba 
las lágrimas el tierno caballero, 

y el sueño a lo mejor interpretaba, 
torciendo a su placer el firme agiiero, 
diciendo que su reina le mandaba 

que él fuese a las batallas el primero, 

y pues que della entonces se partía, 

que en esto en parte el sueño se cumplía. 


73. Después que, por servilla, estaba llano 
que había de dejar su sangre y vida; 

su sangre, que era al padre, y al hermano, 

y a la otra gente amiga, y conocida; 

su vida, el trato chino y cortesano, 
tomando ley más nueva y no sabida; 

y así dejó animada la princesa, 

por ir más presto a la fatal empresa. 


74. Y viendo ya su hueste en orden puesta, 
salió con un gallardo atrevimiento, 

pasó del llano, alzóse en una cuesta, 

de do se vio el contrario alojamiento, 

quitóse el yeimo y penachada cresta, 

por descubrir el sitio a su contento, 

y viole, con los timbles, extendido, 

que él mismo había otras veces defendido. 


XII, 71. Para el uso del cultismo lfatír por ladrar, fre- 
cuente en la poesía del xvi, cfr. A. Vilanova: op. cít., 11, pá- 
gina 56. 
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75. Y al punto ante sus ojos, negra, y fiera, 
y de grandeza inmensa, una leona 

se apareció, por forma lastimera, 

con rostro y voces de humanal persona, 
cubierta de heridas toda entera, 

un yugo al cuello puesto y sin corona, 

la cual tenía a sus pies y asida dellos, 

una cadena larga a sus cabellos. 


76. Mil gritos, mil aullidos temerosos, 
como quien entre sí secreto llora, 

sacaba de sus pechos animosos, 

aunque vencida, como vencedora, 

y dijo: ¿Tienes bríos poderosos, 

¡oh chino!, de ofender a tu señora?, 

¿Qué furia hay que a incitar tu pecho baste, 
contra estos dulces míos que mamaste? 


77. ¿Cómo has de levantar la fiera mano, 
para meter, por las entrañas mías, 

el áspero cuchillo e inhumano, 

que sustentar contra tu honor porfías?; 

y el nombre de traidor y de tirano, 

que cuando fuiste mío aborrecías, 


XIl, 7578. La visión personificada de la patria dirigién- 
dose al hiroe que marcha contra ella está motivada en Lu- 
cano (Farsalia, 1, vv. 1€5203) cuyo ejemplo lo constituyó 
en un locus imitado por la épica latina: así la personifica- 
ción de Italia en el Canto XV de la Punica de Silio Itálico 
cfr. A. Marni: Allegory, págs. 13-14). Los elementos comunes 
son: 1) El tamaño de la visión: «ingens visa duci patriae 
trepidantis imago». 2) Su carácter antropomórfico, mezclado 
al emblemático: «turrigero canos effundens vertice crines / 
caesarie lacera nudisque adstare lacertis». 3) La impresión 
de lástima, motivada por «gemitu permixta loqui». 4) El efec- 
to inmediato sobre el Héroe: «languor in extrema tenuit 
vestigia ripa». 

XII, 75. El simbolismo emblemático de la aparición re- 
sulta claro si tenemos en cuenta que el león representa, 
según su estado, el so! naciente o el sol en el ocaso (J. E. Cir- 
lot: Diccionario, pág. 271). Así la China (el Imperio del Sol 
Naciente) se representa por una leona herida (guerra civil), 
sin corona, con yugo y encadenada a sí misma (= falta de 
soberanía y sometida al poder extranjero en parte). 
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¿cómo lo sufres, di, y procuras males, 
a los que mueren justos y leales? 


78. Bramando al fin, y dando mil aullidos, 
se fue sumiendo por la faz del suelo, 
dejándole esta voz en los oídos 

al triste caballero, y su recelo; 

y más, que a tal distancia eran venidos 

los chinos lidarámidas, que el cielo 

con luz abierta claros los mostraba, 

y a dedo por sus nombres los contaba. 


79. Allí se viera a un lado a Firanteo, 
el valeroso rey de los japones, 

y al otro a Palemón y a Clorideo, 

con todas las siriacas naciones, 

mas lo que más le asombra a Libocleo 
es ver, entre unos y otrcs escuadrones, 
al venerable general que había 

dádole el ser, y vida, que tenía. 


80. Entonces se le vino a la memoria 

el día en que nació, y el hado fiero, 

y el nombre que en beber le ofrece gloria, 
sabida por treinta años ya primero, 


XII, 80. Según la predicción efectuada en 1, 99, la con- 
junción de signos en el nacimiento de Libocleo señalan que 
va a suicidarse. El nombre que se le puso al nacer, hace 
treinta años, es especialmente simbólico: se trata de un com- 
puesto del latín libo («haser libaciones en honor de un 
dios») y del griego xkioc< («gloria, renombre, fama»). Piensa 
Libocleo (ya presentado como «ciego» en 1, 93) que alcan- 
zará la gloria libando, en honor de los dioses, por la vic- 
toria que espera conseguir, cuando en realidad esta gloria 
será póstuma (estructurada sobre el ejemplo clásico de Te- 
místocles), por haberse matado antes de luchar contra su 
patria. Para el ejemplo de «nombres significantes» en la 
épica clásica, cfr. Curtius: op. cit., 11, págs. 612-3. La actua- 
ción de Libocleo se plantea sobre la ambigiiedad respecto a 
la creencia en su «hado fiero» («recelo», 78 / «sin mostrar 
recelo», 81): sacrifica una ofrenda especial a Hécate, la dei- 
dad terrorífica relacionada con la muerte, a la que intenta 
aplacar con un acto purificatorio (cfr. sobre la significación 
de Hécate, J. Caro Baroja: Ritos y mitos equívocos, Madrid, 
1974, págs. 227-8). Su desconfianza desaparece y quiere en- 
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y así mandó que luego a la victoria, 
por ella, se ofreciese no un carnero, 
mas un hermoso toro negro y fino, 

que más de veras a Hécate convino. 


81. Y habiéndosele ya sacrificado, 
con breves cerimonias, miró al cielo, 

y un vaso de la sangre asió colmado 
del toro, aun antes que cayese al suelo, 
y hasta ver el suyo ancho y dorado 

lo bebió todo, sin mostrar recelo, 

y a un tiempo fue la víctima caída, 

y el matador cayó sin alma y vida. 


82. Cayendo, alzóse un general ruido, 
que todo el medio mundo, que se mira 

del monte Emodio ailá al Rifeo ascondido, 
y por la Tana al norte helado gira, 


tonces hacer efectivo el que cree sentido recto de su nombre 
simbólico. Pero en el mismo sacrificio está presente la dua- 
lidad salvación/muerte, porque si a Hécate era especialmente 
grata la ofrenda de «una vacca tutta negra» (V. Cartari: 
obra citada, pág. 115), Libocleo sacrifica un toro negro, sím- 
bolo común de la muerte (J. E. Cirlot: op. cit., pág. 445). 
XII, 81. Dioscórides escribe que «bebida la sangre de toro 
acabado de degollar, impide el resollo y ahoga... La sangre 
de toro es tenida por venenosa por cuanto se cuaja muy 
presto» (Pedacio, págs. 589-90). Mexfa, que dedica un capf- 
tulo a la cuestión, ejemplifica con el caso, narrado por Plu- 
tarco, de Temístocles, quien «estando desterrado y huido de 
su patria en casa del rey Artajerjes, y habiendo prometido 
de darle manera como conquistase a Grecia con el enojo 
de su destierro, pidiéndole luego el rey que se cumpliese 
la palabra, quiso antes morir que cumplirla, y fingió que 
quería sacrificar a Diama, y bebió de la songre del toro 
que había sacrificado y murió luego» (Silva, 1, págs. 395-8). 
quería sacrificar a Diana, y bebió de la sangre del toro 
y el ejemplo de Temístocles es tan divulgada (Laguna: Peda- 
cio, pág. 590; Fray Baltasar de Vitoria: Primera parte, pá- 
gina 283) que Barahona puede simbolizar con Libocleo la 
muerte ritual del héroe que no puede luchar contra su patria. 
XII, 82. La intención ornamental que adquiere la refe- 
rencia culta al mundo del saber, nos aparece a un nivel de 
formalización plenamente barroco en el derroche acumula- 
tivo de perífrasis geográfico-astronómicas. El procedimiento 
se utiliza sistemáticamente para denotar situación o exten- 


551 


quedó asombrado y como sin sentido; 
también lo que hay de Imabo al mar suspira, 
y lo que al sol primero adora en vano, 
que al fin perdió su hijo y ciudadano. 


83. Mas como conoció Astrefilo muerto 
al hijo, alegremente mandó luego 
romper, antes que entrasen en concierto, 
con el contrario campo, a sangre y fuego; 
hallólo mal plantado y casi abierto, 

sin capitán, que aún no le dio sosiego 
para elegir un sucesor, que diese 

nuevo orden, por do en orden se rigiese. 


84. Y así mandando que por do se halla 
más fuerza Firanteo entrase, pudo 
romper el cuerpo igual de la batalla, 

que estaba sin defensa y sin escudo; 

al cuerno diestro vio pasar, de malla 
vestido, a Antipo, rey de Coicos rudo, 

con muchas hordas de tartárea gente, 
que en casas no se fía eternamente, 


85. y con alguna de la astuta y fiera, 
que atrás del mar Hircano se ejercita 


sión, y las alusiones a un conjunto de nombres clásicos se 
centran en los vientos y en el esquema referencial de la as- 
tronomía geocéntrica. Las perífrasis fluctúan entre la inde- 
terminación simple (I, 17) o la plurideterminación reiterativa 
(1, 8) con las siguientes variantes: A) Determinación exten- 
siva mediante la perífrasis geográfica combinada con visión 
mapamundi (XII, 82) o con proyección metafórica animista 
(X, 56). B) Extensión expresada mediante perífrasis astro- 
nómica, utilizando hipérboles de distinto grado de compleji- 
dad (1, 22; 11, 56; 1V, 175, y VI, 19). C) Perífrasis mixta que 
combina las referencias geográficas a diversas alusiones as- 
tronómicas (IX, 12). D) Determinación locativa mediante 
perífrasis geográfica (1, 82; X, 88) y astronómica (VIII, 150). 

XII, 84. Marco Polo escribe de los tártaros: «Tienen casas 
de madera que recubren de fieltro, de forma cilíndrica, y 
que transportan con ellos adonde van» (Viajes, pág. 66). 

XII, 85. Marco Polo refiere por extenso cómo los tártaros 
hacen su vida a caballo: «cuando es menester cabalgan 
hasta diez días» (Viajes, pág. 68). 

XII, 8586. Es un tópico difundido, al que Barahona quie- 
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en ir siempre a caballo, por doquiera, 
y en paz y en guerra nunca dél se quita; 
mandó que allí al encuentro le saliera 
aquella de los indios infinita, 

que en dromedarios o camellos anda, 
aunque tan diestramente no se manda. 


86. Con cuya vista y cuyo olor turbados, 
los hijos de las yeguas revolvían, 

huyendo para sí desconcertados, 

que destas nuevas bestias se temían, 

o ya con calidades sean templados, 

que de las suyas dellos les desvían, 

o ya su forma sustancial los vede, 

o el cielo, que él lo hace y él lo puede. 


87. En viéndolos rompidos, mandó al punto 
a los soberbios, dos, emperadores 

de Deli y de Sián, con muchos junto 

de los que son en Melabar señores, 

que como a cuerpo de valor difunto 

los sigan, con sus voces y clamores, 

que más los deshiciesen y turbasen, 

y el concebido miedo sustentasen. 


88. Después, mirando al escuadrón siniestro, 
que solamente en pie se sustentaba, 

do muchos elefantes vio de diestro, 

que hacen fuerte la batalla y brava, 

el capitán, de astucias gran maestro, 

mandó que un escuadrón, que atrás quedaba, 
le acometiese con discreto aviso, 

de los que el monte dio Paraponiso. 


89.  Aquestas son las bárbaras naciones 
que con sangaes y mandoes confinan, 

y escarabajos comen y ratones, 

y en carneros pelean y caminan; 

son mansos como ovejas los leones, 

mas ellas son como ellos si se indinan, 


re dar diferentes explicaciones, que «el caballo tiene grande 
sujeción y miedo al camello más que de otro ningún animal» 
(Mexía: Silva, IL, pág. 22). 
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que, por hacer los hombres doctos vanos, 
trocó naturaleza allí las manos. 


90. Huyeron los feroces elefantes, 

o del olor de los ratones fieros, 

y sucios, o temor que tengan antes 
naturalmente dellos, y carneros; 

en viéndolos huir, a los pujantes 

asirios, con diversos compañeros, 
mandó que los siguiesen y matasen, 

con que en las bestias el temor doblasen. 


91. Así desde la torre, donde estaba, 

de Albraca, vio la hija de Agricano 

huir da fiera gente que enviaba; 

del pueblo moro, idólatra, o cristiano, 

la sangre vio que un gran raudal formaba, 
que vino a entrar al río Polisangano 

por una gran cañada, y reciamente 
cortaba con su entrada la corriente. 


92. Y vio un vasallo suyo, cuyo imperio 
es sobre el monte Caspio y Tauro monte, 
nacido para mengua y vituperio 

del cielo, y para gloria de Aqueronte 
dispuesto para todo ministerio, 

su gente es turcomana, él Termadonte 

se llama, y esta gente hace hoy día, 
llamarse la menor Asia Turquía. 


93. Éste cayó a la parte en que asombrados, 
de Citia, los caballos, despreciando 
sus frenos, iban sueltos y turbados, 


XII, 90. Características del elefante ya referidas en IV, 7. 
La explicitación de que este animal huye del olor del ratón 
se encuentra recogida en R. Textor, apartado Avium et alio- 
rum animalium inimicitae (op. cit., págs. 27980), y para otras 
antipatías, Covarrubias: Tesoro, pág.s 497-98. 

XII, 92. Era referencia común la del cambio de nombre: 
por ejemplo, ya en J. de Mandeville: «e agora los turcos 
tienen... toda la Asia Menor, y por tanto Asia es llamada 
Turquía» (Libro de las maravillas, 1, pág. 17). 

XIL, 93. Furioso, XVII, 20: «lasciaudo capi fessi e bracci 
monchi, / e spalle e gambe et altre membra sparte». 
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sus valerosos dueños despeñando; 

saltó de presto al uno de sus lados, 

y el fiero alfanje en ambos rodeando, 
cortando testas, brazos, piernas, cuellos, 
procura con sus muertes detenellos. 


94. Su fiera gente el mismo ejemplo sigue, 
que, puesta a pie de los camellos, mata 

la inmensa cantidad que los persigue, 

y que en su afrenta así los desbarata; 
después que no hay camello que fatigue, 

y entró la gente qu'en caballos trata, 

de Deli, y de Sián, y de Dulcinda, 

y la del mar que con Egipto alinda, 


95. tomó caballos, la que habellos pudo, 
y el rey primero, y como fieros canes 

se meten por el indio pueblo rudo, 
vengando sus afrentas y desmanes; 
también el otro, de Mangralia, crudo 
siguió el ejemplo de los turcomanes, 

y el de los seres, rico en seda y droga, 

y el otro allí de Goga y de Magoga. 


96. Con esto se fue alcuanto reformando 
el cuerno diestro, que iba ya perdido, 

que el fiero Termadonte cabalgando 

mil gentes derribó, y mil ha subido; 

mas lo uno y lo otro mal se fuera obrando, 
si un caballero no hubiera venido, 

armado de armas negras todo entero, 

sin yelmo, ni caballo, ni escudero. 


97. Éste, en el tiempo que el calor más vivo 
del sol desalentaba al que da Marte, 
corriendo, al parecer cual fugitivo, 

se vino del Catayo a estotra parte; 


XII, 96 y 100. Este guerrero innominado parece Orlando, 
a quien se llama «il campion de l'arme nere» por llevar la 
sobrevesta y el escudo de este color, para traslucir con él 
su luto interno (Furioso, XIV, 334), y cuyo yelmo había co- 
gido Ferraguto (Furioso, XII, 60). Ya Espinosa había imagi- 
nado el reenamoramiento de Orlando hacia Angélica merced 
a la socorrida fuente de Merlín (Canto VIII, 51-54). 
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sudando, y descubierto el rostro esquivo, 
dejando mucha gente muerta aparte, 
llegó do Termadonte iba huyendo, 

y de la rienda le trabó, diciendo: 


98. Vuelve, ¡oh cobarde!, deja la disculpa 

que tomas del rocino mel regido, 

que él mismo es quien te acusa y quien te culpa, 
pues con tal mala espuela le has traído; 

si quieres no guardar sana su pulpa, 

¿por qué uno y otro ijar no le has rompido?, 

o déjalo, y no estimes caso en nada, 

que al fin te deja armado y con espada. 


99. Con esto el turcomán, como afrentado, 
se puso a pie, y fue causa que volviese 

su hueste al brío antiguo acostumbrado, 

y que la de otro y otro le siguiese; 

pues Arsace, que todo lo ha mirado, 

aunque al rey Termadonte conociese, 

no conoció al guerrero que le había 

vuelto al valor y esfuerzo que tenía. 


100. Y sospechó que el fiel Polidamante, 
o Damasirio, de armas negras puesto, 
llegase a la batalla a aquel instante, 
aunque no les parece en todo el resto, 
porque éste tiene cuerpo de gigante, 

la frente aguda, y negro todo el gesto, 

y en el jugar la valerosa espada 

no le parece alguno dellos nada. 


101. Con sólo un grito esfuerza, anima, enciende, 
la gente temerosa que huía, 

de un golpe el hombre y dromedario hiende, 

y dos y tres si de través le envía; 

él sólo a todo el medio mundo ofende, 

y deste el otro medio defendía, 

y aunque se los ofrece la ventura, 

tomar algún caballo no procura. 


102. De cuando en cuando, de matar cansado, 
a algún montón de muertos se arrimaba, 
sin que hombre por detrás o por el lado 


se llegue, en mucho espacio, donde estaba, 
y allí con un furor desatinado, 

a voces contra el cielo blasfemaba, 

y de lo que en sus quejas repetía, 

no más que ¡oh falsa Angélica! se oía. 


103. ¡Oh falsa, dice, Angélica!, y en ira 

se abrasa, cual si un ángel negro fuera, 

y aquí y allí, cual quien la busca, mira, 
teniéndola más cerca que él quisiera, 

pues por nariz y boca, si respira, 

del pecho en humo sale y llama entera, 

y tal que en grande espacio al aire enciende, 
y a cuantos halla aun lejos los ofende. 


104. Después de repetir el nombre odioso, 
con ímpetu terrible se levanta, 

y hacia aquel lugar, do va furioso, 

las gentes con mirar mata o espanta; 

si el que no muere escapa venturoso, 

aquí cayendo va, allí se levanta, 

y no entra más en sí, en distancia grande, 

o dondequiera que se pare o ande. 


105. Al rey de Núa vio, con armas llenas 
de perlas, que su breve isleta cría 

en el sagrado mar, cuyas arenas 

le dieron ya la roja nombradía, 

y así de un golpe le rompió las venas, 

que aquesta misma que su mar tenía 


XII, 105. En la técnica barroca de Las lágrimas ocupa un 
importante lugar el sentido pictórico acumulativo y el matiz 
(cfr. en general E. Orozco Díaz: Temas del Barroco, pági- 
nas 71-109). Con un predominio de tonos calientes Barahona 
intensifica sobre todo los matices análogos (1, 84; II, 31; 
11, 74, y IX, 29), introduce el color como accidente comple- 
mentario (Il, 87, 88 y 84) o hace compleja la gradación al 
separar los términos extremos y describir toda una gama 
(IX, 31). Lo característico de su fórmula parece, sin embargo, 
el resalte con el rojo en contrastes complejos con diferentes 
colores (IV, 1046) o en fuertes contrastes, buscando su bri- 
llantez, con el verde (III, 13, y 1X, 51), el negro (III, 10, y 
IX, 83) y el blanco (IV, 47 y 135; VII, 142, y XIL, 105). 
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pasó a las armas, de uno y otro lado, 
y pareció el aljófar colorado. 


106. Estaba cerca deste un caballero, 
que en Meca fue nacido, en Núa criado, 
tratando aquí y allí con su dinero, 

y habiéndose con censos ilustrado; 
éste dejaba al rey por su heredero, 

si de su golpe no hubiera heredado 

el fin, con que le abrieron las quijadas, 
dejando al aire rentas mal ganadas. 


107. No solamente a dos echó por tierra 
el golpe desigual, mas al caballo 

de otro rompió la frente, y se sotierra 
por la anca de otro, y vino a derrengallo; 
así parece un rayo de la guerra 

el caballero negro, y comparallo 

con menos es error, que eriza el pelo 

cual rayo ardiente del furor del cielo. 


108. Estaba un escudero cudicioso 

del mismo rey de Núa, desarmando 

el cuerpo, no por darle algún reposo, 
mas por tomar lo que él no iba dejando, 
y el caballero negro, aunque furioso, 

el pie le puso encima, y estrujando 
echóle fuera las entrañas, llenas 

de avaricia, y de fe y lealtad ajenas. 


109. Y puesto allí de pies, jugó la espada 
sobre el hermoso yelmo diamantino 

del gran rey de Vahar, la isla afamada 
que está en el seno que a éste le es vecino, 
mayor, y de más perlas abastada, 

de más grandeza, y de color más fino, 

y el sol, que semejantes las hacía, 

su luz cubrió a ambos reyes en un día. 


XII, 109. Barahona reconvierte una pura descripción ca- 
moensiana aplicándola a un supuesto rey: «Atenta a ilha Ba- 
rém, que o fundo ornado / tem das suas perlas ricas e 
imitantes / A cor da Aurora» (Os Lustadas, X, 102). 
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110. Porque rompiendo la templada cresta, 
el yelmo fue en dos partes dividido, 

el pecho abrió, y la sarta bien dispuesta 

del espinazo, a nudos bien fornido, 

después la silla, sobre quien se enhiesta 

el cuerpo, aunque es de acero muy lucido, 

su fuste dejó abrir, viendo cortallo, 

y al fin el lomo y vientre del caballo. 


111. De miedo un truhancillo, que solía 
darle solaz al rey, quiso meterse 

debajo, imaginando que podía 

valerle el que no pudo a sí valerse, 

y hasta en su morir causó alegría, 

que no pudiendo el golpe detenerse, 

se asió a la espada, y salió en ella asido, 
con dientes, pies, y manos, y partido. 


112. Después llegó, el soberbio caballero, 
al rey que es de Mihún, y al de Ceibano, 

y en ambos hizo un golpe y fue el postrero 
que recibieron de enemiga mano; 

la espada de través cortó al primero, 

al otro el vientre, y fue a parar de llano 

la espada a la cabeza de un lacayo, 

que al fin murió del golpe o del desmayo. 


113. De toda aquella gente, que se lava 
en el Mar Rojo y va de Adem a Egito, 

y de la que en el gran seno habitaba, 

que está de Arabia y Persia circunscrito, 
murió aquel día en la batalla brava, 

casi a sus manos, número infinito; 
también andaba Termadonte fuerte, 

qu'el buen suceso hace que hombre acierte. 


114, Al rey de Bacorá, y su gente fiera, 
dejó desbaratado, y al de Lara, 


XII, 113. Imitación lejana de Os Lusíadas (X, 102): «Por 
aqui entre o lago que é “echado / de Arabia e Persia terras 
abundantes.» 

XII, 114. Sobre Gedrosía y sus habitantes, cfr. Plinio 
(Lib. VI, Cap. XXIITD). 
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y al de Zebelcotor, que gigante era, 
dejó de enano o de pigmeo la cara; 
entonces se encontró, que no debiera, 
con el de Gedrosía, y acertara 

si le enviara parias y tributos, 

sin ver sus guzarates ni resbutos. 


115. ¡Oh, qué de golpes crueles, qué heridas, 
se fueron dando en breve, y recibiendo, 

y qué de piezas rotas mal perdidas, 

de precio, a tierra echó el confuso estruendo, 
y, a ser en otros cuerpos, qué de vidas 
hicieran con sus almas ir gimiendo 

al viento, tras las muchas que habían ido 

al lago temeroso del olvido! 


116. Ya más de un cuarto de ora había durado 
entre ambos reyes la batalla esquiva, 

y el suelo de su sangre vían manchado, 

y espadas y armas, desde bajo arriba, 

cuando se aparta cada cual cansado, 

pudiendo echar apenas la saliva, 

a tiempo que do están llegó el guerrero, 

que andaba armado del oscuro acero. 


117. Y del cansancio de ambos biasfemando, 
al rey de Gedrosía fue derecho, 

de sus resbutos muchos desmembrando, 

y a cuantos quieren impedirle el hecho; 

el turcomán, que vio a Arsace mirando, 

y ya de gloria lleno tuvo el pecho, 

metióse en medio para defendello, 

y presto vino a arrepentirse dello. 


118. Que el negro caballero, puesto aparte, 
dejó que la batalla prosiguiesen, 

sin que de viento cada cual se harte, 

porque más brevemente concluyesen; 
cualquiera de ambos viene de su parte, 

y hízoles con voces que se asiesen, 

un brazo de otro brazo dividido, 

el diestro y el siniestro repartido. 


119. Y él solo el campo a todas partes guarda, 
allí los blancos citas deteniendo, 

acá de Gedrosía la gente parda, 

que quieren a su rey ir defendiendo; 

no ha menester jineta ni alabarda, 

que con su misma espada va haciendo 

lugar, y de los cuerpos muertos tiene 

un muro, por do a entrar la gente viene. 


120. Luchando los dos reyes, cuál tropieza, 
cuál arrodilla, cuál temblando yerra 

con la inconstante pierna, y se endereza 
poniendo en duda la partida guerra; 

al fin faltó el gobierno en la cabeza 

del fiero Termadonte, y vino a tierra, 
cayendo el rey Crisenio a su despecho, 

con él asido, encima de su pecho. 


121. Saltó en el golpe, de ambos, sangre fina, 
y el caballero negro, alegremente, 
les dijo: Nadie aguarde medicina, 


XII, 120-123. Barahona termina la Primera parte del poe- 
ma con un combate cuerpo a cuerpo, de igual manera que 
Ariosto cerraba el Orlando furioso con el duelo personal 
entre Rodomonte y Rugiero, con ausencia de un verdadero 
congedo al faltar la catástrofe resolutiva, ya que la muerte 
de Rodomonte es un simple accidente. El paralelo es aún 
más explícito en la octava final: «alle squalide ripe d'Ache- 
ronte, / sciolta dal corpo piú freddo che giaccio / bestem- 
miando fuggl l'alma sdegrosa» (XLVI, 140). En ambos casos 
es patente además el recuerdo del final de la Eneida (XII, 
vv. 951-2). Entre los migliori plettri la ruptura final del 
Furioso se había constituido en una fórmula de cierre imi- 
tada y reformada. V. Brusantini terminó su Angelica In- 
namorata con la muerte de Fileno, pero añadiendo dos 
octavas sobre la Fe, la Guerra y el Amor (XXXVII, 4042). 
P. Aretino inicia su Marfisa (que en la edición de 1532 es 
titulada, expresivamente, Opera nova del superbo re di Sar- 
za Rodomonte) completando el Furioso: haciendo descen- 
der el espíritu del sarraceno al reino de Plutón del que 
pretende adueñarse, hasta que el agua del Leteo le hace 
olvidar su ambición. Desportes incluyó en sus Imitations 
de l'Arioste (1752) el poema La mort de Rodamont et sa 
descente aux Enfers, sintetizando la materia de Ariosto y 
Aretino. 
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qus amigo he yo de ser del más valiente, 
centella soy del fuego y ira divina, 

que Angélica ha mandado que apaciente, 
mis ojos, no de más que sangre humana, 
pues cebo en mí una fiera tigre hircana. 


122. Después de mucho, el rey de Gedrosía 
el yelmo a su contrario había quitado, 
porque uno y otro de armas carecía, 

que ofenden con su acero bien templado, 

y aquel de la gentil Turcomanía 

dejó caer los brazos cansado, 

mostrando el rostro y cuello descubierto, 
por donde pueda ser herido y muerto. 


123. Bajó Crisenio, y con el diente fiero 
cogió la nuez del cuello, y apretando 
rompióla, cual león la de el cordero, 

y fue la sangre con furor saltando; 
salieron los espíritus, primero, 

que van la vida al pecho encadenando, 
después huyó, del flaco Termadonte, 

su alma a las riberas de Aqueronte. 


XII, 123. Sobre el Aqueronte y sus riberas, así como para 
la transformación de las almas al cruzarlo, cfr, V. Cartari: 
obra citada, pág. 292. 


562 


Advertimiento 


En este último canto se pueden advertir muchas co- 
sas, las cuales podría bien sacar de por sí quien tuviese 
en la memoria los advertimientos pasados. Lo primero, 
la duda en que Arsace y Angélica ponen a Damasirio sin 
saber a qué parte determinarse, siendo a la una obligado 
por deudo y vasallaje y a la otra por amor, por lo cual 
se pueden entender los hombres, que aunque de su na- 
turaleza, como dice el Eclesiástico! y después lo refiere 
Terencio, son inclinados a mal y criados muchas veces 
en él, aficionados a la virtud están en duda de seguir 
tras ella y dejar la vida pasada. Después desto, por la 
duda de Clarión en el mismo socorro, estando obligado a 
Arsace por amistad antigua y a Angélica por la nueva, 
los hombres que habiendo dejado ya los vicios han co- 
menzado a seguir la virtud, y volviendo a ser llamados 
de ellos, con las memorias de los deleites pasados, se 
ponen en duda para volver a seguillos. Ultimamente, en 
las dudas de Libocleo, que siempre habemos entendido 
por el pensamiento, se entiende la determinación en que 
vienen los hombres que se ponen en lucha con sus mis- 
mos deseos, atreviéndose a venir en pelea con las ten- 
taciones, que al fin quedan vencidos dellas. Después, por 
la determinación de Arsace para conquistar la Persia, se 
podrá entender la determinación de la sensualidad para 
cualquier nueva empresa, y por el consejo de los viejos, 
las buenas inspiraciones, que procuran apartarnos de las 
determinaciones que no son a nuestro provecho, Por la 


1 Este es el argumento de toda la primera parte del Ecle- 
siastés (Cap. 2-6). 
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muerte de Libocleo, por no ir contra Astrefilo, su padre, 
y Angélica, su señora, se entiende la de los pensamientos 
cuando se conocen a sí mismos, que por no ir contra el 
entendimiento y razón se desvanecen y deshacen, y con- 
sienten de voluntad en su muerte. 
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LAUS DEO. 


CON LICENCIA DEL 


Consejo Real. 


Se acabó la primera parte de Las lágrimas de Angélica. 
Compuestas por el licenciado Luis Barahona de Soto, 
médico y filósofo. Impresas en la muy noble, nombrada 
y gran ciudad de Granada, en la imprenta de Hugo de 
Mena. A costa de Joan Díaz, mercader de libros. Año de 
mil y quinientos y ochenta y seis. 
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Fragmentos de la(s) continuación(es) 
de «Las lágrimas de Angélica» 


l López de Benavente se refería en su prólogo a «las de- 
más» partes del poema que seguirían a la primera. En reali- 
dad, ya la dedicatoria de Barahona deja entrever la posibili- 
dad de que el poema no se llegase a terminar («bajos fun- 
damentos como padrones hincados en tierra, para testimonio 
de mi buen deseo») y hacia 1593, cuando dedica a D. Pedro 
Téllez Girón, todavía marqués de Peñafiel (F. Rodríguez Ma- 
rín: op. cit., págs. 214 y 243) las Rimas, el proyecto de con- 
tinuar Las lágrimas de Angélica con una segunda y hasta 
tercera parte aparece definitivamente abandonado: «bien 
como si pidiera el virrey de Nápoles, abuelo de VS, tantas 
veces segundo y tercero sacrificio de mi Angélica...; mas ya 
que no tuvo aquello lugar, o por no llegar a sazón o por 
la prolijidad de la obra, hállenlo estas...» (op. cit., pág. 466). 
En el catálogo de la librería del poeta, incjuido en los Autos 
de testamentaría y partición de los bienes, figura con el nú- 
mero 424 «un libro escripto de mano intitulado Lágrimas 
de Angélica» que según Rodríguez Marín era «muy probable- 
mente la segunda parte de su poema» (op. cit., pág. 551). 
La hipótesis resultaría plausible atendiendo, sin más, a las 
costumbres editoriales de la época, según las cuales, obtenido 
el Privilegio real, el autor vendía el manuscrito junto con 
la licencia de imprenta a un impresor o librero, perdiéndose 
para siempre el original (A. G. de Amezúa: «Cómo se hacía 
un libro...»), pero es el caso que, dadas las múltiples correc- 
ciones del original (como lo demuestran las dos versiones 
de 1, 68, y VI, 37), fue necesario —y no parece tópico, aunque 
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la afirmación se encuentra entre dos— que los doce primeros 
cantos se sacasen en limpio (López de Benavente: A los 
lectores) y, por lo tanto, parece más probable que el ma- 
nuscrito citado contuviese la primera parte y determinados 
fragmentos de la(s) siguiente(s), tratándose de un libro y 
no de un libro-cartapacio, formado por agregación de hojas 
y Cuadernillos, como el 425 del catálogo que contenía el ori- 
ginal de las Rimas. La complejidad del plan trazado debió 
ser el principal inconveniente para dar término a la obra, 
aunque, en último extremo, ni siquiera podemos suscribir 
la afirmación de F. Pierce de que «la seconde [partie] no 
fut jamais ecrite, on le sait» (art. cit., pág. 401). Y desde 
luego el exabrupto de L. Pfandl, según el cual «Jas lágrimas 
de la hermosa heroina y la inventiva del pocta se agotan de 
pronto al terminar la primera parte» (op. cit., pág. 150), 
está rotundamente desmertido en estos fragmentos, salva- 
dos, con parte del plan de la(s) continuación(es), en los 
Diálogos de la Montería. 
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FRAGMENTO 1. 


Suponed que Flordespina, hija del rey Marsirio de Za- 
ragoza ?, enamorada de Medoro3, determina pasar al 
Oriente, y lleva en su compañía a Ricardeto, hermano 
de Reinaldo, dejando despechado a Bernardo del Carpio, 
que entonces era su nuevo servidor, el cual sale de Es- 
paña buscándola y, pasando varias aventuras!, llega a 
la India superior, y un día, yendo por una cañada abajo, 
encuentra a Ricardeto con Flordespina, y Doralice, y Gri- 
donia y Leonandra 5, cuatro damas hermosísimas por ex- 
tremo, que iban a la corte de la reina Arsace $, Vienen 
los dos enamorados a las manos, y después de haber 
peleado y llevar la mejor parte el español”, métense las 

2 La genealogía procede del /nnamorato (IM, VIM, 63): 
«Una dama, nomata Fiordespina / figliola di Marsilio, re di 
Spagna», cambiando la extensión del reino moro de acuerdo 
con la Crónica General (vid. 1, 79381). 

3 Flordespina aparece enamorada de Medoro probablemente 
tras contemplar el retrato remitido por Angélica al Poniente 
(XI, 102-103). 

4 Según M. Chevalier, una de estas aventuras podría ser 
recogida en el fragmento siguiente: Bernardo persiguiendo 
a Flordespina llega a Mozbar (op. cit., pág. 219). 

5 Gridonia y Leonandra son personajes inventados por Ba- 
rahona: no figuran en el Innamorato ni en el Furioso. 

6 El fragmento parece indicativo de que Barahona, como 
buena parte de los epígonos de Ariosto, había utilizado en 
la(s) continuación(es) un sistema de entrelazamiento radial 
múltiple de la materia narrativa: una acción bélica central 
actúa como motivo generativo que induce la iniciación de 
diferentes trayectorias para diversos caballeros, cuyos iti- 
nerarios comportan aventuras amorosas y repetidos encuen- 
tros. Así en la Angelica Innamorata de Brusantini el mismo 
conflicto de Marsilio y Carlomagno (II, 7-28) motiva el inicio 
en la aventura de Serpentino, Infante, Grifone, Rinaldo y 
Aquilante (II, 29-70, y 1V, 6-28). 

7 Parece exagerada la interpretación de M. Chevalier, quien, 
llevado porque «les thémes nationaux se dessinent une fois 
de plus», ve en esta pelea una prefiguración de la victoria 
final de Roncesvalles (op. cit., pág. 219). Resulta expresiva, 
sin embargo, la caracterización de los paladines como espa- 
ñol y francés. 
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damas de por medio, y para que se deje la batalla es 
condición que Ricardeto se parta de las damas y Ber- 
nardo$ las acompañe, lo cual admite bien Flordespina 
porque no quería la compañía del francés más que hasta 
llegar a la India, donde ya estaba. Vase desesperado Ri- 
cardeto, y a tal sazón hace el autor esta comparación?, 
a mi parecer digna de otro más famoso y celebrado: 


«Cual en el trevegil o estimadero 
suelen juntarse, con furioso celo, 
el ciervo madrigado y el alero, 
con sus bramidos erizando el pelo, 
y con sus ganchos >arrenando el cuero, 
y con su sangre imétizando el suelo, 
cercándolos de ciervas la tarea, 
por quien más la victoria se desea, 

y después de haber mucho peleado, 
estando el uno y otro muy herido, 
con los ganchos y cuernos se han trabado, 
sin conocerse entre ellos el vencido, 
mil vuelcos dan a un lado y otro lado, 
mostrando miedo y furia en el berrido, 
con espumosa lengua y boca abierta, 
apellidando la victoria incierta; 

mas ya desque la una fuerza falta, 
y la otra en el coraje crece y brío, 
y la una sangre más la tierra esmalta 
con fértil caño o caudaloso río, 
y que a la frente más soberbia y alta 
de la otra, el corazón temblante y frío, 
viene a rendirle la cerviz vencida, 
o forzada, o dudosa, mas corrida, 


8 La valoración de Bernardo como héroe supremo de esta 
Segunda parte está implícita en el comentario de los Diálo- 
gos: «pienso que gastáramos todos lo de buena gana el resto 
del día en oir lo que le pasó a Ricardeto con el caballero 
que encontró, que debía ser el mayor enemigo que tuvo en 
su vida, y hallábale en la peor coyuntura de ella» (págs. 162- 
163). 

9 La consciencia teórica de la importancia de la compara- 
ción en el poema épico la demuestra Barahona al introducir 
ésta para dar variedad a la materia que aunque «gustosa... 
por ser tan semejante va cansando» y calibrar su atractivo 
en la relación entre lo comparado y el término comparativo 
(Diálogos, pág. 160). 
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y que la escuadra de las hembras mueve 
el paso, a despartilios, pavorosa, 
o por obligación que al macho debe, 
O por su amor, o por nacer piadosa, 
el alero es forzoso que allí pruebe 
la suerte lamentable y afrentosa, 
con llanto, con sollozo y con gemido, 
a que huyendo se obligó el vencido, 

y tomando una cumbre o su ladera, 
O por lugares ásperos, desiertos, 
suelta la voz durable y lastimera, 
imitando a las sombras de los muertos, 
a veces dolorosa, a veces fiera, 
a veces con acentos tan inciertos, 
cual lleva el mar que entre sus ondas brama, 
o el eco que entre riscos se derrama, 

y sin sosiego, aquí y allí vagando, 
sin dar espacio a la comida o sueño, 
a su clamor los aires retumbando, 
y turbando los cielos con su ceño, 
al fin la furia y el vigor menguando, 
se viene a parar laso y tan cenceño, 
que aunque con ciervas vea el menor venado 
no puede acometell* de cansado *, 

tal iba el miserable paladino !! 
hijo de Amón, que despojarse siente 
del rostro aragonés y el granadino *?, 
y de aquéllos del norte y del oriente, 
al tiempo que por medio del camino 
vio venir un guerrero, tan valiente 
que si en sus fuerzas muy entero fuera, 
con gran dificultad le resistiera» 13, 


[Diálogos de la Montería, págs. 160-162.] 


10 María Rosa Lida, refiriéndose fundamentalmente a este 
combate entre ciervos, ha hablado del «raro realismo» en 
los cuadros animalistas de Barahona (La tradición clásica, 
pág. 65). 

1! Rinaldo «era... quel paladin gagliardo, / figliul d'Amon, 
signor de Montalbano» (Furioso, 1, 12). 

12 Perífrasis referida a Flordespina y Doralice. Esta apa- 
rece en el Irnamorato (1, VII, 28) como «Doralice de Gra- 
nata». 

13 El propio Barahona elogia la comparación basándose en 
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FRAGMENTO II. 


Yendo Bernardo del Carpio roto de una tormenta que 
le sucedió en el mar Indico oriental, dice que salvó en 
la provincia de Mozbar, de que era reina, una dama lla- 
mada Armelia, la cual iba a aquella sazón a caza, y en- 
contrándole, se aficionó a él! y le hizo que la acompa- 
ñase, y tales cosas supo hacer el español en la caza, que 
se aficionó y enamoró de él!5; y contando el autor las 
particularidades que Bernardo tenía, cuenta las que debe 
tener un buen cazador, porque la ocasión tenía necesidad 
de aquéllas y no otras, diciendo así: 


«Cuadrado en es:atura, y recio, y duro, 
de grande aliento y ligereza extraña, 
de oído y vista agudo, y ingenio puro, 
astuto y pronto fue el varón de España, 


su naturalidad, plasmación directa que puede sustituir la 
descripción en el tratado cinegético: «una comparación que 
acerca de eso se trae en Las lágrimas de Angélica, donde 
veréis pintada muy al natural la batalla de un ciervo viejo, 
que vosotros llaamáis madrigado, y un nuevo que pienso que 
llamáis alero o husero, en su trevegil, tan al vivo, que Ine- 
rece ser escuchada de los ingenios prósperos y elegantes... 
Las estancias os sé decir que dicen tan al vivo lo que pasa... 
que... me quita las esperanzas de decillo en prosa tan bien 
como en verso» (Diálogos, págs. 160 y 163). 

14 Como en numerosas obras clásicas, la caza es el punto 
de partida de la aventura amorosa. E. Proto señala como 
ejemplos el episodio de Dido y Eneas (Eneida, IV, vv. 129-170), 
el de Eutinichos y Rhodope en De Clitophontis et Leucippes 
amoribus (VIII, 12), de Aquiles Tacio, y el de Hylas en las 
Argonauticas (II, 54557), de Valerio Flaco («Elementi classi- 
ci e romanzi delle Stanze del Poliziano», en Studi di Lettera- 
tura Italiana, 1, 1899, págs. 318-883). 

15 A los amores cronísticos de Bernardo, la épica culta y 
el romance añadieron otra serie de amores novelescos. Así 
Espinosa lo presentaba olvidado «de la Marfisa y su hermo- 
sura / de las manos de Alcina regalado / (que sólo en con- 
tentallo se procura)» (VII, 85) y Lope de Vega imaginará en 
La hermosura de Angélica a Carpinardo, hijo del héroe y de 
Alboraya (XX, 44.67). 
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de cuerpo fuerte y de ánimo seguro, 

cual se requiere a la feroz montaña, 

y añade a su codicia y buen asiento, 

invidia, inclinación y sufrimiento. 
Demás de su cuidado y sutileza, 

y su memoria, cual se requería, 

hábil fue, y dócil por naturaleza, 

y fácil, por las reglas que sabía. 

El uso y la experiencia, la destreza 

le dieron que en la caza convenía, 

y la necesidad, que allí se ofrece, 

con que la ciencia y el ingenio crece» %, 


[Diálogos de la Montería, págs. 57-58.) 


16 Se resumen las condiciones de un modelo ideal —el ca- 
zador— configurado según el ejemplo del De Oratore de 
Cicerón y El Cortesano de Castiglione que «aunque sean 
imposibles de juntar... no por eso se dejan de admitir»: «ha 
de tener memoria, sufrimiento, inclinación, codicia, pronti- 
tud, ciencia, experiencia, larga vista y oído; mucho conoci- 
miento, poca pereza, mucho cuidado, agilidad y presteza, 
buen aliento, necesidad, envidia, pulso sosegado, mal con- 
tento, áspero, blando...» (Diálogos, págs. 53-55). Cada cualidad 
es explicada basándose en una experiencia directa y un gran 
saber práctico de monteria (págs. 58-61) refiriéndose a la 
lógica del episodio lo relativo a la envidia: «que Bernardo 
no era envidioso, mas la ocasión de verse ante la reina, a 
quien deseaba contentar, le hacía tener envidia de que otro 
cazador se le prefiriese» (pág. 61). 
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FRAGMENTO Ill, 


También Homero loa en el quinto de la Ilíada a Es- 
camandro de buen cazador, y dice que lo enseñó Diana 
desde niño, y al fin él es ejercicio digno y propio de 
príncipes y reyes, lo cual dijo muy bien en aquella mis- 
ma obra que hemos citado Soto, yendo tratando de Car- 
lomagno y de su corte, la cual halló aquel mozo!?, no 
en París, sino en el campo en ciertas monterías, Dice: 


«Preciarse de la caza y montería, 
y vivir siempre de poblado ausente, 
se tiene por nobleza e hidalguía 
en la francesa y la bretona gente! 
que allí la fuerza y el valor se cría 
a pecho generoso conviniente, 
y en las ciudad los tratos y invenciones 
indignos de los fuertes corazones» !%, 


[Diálogos de la Montería, pág. 10.) 


17 Por el contexto de los Diálogos, donde se acaba de dispu- 
tar sobre las octavas 1, 66-67, la alusión va referida a Ze- 
nagrio. 

18 Frente a la valoración de la montería como práctica 
virtuosa del caballero (vid. I, 68, y XI, 79-84), el ejercicio de 
los franceses supone una actitud irónica ante su concepto 
de nobleza, ya que, como se dice en los Diálogos siguiendo 
el De nobilitate de Tiraquelo, «tanto se dan a cazar que ya 
es locura, olvidados de las cosas públicas y privadas» (pág. 8). 

19 Para mostrar hasta qué punto Barahona poetiza desde la 
concepción manierista de la dificultad docta, basta recoger 
el erudito comentario de los Diálogos, indicativo del tras- 
fondo de conocimiento que engloba la alusión más aparente- 
mente arbitraria: «es cierto que Jos franceses tienen por 
nobleza vivir en los montes, porque como de otros autores 
refiere en el segundo capítulo Tiraquelo y lo aprueba por 
vista y experiencia propia, tienen por bajeza vivir en las 
ciudades, diciendo que aquéllas son aptas para tratos y 
mercancías y no para caballeros... o sea porque ellos de suyo 
nacen aficionados a la caza, como lo dice Gaguino, historia- 
dor suyo, en el segundo libro hablando del rey Clotario, y 
el tercero hablando de Dagoberto, y en el cuarto del mismo 
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Carlomagno; y lo mismo dice Eginardo, canciller suyo, con- 
tando su vida, y Baptista Mantuano en la vida de Sant Dio- 
nisio» (págs. 10-11). El pasaje es expresivo asimismo de la 
documentación previa que Barahona conoció sobre «la corte 
de Francia» al escribir la(s) perdida(s) —o no concluida(sH- 
continuación(es). 
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